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 Para los que creen en las historias de amor, en los para siempre y en la magia de los reencuentros. 




 


 


 


 

  
 La idea de solo un amor a través de todas las vidas, 
 el anhelo de un alma que clama por la otra. 
 ¿Por qué ver por separada esta vida de la pasada, 
 si una proviene de la anterior? 
   
 -Mevlana Jelaluddin Rumi. 




 


PRÓLOGO.

   
Ella se estaba muriendo en mis brazos. 
El amor de mi vida, la otra mitad de mi alma, mi Calipso.  
Sentí su sangre calentarme las manos mientras intentaba de manera inútil frenar la hemorragia; el monstruo que la había atravesado con una espada me sonreía con sus labios carmesí y los dientes manchados de sangre. Ni siquiera estar al borde de la muerte le quitaba la crueldad. Estaba disfrutando mi dolor, ella sabía que tenía los segundos contados en este mundo, pero Calipso también, y se regodearía con ello hasta su último aliento. Calipso había logrado dispararle una flecha en el corazón antes de que pudieran herirla a ella también.   
Después de todo lo que habíamos pasado para llegar hasta aquí, todo el dolor, la lucha y toda la gente que habíamos perdido para llegar a este momento, para acabar con la reina de Solentino, y ahora que por fin lo habíamos logrado…solo quería morir también.  
Cambiaría todo, toda la rebelión, el sacrificio, incluso la libertad de mi pueblo por salvarle la vida a la princesa que yacía en mis brazos. Si ella se iba de este mundo, yo la seguiría.  
Ambos conocíamos los riesgos, todos en esta lucha lo hacían, y aún así habíamos decidido llegar hasta las últimas consecuencias para salvar el reino de Solentino. Desterraríamos a Carlota, dejaría de portar la corona que no le pertenecía y Calipso tomaría su derecho al trono para salvar a todos del yugo de la reina de sangre, un título que  
  
Carlota se había ganado a pulso a base de muerte y tortura a todo aquel que se oponía a su voluntad. 
Durante mucho tiempo planeamos su caída, reclutamos un ejército y lo comandé durante todo el caos y todas las batallas que nos llevaron aquí, al punto decisivo.  
La guerra había sido dura y horrible, como todo lo que habíamos enfrentado hasta el momento, pero los habíamos diezmado, estaban contra la pared y sus defensas habían caído, la reina se había quedado sin opciones, o eso parecía. Carlota era una poderosa hechicera, es así como había logrado su reinado de terror y sumisión. Lanzó la espada sin ni siquiera tocarla, directamente a Calipso. Pero ella logró disparar el tiro final antes de que se desvaneciera en mis brazos. 
Toda la resistencia, la esperanza y las promesas de un mundo mejor se esfumaron cuando la vi caer. Me derrumbé en el suelo junto con ella, las tropas a mi espalda contuvieron el aliento, su princesa había caído…lo había hecho por ellos, por su libertad.  
Le devolví la mirada a la reina de sangre, una ira mortífera me encendió cada partícula del cuerpo. Le arrancaría la cabeza, la haría suplicar por piedad antes de que abandonara este mundo. Pero para eso tenía que soltar a Calipso, y no había poder humano que me hiciera hacerlo.  
—Aspen —la voz suave y débil de Calipso me hizo girar de inmediato hacia ella—. Tienes que continuar con esto, debes reinar y cumplir las promesas que le hicimos a nuestra gente. Necesitarán a alguien justo y noble para sentarse en el trono —puso su mano en mi mejilla con dificultad—. Tú eres el más justo y noble de los hombres, y ha sido un privilegio amarte y pelear a tu lado. 
—No te despidas —le ordené con las mejillas calientes por las lágrimas—. No me dejes, te lo suplico. 
Ella sonrió y el mundo pareció despertar. 
—Nos volveremos a encontrar —prometió— no olvides que somos un mismo hilo dorado. Almas gemelas. Nos encontraremos en la siguiente vida y tendremos tiempo.  
Éramos hilo dorado, como lo llamaban las antiguas leyendas: Las dos puntas de un mismo hilo que nos unía eternamente. Una magia más antigua que el tiempo mismo. Nuestras almas estaban destinadas a encontrarse para siempre, por el resto de nuestras vidas.  
Aun así, eso no me daba ningún consuelo. 
—Quiero vivir esta vida contigo —dije enfadado y sin poder resignarme a que así terminaría todo—. Merecemos estar juntos, sangramos por ello.  
Calipso suavizó sus grandes ojos marrones. 
—Este es todo el tiempo que se nos permitió, pero tendremos más, y no habrá que luchar por conseguirlo. Ahora, tienes que ser valiente, Aspen. Hazlo por mí —puso su mano de un blanco mortecino en mi corazón—. Aspen Renaldi, Rey de Solentino —murmuró—. Te estaré esperando, amor.  
Sentí como su mano se resbalaba de mi pecho y el pánico se apoderó de mí.  
—Te encontraré —prometí antes de ver sus bellos ojos cerrarse. 
Cuando su respiración cesó, algo en mi alma se rompió para siempre, como si se hubiera llevado la mitad con ella al otro mundo.  
La apreté más a mi pecho y sollocé, grité como si algo me quemara en el interior, porque así era. Ardía, quemaba, me mataba.  
Las tropas a mi espalda bajaron la cabeza en señal de respeto y admiración, por todo lo que ella había hecho, todo lo que había sacrificado, por el futuro que les regaló a costa de su vida.  
Carlota, sentada en el suelo del castillo de Solentino profirió una risa escalofriante, la flecha aún le sobresalía del pecho y la sangre le brotaba a borbotones por la boca mientras se reía. Debía estar muerta, pero su sangre de hechicera le estaba proporcionando minutos extras en el mundo de los vivos. La punta de la flecha estaba llena de sangre de dragón, era imposible que sobreviviera a eso, nos habíamos asegurado de descubrir su punto débil.  
La risa de la reina de sangre me heló las venas y quise estrangularla. Pero no soltaría a Calipso. 
—Cierra la maldita boca —gruñí  
La reina solo se rio más fuerte. 
—¿Realmente crees que ganaste, principito? Podrán haberme quitado el reino, pero dime, ¿valió la pena el costo? —señaló a Calipso inerte en mis brazos—. Perdiste lo único que te importaba, la verdadera razón por la cual luchabas. ¿Y ahora qué? ¿Te sientas en el trono y gobiernas con justicia? —resopló—. Tendrás que levantar este reino desde las cenizas, te deseo suerte con eso. Todo ese trabajo, ¿para qué? Estarás completamente solo, mi hijastra no verá nada por lo que tanto luchó, una lástima. 
—Cállate —ordené. 
—Almas gemelas —murmuró Carlota— a eso te aferrarás, ¿no es cierto? Pero no vas a encontrarla en la siguiente vida.  
—Somos hilo dorado —rebatí— vamos a encontrarnos, siempre.  
Carlota sonrió y tuve que reprimir un escalofrío. 
—O no. Verás, principito, el hilo dorado podrá ser magia antigua, pero no olvides que mi magia también lo es. 
Me tensé al instante y apreté instintivamente el cuerpo de Calipso a mi pecho. 
La reina de sangre cerró los ojos para después abrirlos completamente en blanco, sus pupilas y su iris no estaban ahí. Pronunció unas palabras en un lenguaje ancestral y un extraño viento nos envolvió. Llevé la mano a mi espada, como si de alguna manera pudiera luchar con ese enemigo invisible. Cuando Carlota habló, lo hizo con una voz que no era de este mundo: 
— Dos puntas de un hilo que se estiran, se enredan, se contraen, pero nunca se rompen. Hilo dorado, hilo invisible. Encuéntrala en la oscuridad, persíguela a ciegas…porque el destino tiene un velo.  
Sentí un viento gélido atravesarme el pecho, como si una vieja oscuridad se asentara ahí dentro. La piel se me erizó y el aliento me abandonó por unos segundos. El mismo viento despeinó el cabello negro de Calipso y la giré para protegerla con mi cuerpo.  
—¿Qué has hecho? 
La reina de sangre volvió a su estado original y con sus últimas fuerzas levantó la comisura de sus labios en una sonrisa malévola. 
—Suerte con encontrarla ahora. El hilo dorado tal vez no pueda romperse, pero se puede esconder. Si yo no puedo recuperar lo que es mío, tú tampoco lo harás.                
El miedo y la ira se retorcieron en mi estómago. 
Dejé a Calipso con cuidado en el suelo y salvé la distancia que me separaba de la reina de sangre. La tomé por los hombros y la sacudí. 
—Reviértelo, reviértelo ahora. 
La sonrisa ensangrentada de Carlota se ensanchó, me miró con irreverencia y una pizca de triunfo. 
—Larga vida al solitario Rey, Aspen Renaldi.  
El miedo en mis ojos fue la última victoria de la reina de sangre.  
La ira me calentó las venas, desenfundé la espada y le corté la cabeza, su estúpida sonrisa inmortalizada en ese rostro que trajo tanto dolor a Solentino.  
Muerta. La Reina de sangre estaba muerta.  
Al igual que Calipso. 
Corrí a su lado y me desplomé en el suelo una vez más. La acuné en mi pecho.  
—Voy a encontrarte —juré— no importa lo que ella diga, te encontraré y tendremos esa vida que nos merecemos.  
Carlota no me la arrebataría otra vez, aunque ella hubiera ensombrecido el hilo que nos unía, la encontraría, en todos los mundos, en todas las épocas, bajo cualquier circunstancia y sin importar cuánto tiempo me tomara.  

 


Voy a encontrarte.


Voy a encontrarte.


Voy a encontrarte.
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Vincent

 Otra vez el mismo sueño. 
¿O tendría que empezar a llamarlo pesadilla? Llevaba meses con un sueño recurrente, una voz que me repetía lo mismo una y otra vez: 

«Avenida 7», «parque media rosa a las 10 pm», «7 de julio»

Al principio pensé que era solo un montón de frases aisladas, producto de ver demasiadas series de misterio antes de dormir, pero después una nueva frase apareció, y no dejaba de repetirse de manera desesperada:



«Sálvala»


«Sálvala»


«Sálvala»

No fue hasta hace un par de semanas que comencé a preocuparme realmente por mi estado mental, el rostro de una chica que nunca había visto en mi vida apareció entre las frases inconexas; cabello rubio, mechas con tinte rosa, pequeñas pecas en la nariz y unos enormes ojos marrones.  
¿Tenía que salvarla?, ¿de qué?, ¿quién era ella?, ¿me estaba volviendo loco? 
Desperté con la frente perlada en sudor y el corazón acelerado como una locomotora, me llevé una mano al pecho y me dejé caer una vez más en las almohadas. ¿Cuándo iba a parar esto?  
Respiré hondo como me había aconsejado mi terapeuta y me levanté para buscar los calmantes que Nina tan amablemente me había recetado para ocasiones como esta.  
Debía admitir que tener una amiga psiquiatra tenía sus ventajas, aunque la única que se me ocurría en este momento era el acceso al maravilloso mundo de las drogas controladas.  
Agité el pastillero naranja y me llevé una píldora a la boca, di un gran trago de agua y me senté en la orilla de la cama, preguntándome si así sería como perdería la cabeza. 
Miré el reloj, eran las cuatro de la mañana. Resoplé y volví a tirarme en la cama, esperando que las pastillas hicieran su magia. Nina me repetía que esto podía ser un efecto del estrés, pero yo no estaba tan seguro, había intentado ignorarlo, ya tenía demasiadas cosas en mi vida como para también agregarle mis extraños sueños. Pero de un tiempo para acá eran más imposibles de olvidar; comenzaron a despertarme en medio de la noche, me causaban taquicardias y me dejaban con una sensación de pesadez e intranquilidad durante todo el día. Sentía la urgencia de salir corriendo, pero no sabía a dónde. Como si algo me llamara y me estirara, pero no pudiera seguirlo. Era extraño y deseaba que se detuviera. 
Había visitado el parque media rosa un par de veces en busca de respuestas, pero nada fuera de lo normal ocurrió y los sueños solo se hicieron más ruidosos, así que llegué a la psicótica conclusión de que debía seguir las instrucciones al pie de la letra para frenar esta locura; me presentaría en el parque el siete de Julio a las diez de la noche y cuando nada ocurriera me convencería de que solo estaba bajo mucha presión.  
La resolución y las pastillas se asentaron en mi pecho y mis párpados se sintieron pesados una vez más.  
  
  
El sueño venía a reclamar sus horas interrumpidas y entre la bruma de la inconsciencia esa voz tan familiar y tan desconocida a la vez, resonó con premura. 

«Penélope, se llama Penélope»

  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  






 


Penélope.


¡Crash!

La copa de vino se me resbaló de las manos y se estrelló con fuerza en el suelo, desperdigando los cristales rotos por todas partes. Todos los ojos se clavaron en mí, pero yo solo podía ver la cara del traidor que me miraba con sorpresa y vergüenza.  

Todo estaba roto.

Roto, como la copa de vino. Roto, como la relación de tantos años. Roto, como la confianza que le tenía a la chica que sería mi dama de honor. Roto, como mi compromiso con el idiota que acababa de engañarme con mi mejor amiga.   

Roto, roto, roto, roto.

El enojo eclipsó un poco el dolor, y me dio el coraje suficiente para no derrumbarme ahí mismo y salir con algo de dignidad. 
—Penélope —me llamó el idiota, mientras se acomodaba la corbata que mi dama de honor se había encargado de desordenarle, salió del closet de donde los había encontrado y se apresuró a toda velocidad para alcanzarme. 
—Púdrete, Reid —dije mientras apresuraba el paso. 
—No es lo que parece. 
Me paré en seco y me giré para encararlo. 
—¿No estabas enredándote con mi mejor amiga en el closet durante nuestra fiesta de compromiso? 
Reid palideció mientras todos los invitados veían la escena. No respondió. 
—Eso pensé. 
Me tomó por el brazo y yo me zafé. 
—Vamos a hablarlo —suplicó en voz baja— vayamos a un sitio más privado. 
—¿Como el armario? Ah no, espera, ese ya está ocupado. 
—Pen, no hagas esto. 
La ira me consumió. 
—¡Yo no hice nada! El que acaba de terminar nuestro compromiso fuiste tú. 
Sus ojos se abrieron alarmados. 
—¿Terminar el compromiso? 
Una risa seca se escapó de mi garganta. 
—Debes estar alucinando si crees que después de esto me casaré contigo. —La tristeza se apoderó de mí—. Acabas de echar ocho años a la basura, Reid. Espero que estés feliz. 
Miré a Lena, estaba acomodándose el vestido y tenía el labial hecho un desastre. Un dolor distinto me oprimió el pecho, incluso más fuerte que el que sentí por Reid. Ella me sostuvo la mirada pese a todo; un montón de palabras se me quedaron atoradas en la garganta. Era mi amiga y me había apuñalado por la espalda. Había confiado en ella, nos conocíamos desde el tercer grado y nada de eso le importó; mi vínculo con Lena era más preciado que cualquier chico en este mundo, me hubiera destrozado el corazón a mí misma antes de hacerle algo como esto, moriría antes de herirla…pero ella estaba en el armario con mi prometido. 
No hizo falta gritarle mi dolor, al verla apartar la mirada, supe que ella había entendido todo, aun así, dije: 
—Se merecen el uno al otro. 
Caminé hacia la puerta esquivando las miradas lastimeras de mis amigos y familia. Reid intentó detenerme, pero Eliot apareció y le impidió el paso, lo empujó hacia atrás y pude ver la ira encendida en sus ojos grises.  
—Déjala tranquila, idiota. Ya hiciste suficiente.  
Reid se lo sacudió de encima. 
Pero yo ya estaba corriendo a la salida, utilicé la ventaja de esos segundos que me concedió mi mejor amigo para huir de ahí. Solo esperaba que nadie viniera tras de mí, no estaba en condiciones para ser una compañía decente.  
Me descubrí a mí misma llorando mientras caminaba sin rumbo, ni siquiera lo había notado hasta que sentí las mejillas calientes, probablemente seguía en estado de shock. Era aterrador como tu vida podía dar un giro en solo unos minutos; esta mañana era una chica comprometida con su amor de adolescencia, el chico del que siempre estuvo enamorada. Teníamos todo un futuro esperando, tantos planes, tantos sueños…y se desplomaron en el suelo en tan solo cinco minutos.  
De todas las personas que podían hacerme daño, dos que hubiera jurado que se desangrarían antes de hacerlo me habían lastimado esta noche, pero no hablaba de una herida superficial, hablaba de daño real, del profundo e irremediable, del que era preciso y letal, del que conocía tus puntos débiles, del que era intencionado.  
Mi cabeza no dejaba de repetir la escena del armario una y otra vez mientras caminaba hacia ninguna parte en particular. Me zumbaban los oídos y sentía la cabeza pesada.  
  
¿Qué se supone que debes esperar del mundo si las personas que dicen amarte te lastiman? ¿Qué le deja eso a los desconocidos?   
Mi abuelo una vez me dijo que todo el mundo hería y que no podía confiar en nadie, que jamás bajara la guardia y que golpeara primero de ser necesario. No lo culpaba, su vida había sido dura, peleó en la guerra, tuvo una vista en primera fila de lo destructivos que los humanos podíamos ser. Vio un montón de dolor y jamás bajó la guardia desde entonces, «alerta permanente» me decía, yo solo asentía y le juraba que no todos eran malos.  
Ignoré el consejo de mi abuelo y abrí los brazos para querer sin precauciones. Ahora pensaba que debí escucharlo. Alerta permanente, así estaría de ahora en adelante.  
Levanté la vista para ver dónde me encontraba: avenida 7, estaba cerca del parque media rosa, me había alejado lo suficiente de nuestro…del departamento de Reid. Eso me dejaba otra cosa que resolver, no solo me había quedado sin prometido, sin boda y sin mejor amiga, también me había quedado sin hogar. Siempre podría ir a pasar la noche a casa de Eliot, pero es el primer lugar donde Reid me buscaría, podía volver a casa de mamá, pero entonces me acribillaría con lástima y no estaba lista para eso.  
Vi las bancas del parque a una corta distancia, se veían cómodas, tal vez podía pasar la noche ahí.  
La tristeza me embargó de nuevo y las lágrimas escurrieron otra vez por mi cara, me nublaron la vista y no pude contenerlas. A esto se había reducido mi vida, a plantearme dormir en la calle.  

Roto…todo estaba roto.  
  
Las piernas me temblaron y supe que mi cerebro estaba saliendo del adormecimiento por la impresión y comenzaba a asimilar lo que había sucedido. No iba a hacerlo a media calle, si iba a derrumbarme al menos lo haría en la comodidad de una de esas bancas.  
Caminé hacia allá sin prestar mucha atención, aceleré el paso antes de que las piernas me dejaran de responder, los oídos me zumbaban de nuevo, las lágrimas empañaron la visión y la cabeza me daba vueltas.  
Aturdida, fuera de mí, rota.  
Respiré hondo y apresuré el paso.  
Escuché el sonido del claxon demasiado tarde. 
Las luces del auto que estaba a punto de arrollarme me cegaron.  
Y lo supe, iba a morir.  
Cerré los ojos, incapaz de hacer otra cosa. 
Unos brazos me rodearon, sentí un empujón, y luego el impacto amortiguado de la acera por el cuerpo de alguien más. Acompañado del sonido aparatoso de dos autos estrellándose entre sí.  
Abrí los ojos, llena de aturdimiento. Un chico alto, con unos brillantes ojos verdes que resaltaban detrás de sus gafas negras me miraba con una mezcla de miedo, asombro…y algo más. Sentí una especie de electricidad recorrerme el cuerpo y una opresión en el pecho.  
—Eres tú —susurró. 
Fruncí el ceño, confundida. 
—¿Te conozco? —pregunté. 
No pudo responderme, la gente empezó a rodearnos y el ruido de las sirenas se hizo presente. Ambos miramos al lugar del accidente. 
Un escalofrío me recorrió la columna y ahogué un grito. 

Pude haber sido yo. 

Cinco segundos más y hubiera quedado en medio de los autos.  

Muerta. Debería estar muerta. 
El chico misterioso tenía los ojos muy abiertos, miraba la escena sin poder creer lo que veía. Después giró su mirada desorbitada hacia mí. 
—Sálvala —murmuró—. Tenía que salvarte. 
Una sensación extraña me embargó.  
—¿Cómo sabías que eso iba a pasar? —pregunté alarmada. 
—Te vi en un sueño —respondió, aún en estado de shock. 
Lo que me faltaba, un loco acababa de salvarme la vida. 
Me ayudó a ponerme de pie, mis huesos protestaron en respuesta, a pesar de que él había asumido la mayor parte de la caída.  
Había arriesgado su vida para salvarme. ¿Por qué? 
Clavó sus intensos ojos en mí. 
—Penélope —susurró. 
El corazón me dio un vuelco. 
—¿Te llamas Penélope? 
  
  
  
  
  
  
  
  






 


Vincent


 

Era real. Y estaba aquí. 
Parada frente a mí, viéndome como si fuera un completo lunático.  
Hasta que dije su nombre. 
—¿Cómo lo sabes? —exigió saber. 
Pero las piernas se le doblaron y se tambaleó, la alcancé y la ayudé a mantenerse en pie.  
—¿Estás bien? ¿Estás herida? —pregunté con un tono de alarma que no tenía idea de dónde venía. 
—Estoy bien, solo…necesito sentarme. 
Rechazamos las atenciones de la gente que había presenciado el accidente y la de los paramédicos, pese a mi insistencia en que la revisaran. Accedí solo porque ella parecía querer salir huyendo de ahí. Yo solo tenía un par de raspones y un dolor punzante en el brazo, pero todo eso quedaba en segundo plano.  

Ella era real.

Caminamos a la banca más cercana, las sirenas de la ambulancia y la policía se escuchaban cerca. El darse cuenta que estuvo a punto de ser aplastada por dos autos debió haberla conmocionado. La ayudé a sentarse y me coloqué a su lado. 
—¿Quieres agua? ¿Dulces? ¿Un médico? 
Ella negó con la cabeza. 
—Quiero saber por qué sabes mi nombre. 
—¿Entonces sí eres Penélope? 
Entrecerró los ojos, estudiándome, pensando qué revelaría si lo admitía. 
—Mira, no soy un acosador, ni un loco, ni un asesino en serie —la tranquilicé— soy un tipo ordinario con un posible don para saber lo que ocurrirá antes de que ocurra. 
Su cara se volvió perpleja. 
—Y dices que no eres un loco, ¿cierto? 
—Sé que se escucha como una locura, probablemente lo sea, pero lo que te dije es verdad, te vi…en un sueño, de alguna forma supe lo que pasaría hoy, que corrías peligro y tenía que salvarte. 
Estaba haciendo un gran trabajo en no sonar como un demente.  
—Jamás te había visto —dijo como si esa fuera su mejor defensa. 
—Tampoco yo…al menos no en persona. 
Hizo un ademán por levantarse de la banca. 
—Esto es una broma. 
—No, espera —la retuve y rocé su mano para detenerla. Una electricidad me recorrió las puntas de los dedos, una sensación cálida me llenó el pecho y de pronto sentí que el mundo tenía un poco más de sentido. Sí, definitivamente había enloquecido, llamaría a Nina para pedirle su opinión profesional. —Estoy tan confundido como tú—. Mi cara angustiada debió conmoverle porque no se alejó corriendo despavorida, se sentó de nuevo y me prestó atención—. He tenido sueños desde hace meses, una voz de un hombre que jamás había escuchado antes; no paraba de repetirme una fecha, un lugar, una hora y después suplicaba que te salvara, luego apareció tu cara, y hace unos días tu nombre. 
 Créeme, no eres la única que piensa que estoy teniendo un brote psicótico, pero cómo explicas lo que acaba de suceder, vine aquí intentando convencerme de que solo eran sueños extraños, pero apareciste y casi mueres y yo… solo sabía que tenía que salvarte.  
Ella suavizó su semblante y pude apreciar las pequeñas pecas alrededor de su nariz.  
—¿Y puedes ver fantasmas? 
—¿Qué? —pregunté extrañado. 
—Debes tener dones extra sensoriales o ser más sensible a ciertas energías, ¿has visto un fantasma? 
¿Enserio estaba preguntándome eso? Lucía más interesada por mis «dones» que por el hecho de que estuve meses soñando con ella. ¿Qué le pasaba a esta chica? 
—No, yo…no puedo ver fantasmas.  
Pareció decepcionada y estuve a punto de sonreír por lo absurdo que era la situación. 
—Es una pena. 
—Lamento desilusionarte con mis nulos poderes de ultratumba —respondí con sarcasmo. 
Ella me sonrió y algo en mi corazón se acomodó, algo que llevaba años desordenado y perdido. Tal vez sí tenía dones paranormales y esta chica era un ente de otro mundo, porque la forma en que me hacía reaccionar no era normal. 
—Gracias por salvarme —susurró— te debo una. ¿Cuál es tu nombre? 
—Vincent —le tendí la mano en modo amistoso. 
—Penny —respondió con dulzura. No pude evitar mirarla más tiempo del que se consideraba prudente para un extraño. 
Y su voz, sus ojos, la forma en que sonreía, toda ella se sentía como una melodía conocida y reconfortante. Sonaba a una canción que amabas y no podías dejar de escuchar. 
—Es un gusto conocerte, Penny Lane. 
Ella arrugó la nariz ante el sobrenombre. 
—¿Penny Lane? 
—Averígualo —dije encogiéndome de hombros.  
Ella entrecerró los ojos, pero lo dejó pasar. 
—Bueno, Vincent, esto ha sido por mucho lo más extraño de toda mi vida, pero fue un gusto charlar contigo. Por favor llámame si tienes alguna otra premonición sobre mí. 
Se puso de pie y miró hacia las patrullas que estaban en la escena del accidente, me pareció ver cómo le temblaban las manos.  
—¿Crees que hayan sobrevivido? —preguntó con un hilo de voz. 
No le quité la vista de encima, no podía, todo mi ser me empujaba a estar alerta por si necesitaba que la protegiera de algo, así fueran sus propios pensamientos. No entendía de dónde venía esta urgencia y el interés desmesurado en esta completa extraña, solo no podía ignorarlo. 
—No lo sé —respondí— probablemente eran turistas de Villa Ángelo, tienen la mala costumbre de emborracharse como si sus vidas dependieran de ello, algunos terminan aquí porque en Solentino tenemos mejor comida. El conductor debía estar ebrio para no ver el auto que venía justo enfrente. 
Suspiró. 
—Espero que estén bien.  
—¿Tú lo estás? —pregunté con cautela. 
Asintió. 
Empezó a caminar a la escena del accidente y algo en mí me gritó que la detuviera. Por puro instinto, como una segunda conciencia, la tomé de la mano con suavidad y la detuve. 
—No creo que sea buena idea que veas eso. 
Ella clavó sus grandes ojos marrones en mí, estaba asustada, y ese instinto de protección se avivó, como si pudiera defenderla de una amenaza invisible, como si estuviera listo para acabar con cualquier cosa que pudiera lastimarla. 
Pero no había nada contra que luchar, y ella era una completa extraña para mí. Aun así, no podía sacudirme esa sensación de alerta. 
—Puedo acompañarte a casa, me sentiría más tranquilo si me aseguro que estás a salvo por el día de hoy. 
—Aunque me encantaría ayudarte a cumplir con tu ominosa misión. No puedo ir a casa. —No se me escapó la tristeza que intentó esconder en esa declaración—. A decir verdad, estaba planteándome en qué banca pasaría la noche, antes de que aparecieras. 
La preocupación me oprimió el pecho. 
—¿No tienes dónde pasar la noche? 
Señaló una banca cerca de la fuente. 
—Esa se ve cómoda. 
—No es gracioso —sentencié. 
—Eso es porque no tienes sentido del humor —rebatió. 
No pude evitar notar que las manos no habían dejado de temblarle. Aunque se estuviera haciendo la graciosa, estaba conmocionada y no iba a admitirlo. El ruido de las sirenas no ayudaba a crear un ambiente menos traumático. 
—Ven, vámonos de aquí —dije señalándole el final de la calle—. Conozco una cafetería cerca. 
Se puso de pie con rapidez y me siguió, haciendo evidente su urgencia por abandonar el lugar. 
Caminamos en completo silencio durante cuatro cuadras. Al llegar a la cafetería pedí un americano y ella un té de jazmín. Me levanté y tomé dos panques de chocolate, algo me decía que tenía que darle algo de azúcar. Quizás yo también lo necesitaba. 
El mesero llegó con nuestro pedido y la vi dando sorbitos a su té, el olor pareció tranquilizarla y eso me hizo relajar un poco los hombros a mí también. 
—¿Mejor? —pregunté mientras le acercaba el panqué. 
Ella sonrió con amabilidad. 
—Mejor —confirmó. 
Le dio una mordida a su panqué y la felicidad que le provocó ese pequeño pan con chocolate fue digno de una fotografía. 
—Es la cosa más rica que he comido en mi vida. 
Me reí, una de esas risas espontáneas, de las que se te escapan sin que te des cuenta. El sonido me extrañó, hacía mucho que no me reía. 
—Es bueno saber que el chocolate te hace tan feliz. 
—El chocolate hace feliz a todos —agregó. 
Después de un rato comiendo panqués en silencio, me atreví a proponer lo que tenía rato rondando mi cabeza, a riesgo de sonar inapropiado.  
 —No tienes que preocuparte por donde pasar la noche, puedes venir conmigo. Vivo arriba de la tienda de antigüedades de Dorothea Flynn. 
Ella me sonrió y podía jurar que eclipsó todas las cosas hermosas que alguna vez hubiera visto en la vida.  
—Amo esa tienda, cuando era niña solía ir con frecuencia. Cielos, hace años que no voy. Recuerdo ese olor a lavanda mezclado con libros viejos que tenía. Mi madre lo odiaba, yo siempre quise embotellarlo. 
—Créeme, después de un tiempo se vuelve algo fastidioso. Trabajo ahí, así que creo que comprendo a tu madre.  
Sus ojos brillaron, y a mí se me paró el corazón. 
—¿Enserio trabajas ahí? Es increíble, imagina qué historias esconden todos esos objetos. Debe ser fascinante. 
No quería decirle que yo solo veía objetos polvosos y extraños que debía intentar vender.  
—Me gusta la amplia colección de libros —dije para seguir el tono positivo de la conversación y porque por alguna extraña razón que no entendía, quería que sus ojos siguieran brillando—. Paso la mayor parte del día restaurándolos y leyéndolos. 
Ella me miró y sentí que realmente me escuchaba, no que solo estuviera fingiendo interés porque le salvé la vida, no era sólo amabilidad, estaba interesada en lo que tenía por decir y eso me causó un calor extraño en el pecho. 
—Eso es genial, ¿crees que exista un libro que pueda explicar lo de tus dones extrasensoriales? —preguntó tan casual como quien pregunta por la hora.  
La miré, incrédulo de que realmente se estuviera tomando el tema tan a la ligera, pero aun así contesté. 
—Creo que no he llegado a la sección de poderes sobrenaturales en cuidadores de antigüedades.  
—Pues deberías darte prisa, eso es material de lectura obligatorio para los cuidadores de antigüedades, ¿qué nadie te lo dijo? 
Reprimí una sonrisa ante su sarcasmo. Tenía sentido del humor. Las comisuras de mis labios se sintieron extrañas al curvarse hacia arriba, hacía tiempo que no sucedía tan espontáneamente. El fantasma de esa sonrisa desapareció igual de rápido de como llegó; la contuve, no era propio de mi regalarlas a todo mundo. Menos a una desconocida, que en tan solo cinco minutos ya me había provocado unas cuantas, sin ni siquiera intentarlo. 
—Me temo que lo más extraño que he leído es un viejo libro de latín que no he podido acabar de traducir. 
Sus cejas se dispararon hacia arriba. 
—¿Sabes latín? 
Asentí. 
—Un poco, sí. Soy lingüista, con especialidad en lenguas antiguas. 
—Asombroso. Yo soy historiadora.  
Perdí la batalla contra mí mismo y una media sonrisa apareció. 
—Entonces creo que nos llevaremos bien. 
—¿De qué hablas? Acabas de convertirte en mi mejor amigo. Solo no se lo digas a Eliot. 
Su semblante divertido desapareció de repente, como si acabara de recordar algo desolador. 
Se aclaró la garganta, alejando el nudo que sabía que se le había formado. 
—Bueno, yo…creo que debería irme. 
—No voy a dejar que duermas en una banca del parque —refuté. 
—Entonces supongo que aceptaré tu invitación. 
Eso me tomó por sorpresa, para ser honesto, no pensé que aceptaría. 
Ella vendría conmigo.  
Me convencí a mí mismo que solo estaba siendo un buen samaritano, pero algo en mi interior estaba dando volteretas porque no tendría que separarme de ella. Tenía que poner en orden estos pensamientos o la asustaría y saldría corriendo pensando que soy un demente.  
Tal vez lo era. 
—Bueno, Penny Lane, vayamos a casa.  
  

 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 







 


Penélope

  
Sí, pasa la noche con el chico de las visiones, ¿qué es lo peor que podría pasar? 
Eliot siempre solía decirme que era demasiado confiada, que debía tener más cuidado con las intenciones de las personas, pero aquí estaba, caminando hacia la casa del chico que había tenido una visión sobre mi posible muerte.  
La voz de mi abuelo retumbó en mi cerebro: alerta permanente. 

Al parecer nunca iba a aprender esa lección.  
Pero por alguna extraña razón, no me sentía preocupada, ni asustada; la situación era ominosa y poco común, incluso algo aterrador si lo pensabas con detenimiento, pero no me sentía de esa manera. Estar con Vincent de alguna forma me provocaba un sentimiento de seguridad, como si lo hubiera conocido desde hace mucho tiempo, no sentía que fuera un extraño, por más loco que eso sonara. Acababa de salvarme la vida, y más que sentirme conmocionada por lo que estuvo a punto de suceder, estaba completamente intrigada por cómo Vincent lo supo, había escuchado que existían personas que tenían una sensibilidad a ciertas energías y cosas, y aunque no era una escéptica del todo, tampoco era muy creyente de eso, hasta ahora.  
—¿Tienes frío? —preguntó Vincent al verme abrazada a mí misma, mientras doblábamos la última esquina para llegar a la tienda de antigüedades. 
  
Ni siquiera había notado que la temperatura había descendido, probablemente llovería.  
—Estoy bien —respondí. 
Vincent se quitó la chaqueta y la colocó alrededor de mis hombros. El gesto pareció tan íntimo y tan familiar, que me desconcertó no sentirme incómoda, sino todo lo contrario.  
—No te hagas la ruda, Penny Lane, no querrás pescar un resfriado.  
Sostuve la chaqueta con la mano derecha para mantenerla justo donde él la había colocado. Su olor me embargó de pronto; pino y cítricos, olía a algo que conocía, pero no podía descifrar de dónde o de qué. La paz que me calentó el pecho fue desconcertante pero bien recibida, tanto que tuve que reprimir el impulso de oler la chaqueta para hacer que el efecto perdurara. 
—Hemos llegado —anunció Vincent, sacándome de mis pensamientos delirantes. 
La tienda de antigüedades estaba frente a mí, era color rojo con el anuncio en letras doradas en la ventana, tal como la recordaba de niña. Sin poder evitarlo, pegué mi cara al vidrio para ver hacia el interior; mi madre siempre me regañaba por ello, pero Dorothea nunca me reprendió por dejar mis huellas marcadas, decía que le gustaba que alguien se emocionara tanto por las antigüedades como ella. Siempre sentí un amor por las cosas viejas, tenían una belleza secreta y un montón de historias guardadas en ellas, si yo fuera un objeto probablemente sería uno que encontrarías en una tienda de antigüedades; un poco magullado, quizás hasta roto de algunas esquinas, pero con mucha alma y muchas ganas de que alguien escuche las historias que tiene para contar.  
Tal vez esa es la razón por la que siempre me sentí atraída a este lugar.  
—Hogar, dulce hogar —dijo Vincent y abrió la puerta roja que estaba al lado de la tienda. Entramos y subimos una escalera de diez escalones hasta llegar a un pasillo con dos puertas blancas.  
Vincent abrió la que tenía una pequeña corona de flores naranjas. Miré hacia la puerta detrás de mí. 
—¿Alguien vive ahí? 
Negó con la cabeza. 
—Lleva dos años vacío. 
Sostuvo la puerta de su departamento. 
—Después de ti. 
Crucé el umbral, estudiando la casa con una precisión criminal, absorbí cada detalle. Estaba llena de libros por todos lados; en los estantes que se recargaban en la pared, en la mesita de café, en viejas repisas, todos ordenados y desempolvados a la perfección. Las paredes blancas tenían un par de cuadros perfectamente alineados. Me paré enfrente de uno que capturó mi atención: era una terraza y un precioso cielo estrellado.  
—Es hermoso —dije sin quitarle la vista de encima. 
—Lo compré en una galería de Villa Ángelo, una pequeña que está al lado de un teatro. No soy muy fanático del arte, pero esa pintura me pareció fascinante. 
—Lo es —coincidí. 
Vincent se acercó y me tendió un té, lo acepté con una sonrisa y me senté en el sofá gris de la sala. 
—Sé que acabas de tomar uno, pero creo que te hará bien entrar en calor. A menos que quieras un café, puedo hacerlo, pero en la cafetería noté que no pediste uno, así que asumí que no lo tomabas, lo cual está mal, porque uno no puede ir por ahí asumiendo que la gente no toma cafeína solo porque prefirió un té. 
Habló tan atropellado y tan nervioso que me provocó ternura. 
—El té está perfecto —lo tranquilicé— y asumiste bien, no tomo café. 
Se acomodó las gafas algo avergonzado. 
—Genial —respondió, intentando sonar despreocupado. 
—Pero te aconsejaría que mantuvieras tus juicios sobre el consumo de cafeína de otras personas al mínimo, no todos son tan comprensivos como yo, podrías ofender a alguien —bromeé y él pareció relajarse. 
Se sentó en el sofá de enfrente con una taza de café y me miró. 
—¿Cómo te encuentras? 
Parecía genuinamente preocupado por mí, como si fuéramos amigos desde hace mucho tiempo atrás y no unos simples desconocidos. 
—Estoy mejor —aseguré, clavé mis ojos en él—. Creo que no te he agradecido lo suficiente, gracias por salvarme, llegaste justo a tiempo. 
Sus ojos brillaron de una manera preciosa detrás de sus gafas y sentí la necesidad de acercarme, de darle un abrazo, tocarle la mano, lo que fuera. Tal vez se debía a la conmoción de haber estado a punto de morir. 
—Me alegra que estés a salvo, Penny —respondió con una sonrisa dulce y sincera. Parecía aliviado de verme bien y su interés en mi bienestar me hizo sentir menos sola en el mundo.  
Le sonreí y antes de que pudiera empezar a soltar el millón de preguntas que tenía sobre sus visiones proféticas, mi celular vibró dentro de mi bolso. Lo tomé, consciente de la posibilidad de que Eliot debía estar buscándome.  
—Mierda —exclamé. 
Cincuenta llamadas perdidas, ciento veinte mensajes, diez notas de voz.  
—¿Todo en orden? —preguntó Vincent, poniéndose alerta. 
—Sí, es solo que desaparecí y ahora tengo a mi mejor amigo y a mi madre a punto de iniciar una búsqueda intensiva de mí por toda la ciudad. Debería escribirles.  
—¿Por qué desapareciste?  
Suspiré, lista para volver a la realidad. 
—Escapé de mi fiesta de compromiso.   
Vincent casi se ahoga con su café.  
Me paré de inmediato y me senté a su lado del sofá, palmeando su espalda para ayudarlo a recuperarse.  
—Estoy bien, estoy bien —dijo mientras tosía un poco—. ¿Estás comprometida? 
—Estaba —corregí. 
Él pareció estar lidiando una batalla interna con algo que no pude comprender, pero cerró los ojos para centrarse, soltó un gran suspiro y los abrió de nuevo. 
—¿Qué fue lo que pasó? —dijo, totalmente serio. 
El peso de todo lo que había sucedido esa noche me alcanzó, sentí algo dentro romperse una vez más, los ojos me picaban y el nudo en la garganta se apretó haciéndose doloroso. Vincent debió notarlo porque suavizó el semblante que parecía estar molesto hace unos segundos. 
—No tienes que contarme si no quieres, perdóname por ser un entrometido.  
  
—No —me apresuré a decir—. No es eso, es solo que… ha sido una noche larga. 
Vincent asintió. 
—Sí, lo es. Deberías descansar. 
Señaló la puerta al fondo.  
—Esa es mi habitación, tiene sábanas limpias, las cambié justo esta mañana. —Me estudió con disimulo, dándose cuenta por primera vez de la ropa formal que llevaba puesta: un vestido rosa palo que hacía juego con las mechas de mi cabello, unos zapatos altos que combinaban con mi vestido, la diadema de perlas en mi cabeza—. Te buscaré un cambio de ropa para dormir.  
Por alguna razón tuve ganas de echarme a llorar. 
Se levantó del sofá y caminó hacia la habitación. 
—Gracias, Vincent —dije con sinceridad. 
Se frenó en seco, como si mi voz lo hubiera detenido. 
—No hay nada que agradecer, Penny Lane. 
Desapareció por el pasillo y yo me recargué en el sofá. Le escribí a Eliot para que no se preocupara, él se encargaría de informarle a mi madre: 

 


Estoy bien. Pasaré la noche con un amigo. Te llamo en la mañana.


                                                    Enviar.

  
Pero Vincent no era mi amigo, tampoco era un extraño, ni un simple conocido, ¿existía una cosa que estuviera en medio de todo eso? 





  

Vincent.

  
 Comprometida. Ella estaba comprometida. 
¿Por qué eso me molestaba? ¿Por qué sentía que quería arrancarme el corazón del pecho?  
No la conocía, no era de mi incumbencia. Pero se veía tan triste al mencionarlo que tuve que hacer un esfuerzo monumental para no abrazarla.  
¿Qué tipo de episodio maníaco estaba sufriendo?  
Rebusqué en mis cajones, saqué una playera de los Beatles y unos pans para que durmiera más cómoda. Reacomodé las almohadas, agradeciendo ese impulso extraño que me dio por cambiar las sábanas en la mañana y de aspirar toda la casa. Tal vez una parte de mí sabía que ella era real y que vendría conmigo, o podría estar volviéndome loco… optaba más por la segunda opción.  
Dejé la ropa sobre la cama y fui a encontrarme con ella. 
—Te dejé ropa en la habitación para… 
Me callé en cuanto la vi llorando, seguía sentada en el sofá y veía el anillo en su dedo con una mezcla de rabia y desolación. Quise matar al tipo y ni siquiera sabía qué había ocurrido. 
Ella se percató de que la observaba e intentó recomponerse, pero no lo logró. 
—Lo siento —se disculpó—. No quería hacer una escena. 
Me acerqué a ella con cuidado, como quien se acerca a un animal herido.  
Me senté en la mesita de café frente a ella y le tendí un pañuelo azul de mi bolsillo.  
—No te disculpes por estar triste —dije con suavidad. 
Ella aceptó el pañuelo y una leve sonrisa apareció en su rostro, demasiado tenue. El sol luchando por abrirse paso entre la tormenta.  
—Pensé que ya nadie usaba pañuelos —respondió. 
Me encogí de hombros. 
—Un pequeño esfuerzo por aferrarme a la caballerosidad de antaño. 
Ahora sí que sonrió. 
—Encantador —se limpió las lágrimas con cuidado—. Es bueno saber que aún existen hombres decentes.  
La miré, se veía tan pequeña y tan perdida, vulnerable, pero también tan llena de vida. Todos mis instintos me gritaban que la protegiera, que la ayudara, que hiciera lo que fuera necesario para que dejara de sufrir. 
—Me engañó —dijo antes de que pudiera asegurarle que éramos más los hombres buenos. —Reid, mi prometido. Me engañó con mi mejor amiga. 
La sangre me hirvió y tuve que apretar los puños para reprimir mis ganas de ir a partirle la cara al tipo ese. Clavé mis ojos en ella, estaba llorando otra vez, me descubrí a mí mismo pensando en un chiste, en lo que fuera para hacerla reír, lo cual era problemático; yo no era un sujeto gracioso, pero quería que se riera o al menos que dejara de llorar.  
Me sentía desecho y no tenía idea de por qué me afectaba tanto. 
—Es un idiota. 
Fue todo lo que pude aportar a la conversación. 
  
—Lo es —concedió ella. 
—Por eso no puedes regresar a casa —conjeturé. 
Ella asintió. 
—Es su departamento, hemos estado juntos desde hace ocho años y pensé que lo estaríamos toda la vida, así que nunca me planteé buscar un lugar propio —suspiró— y ahora no tengo un lugar donde vivir.  

Ocho años. Casi me atraganté al escucharlo. Tenían ocho años juntos y el muy imbécil se había atrevido a engañarla con su mejor amiga. Más vale que nunca conociera a Reid o entonces no iba a contenerme. Nunca había sido un tipo violento, más bien, siempre fui del tipo pacífico, excepto cuando lastimaban a alguien que me importaba. Y por como me hervía la sangre no podía evitar preguntarme: ¿Penny me importaba? 
—La casa de tus padres, ¿no podrías regresar ahí? —pregunté para intentar serenarme. 
—Mi madre y mi padrastro ya tienen un ritmo de vida que no me gustaría interrumpir. Además, mamá me ahogaría en compasión y no creo que pueda soportarlo. 
—Qué tal tu amigo, el de los mensajes. 
—Vive con su novia, Eliot me recibiría con los brazos abiertos y Fran también, pero no quiero incomodarlos.  
—¿Tienes más amigos? 
—Algunos del trabajo, pero al único que me atrevería a importunar es a Eliot y no quiero hacerlo realmente. 
La chica estaba más sola de lo que pensaba. 
—Veo que no tienes muchas opciones. 
  
—Gracias, capitán obvio —respondió frunciendo el ceño. 
—Lo siento —dije apenado—. No soy muy bueno en esto de dar ánimos.  
—Me di cuenta —respondió, quitándose los tacones y subiendo los pies al sofá. 
Noté que no se había quitado mi chaqueta de los hombros, eso me provocó un cosquilleo extraño y agradable. 
—Puedes quedarte aquí el tiempo que necesites —ofrecí. 
—Apenas y te conozco —rebatió. 
—¿Y? 
—Podrías ser un asesino, o un lunático, un golpeador de perritos, la lista de posibilidades es enorme. 
—Eso no te impidió seguirme hasta aquí —respondí algo irritado de su falta de confianza. Lo cual no tenía sentido, era obvio que iba a dudar de alguien que acababa de conocer hace unas horas. Mucho más de alguien que le contó que tenía sueños proféticos sobre ella.  
Aun así, me molesté. 
—No tenía a donde ir, crees que me gusta ir con desconocidos a sus departamentos —dijo a la defensiva.  
—Bueno, ciertamente no lo sé, apenas y te conozco. Quién me dice que no haces esto con frecuencia.  
Me arrepentí en el instante que las palabras salieron de mi boca. La vi apretar los labios, ofendida y dolida. Se levantó del sofá, tomó los zapatos en sus manos y apresuró el paso hacia la puerta. 
—Espera, no quise decir eso —la tomé del brazo con suavidad para detenerla—. No te vayas, por favor. 
  
Ella fijó sus enormes ojos marrones en mí, estaban húmedos por el llanto y enojados por mi culpa.  
—Que me hayas salvado la vida no te da el derecho de ser grosero conmigo. No soy tu problema, cumpliste con tu misión, me salvaste, ahora déjame ir para poner en orden mi desastrada vida, o para irme al departamento de otro desconocido, no lo sé, lo que ocurra primero.  
—Penny, lo siento, no quise que sonara así. Quédate, quédate todo lo que necesites. 
—No quiero tu lástima —respondió, completamente enojada. 
Entonces yo también me enfadé. Ella no era la única que lo estaba pasando mal, yo también estaba asustado por lo ocurrido esta noche, ella era real y yo la había visto en mis sueños, sabía que estaba en peligro y la salvé, ¿cómo era eso posible? En el mundo que vivía esas cosas solo pasaban en las películas.  Me estaba replanteando todo mi sistema de creencias, mientras hacía mi mejor esfuerzo por ser amable, y ella solo estaba pensando en sus propios problemas y mirándome con el ceño fruncido. 
—No creo que tengas otra opción, es esto o la banca de un parque —dije con frialdad.  
Ella entrecerró los ojos y levantó la barbilla en modo de dignidad y también como un desafío.  
—Retiro lo dicho, todos los hombres son unos idiotas. 
Me arrojó mi chaqueta y salió por la puerta sin mirar atrás. 
Un hueco apareció en mi pecho en el momento en el que se marchó, quise correr tras ella, pero me detuve. No era mi problema, la había salvado, eso era todo.  
  
Ahora podía seguir con mi vida fingiendo que esto nunca pasó, si tenía suerte solo habría sido un caso aislado y las pesadillas desaparecerían. Recuperaría mi vida y esto solo sería un recuerdo bizarro. 
Me dejé caer en el sofá, con la chaqueta que Penny había utilizado como proyectil, un tenue olor a lilas quedó impregnado en ella. Su perfume.  
Un dolor punzante me atacó de pronto en la cabeza y tuve que apretarme las sienes para detenerlo, cerré los ojos para alejarlo. Entre la oscuridad vi destellos de un jardín, un árbol de lilas y un césped verde debajo. Abrí los ojos de golpe, completamente confundido, ¿qué demonios había sido eso? Se sintió como un sueño, pero no estaba dormido. Un recuerdo, tal vez, pero estaba seguro de no haber estado en un sitio así nunca.  
El dolor de cabeza se fue igual de rápido de como llegó. Tomé la chaqueta una vez más, la olí con cautela esperando con algo de temor que el suceso se repitiera, pero no pasó nada. El olor a lilas me envolvió de nuevo pero esta vez las imágenes no aparecieron tras mis párpados, el olor sólo me calentó el pecho.  
Suspiré, estaba perdiendo la cabeza. Tomé mi teléfono y llamé a la única persona que sabría qué hacer.  
Contestó al segundo timbre. 
—¿Qué pasa, Vini? ¿Cómo estuvo tu búsqueda de la chica misteriosa? —respondió Nina con un tono burlón. 
—Nina, es real. Penélope es real.  
Nina soltó una risita. 
  
—Si, si, ya te dije que solo estás estresado, necesitas soltar un poco el tema de tu hermano, eso te tiene con los nervios de punta. 
—No, no lo entiendes, ella es real. La vi…dos autos iban a aplastarla y yo…la salvé. Estuvo aquí en mi apartamento, discutimos y se marchó. Pero es real, Nina, tal como la vi en mis sueños. En el lugar, la hora y la fecha que me dijo la voz. Su nombre es el mismo. Y yo… ¿Qué me está pasando? ¿Estoy volviéndome loco? 
Nina se quedó muda al otro lado de la línea.  
—No te muevas de ahí, voy para allá. —Su voz sonaba preocupada, alarmada incluso. Cuando tu amiga psiquiatra se preocupa por lo que le cuentas, es momento de temer lo peor.  
—No es necesario que vengas, estoy bien, solo…solo quería hablar con alguien. 
—Llegaré en veinte. 
Colgó sin darme oportunidad de rebatirlo. 
Me llevé las manos a la cabeza y me recargué en el sofá. Los sonidos tenues de pequeñas gotas de lluvia me hicieron girar hacia la ventana. Estas se volvieron más fuertes a medida que me levantaba para correr la cortina y mirar hacia la calle.  
Penny.  
Estaba sola y sin ningún lugar a donde ir, era demasiado orgullosa para pedirle asilo a su amigo o a su madre. Miré la chaqueta del sofá. Llevaba solo un vestido y un par de zapatos que la harían resbalar. Pescaría un resfriado. El corazón se me estrujó y supe que tenía que ir a buscarla. 
Tomé el paraguas y corrí por las calles empapadas de Solentino para encontrarla.  
  

Penélope.


 

No podías confiar en los hombres, incluso si te habían salvado la vida. 
Es lo que pensaba mientras caminaba a paso rápido, intentando ser más veloz que la lluvia, no me molesté en ponerme los zapatos, descalza sería menos probable resbalar por las aceras mojadas. Me arrepentí de haberle arrojado la chaqueta a Vincent, si la hubiera conservado al menos tendría algo que me cubriera un poco.  
Las cafeterías habían cerrado ya, no había nada abierto más que algunos restaurantes y uno que otro bar. Con estas trazas no me dejarían entrar al primero y prefería morirme congelada antes que entrar al segundo. Encontré un quiosco cerca del parque y corrí a resguardarme ahí. El lugar no era cálido, pero al menos era un refugio contra la lluvia. Me senté en el suelo y masajeé mis pies adoloridos de correr descalza. La escena debía parecer simplemente patética. Tenía el cabello y el maquillaje hecho un desastre, al igual que el corazón.  
Miré el anillo una vez más, sintiéndome estúpida y traicionada. Quise quitármelo, quise arrojarlo al lodo y que se perdiera para siempre. Pero no pude hacerlo. Aunque solo era un anillo, representaba el futuro y los sueños que había construido con Reid, y a pesar de que él pudo mandar a la mierda ocho años de nuestra vida en cinco minutos, yo no podía hacer lo mismo. Así que contemplé el anillo sintiendo las mejillas calientes; el recordatorio de que me había amado lo suficiente para querer pasar toda su vida conmigo, el recordatorio de que al final, ese amor no había sido suficiente. 
Me llevé las rodillas al pecho y me abracé a mí misma. 
Entre la lluvia pude ver una figura que se acercaba, me puse alerta de inmediato, mi padrastro era un ex militar condecorado, me había enseñado defensa personal, y aunque nunca fui muy buena, sabía lo básico para defenderme. Tomé uno de mis tacones como arma y esperé que eso le indicara al extraño que era mejor no acercarse.  
La figura se acercó y se hizo más nítida. 
—Veo que encontraste un mejor lugar que la banca del parque. 
Fruncí el ceño. 
—¿Qué quieres, Vincent? 
Él cerró el paraguas y entró al quiosco. Me tendió la chaqueta con cautela. 
—Asegurarme que no mueras de hipotermia. 
—Que considerado —exclamé. 
Insistió con la chaqueta. 
—Por favor, Penny…enfádate conmigo si quieres, pero cúbrete.  
—Para que después pienses que acepto la chaqueta de todos los extraños de la ciudad, no gracias. 
Cerró los ojos, frustrado. 
—No quise decir eso. 
—Pero lo dijiste —recalqué. 
—Y lo lamento. Ha sido un día largo, y yo… no soy muy bueno hablando con las personas. Además, acabo de enterarme que eres real, te soñé por meses, Penny, sabía la hora, el día y el lugar donde tendría que encontrarte, no sé tú, pero al menos eso para mí no es algo normal —se retorció las manos—. Llevo mucho creyendo que estoy perdiendo la cabeza, intentando convencerme de que era un simple sueño y luego apareces…exactamente como te soñé. Perdona si pierdo un poco los estribos, sé que no es una excusa, pero estoy haciendo lo mejor que puedo. 
Lo miré, tenía gotas de lluvia salpicando sus gafas y un semblante mortificado. Mi enojo se evaporó.  
Relajé mis facciones y acepté la chaqueta, Vincent lo tomó como una pequeña victoria y se sentó a mi lado en el suelo frío del quiosco.  
—También lo siento —dije con sinceridad—. Olvidé que tú también tuviste un mal día. 
—Dejémoslo en un empate —ofreció, limpiando los cristales de sus gafas. 
Sonreí. 
—Gracias por venir a buscarme, no pensé que lo hicieras. 
—No iba a dejarte a tu suerte. 
—No tienes que sentirte responsable por mí, ya hiciste suficiente —respondí con suavidad. 
Vincent me miró y el verde en sus ojos brillaba bajo las luces de las farolas del parque. 
 —Quiero ayudarte. 
—¿Por qué? 
Se lo pensó unos segundos. 
—Porque me siento extrañamente ligado a ti.  
Algo en mi corazón dio un brinco. Intenté ignorarlo. 
—No creo mucho en el destino, pero pienso que hay una razón por la que te apareciste en mis sueños, debe haber una explicación de por qué una noche simplemente esta voz empezó a pedirme que te salvara, tal vez teníamos que conocernos —se llevó las manos a la cabeza— o tal vez es mi descenso a la locura y estás a punto de salir huyendo de mí. 
Puse mi mano en su rodilla en un gesto tranquilizador, no lo pensé, simplemente lo hice porque no me gustaba verlo tan mortificado. 
—No estás loco, Vincent. Te ayudaré a averiguar de qué se trata todo esto. 
Me miró de reojo. 
—¿Cómo es que nada de esto te asusta o te inquieta si quiera? —preguntó escéptico. 
—Me inquieta, pero no siento miedo. Siempre he creído que en el mundo hay un montón de cosas que no podemos explicar, quizás esta sea una de ellas —le sonreí para infundirle ánimo—. Que sea extraño no quiere decir que sea algo malo. Después de todo, me salvaste la vida. 
Vincent pareció relajarse un poco. Levantó una comisura de su labio derecho y suspiró.  
La lluvia caía armoniosamente pintando un paisaje nocturno bastante bonito. Me quedé contemplando cómo las gotas se iluminaban por la luz de las farolas. Me ajusté la chaqueta para cubrirme del frio y él se levantó para tenderme la mano. 
—Vamos a casa, ha sido un día ajetreado, nos vendría bien descansar. 
La tomé, ignorando la advertencia de mi abuelo resonando en la cabeza: alerta permanente.

Pero por alguna extraña razón, no sentía que tuviera que cuidarme de Vincent, todo lo contrario, una sensación de confort me embargó estando con él. Aun así, me recordé que debía proceder con cautela.  
Abrió el paraguas y me tendió el brazo para engancharme y cubrirme mejor, me calcé los zapatos, ya no me asustó resbalar por la acera, sabía que Vincent no me dejaría caer. Emprendimos el camino de regreso y el dolor punzante por todo lo que había perdido esa noche de alguna manera se adormeció. 

 

  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  






 


Vincent


 

No sabía cómo la había encontrado tan rápido, pero cuando me adentré a las calles, simplemente supe hacia dónde dirigirme.  
Era como si un tipo de presentimiento me guiara hasta ella, una especie de magnetismo. 
Cuando llegamos al apartamento me encontré con que la puerta estaba abierta. Lo último que me faltaba esta noche era precisamente que me robaran. Puse a Penny detrás de mí en un gesto instintivo que quise relacionar con mi intento de ser un caballero, pero algo dentro de mí sabía que era mucho más que eso, era ese instinto protector que ella me provocaba. 
—Quédate aquí —dije, dejándola en el pasillo frente a la puerta. Ella sacó su teléfono y marcó al 911 por si realmente había un ladrón en casa. 
Abrí la puerta con el corazón en la garganta, ¿qué pensaba hacer si encontraba a alguien dentro? Era algo que ya resolvería sobre la marcha. Me adentré al departamento y solté el aire que estaba conteniendo cuando vi a la chica morena de cabello largo sentada en mi sofá. 
—Nina —dije, haciéndolo sonar como una acusación. 
Ella se levantó con una gracia que solo las clases de yoga pueden pulir. Me estudió con la mirada, completamente preocupada. 
  
  
—¿Dónde estabas? Estaba totalmente aterrada de que algo te hubiera pasado, idiota. —Me golpeó el brazo y luego me abrazó.  
Algo muy propio de Nina. 
—Estoy bien —aseguré. 
Penny entró con su zapato en la mano, lo sostenía con aire amenazador. 
—Déjalo tranquilo o no respondo. 
Debió escuchar que me quejé del golpe que me dio Nina y pensó que estaba en peligro.  
Una extraña mezcla de agradecimiento y temor se arremolinó en mi pecho, ¿cómo se le ocurría entrar aquí con un potencial ladrón/asesino al acecho? 
—La policía llegará en segundos, más te vale irte ahora —amenazó, sin soltar su zapato. 
—Penny, baja el arma —dije refiriéndome a su tacón—. Ella es Nina, es mi amiga. 
Penélope se ruborizó y bajó su zapato.  
—Oh…yo…lo siento mucho, pensé que estabas en problemas. 
—Y no se te ocurrió una mejor idea que venir a salvarme con un zapato —concluí. 
Ella frunció el ceño. 
—Bueno, la próxima vez te dejaré a tu suerte, señor nunca estoy contento con nada. 
Puse los ojos en blanco ante su tono infantil y observé a Nina que se había quedado en completo silencio. 
  
Miraba a Penny con una expresión pasmada y de pronto se había puesto pálida. Penélope lo notó, se arregló el vestido y se pasó una mano disimulada por el cabello intentando arreglarlo. Ella pensaba que Nina la estaba juzgando por su aspecto desalineado, pero yo sabía lo que realmente le pasaba a mi amiga. 
—Es real —dijo con un hilo de voz—. Realmente existe. 
Penny pareció comprender la verdadera razón de que la mirara de ese modo tan intenso. 
—Te lo dije —respondí en un tono dolido. Ella no me había creído, por eso estaba aquí, debió pensar que finalmente había enloquecido. 
—Pero, cómo…no entiendo cómo es eso posible. 
Penny pareció incomodarse, pero levantó la barbilla en ese gesto de terquedad que ya estaba empezando a sentir familiar. 
—Soy una persona completamente normal y he tenido un día horrible, agradecería que dejaran de mirarme como si tuviera tres ojos. 
Nina pareció salir del shock principal y fue consciente de que estaba siendo grosera. 
—Lo siento —se disculpó con una sonrisa avergonzada—. Es solo que eres tal como Vini te describió. Exactamente como el dibujo. 
Durante todos esos meses en los que la cara de Penélope me acompañó en sueños, le conté a Nina cada detalle sobre sus facciones, con la esperanza de que ella encontrara de dónde es que la conocía, pero nunca hubo suerte. La dibujé para que fuera más fácil deducirlo, pero por más que estudiamos el dibujo nunca pudimos relacionarla con nadie que conociéramos. Nina intentó mantenerme tranquilo todo ese tiempo sobre mi estado mental, nunca creyó que realmente estuviera volviéndome loco, pero esta noche cuando le dije que la había visto en persona, debió creer que el asunto era más grave de lo que ella pensaba. 
—¿Dibujo? —preguntó Penny. 
Nina se dirigió a uno de los estantes, abrió un libro de jeroglíficos y sacó el dibujo que estaba metido entre las páginas. Se lo mostró a Penny, y ella dio un paso hacia atrás por la impresión, luego lo tomó y lo estudió con detenimiento. 
—¿Tú hiciste esto? —preguntó, mirándome pasmada. 
Asentí con algo de temor, creo que ahora sí iba a salir corriendo. 
—Es precioso. Eres realmente bueno. 
Fruncí el ceño, confundido. 
—¿Es todo lo que vas a decir? —murmuré, extrañado de su reacción. 
—Es un dibujo excelente —me miró—. ¿Puedo quedármelo? 
Sacudí la cabeza, incrédulo de que ahí es a donde se había ido su interés. En mis dotes artísticos, no en el hecho de que la dibujé sin conocerla. 
Nina también pareció sorprendida por su reacción. 
—Puedes quedártelo —dije sin entender nada. —Penny, esto debería inquietarte, no te lo tomes a mal, pero estoy pensando seriamente que hay algo mal contigo. 
Ella entrecerró los ojos, ofendida. 
—¿Qué quieres? ¿Que salga corriendo despavorida? 
—Eso sería más normal —sentencié. 
—No me das miedo, Vincent. Me haces enfadar, pero eso es todo. 
Resoplé. 
—Bueno, ya somos dos. 
  
Nina veía el intercambio tan familiar de insultos pasivo agresivos con sumo interés. 
—¿Están seguros que no se conocían de algún lugar? —insistió Nina, intentando encontrar la lógica en todo esto. 
Ambos negamos con la cabeza. 
—Jamás lo había visto, hasta esta noche —aseguró Penny, dejándose caer en el sofá. 
Mi amiga me estudió con los ojos muy abiertos. 
—¿Y estaba en el parque? ¿A las diez en punto?  
Asentí. 
—Justo como la voz de mi sueño dijo que estaría. 
Nina se sentó en otro sofá.  
—Esto es imposible. 
—Al parecer no —canturreó Penny, sobándose los pies. 
—Te dije que no era producto del estrés —le reclamé a mi amiga— pero no quisiste creerme. 
Nina sacudió la cabeza. 
—¿Y me culpas, Vini? Esto es algo completamente absurdo. Algo que solo pasa en las películas de ciencia ficción. Jamás había escuchado algo así en la vida real, es una locura. 
—Que mi amiga psiquiatra me diga eso definitivamente me tranquiliza mucho.  
—No estás loco, Vincent —insistió Penny—. Encontraremos la respuesta. 
—Ella tiene razón, Vini —habló Nina en tono de disculpa—. No quise que sonará así, solo estoy algo…impresionada. 
  
Ahora yo me dejé caer en el sofá. 
—Imagina cómo estoy yo. 
—Solo quiero decir que esto también es completamente desconcertante para mí —dijo Penny, con aire ofendido por asumir que esto no era igual de extraño para ella. 
Un pinchazo de culpa apareció. Tal vez yo estaba teniendo premoniciones, pero ella estuvo a punto de morir, la misma noche que su prometido la engañó con su mejor amiga. Tenía que ser más considerado. 
—Lo sé, Penny Lane —respondí con suavidad—. Ha sido un día duro para todos. 
Nina se extrañó por el modo en que la llamé, pero solo me dedicó una mirada curiosa y lo dejó pasar, se levantó y se acercó a Penny. 
—Creo que empezamos con el pie izquierdo —le tendió la mano—. Soy Nina, es un gusto conocerte. Me alegra que estés bien. 
Penny se lo pensó unos segundos, pero luego sonrió y le estrechó la mano. 
—Soy Penélope, pero puedes llamarme Penny. 
Nina le devolvió la sonrisa, lo cual fue un gesto desconcertante ya que ella nunca le sonreía a nadie, menos a un extraño. Penny le había agradado; hizo lo que pocos conseguían, en tan solo cinco minutos se ganó a mi amiga, y solo necesitó amenazarla con un zapato.  
—Muy bien, Penny, ¿te quedarás aquí? 
Penny asintió. 
—Digamos que no tengo muchas opciones —imitó el tono en que se lo había dicho anteriormente.  
  
Puse los ojos en blanco ante su intento de molestarme, Penny a veces parecía una niña pequeña. 
Nina vio la amistosa interacción y pasó la vista de uno a otro. 
—Veo que están llevándose de maravilla. 
—Somos mejores amigos —respondió Penny de manera sarcástica. 
Nina se rio y me vio con cara de «adoro a esta chica». 
Hice un gesto de irritación y eso solo la hizo reír más. 
—Puedes quedarte conmigo —ofreció mi amiga—. Mi departamento es más pequeño que este, pero estoy segura que podemos acomodarnos. 
Un miedo extraño me oprimió el pecho. No quería que se la llevara, a pesar de lo mucho que me irritaba en ocasiones, quería que se quedara. No sabía por qué, pero Penny tenía que estar conmigo, es lo que se sentía…correcto. 
Antes de que pudiera pensar en una excusa patética para que se quedara conmigo, ella habló. 
—Gracias, Nina, pero creo que me quedaré con Vincent. Después de todo, estamos juntos en esta cosa extraña y premonitoria.  
Me miró y sonrió como quien le sonríe a un aliado, algo dentro de mí se derritió. Le devolví la mirada. Aun con el maquillaje hecho un desastre, la ropa mojada y el cabello despeinado, me pareció la mujer más bonita del mundo.  
—De acuerdo —Nina suspiró—. Entonces los dejaré descansar —me dedicó una mirada significativa—. No te portes como un ogro amargado con ella.  
—No temas por Penny, tiene su zapato para defenderse en caso de que se sienta ofendida.  
Dicho zapato voló directo a mi brazo.  
—¡Ups! —exclamó Penny con malicia. 
La fulminé con la mirada y Nina me dio unas palmaditas en el hombro. 
—Veo que estarán bien —miró a Penny—. Tienes permiso de arrojarle el otro si se pasa de malhumorado. 
—Será un placer —dijo con una sonrisa que me recordó a una niña lista para hacer una travesura. 
—Los veré luego—. Nina caminó hacia la puerta y me sonrió divertida antes de cerrar la puerta. 
A veces pensaba que mi amiga me odiaba en secreto.  
—Es un encanto —expresó Penny desde el sofá.  
—Lo desborda —añadí con sarcasmo. 
Se levantó y señaló la habitación.  
—Te importa si me cambio, estoy empapada. 
—Adelante, por favor, siéntete como en casa.  
Ella se levantó y me miró antes de desaparecer por el pasillo. 
—Gracias, Vincent —una emoción extraña bailaba en sus ojos—. Enserio lo aprecio. 
—No es nada —respondí quitándole importancia. 
Penny siguió su camino y entró a mi habitación. Me tallé los ojos debajo de las gafas y sentí el peso de todo lo ocurrido caerme de pronto sobre los hombros; aplastante y definitivo. ¿Qué estaba pasando conmigo? ¿Estas cosas realmente ocurrían en el mundo real? ¿Sería algo recurrente o era algo que solo me sucedió con Penny? 
Una parte de mí se acobardó al pensar que esto no fuera una situación aislada y de pronto comenzara a ver a más desconocidos en mis sueños. No quería esa responsabilidad, no podía salvarlos a todos.  
—¿Estás bien? —La voz de Penny me sacó de mis elucubraciones mortificantes. 
Me giré a mirarla, llevaba la ropa que le había dejado sobre la cama. Al menos una parte; vestía una de mis playeras que le llegaba casi hasta las rodillas, pero no había rastro de los pans, asumí que le quedaron demasiado grandes para intentar usarlos o simplemente los ignoró. Intenté no mirarla tan descaradamente, pero el rubor trepó por mis mejillas cuando la vi. Lucía preciosa, incluso más que con su vestido elegante. Se había lavado el maquillaje de la cara y tenía el cabello recogido en un moño desordenado donde se escapaban algunas mechas rosas. Hice acopio de toda mi fuerza de voluntad para girar la cabeza hacia el frente, lejos de ella. 
—Estoy bien —aseguré— solo algo cansado. 
Se sentó a mi lado y sentí que me quemaba, pero solo la miré a sus enormes ojos marrones y fingí que no estaba ardiendo por dentro.  
—Sé que esto es extraño, pero no está pasando nada malo contigo. Imagino que debe ser aterrador, pero te ayudaré a encontrarle sentido. 
Levanté las cejas, escéptico. 
—¿Por qué quieres ayudarme, Penny Lane? 
—Porque me siento extrañamente ligada a ti —respondió imitándome una vez más. 
No pude evitar la forma en que mis comisuras tiraron hacia arriba. Ella me imitó.  
—Supongo que así es —fue todo lo que pude responder. 
—Estamos juntos en esto, Vins.  
La miré sorprendido por el mote. 
  
—¡Oh vamos! Tú tienes un apodo para mí, ¿y yo no puedo ponerte uno? —Su voz era dulce y enfadada al mismo tiempo. 
—Tienes razón. Es lo justo. 
Ahí estaba esa sonrisa otra vez: Luminosa, cálida y despreocupada. Dirigida a mí, a un extraño, un completo desconocido que había aparecido en el que posiblemente era el peor día de su vida. Me sentí afortunado de que esos pequeños retazos de felicidad que se filtraban a través de todo aquel caos, me los estuviera dedicando a mí. Pero al mismo tiempo los sentía totalmente inmerecidos. 
Penny bostezó y se estiró como un pequeño gato, luego se levantó del sofá.  
—Buenas noches, Vins.  
—Buenas noches, Penny Lane. 
Ella caminó hacia la habitación, no sin antes decirme: 
—Somos un equipo ahora, ya lo resolveremos.  
Solo pude dedicarle una sonrisa cansada antes de que desapareciera por el pasillo. 
Un equipo, quizás eso nos definía mejor que completos desconocidos. Porque no sentía que lo fuéramos en absoluto. Penny no se sentía ajena a mí, todo lo contrario, es como si la conociera de algún lugar, de otro tiempo, de otra vida. 
  
  
  






 


Penélope


 

Me quedé dormida de inmediato, lo cual fue una bendición. 
Estaba agotada, y al despertar, momentáneamente desorientada y con un tremendo dolor de cabeza, me pregunté si todo lo que había pasado anoche no había sido más que un sueño retorcido.  
No lo fue. Lo comprobé al ir a la cocina y encontrar al chico que me salvó dormido en el sofá. Sus lentes estaban en la mesita de café y tenía una manta tejida de color azul encima. Parecía tan pacífico y tan en calma que una extraña sensación de protección se activó en el fondo de mi pecho. Algo así como lo que pasó anoche cuando entró al departamento y lo escuché gritar; no lo pensé ni un segundo, me lancé a salvarlo, aunque no tuviera nada con que hacerlo más que mi zapato. Tal vez se debía a que me sentía en deuda con él por salvarme la vida y quería devolvérselo de alguna manera. 
Dejé de mirarlo como una psicópata y caminé hacia la alacena, me tomé el atrevimiento de preparar café y un poco de té, es lo menos que podía hacer para corresponder a su hospitalidad. Encendí mi teléfono y vi las cincuenta llamadas perdidas de Reid, las otras veinte de Eliot y los mensajes de mi madre. Tenía mi bandeja llena de mensajes de apoyo y condescendencia de mis amigos y compañeros de trabajo, algunos más de mi familia. No podía lidiar con esto ahora. Escribí a mi madre para decirle que estaba bien y que hablaríamos luego, le envié una nota de voz a Eliot para que supiera que no estaba mintiendo cuando le decía que me encontraba lo bastante estable para no tirarme por un puente. Lo cité para vernos más tarde en la cafetería de siempre, Eliot era la única persona que tenía ganas de ver y la única persona que sabía que no me trataría con lástima. Cuando confirmó su asistencia, volví a apagar el teléfono y busqué un par de tazas para servir las bebidas. Las encontré, ordenadas por colores en una alineación milimétricamente escalofriante, si pensaba que Vincent era obsesivo cuando entré en su departamento por primera vez, esto terminaba de confirmármelo.  
Las tazas estaban demasiado altas en la alacena para alcanzarlas con mi estatura. Di un par de brinquitos sin éxito. Resoplé, decidida a no darme por vencida con tanta facilidad, subí una rodilla sobre la encimera debajo de la alacena y me impulsé; en dos segundos estaba hincada sobre ella rebuscando las tazas, encontré la caja de té al fondo, así que me estiré para hacerme con ellas. Cuando por fin estuve a punto de alcanzarla, unas manos grandes la tomaron primero y la bajaron con una facilidad insultante, junto con las tazas. Me giré para mirar a Vincent; estaba sonrojado y miraba a todos lados menos a mí.  
—Quieres por favor ponerte pantalones —pidió en una voz suave y rasposa. 
Bajé la vista hacia mis piernas y me di cuenta que en la posición en la que estaba no dejaba mucho a la imaginación, la vergüenza trepó por mis mejillas y me enderecé sintiéndome demasiado desnuda. 
—Lo siento, estoy acostumbrada a vestir así cuando estoy en cas… en el departamento. 
Porque ese lugar ya no era mi casa, solo era el departamento de Reid y era hora de que lo aceptara. 
Si Vincent notó la nube negra que eclipsó momentáneamente mi rostro, no dijo nada. Se dedicó a esquivarme la mirada y a dejar las tazas en la barra de la cocina, junto con la caja de té. 
—Está bien, si así te sientes cómoda no tengo problema.  
Me sentí una confianzuda, porque evidentemente sí que tenía problemas, sus mejillas estaban sonrojadas y no se atrevía a mirarme por respeto. Era su casa, no iba a incomodarlo cada mañana solo por mi comodidad. 
—Conseguiré pantalones —prometí, ocultando mis ganas de reír. 
—Gracias al cielo —susurró. 
—Aburrido —susurré de regresó. 
Esta vez sí que se giró para darme un primer plano de cómo ponía los ojos en blanco.  
Dejé escapar una risita e intenté bajar de la encimera, resbalé un poco y estuve a punto de caerme. Vincent corrió y me detuvo. Sus brazos rodeaban mi cadera y me di cuenta de lo cerca que estábamos. Mi corazón se aceleró y culpé a la adrenalina que antecede una caída. Era la primera vez que veía sus ojos tan de cerca. Verdes, como el bosque en el que me gustaba ir a acampar cuando era niña. Había algo familiar en esa mirada, algo cálido y confortable, como un recuerdo feliz.  
—Tienes unos ojos preciosos —dije sin pensar, el comentario se escapó de mis labios. 
Y tal como si mis palabras lo hubieran despertado, fue consciente de nuestra proximidad y me soltó de repente.  
Carraspeó la garganta. 
—Gracias —esquivó mi mirada una vez más—. ¿Estás bien? 
Asentí. 
—Buenos reflejos. 
—Debes ser más cuidadosa —habló como un padre que está reprendiendo a su hijo travieso. 
—Lo intentaré —respondí, divertida por el tono de su voz. 
Él sacudió la cabeza y se dispuso a servirse el café. Yo preparé mi té y me senté encima de la barra del desayunador.  
Vincent me vio con desaprobación. 
—¿No estás familiarizada con las sillas o los bancos? —preguntó con sarcasmo—. Ya sabes, esos objetos hechos para sentarte en ellos y no en la barra de la cocina. 
—Me gusta tomarme el té en la barra —dije como si eso fuera argumento suficiente para justificarme. 
—Y a mí me gusta que las personas usen las sillas.  
Le sonreí. 
—Es bueno saber que ambos tenemos cosas que nos hagan felices. 
Creí ver como se le saltaba una vena de la cien. Estaba rozando el límite de su paciencia, Vincent era demasiado ordenado y metódico, era obvio que este tipo de cosas pudieran alterarlo. No debía presionar demasiado, menos después de toda su hospitalidad. Si no fuera por él, probablemente hubiera pasado la noche muerta de frío y empapada.  
Incluso solo muerta. 
Di un salto de la barra, y me senté en el banco blanco debajo.  
—Gracias —dijo con un tono gruñón. 
Me encogí de hombros. 
—Qué le voy a hacer si te gusta que tus desayunos sean aburridos. 
Me ignoró deliberadamente y fue a buscar algo en el refrigerador. Regresó con un plato de panqueques. 
No sabía el hambre que tenía hasta ese momento. Sacó dos platos de la alacena y me enojó lo fácil que era para él alcanzarlos. Puso uno frente a mí, junto a un bote de miel y un par de cubiertos. 
—Buen provecho —dijo mientras empujaba los panqueques hacia mí. 
Me serví una pequeña montaña de cuatro e hice una carita feliz con la miel. Él me observaba de reojo. 
—¿Qué? 
—¿Siempre le haces caras a tu comida? —preguntó en modo de burla. 
Entrecerré los ojos, pero no le di la satisfacción de molestarme.  
—Solo al desayuno.  
—¿Por qué? 
—Es la comida más importante del día. 
Soltó un bufido muy similar al que hacen los adultos cuando no entienden las ocurrencias de los niños, sacudió la cabeza en ademán burlón y ahora sí que me enfadé. 
Le arrebaté su plato de panqueques, él protestó, pero lo ignoré y dibujé una carita triste en su desayuno antes de devolvérselo. 
—¿Esta es tu manera de desquitarte? —Vincent me miraba con ironía. 
—Ahora comerás un desayuno triste —sentencié. 
Se llevó una mano al corazón. 
—Espero poder recuperarme de esto —respondió con un deje burlón. 
Le mostré el dedo medio y eso casi le arrancó una risa. Casi. 
Desayunamos un rato en silencio, hasta que se me ocurrió preguntar lo que me había estado rondando en la cabeza desde que desperté.  
—¿Tuviste algún sueño? 
Vincent me miró y se tensó de inmediato. 
  
—No. Por primera vez en meses…no soñé nada. Al menos nada que recuerde. 
—Esa es una buena noticia, ¿no? 
—Eso creo —respondió dudoso—. Tal vez esto solo fue un evento aislado y no volverá a suceder. 
La esperanza en su voz, me hizo consciente de lo mucho que lo deseaba. Él no quería esto, nunca lo quiso. Y de pronto me sentí una carga. ¿Se sentía obligado a ayudarme? 
—Vins… gracias por tu hospitalidad —dije con toda sinceridad—. Si esto se vuelve un problema para ti, puedo buscar a donde ir, no tienes que sentirte responsable por mí. Descuida, no dormiré en una banca del parque —intenté quitarle importancia con una broma—. Puedo quedarme con Eliot.  
Vincent dejó el tenedor en su plato. Suspiró. 
—No tienes que buscar otro lugar, Penny. Quédate el tiempo que quieras, intentaré ser un anfitrión más accesible. 
—No quiero abusar de tu buena voluntad. Creo que es tiempo de que busque mi propio espacio. Debí hacerlo hace mucho, pero nunca pensé que fuera necesario.  
Miré el anillo en mi dedo. Se sentía pesado y me quemaba la piel, como si ese ya no fuera su lugar, como si no lo hubiera sido nunca. 
Vincent siguió mi mirada y su semblante se volvió compasivo. 
—Se va a arrepentir el resto de su vida, Penny —dijo con una voz helada—. Estoy seguro que ya comenzó a hacerlo. 
Suspiré. 
—No estoy tan segura. Yo fui la que terminó perdiendo más. Se llevó ocho años de mi vida, a mi mejor amiga, mi hogar y mi fe en las personas —apreté los labios para no llorar, pero ese hueco en mi pecho no parecía aliviarse con nada, demandaba drenar el dolor de alguna manera, así que dejé de luchar contra el sentimiento y permití que las lágrimas corrieran por mis mejillas—. Ahora ni siquiera tengo algo a lo que aferrarme, toda mi vida giraba en torno a los planes que habíamos construido juntos y él acaba de llevarse todo —me limpié las lágrimas con el dorso de la mano—. ¿Cómo alguien que dice quererte puede estar de acuerdo en hacer algo que te cause dolor? ¿Me hubiera dejado vivir en el engaño si no hubiera abierto la puerta de ese armario? ¿Se hubiera casado conmigo y hubiera visto a Lena a escondidas? ¿Tendrían todo planeado? —. La voz se me quebró— ¿Alguna vez me quiso de verdad? 
Vincent puso su mano encima de la mía en un gesto consolador. Tenía los labios apretados y toda su atención en mí. Me sentí escuchada, y no sé si se debía a la libertad que produce hablar con alguien que apenas te conoce, pero me atreví a decirlo todo sin censura. 
—No me merecía esto —reconocí en voz alta—. Soy buena persona, fui una gran novia, y una amiga intachable. Hice todo bien… y aun así siento que fue mi culpa…como si hubiera podido hacer más, como si hubiera podido evitarlo.  
Bajé la cabeza para sollozar con algo de privacidad. 
Vincent me levantó la barbilla y me hizo que le sostuviera la mirada. 
—No fue tu culpa, Penny —la completa certeza en sus palabras casi me hizo creer que esa era la única verdad—. A veces a las buenas personas les ocurren cosas malas y aunque no sea justo, aunque sea jodido, no te convierte en responsable ni te condena a vivir con el peso de una culpa inmerecida —sus ojos se volvieron intensos y profundos—. No los dejes ganar, no aceptes la responsabilidad de alguien más.  
Le sostuve la mirada y algo del dolor en mi corazón se calmó. Como un bálsamo en una herida. Le sonreí entre lágrimas. 
—Gracias —susurré. 
Él suavizó el rostro y me soltó el mentón con suavidad, pero no dijo nada. Algo ensombrecía su mirada y una corazonada me decía que no era precisamente por mí, parecía un viejo dolor que de pronto había surgido al reflejarse en el mío. 
Suspiré. 
 —Supongo que ahora tendré que encararlo para sacar mis cosas del departamento. 
Vincent pareció alejar esas sombras por un segundo para centrarse en el aquí y el ahora. 
—¿Quieres que te acompañe? 
Negué con la cabeza. 
—No creo que sea buena idea, empezaría a preguntarse quién eres y la explicación es demasiado larga y ominosa.  
Se acomodó las gafas. 
—Supongo que tienes razón. 
—Le diré a Eliot que vaya conmigo. Puede quedarse con todo, solo quiero mi ropa, mis libros y a Telémaco.  
Levantó una ceja, confundido. 
—¿Telémaco? 
—Es mi gato —expliqué. 
Vincent parpadeó, incrédulo. 
  
—Nombraste a tu gato como el hijo de Odiseo y de … —pareció darse cuenta del chiste. 
—De Penélope —terminé por él—. Telémaco era hijo de Penélope. Ese gato es mi bebé, así que el nombre me pareció ingenioso. 
Reprimió una sonrisa, pero pude ver que le había hecho gracia. 
—Debo admitir que tiene cierto ingenio.  
Me encogí de hombros. 
—Supongo que es lo más cerca que estaré de un cumplido. 
Vincent sacudió la cabeza y miró su reloj. 
—Debo arreglarme, se hace tarde para abrir la tienda.  
Asentí. 
—No te entretengo más. Supongo que te veré esta noche.  
—¿Qué harás el resto del día? —preguntó—. ¿Tienes empleo? 
—Sí, soy profesora de historia en una preparatoria. Ya comenzaron las vacaciones de verano, así que estoy libre durante unas semanas.  
—Ya veo —se levantó y llevó las tazas vacías al lavaplatos—. Si te aburres, me vendría bien una mano en la tienda. 
La idea me emocionó, de niña siempre había querido trabajar ahí, pensaba que así podría descubrir todos los secretos detrás de los objetos.  
—Me encantaría, pero no quiero aprovecharme de tu paciencia. No estoy segura que puedas lidiar conmigo todo el día. 
Vincent lavó los platos mientras respondía. 
—Mientras no te subas a los muebles, estaremos bien.  
Hice una mueca de fastidio. 
—Lo pensaré —respondí cuando se giró a mirarme.  
Tal vez lo mejor sería poner un poco de orden en mi caótica vida antes de pensar en qué ocuparía mi tiempo.  
—Bien. La tienda cierra a las ocho, si me necesitas ahí estaré, si sales y llegas más tarde, llámame para abrirte la puerta del departamento —tendió su mano pidiendo mi teléfono. Lo encendí, ignoré todas mis notificaciones y se lo di. Anotó su número y me lo devolvió—. En caso de que yo no conteste, puedes llamar a Nina, también anoté su número en tus contactos. Le confiaría mi vida, así que siéntete tranquila de dirigirte a ella. 
Asentí. Una sensación burbujeante me embargó, no tenía que engañarme, solo estaba preocupándose por mí porque estábamos enredados de alguna manera extraña en esta situación completamente peculiar, pero, aun así, se sintió bien saber que alguien estaba cuidándome las espaldas, sobre todo después de haber recibido una puñalada.  
—Gracias Vincent, enserio lo aprecio —sonreí. 
Él me dio una sonrisa con los labios apretados. Fue cuando me di cuenta que arrancarle una sonrisa real a Vincent era toda una hazaña. No hablaba de las que ofrecía por cortesía para parecer más amable, si no de esas genuinas y espontáneas que dejas escapar sin darte cuenta. Me descubrí a mí misma deseando lograrlo alguna vez.  
—Iré a darme una ducha —señaló el pasillo—. Puedes usarla también…hablo de cuando yo termine de utilizarla, no es que te estuviera invitando a la ducha conmigo, eso sería muy inapropiado —lo vi atropellarse con las palabras y no pude evitar soltar una risita. 
—Usaré la ducha cuando termines —dije para ayudarlo a cortar la conversación en la que se estaba ahogando. 
  
—Bien. Eso está muy bien —respondió agradecido de mi intervención—. Entonces te veré luego.  
Sonreí en su dirección. 
—Nos vemos luego. 
Me levanté para dirigirme a la habitación.  
—Penny —me llamó antes de entrar—. Él perdió más que tú, y estoy seguro que lo sabe. 
Un nudo se apretó en mi garganta y fui incapaz de responder. Así que solo asentí y le regalé una sonrisa cansada.  
Entré en la habitación y segundos después escuché el sonido de la regadera, me dejé caer en la cama y me miré en el espejo que estaba justo al frente, sabía que la chica que me regresaba la mirada era yo, pero no podía reconocerla, no del todo, porque esta se veía completamente desorientada, incluso algo rota y estrujada, pero había luz ahí, al menos todavía.  El accidente se repitió en mi cabeza en un loop escalofriante.  
Anoche pudo ser el fin.  
Ahora estaba triste, enojada y bastante jodida, pero al menos estaba respirando, y empezaba a creer que existía una razón, quizás alguien me había regalado una segunda oportunidad y no iba a desperdiciarla. Lloraría un poco y luego me obligaría a poner un pie delante de otro.  
Contemplé el anillo en mi dedo una vez más y me pregunté, si Vincent hubiera llegado un minuto tarde, si hubiera quedado en medio de esos autos, si todo hubiera acabado para mí, ¿Reid hubiera podido vivir con eso? ¿O solo sentiría que se había quitado un peso de encima? 





  

Vincent


 

Ella me hacía actuar como un completo idiota. 
Llevaba menos de veinticuatro horas de conocerla y ya me había visto en mi faceta amigable, en la de cretino y en la de neurótico obsesivo. Ni hablar de la que delataba que me ponía nervioso. 
Enjuagué el shampoo de mi cabello, intentando que el agua también se llevara esta sensación de sentirme completamente desorientado.  
Penny me descolocaba. Me enfadaba, me sacaba de quicio y me retaba. Pero también me hacía reír, y me provocaba un cúmulo de sentimientos extraños que me hacían sentir cálido por dentro.  
Salí de la ducha y miré mi reflejo en el espejo empañado por el vapor. Pasé una mano para limpiarlo y poder verme con claridad. Las ojeras seguían ahí, esperaba que desaparecieran, al igual que las noches de insomnio. Anoche no había soñado nada, pero no me atrevía a creer que esa situación se mantendría, no olvidaba lo que había ocurrido cuando olí la chaqueta; el perfume de Penny despertó algo extraño: imágenes inconexas que ahora podía ver despierto. No se lo había dicho a Nina todavía, apenas y habíamos tenido tiempo de hablar, pero si me era sincero, no quería decírselo, tampoco a Penny.  
Tal vez si no lo decía en voz alta, desaparecería. 
Me cambié apresuradamente para no llegar tarde a la tienda, me quedaba justo debajo, pero odiaba llegar tarde, desde que tenía memoria siempre había sido un obsesivo de la puntualidad (entre otras cosas). Me sacaba de quicio cuando las demás personas llegaban tarde.  
Salí del baño y toqué en la habitación para avisarle a Penny que me marchaba. No respondió, insistí, sin éxito.  
—Penny —la llamé del otro lado de la puerta. 
No contestó, así que entré. 
La encontré completamente dormida. Abrazaba una almohada y los mechones rosas le tapaban parte de la cara, la camiseta le subía por los muslos y aparté la vista de inmediato. Claramente no se había puesto pantalones.  
La escuché respirar de manera acompasada, así que me atreví a mirarla una vez más. Su rostro estaba tranquilo, y me sentí aliviado de verla en paz, mucho más después de haberla visto llorar tan desolada.  
Suspiré, caminé hacia el armario, saqué una manta y se la puse encima. Ella ni se inmutó. Me dirigí a la puerta, no sin antes echarle una última mirada. Las comisuras de mis labios se curvaron hacia arriba; una sonrisa genuina, fugaz e inesperada.  
Como la chica que dormía frente a mí.  
~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~• 
Llegué a la tienda con diez minutos de antelación. Encendí las luces y me preparé para un nuevo día estancado en el pasado, de todas las formas posibles. Mi vida desde hace años se sentía como estar varado en el tiempo, sin posibilidad de avanzar; pasaba todo el día rodeado de cosas viejas y leyendo libros viejos de lenguas viejas que ya ni siquiera existían. Y aunque todo eso me hacía extrañamente feliz, había cosas viejas en mi vida que me hacían bastante desdichado.  
Aquel enero de hace diez años, por ejemplo.  
La campana de la entrada me hizo salir del remolino oscuro en mi cabeza. 
—¿No podías esperar a que fuera al menos medio día? —le pregunté a Nina cuando cruzó el umbral de la puerta. 
—Nop —respondió sentándose en la silla de terciopelo que estaba cerca del escritorio—. Quiero saberlo todo. 
—Sabes que eso cuesta más que tu salario de un mes —señalé la silla en la que estaba sentada. Me ignoró como siempre lo hacía cuando le decía que no tocara las cosas de la tienda. 
—A quién le importa una estúpida silla, ¡la chica misteriosa es real! —Nunca la había visto tan impresionada por algo, y no era para menos—. Anoche no pude dormir intentando encontrarle el sentido a todo esto.  
Recargué la espalda en el escritorio. 
—¿Y cuáles son sus conclusiones, Doctora? 
Clavó sus ojos café oscuro en mí. Completamente frustrada. 
—No lo tiene. Vincent, esto no tiene razón de ser.  
—Penny dice que hay personas que son más sensibles a las energías y esas cosas. Ya sabes, como las personas que ven fantasmas. 
Nina frunció el ceño. 
—Sabes que yo no creo en esas cosas y tú tampoco lo haces. 
Me encogí de hombros. 
—¿Entonces cómo explicas que ella esté durmiendo en el piso de arriba? Nina, tal vez debamos empezar a creer en estas cosas.  
—¿Y ahora qué? ¿Tengo que empezar a creer que eres una especie de vidente? 
Me apreté los ojos bajo las gafas. 
—No lo sé. Yo tampoco entiendo nada. 
  
Ella resopló, irritada. Nina era una mujer de ciencia y racionalidad, la mejor de su clase y la mejor profesional de toda la ciudad. La conocía desde la secundaria y ya desde entonces tenía ese carácter fuerte y competitivo, no había nada que Nina no pudiera hacer si se comprometía, yo la admiraba por eso. Y también sabía que era la razón por la que estaba tan frustrada; por primera vez, no podía encontrar la respuesta a algo que quería saber con desesperación.  
Se lo estaba tomando como una derrota. 
—Odio esto —admitió. 
—Lo sé, también yo —secundé. 
Me miró de reojo. 
—Ella me agrada. 
—Creo que pude darme cuenta, sobre todo cuando le dijiste que me atacara con su zapato. 
Nina apretó los labios, intentando reprimir una risa. 
—No olvides que también intentó defenderte con el. 
Me encogí de hombros. 
—Penny es un estuche de sorpresas. 
—¿Te agrada? —preguntó Nina, con sumo interés. 
Lo pensé unos segundos. ¿Lo hacía? Me preocupaba por ella y me sentía constantemente irritado e intrigado por Penny, también algo hipnotizado, en un sentido que no acababa de entender, pero… ¿me agradaba? 
—Aún lo estoy averiguando —confesé. 
—Saliste a buscarla en la lluvia —señaló Nina. 
—No tenía a donde ir, no iba a dejarla a su suerte —me defendí ante el tono insinuante de mi amiga—. Solo estaba siendo buena persona. 
Ella me sonrió con gesto burlón. 
—Lo que digas, Vini. 
—Hablo enserio —insistí, irritado. 
—Es bonita —agregó Nina, encantada de verme molesto. 
—Ni siquiera lo había notado —mentí. 
—Muy bonita. 
—Ya te dije que ni siquiera le presté atención.  
Claro que lo había hecho, tal vez más de lo que alguna vez admitiría. Sus ojos enormes, la nariz salpicada de pecas, el sonido de su risa, todo me llegó de golpe, tuve que sacudírmelo de encima antes que Nina lo notara. Fracasé en el intento. Nina podía leer a cualquier persona y después de tantos años de amistad, yo era un libro abierto para ella. 
—Sí, puede que sea bonita —es todo lo que iba a admitir—, pero también es terca, inmadura, desordenada y… 
—Te está volviendo loco, ¿verdad? —dijo Nina con una sonrisa. 
—No en el sentido en el que estás pensando —advertí. 
—Creo que ni tú mismo sabes en qué sentido lo hace. 
Puede que tuviera razón.  
Me separé del escritorio y caminé hacia el estante de libros.  
—Como sea, estamos enredados en esto juntos, lo que sea que esto signifique. 
Nina suavizó el tono, utilizando la voz que seguramente usaba con sus pacientes. 
—¿Soñaste algo anoche? 
Me giré a mirarla. Tuve ganas de contarle la extraña visión que me sacudió al oler el perfume de Penny. Era mi amiga, además de una profesional de la salud, no existía nadie mejor en este mundo para ayudarme. Sabía que no me juzgaría, que me entendería, que buscaría ayudarme, pero no quería sentirme más ajeno a mí. Si lo decía, sería real y ya no podría escapar de ello. Como tampoco podía escapar de todo lo demás. 
—No. No soñé nada. 
—Ahora que encontraste a Penny tal vez todo se detenga. 
Suspiré. 
—Estoy contando con eso. 
Tomé un libro en griego que estaba traduciendo y me senté en el escritorio. Nina me miraba desde el otro lado. 
—¿Alguna novedad de tu hermano? —. Su voz ya no era la de la Doctora Nina Valin, era la de mi mejor amiga.  
Me tensé, pero no aparté la vista del libro, a pesar de que sabía que ella me estaba mirando, preocupada, como siempre que tocábamos el tema de Teddy. 
—No —respondí tajante. 
—¿No crees que es hora de aceptarlo, Vincent? Vas a terminar en la calle si sigues pagando abogados y… 
—Nina —la paré en seco—. No me voy a rendir, no importa cuantas veces me insistas en hacerlo. 
—Me duele verte así, esto va a terminar consumiéndote. —Su voz se tambaleaba entre el enojo y la preocupación. 
—Entonces mira hacia otro lado, porque no voy a parar. 
—Vincent. 
—¡Soy lo único que tiene, Nina! —respondí alzando la voz, para después bajarla en un susurro—. Soy lo único que tiene. 
Mi amiga no insistió. Asintió resignada y se levantó de la silla.  
—Debo ir al trabajo, avísame si necesitas algo. 
El pinchazo de culpa apareció de inmediato. Nina no tenía la culpa de lo que me pasaba. 
—Lo haré, gracias —respondí avergonzado—. Nina lo sien… 
—Está bien, Vini —me interrumpió—. Ya lo sé. 
Me sonrió apretando los labios y tomó su bolso para dirigirse a la salida. 
—La llamaste Penny Lane —dijo acomodándose la gabardina blanca que se había arrugado un poco cuando se sentó—. Y creo saber por qué.  
Le sostuve la mirada, y ella me leyó como siempre lo hacía. 
—Creo que ella te agrada más de lo que piensas —concluyó. Se despidió con la mano y salió por la puerta haciendo sonar la campanilla.  
Me dejó solo con mis pensamientos. Intenté volver al libro, donde el griego antiguo me resultaba más fácil de comprender que todo lo que estaba en mi cabeza. 
  
  
  
  
  
  
  
  





  

Penélope


 

Me encontré con Eliot en la cafetería de siempre.  
Después de darme una ducha y ponerme el mismo vestido de anoche con una chaqueta que le robé a Vincent, me dirigí a enfrentar la realidad, sabía que cuando viera a mi amigo empezaría la cuenta regresiva para hacerle cara a todos. No quería hacerlo, pero nadie elige que le pasen estas cosas, solo me quedaba lidiar con ello lo mejor que pudiera, un paso a la vez.  

Un paso a la vez.

Eliot ya me estaba esperando cuando entré al lugar, se levantó de la mesa del fondo y casi me arrolló cuando me abrazó. Sentí los ojos picarme y el nudo en mi garganta se apretó. 
—Lo siento mucho, Penny. Lamento mucho lo que pasó. —Había cierta rabia contenida en su voz.  
Cuando nos separamos, me estudió con la mirada y empezó a vomitar preguntas. 
—¿Estás bien? ¿Dónde pasaste la noche? ¿Qué amigo? Soy tu único amigo, Penny, al menos el único al que le pedirías ese favor. ¿Dormiste en la calle? Claro que dormiste en la calle, ni siquiera tenías dinero para un hotel. Te busqué por todos lados, ¿por qué no te quedaste conmigo? Sabes que Fran no tiene problemas con eso. ¿Ya comiste algo?  
—Eliot —lo frené—. Respira, estoy bien. No dormí en la calle, ya comí algo y no mentí cuando dije que estaba en casa de un amigo, bueno, más o menos. 
Arrugó el ceño. 
—¿Cómo que más o menos? Penny, cuéntame qué pasó, me estoy volviendo loco. 
Lo arrastré hacia la mesa cuando noté las miradas curiosas del resto de personas en el lugar. Nos acomodamos y ordené un té de frutas y un latte para Eliot. Cuando el mesero se marchó, Eliot ya estaba lo suficientemente calmado para que pudiéramos entablar una conversación. 
—¿Qué pasó con Reid? —pregunté con cautela. 
Eliot se tensó al escuchar su nombre. 
—El muy imbécil intentó convencer a todos de que la boda no se cancelaría, que era un malentendido que se arreglaría a la brevedad. Por supuesto nadie le creyó —me miró, analizando qué tanto sería bueno contarme, le sostuve la mirada y eso le indicó que más le valía hablar con lujo de detalles—. Tu madre lo abofeteó, y Randall lo amenazó de muerte —me llevé las manos a la cara, pero no esperaba menos de mis padres—. Lena —no me pasó desapercibido como casi escupió el nombre —salió huyendo del lugar cuando la confronté. Aún no puedo creer lo que hizo.  
Lena también era su amiga, no quería ponerlo entre la espada y la pared. No lo haría elegir un bando, aunque ella me hubiera roto el corazón. 
—Eliot, no tienes que alejarte de ella. Lena es tu amiga, yo jamás te pediría que la dejaras de lado. 
Eliot me miró, había dolor e indignación en sus ojos. 
  
—Te lastimó, Penny. Y eso es como si me hubiera herido a mí también.  
Su lealtad me conmovió, sentí los ojos escocerme y le tomé la mano. 
—Esto es como en el tercer grado, ¿recuerdas? —susurré mientras me limpiaba las lágrimas—. Cuando te peleaste con Lena por quitarme el conejo de peluche. Recuerdo lo mucho que lloré porque no quería devolvérmelo. 
Eliot sonrió ante el recuerdo. Una sonrisa amarga. 
—Al final se quedó con él. Y yo te regalé uno al día siguiente, lo llamaste brinquitos.  
—Aún lo tengo, está en mi depar…en el departamento.   
Eliot borró su sonrisa de golpe. 
—Ya no somos unos niños, Penny. Y yo no puedo perdonarla, a ninguno de los dos. 
—Eliot… 
—Te quiero Penny, por eso odio lo que te hicieron —respondió apretando la mandíbula— y más porque no hay nada que yo pueda hacer para arreglarlo, ojalá todo fuera tan simple como ir a la tienda y comprarte un conejo nuevo. 
Le apreté la mano, como tantas veces en mi vida cuando me sentía perdida, asustada o emocionada. Eliot fue la primera persona que quise fuera de mi círculo familiar, desde ese día en el jardín de niños, cuando me compartió su almuerzo porque un niño había arrojado el mío al suelo, supe que seríamos inseparables. O cuando me esguincé el pie en el cuarto grado y sostuvo mi mano para ayudarme a soportar el dolor. Ese día supe que seguiría sosteniéndola por muchos años más. Como ahora. 
—Estás aquí y eso es suficiente para mí —aseguré, sonriéndole a través de las lágrimas.  
Él me limpió unas cuantas de las mejillas y no se detuvo cuando el mesero llegó con nuestro pedido. Ambos nos recompusimos un poco y tomamos nuestras respectivas bebidas, el té me devolvió momentáneamente a la vida. 
Reparé en su mano derecha, la que no había sostenido. Tenía los nudillos amoratados, Eliot intentó esconderla demasiado tarde. 
—¿Qué pasó? —intenté sin éxito ocultar la alarma en mi voz. 
—Digamos que tu madre no fue la única que golpeó a Reid. 
—Eliot —lo reprendí. 
—Se lo merecía, Penny. Se merece todas las cosas horribles que le sucedan a partir de ahora. 
Cerré los ojos, frustrada. 
—Esto es demasiado que digerir —admití. 
—Lo sé, pero va a pasar…tardará, pero eventualmente dejará de doler tanto. 
Miré mi anillo, sintiendo que aunque me lo quitara, siempre sentiría su presencia, como un fantasma atormentándome. 
—Penny —giré la vista hacia mi amigo—. ¿Dónde pasaste la noche? 
Me preparé para contarle todo, pero…tuve miedo de que creyera que estaba perdiendo la cabeza. Lo analicé, quizás demasiado por la forma en que Eliot comenzó a preocuparse. Mi silencio lo estaba haciendo pensar lo peor.  
—Conocí a alguien anoche. 
Su expresión cambió a algo parecido a la sorpresa. 
—¡Ay, Penny! —bajó la voz—. ¿Te… involucraste con alguien? 
—¿Qué? ¡No! —exclamé, tal vez muy alto por la forma en que un par de curiosos voltearon en nuestra dirección. 
—Tienes toda mi atención —dijo cruzándose de brazos. 
—Anoche, estaba alterada y no iba prestando mucha atención, quería cruzar la calle hacia las bancas del parque media rosa, quedé en medio de dos autos que estaban a punto de estrellarse —reprimí un escalofrío—. Iba a morir, Eliot. Lo sentí.  
Eliot se puso pálido. 
—Santo cielo, Penny.  
—Este chico, me salvó. Se arrojó para empujarme, si no fuera por él, no estaríamos teniendo esta conversación. 
Se llevó una mano a la cara, completamente consternado. 
—Eso no es la parte más alarmante. 
Eliot maldijo mientras me miraba aterrado por la posibilidad de haberme perdido. 
—Esto va sonarte algo desquiciado, porque lo es, pero te juro que es verdad —suspiré, preparándome para contarle el resto—. Él sabía que eso iba a suceder, me vio en un sueño durante meses…fue a buscarme ese día porque sabía que estaba en peligro. 
Eliot me miró como si yo fuera una demente, y no lo culpaba.  
Me apresuré a contarle el resto de la noche.  
—Penny, creo que estás sufriendo un colapso —dijo con toda la calma que pudo reunir. 
—¡No estoy teniendo un colapso! —exclamé, haciendo que todos en la cafetería nos miraran. 
Eliot puso una mano en mi muñeca para calmarme. 
  
—Penny, lo que estás diciendo es una locura. Ese tipo te engañó. Probablemente le gustaste y quiso inventar algo para llamar tu atención. Debo admitir que es la técnica de coqueteo más extraña que escuché jamás, pero debo darle puntos por creatividad. 
—Vincent no estaba mintiendo. Te dije que tenía un dibujo con mi cara. 
—Pudo verte desde antes, lo cual lo convierte en un acosador, seguramente estuvo siguiéndote y esperó el momento en que estuvieras más vulnerable para poner su plan en acción.  
Sabía que lo que decía Eliot tenía más sentido que creer las premoniciones de Vincent. Pero yo había visto su cara cuando me encontró en el parque, había visto su reacción al darse cuenta que yo no era un simple sueño. Eso no podía ser fingido. 
—Yo le creo —admití. 
—Penny, sé que te encanta pensar que hay magia en el mundo y que cosas extraordinarias pueden pasar, pero este no es el caso. No es posible —apretó la mandíbula una vez más—. Él tipo te engañó.  
Negué con la cabeza. 
—No lo hizo. No me preguntes por qué, solo sé que dice la verdad. Confío en su palabra. 
—Tú confías en todo el mundo, y ese es exactamente el problema. Te lo he dicho un millón de veces: No todas las personas son buenas, no todos merecen tu confianza. No puedes ir por la vida abriéndole los brazos a todos, Penélope. Estás dándoles la oportunidad de destrozarte, justo como Reid lo hizo. 
  
  
Di un respingo y pude ver en los ojos de mi amigo que estaba arrepentido de soltarme aquello. Y aunque supe que no lo dijo para herirme, sino porque Eliot odiaba que la gente me lastimara, sentí un pinchazo en el corazón.  
—Penny perdona, no quise… 
—Está bien, Eliot, solo dijiste la verdad —miré hacia la ventana de mi izquierda, incapaz de sostenerle la mirada a mi amigo. 
Él suspiró. 
—Penny… solo quiero protegerte. Este mundo no es amable, ojalá lo fuera, ojalá todos pudiéramos verlo con tus ojos, pero no es así. Tienes que tener cuidado, sobre todo con las personas que no conoces. 
—Conocía a Reid y a Lena de toda la vida y eso no les impidió apuñalarme por la espalda —respondí sin dejar de mirar la calle por la ventana. 
El silencio se propagó unos segundos, no había nada que rebatir a mi comentario. 
—Llamé a tu madre esta mañana, le dije que te quedarías conmigo una temporada —anunció Eliot, para destensar el ambiente.  
Lo miré y suavicé el gesto. 
—Te lo agradezco, pero no quiero importunar.  
—Tú nunca podrías importunarme. 
—No quiero sentirme invasiva contigo y con Fran.  
—Penny, esto no está a discusión. O es conmigo o con tu madre —sentenció— y creo saber qué prefieres. 
Me crucé de brazos y levanté la barbilla. 
—Tengo otra opción. Me quedaré con Vincent.  
Eliot soltó una risa. 
—Sí, eso no va a pasar. 
Fruncí el ceño. 
—¿Desde cuándo tú decides por mí? 
Eliot imitó mi semblante molesto. 
—Desde que aparentemente perdiste el juicio. 
Entrecerré los ojos, como siempre que estaba molesta. 
—No vine aquí para que me tacharas de loca, vine porque necesito tu ayuda para sacar mis cosas. Puedes apoyarme o irte con tus críticas a otro lado. 
Eliot puso su cara seria. No cedería, ninguno de los dos lo haría. 
—Apenas y lo conoces, Penélope. Podría ser un loco, o un pervertido. 
—¡Eliot, se arrojó en medio de dos malditos autos para salvarme la vida! —suspiré para calmarme, sobre todo por el respingo que esa declaración le provocó a mi amigo—. Es un buen chico, algo compulsivo con el orden, y un poco gruñón, pero no es nada de lo que estás pensando.  
Sacudió la cabeza. 
—No hay forma de que te deje hacer esto. 
—Pues te tengo noticias, no estaba pidiendo tu permiso. 
Me levanté de la mesa y caminé hacia la puerta. Eliot arrojó los billetes a la mesa y me siguió.  
—Te acusaré con tu madre. 
Me giré a mirarlo mientras caminábamos a paso rápido por la calle. 
—Eso es muy maduro de tu parte, Eliot. 
—Mira quien lo dice, la que está comportándose como una niña berrinchuda. 
Me detuve y lo encaré. 
—Sé que no confías en mi criterio —sonó más acusatorio de lo que pretendía—. Pero al menos por una vez, hazlo. Yo sé lo que hago. 
—Ese es el problema, Penny, no lo sabes. Acabas de vivir un evento traumático y pasaste la noche en casa de un chico que, recalco, no conoces, y dice que vio que ibas a morir en un sueño y te salvó. ¿Me culpas por estar preocupado? 
Dicho así parecía un disparate. Tal vez entendía a Eliot.  
Lo miré, y respiré hondo para soltar todo lo que llevaba conteniendo.  
—¿Te sentirías mejor si lo juzgas por ti mismo? 
Levantó las cejas. 
—¿A qué te refieres? 
—Si te lo presento, ¿te quedarías más tranquilo? 
Eliot lo pensó, sin quitarme la vista de encima. Podía ver todas las dudas detrás de sus ojos grises y la resolución tambaleante. Él sabía que yo no cambiaría de opinión. 
—Está bien —cedió—. Llévame a conocerlo. 
Lo tomé del brazo y nos dirigimos a la tienda de antigüedades de Dorotea Flynn. 
  
  
  
  
  
  
  
  





  

Vincent


 

La campanilla de la entrada sonó. 
Aparté la vista del libro que seguía estudiando desde que Nina se fue. El repartidor entró y dejó una bolsa de comida en la mesa; el sushi de Nina y mi ramen extra picante. Le pagué al chico y saqué la comida para acomodarla antes de que mi amiga llegara. Ocasionalmente se escapaba del trabajo para comer conmigo, y debido a la breve discusión de esta mañana, ambos queríamos asegurarnos que estábamos bien.  
La campanilla volvió a sonar.  
—Llegaste temprano —dije sin mirar a la puerta, completamente seguro que Nina estaba ahí. 
—No sabía que me estabas esperando—. La voz de Penny me descolocó, giré bruscamente en su dirección. 
—Penny, ¿está todo bien? —pregunté, mirando de reojo al chico que la acompañaba. Lucía enfadado y con ganas de arrancarme la cabeza.  
Ella asintió. 
—Quiero presentarte a alguien —jaló al chico con ella mientras se acercaba hacia mí—. Él es Eliot, y quería conocerte. 
—Yo lo llamaría más una evaluación —respondió sin dejar de estudiarme con un semblante enfadado. 
Lo que me faltaba. Supongo que me tocaba a mí ser la persona civilizada. 
Extendí la mano. 
—Soy Vincent, un gusto conocerte. 
Eliot no aceptó mi mano, dio un paso al frente, zafándose de Penny. 
—Muy bien, Vincent, ¿a qué estás jugando?  
Penny lo reprendió pero él la ignoró. 
Bajé la mano. 
—¿Disculpa? 
—¿Qué pretendes con todo este jueguito del vidente? Tal vez engañaste a Penny porque estaba en un momento vulnerable, pero ella no está sola. Y a mí no me vas a ver la cara. 
—¡Eliot! —exclamó Penny, jalándolo lejos de mí—. Te traje aquí para que lo conocieras, no para que lo amenazaras. 
—Penélope, te está viendo la cara. ¡No lo voy a permitir! —respondió Eliot, enfadado. 
Ambos se veían con el ceño fruncido y yo solo me quedé ahí parado, pensando cómo demonios había llegado a esta situación. 
—Escucha, no sé qué es lo que Penny te contó —intervine—, pero no tengo malas intenciones, solo pretendía ayudarla. 
—Llenarle la cabeza de mentiras no es ayudar —contraatacó Eliot. 
Miré a Penny. 
—¿Qué tanto sabe? 
—Todo —informó. 
Genial, ahora entendía porque su amigo quería asesinarme. Imagino la cara que debió poner cuando Penny le contó que un desconocido la vio en sueños y le salvó la vida. Yo tampoco se lo hubiera creído.  
Lo estoy viviendo en carne propia y sigo sin creérmelo. 
Suspiré, resignado a que me iba a tomar por loco. 
—Lo que te dijo es verdad, por más extraño que suene. Lo juro.  
Eliot soltó una risita. 
—Sí, como no. 
—¿Cómo explicas que sabía que corría peligro? —me defendí —. Cómo crees que logré estar en el momento exacto, cómo crees que sabía su nombre y conocía su cara. 
—Probablemente seas un acosador. 
—En la retorcida teoría de que tuvieras razón, eso sigue sin explicar cómo supe que corría peligro —respondí con frialdad. 
—Mera casualidad. 
Me fulminó con la mirada y yo no me amedrenté, se la sostuve con el mismo enojo que impregnaba la suya. No permitiría que me calumniara.  
—Eliot, yo le creo. —Penny se interpuso entre los dos—. Vincent dice la verdad.  
Ambos desviamos la mirada hacia ella. Tenía la barbilla arriba en gesto desafiante, y los brazos cruzados sobre el pecho, no permitiría que Eliot la hiciera cambiar de parecer. 
—Penny —dijo su nombre como una súplica para que entrara en razón—. Este tipo puede ser un lunático, un asesino o algo peor.  
Me miró con toda la desconfianza que alguna vez hubiera visto en los ojos de alguien.  
—Vincent no es ninguna de esas cosas —. La voz de Nina me tomó por sorpresa, no había escuchado la campanilla con Eliot gritándome acusaciones horribles—. Más vale que te retractes o te demandaré por difamación.  
Eliot la miró y después a Penny. 
  
—Nina —la voz de Penélope se tambaleaba entre el alivio y la vergüenza. 
—¿Quién es este? —preguntó Nina mirándome. 
—El perro guardián de Penny —respondí en un tono mordaz. 
Eliot dio un paso al frente y Penny se interpuso en su camino. 
—Basta los dos —ordenó. 
—Díselo a él. Yo no estoy haciendo nada —dije, mirándola enfadado. 
—¿Cuál es el problema? —exigió saber Nina, dejando su bolso bruscamente en una silla cercana. 
—Penny le contó la situación. Piensa que la estoy engañando para aprovecharme de ella. 
Nina suspiró, sabía que esta iba a ser una pelea difícil de ganar, sobre todo cuando Eliot tenía argumentos lógicos para estar preocupado. 
—Escucha —intervino Nina, mirando a Eliot—. Sé que suena imposible, pero es real. Soy psiquiatra, puedes buscar mi licencia, y siendo una profesional de la salud puedo asegurarte que Vincent está completamente cuerdo. Lo que está pasando es algo que no puedo explicar, pero él la vio, la vio de verdad por meses y meses, en sus sueños. La dibujó para mí, para que pudiéramos encontrar si la conocíamos de algún lugar, pero nunca la encontramos, hasta anoche que Vincent la salvó.  
Eliot la miró y sacudió la cabeza. 
—Eres su amiga, es obvio que vas a estar de su lado. 
—No queremos dañar a Penny —aseguró Nina—. Solo queríamos ayudarla mientras resolvemos todo esto.  
Penny puso las manos en las mejillas de Eliot para que la mirara, un gesto que resultó muy familiar para ambos, como si Penny lo hubiera hecho cientos de veces en el pasado. Eliot seguía frunciendo el ceño, pero la miró mientras ella le hablaba. 
—Tienes que confiar en mí, Eliot.  
—Confío en ti, no confío en ellos —dijo sin censura. 
—Yo lo hago, eso debería ser suficiente. 
El semblante de Eliot se crispó un poco. 
—Penny, no eres un buen filtro para las malas personas. 
La pizca de tristeza con que lo aseguró, despertó un dolor extraño en mi pecho. Los miré a ambos y vi la absoluta lealtad en los ojos de Eliot, él la protegería de todo y de todos. Y eso me incluía a mí. Penny relajó su semblante molesto, soltó sus mejillas y recargó la frente en el pecho de Eliot, suspiró cansada. Él pareció relajarse también y le palmeó la espalda; un gesto fraternal que parecían compartir.  
Un repentino dolor de cabeza me golpeó y tuve que llevarme las manos a las sienes. Vi la maceta que colgaba de manera decorativa en el techo justo encima de donde Penny estaba parada, y una extraña vibración me recorrió el cuerpo y me impulsó a levantarme. Me abalancé sobre Penny, moviéndola del lugar antes de que la maceta se desprendiera del lazo del techo y le cayera en la cabeza. Todo pasó muy rápido, Eliot no tuvo tiempo de reaccionar hasta que el ruido del barro haciéndose añicos resonó en el suelo.  
Penny, aún en mis brazos, me veía con los ojos muy abiertos. 
Yo sentí el corazón latir desbocado en mi pecho. ¿Qué demonios había sido eso? ¿Cómo pude saber que eso iba a pasar? 
—¿Estás bien? —pregunté en un susurro.  
Penny asintió aún aturdida. 
La solté con suavidad y vi las miradas de desconcierto de Nina y Eliot.  
—¿Cómo… —comenzó Eliot. 
Pero entonces el dolor en mis sienes se intensificó 
Me senté en la silla más cercana y cerré los ojos ante el leve mareo. 
Penny corrió a mi lado y se arrodilló frente a mí para ver qué me pasaba. Nina reaccionó solo dos segundos más tarde. 
—¿Vini, qué ocurre? —escuché que me preguntaba alarmada.  
—Nada —respiré más fuerte de lo que pretendía—. Ya se me pasará. 
Pero el dolor aumentó. Muy similar a cuando olí el perfume de lilas de Penny.  
De pronto, imágenes extrañas aparecieron en mi cerebro como una película vieja: una mujer con cabello negro, estaba de espaldas, llevaba un vestido largo que me recordó a una princesa. La imagen cambió y la misma mujer estaba recargada en el pecho de un hombre que lucía una armadura, el mismo gesto que había visto hacer a Penny.  
Abrí los ojos de golpe y el dolor llegó a su cúspide más alta para después desaparecer.  
Tenía la frente perlada en sudor y todos me miraban con gesto preocupado, incluyendo Eliot. Nina estaba marcando el número de emergencias y Penny me sostenía la mano, ni siquiera había sentido su tacto hasta que abrí los ojos.  
—Estoy bien —les aseguré— no es necesario que llamen a nadie. 
Mis ojos encontraron los de Penny. Estaba asustada. 
—¿Qué fue lo que pasó, Vins? 
Me froté los ojos con la mano libre, renuente a soltar la mano de Penny.  
—No lo sé —admití.  
—Viste algo —dijo Nina, más una afirmación que una pregunta. 
Aparté la vista al suelo. 
—Vincent —insistió con suavidad. 
No tenía caso ocultarlo y menos cuando algo me decía que esto iba a seguir pasando. 
Asentí. 
Penny abrió mucho los ojos y me dio un leve apretón para infundirme valor. 
—¿Qué viste? —No pudo disimular el miedo en sus palabras, quizás se preguntaba si algo malo le pasaría otra vez. 
—No tiene sentido —sacudí la cabeza—. Parecía otra época. Una chica y un caballero.  
Nina y Penny compartieron una mirada rápida. Eliot se quedó en su lugar, estudiándome, miró mi frente sudorosa, las manos temblorosas y como me había quedado pálido de repente. Pero seguía sin creerme. 
—¿Crees que puedo fingir tan bien? —pregunté sosteniéndole la mirada.  
Eliot lo pensó unos segundos y miró a Penny, todavía sin poder entender cómo pude salvarla dos veces. 
—Sigue sin darme buena espina —suspiró—. Pero supongo que ya tomaste tu decisión.  
Penny asintió, decidida. 
Eliot regresó su mortífera mirada a mí. 
—Si te atreves a hacerle daño, te mataré. 
—No será necesario —respondí poniéndome de pie— Penny es bastante peligrosa por sí sola. 
Penny me sacó la lengua y yo reprimí una sonrisa. 
  
—No te preocupes por ella —agregó Nina, dirigiéndose a Eliot—. La cuidaremos —le tendió su tarjeta de presentación—. Puedes llamar a cualquier hora y ya sabes dónde encontrarnos. No tenemos nada que esconder. 
Eliot tomó la tarjeta, la estudió y se la guardó en el bolsillo.  
—Estaré al pendiente —dijo más como una amenaza que como un comentario. 
Penny me dedicó una sonrisa radiante. 
—Oficialmente somos compañeros de departamento. 
Sonreí de lado. 
—Solo promete no sentarte en la barra del desayunador y firmaremos un contrato de arrendamiento. 
Ella puso los ojos en blanco. 
—Eres un aburrido. 
Eliot carraspeó la garganta para llamar la atención de Penny. 
—Deberíamos ir a buscar tus cosas. Es la hora en la que Reid se va al gimnasio, y no quiero verle la cara a ese zoquete por lo que reste de mi vida. 
Escuchar el nombre de Reid me crispó los nervios, odiaba a ese sujeto y ni siquiera lo conocía.  
Lo odié porque la simple mención de su nombre le borró la sonrisa a Penny.  
—Supongo que es ahora o nunca —dijo intentando esconder el dolor. Levantó la barbilla—. Andando. 
—Espero que lo dejes sin nada —Nina la miró con una sonrisa peligrosa—. Podemos vandalizar su departamento si quieres. Tengo un bat en mi cajuela. 
La sonrisa volvió al rostro de Penny, más tenue, pero era mejor que verla triste. 
—Lo tomaré en cuenta —respondió y se despidió con la mano. Me miró—. Te veo en la noche. 
Salió, seguida de Eliot cubriéndole las espaldas. Como imaginé que lo hacía siempre.  
La campana de la puerta sonó y me quedé a solas con Nina. 
—Bueno, eso fue interesante —comentó dejándose caer en la silla frente a la mesa dónde estaba la comida. Me miró preocupada—. ¿Seguro qué estás bien? 
Me quedé mirando la puerta, intentando comprender las imágenes que aparecieron en mi mente cuando el dolor de cabeza me atacó. Por segunda vez, algo relacionado con Penny había despertado estas extrañas visiones.  
Un escalofrío me recorrió la espalda. Esto no había terminado.  
—Vini —la voz de Nina me recordó dónde estaba. 
La miré, preocupado. 
—Esto no va a detenerse, Nina. 
Mi amiga se levantó y me tomó de la mano, me condujo a una silla y quedamos sentados frente a frente. No me soltó. 
—Vamos a descubrir cómo hacer que pare —prometió. 
—Es la segunda vez que me ocurre —confesé—. Ayer cuando olí el perfume de Penny, me pasó. Pensé que no volvería a repetirse, pero… —sacudí la cabeza—. Creo que esto tiene que ver con Penny, ella es la clave para resolver qué demonios está pasando.  
—Lo que viste hoy, ¿en qué crees que se relaciona con ella? —preguntó, volviendo a su tono de profesional de la salud. 
—La mujer que vi —tragué saliva, de repente mi boca se sentía demasiado seca— hizo el mismo gesto que Penny hizo con Eliot; cuando recargó la frente en su pecho.  
Nina lo analizó unos segundos. 
—¿La chica lucía igual a ella? 
Negué con la cabeza.  
—No pude verle el rostro, pero su cabello era oscuro, no rubio. 
—No podemos sacar conclusiones ahora —informó Nina—. Debemos estar atentos a si vuelve a suceder, ver si esto solo ocurre con cosas relacionadas a Penny, también debemos analizar las piezas que tu mente está soltando, tal vez son pistas para armar este rompecabezas.  
Asentí.  
—Supongo que es lo mejor que podemos hacer por el momento. 
Nina relajó el semblante y sacó el ramen de la bolsa para acercarlo a mí. 
—Llegaremos al fondo de esto —prometió. 
Sonreí ante el tono decidido de mi amiga. 
—Eso espero, porque algo me dice que esto es solo el comienzo.  
  
  
  
  
  
  
  





  

Penélope


 

No estaba preparada para el impacto que tendría en mí volver al departamento.  
Apenas había pasado una noche y todo me parecía completamente diferente, se sentía como un lugar embrujado, y quizás lo estaba. Estaba lleno de fantasmas, de lo que fue y lo que pudo haber sido.  
De pronto el silencio se volvió demasiado ruidoso, como si todos esos recuerdos y sueños rotos se escurrieran por las paredes, amenazando con derrumbarme el departamento encima. 
Sentí la mano de Eliot en mi hombro. 
—Démonos prisa y salgamos de aquí. 
Me sacudí el dolor sin éxito, pero al menos pude enterrarlo lo suficiente para moverme. 
Fui directo a la habitación y saqué una maleta rosa del armario. La abrí y no me detuve a contemplar lo que había a mi alrededor, no quería ver las fotos de una vida que ya no era la mía, no quería ver nuestras cosas entremezcladas en el escritorio, no quería ver el violín de Reid, ese que había tocado para mí tantas veces y que nunca volvería a sonar igual, no quería ver las cortinas y los cuadros que había escogido con tanto esmero para decorar la habitación, no quería ver los restos que quedaban del que se suponía sería nuestro hogar. 
Tomé mi ropa y la lancé a la maleta, no me molesté en acomodar nada, solo me importaba salir de ahí lo antes posible. Eliot entró en la habitación con mis cosas del baño; shampoo, cremas, jabones, etc.  
Los puso en mi maleta y me ayudó a sacar otra de arriba del armario para llenarla con más de mis pertenencias, saqué una mochila y tomé mi computadora, y algunos de mis libros. Cuando tomé el cargador de mi teléfono del cajón superior en la mesita de noche, vi una tira de fotos que sacamos de una cabina; Eliot, Lena, Reid y yo hacíamos caras graciosas a la cámara.  El corazón se me estrujó, ¿ya estaban engañándome desde entonces? Tomé la tira y la rompí, dejé los trozos en el suelo.  

Roto, todo estaba roto.

Eliot tenía una de mis mochilas colgadas en un hombro y cargaba una maleta en la otra, yo arrastraba la maleta restante mientras abrazaba un par de libros que no cabían en la mochila. Solo me faltaba lo más importante. 
—Telémaco —grité— llegó mamá. 
Mi gato no apareció por ningún lado.  
Fui directo a la cocina, saqué un sobre de comida y lo agité. Eso siempre funcionaba. 
No había rastros de el. 
—Que raro —dijo Eliot—, ese pequeño glotón nunca ignora el sonido del sobre. 
Ambos empezamos a buscarlo por todo el departamento, llamándolo, agitando el sobre y rebuscando en sus escondrijos favoritos. 
El miedo trepó por mi garganta cuando no lo encontramos. 
—Si ese idiota dejó la puerta abierta, lo asesinaré —anuncié apretando los dientes. 
La puerta del departamento se abrió y me quedé congelada. 
  
Reid estaba en el umbral, traía su ropa de gimnasio y a mi gato en las manos. Tenía el labio hinchado por el puñetazo de Eliot y la cartilla del veterinario de Telémaco.  
—Penny —una mezcla de vergüenza y alivio resonaba en su voz—. Gracias al cielo estás aquí. 
Telémaco saltó de sus brazos y fue directo hacia mí. Lo tomé, acunándolo en mi pecho. 
Reid hizo ademán de acercarse a mí y Eliot se interpuso en su camino. 
—No me hagas repetir lo de anoche, porque sabes que lo haré. 
Reid lo miró enfadado, pero dio un paso atrás. Reid apreciaba a Eliot, sabía que no quería pelear con él otra vez.  
—Penny, tenemos que hablar, lo que pasó anoche fue un error, no significó nada. Por favor perdóname.  
La forma en la que se le quebró la voz, provocó un nudo en mi garganta. Los ojos se me llenaron de agua, pero parpadeé para alejar las lágrimas. Telémaco salto al suelo debido al temblor de mis manos. 
—No hay nada que hablar Reid, creo que las cosas están más que claras. 
—Pen, por favor —dio otro paso y Eliot lo empujó como advertencia—. Bien, lo arruiné, lo sé. Soy un idiota, estoy consciente de ello. Tu familia me detesta, mi madre y mi hermana no quieren dirigirme la palabra tampoco, todos me aborrecen y lo merezco. Puedo lidiar con eso, Penny, pero no puedo con el hecho de que tú me odies. —Unas lágrimas se le escaparon, rodando por sus mejillas, desatando las mías, haciéndome sentir miserable—. Eres lo que más quiero en este mundo, Pen, eres mi vida entera. Lo que pasó fue una estupidez, un desliz que jamás volverá a suceder. —Telémaco se escapó de mis brazos, probablemente a causa de lo temblorosas que estaban mis manos, aun así, aun sintiéndome morir, le sostuve la mirada y no bajé la cara—. Quiero casarme contigo, quiero que formemos una familia, y envejecer juntos. Es todo lo que quiero —suplicó. 
—No hieres lo que amas —susurré—. Tú no me amas, Reid. 
Reid cerró los ojos, sintiendo el peso de mis palabras. 
—Penny… 
—¡No, Reid! —grité—. Ella era mi amiga, ¡demonios, iba a ser mi maldita dama de honor! Sabías lo que Lena significaba para mí y ella sabía lo que tú eras para mí. Esto no fue un accidente, fue premeditado, ambos sabían perfectamente qué estaban haciendo —aparté a Eliot de enmedio y lo confronté—. ¿Cuánto tiempo? ¿Por cuánto tiempo estuvieron engañándome? 
Eliot sorpresivamente se mantuvo al margen, sabía que había peleas que no podía pelear por mí.  
Reid me miró y luego apartó la mirada, el peso de sus acciones lo estaban carcomiendo. 
—Solo fue ayer —aseguró. 
—Mientes —escupí—. Al menos ten la decencia de ser honesto. 
—Penny yo… 
—¡Que me digas, maldita sea! 
—¡Un año!  
Di un respingo. Lo miré horrorizada, mientras sacudía la cabeza. 
Eliot a mi espalda también lo miraba sin poder creerlo. 
—Un año —susurré. Una risa rota se escapó de mis labios—. Soy una tonta. 
Me di la vuelta y tomé la maleta dispuesta a salir de ahí. Llamé a Telémaco y eso fue lo que sacó a Reid de su estado inmóvil. Reparó en las maletas y en la mochila que colgaba de mi hombro.  
—¿Te vas? 
—¡Por supuesto que me voy! —exclamé—. No esperabas que me quedaría aquí después de lo que hiciste. 
Fui a buscar a mi gato que no se dejaba atrapar por Eliot. Reid me detuvo por el hombro, me saqué con brusquedad. 
—No te atrevas a tocarme. 
—¡Pen, no tienes que irte! Esto es excesivo, quédate, arreglemos las cosas. 
Lo miré sin poder creer su cinismo. 
—¿Excesivo? Excesivo es lo que tú hiciste Reid. —Las lágrimas de ira fueron imposibles de detener—. Te recuerdo que no fui yo la que arrojó toda nuestra vida por la borda. Apenas y soporto mirarte, mucho menos compartir el mismo espacio contigo. 
Me limpié las mejillas y dejé los libros que sostenía sobre la mesa, fui hacia la cocina para ayudar a Eliot a atrapar a mi gato, Reid se me adelantó y lo tomó primero. El pequeño Telémaco era escurridizo, no dejaba que nadie a excepción de mí o Reid lo tomara en brazos.  
—¿Qué crees que haces? —cuestioné furiosa al chico que hubiera sido mi esposo. 
—También es mi gato —dijo sosteniéndome la mirada, sus ojos estaban vidriosos, pero había determinación en ellos y entonces supe lo que estaba haciendo. 
—No puedes quedártelo —respondí horrorizada—. Es mío.  
—Nuestro —corrigió—. Él se quedará en su hogar, si lo quieres cerca tendrás que quedarte. 
Di un paso al frente para confrontarlo. 
—¿Me estás chantajeando? 
Sentí la presencia de Eliot a mi espalda y lo detuve para que no le rompiera la cara a Reid otra vez. 
—Haré lo que sea para que no atravieses esa puerta, porque si lo haces ya no habrá vuelta atrás. —Las lágrimas se acumularon en sus ojos, Reid nunca lloraba, a menos que el dolor lo sobrepasara—. Sé que si sales por esa puerta, se acabó, no tendré oportunidad de arreglarlo. 
Me sentía nublada, no sabía si por mis lágrimas o por verlo llorar a él. Quizás ambas. 
—Reid —susurré y tomé los libros que había dejado en la mesa—. Esto se acabó desde el momento en que abrí la puerta de ese armario anoche —apreté los labios—. Pero supongo que en realidad hace mucho que se terminó para ti. Desde que decidiste tener una aventura con Lena.  
—Penny —dijo con voz entrecortada—. Ella no significa nada, te di el anillo a ti, porque siempre has sido tú. Siempre he sabido que quiero pasar mi vida contigo. Lena lo sabe también. 
La ira trepó por mi garganta. 
—Entonces yo sería la bonita esposa trofeo, con la que ibas a satisfacer tu sueño doméstico de una familia y Lena sería la amante con la que te escapas todos los fines de semana mientras los niños duermen.  
—No me refería… 
—¡Púdrete! —exclamé ahogando un sollozo. 
Apreté los libros a mi pecho con una mano y di media vuelta arrastrando la maleta con la mano libre. Eliot me siguió. 
  
—¡Penny! ¡Aguarda! —sentí el pánico en su voz, pero no me importó, no me detuve. 
Eliot se interpuso en su camino para que yo pudiera salir. 
—Si te vuelvo a ver, juró por todo en lo que creo que te romperé la cabeza.  
—Eliot, yo no quería… 
—¡No! ¡Cállate, Reid, cállate de una maldita vez! Lo arruinaste, eres un traidor, no solo con ella, yo también confié en ti —escuché la tristeza en su voz, la forma en que también le dolía—. Me juraste que no la lastimarías. Y te creí. Nunca más. 
La puerta del departamento se cerró de un portazo y ambos bajamos con mis cosas a la calle. No me permití derrumbarme en la acera, no quería darle oportunidad de que saliera a buscarme. Eliot subió las cosas a su auto a toda velocidad y yo solo podía observar como una gran parte de mi vida cabía en dos maletas, un bolso de viaje y una mochila.  
Cuando terminó de acomodar mis cosas, me estudió y no dijo una sola palabra, solo me abrazó y algunos de los pedacitos rotos se acomodaron. Al menos lo suficiente para permanecer en pie.  
—Lo recuperaremos —dijo cuando me soltó—. Le quitaré el gato por las malas si es necesario. 
Asentí. Yo también se lo arrancaría de las manos si era necesario. 
Me peinó un poco el cabello desordenado y sacó de su bolsillo unas llaves. Eran de mi motoneta. 
—Puedo venir por ella más tarde.  
Negué con la cabeza. 
—No, puedo conducir. En realidad, creo que me hará bien. 
Eliot las depositó en mis manos.  
Fui al estacionamiento del edificio y la encontré en su sitio habitual; la revisé, al menos a Reid no se le había ocurrido pinchar los neumáticos. Tomé el casco y me lo puse. Era azul cielo, hacía juego con la motoneta.  
Salí del estacionamiento montada en ella y seguí el auto de Eliot.  
Sintiendo el aire golpear mis mejillas y secándome las lágrimas que salían sin control, le di un último vistazo a mi viejo hogar y con el corazón destrozado me despedí de el, preguntándome si algún día volvería a encontrar un lugar al que llamar de ese modo.  
Apreté el acelerador y me dirigí a la tienda de antigüedades de Dorothea Flynn. 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  





  

Vincent


 

Todo el día una sensación de inquietud me acompañó mientras intentaba realizar mis cosas. 
Supuse que debido a los acontecimientos de la mañana. Había quedado con los nervios alterados, pero era algo más, un sentimiento de preocupación, pero no por mí. Como si sintiera que alguien me necesitaba. Tal vez el tema de mi hermano también me había dejado sensible.  
Si alguien me necesitaba era él. 
Cuando estaba dándole la vuelta al cartel para que pudiera leerse «cerrado», vi un auto acercarse, seguido de una motoneta. Salí de la tienda y vi a Penny estacionarse y bajar de ella, dirigiéndose directo hacia mí. Estaba llorando. 
Corrió a donde yo estaba y se abalanzó a mis brazos.  
No supe cómo reaccionar. Me quedé completamente inmóvil, mientras ella sollozaba en mi pecho. Eliot se bajó del auto enseguida y nos miró, él estaba igual de sorprendido que yo; No de verla llorar, si no de que hubiera buscado consuelo conmigo, un tipo al que apenas conocía. Torpemente cerré mis brazos alrededor de ella, luego se sintió tan natural, que me atreví a acariciarle el cabello. 
—Está bien —susurré—. Está bien. Estoy aquí.  
No sabía qué tipo de consuelo pudiera darle eso, pero era algo que podía decirle con absoluta certeza, estaba ahí, con ella, y no me iría a ninguna parte.  
La sentí temblar bajó mis brazos y lo único que me detuvo de ir a matar a su idiota ex prometido fue que ella estaba aferrada a mi camisa. 
Eliot se acercó silenciosamente, ya había bajado las maletas de Penny a la acera fuera de la tienda.  
Lo miré buscando la confirmación del motivo por el que Penny lloraba. O una invitación para acabar con el idiota que sabía era la razón. 
—Nos encontramos a Reid —dijo en voz baja, como si no quisiera que Penny escuchara ese nombre otra vez. 
Apreté la mandíbula, y asentí para hacerle saber que entendía la situación. Saqué las llaves de mi bolsillo y se las di a Eliot. 
—Puedes subir sus cosas, es la puerta con una corona de flores. Iremos enseguida.  
Eliot nos estudió unos segundos, pero aceptó la llave y subió las cosas sin decir una palabra. 
Penny logró controlarse y me miró avergonzada. Sus ojos estaban enrojecidos al igual que su nariz.  
—Lo siento —murmuró mientras se separaba de mis brazos—. No quise incomodarte. 
Puse una mano en su hombro. 
—No tienes que disculparte —le regalé media sonrisa—. Para eso estamos los compañeros de piso.  
Ella me sonrió de regreso y pareció disipar un poco la sombra de dolor en sus ojos. 
Señalé la puerta con la cabeza. 
—Vamos, hay que instalarte.  
Subimos al departamento, donde Eliot estaba colgando una llamada. 
—Fran te envía su amor —le dijo a Penny cuando nos vio entrar.  
—Deberías ir a casa, Eliot. Has estado todo el día conmigo —respondió Penny con amabilidad—. Dile a Fran que la buscaré luego.  
—Me necesitas —señaló Eliot—. No quiero dejarte sola después de lo que pasó hoy.  
—No estoy sola —lo contradijo y me señaló. Una parte dentro de mí dio una voltereta. 
Eliot me miró. 
—Claro.  
Se acercó para abrazar a Penny. Eliot me resultaba insufrible, pero aun así me pareció enternecedor ver la forma en que cuidaba de ella. No era un sentido romántico, más bien, algo fraternal, lleno de lealtad. Algo como lo que yo tenía con Nina. Si Nina y yo mostráramos nuestros sentimientos. 
—Te llamaré en la mañana —le dijo como despedida. Luego clavó su vista en mí—. Mas te vale comportarte. 
—Eliot —le advirtió Penny. 
—Déjalo, Penny. Solo está preocupado. —Le sostuve la mirada—. Te acompaño a la salida. 
Ambos salimos del departamento y lo acompañé hasta su auto. 
—Escucha, Vincent —empezó, recargándose en el auto—. Penélope es la persona más buena y dulce que existe en este mundo, pero también es ingenua y demasiado confiada. Las personas tienden a aprovecharse de eso. Por tu bien espero que ni siquiera se te ocurra pensarlo. —Me mostró sus nudillos hinchados—. El imbécil de Reid era mi amigo y eso no me impidió romperle la cara, así que piénsalo bien antes de hacer una estupidez. 
Sonreí de forma maliciosa al saber que había golpeado a Reid.  
—Buen gancho —dije impresionado. Suspiré y me acomodé las gafas—. Eliot, entiendo tu preocupación, y no voy a pedirte que confíes en mí, no tiene sentido, ¿por qué lo harías? Pero tienes mi palabra de que ella está a salvo conmigo. No sé qué es esta extraña conexión que nos unió, pero te prometo que no tengo segundas intenciones, solo quiero averiguar qué está ocurriendo.  
Eliot asintió levemente. 
—Bien. 
—Bien. 
Subió a su auto y antes de arrancar bajó la ventanilla.  
—Tiene a su gato. 
Me giré confundido. 
—¿Es una extraña clave para algo? 
—Reid tiene a Telémaco, su gato. Lo tiene como rehén para que Penny regrese.  
Una cólera instantánea me calentó el pecho.  
—Pensé que deberías saberlo.  
Asentí, apretando la mandíbula.  
No nos despedimos, cada uno tomó su camino. Ahora entendía por qué Penny llegó destrozada, el tipo no debió ponerle las cosas sencillas. Mis manos se apretaron en puños y tuve que hacer cinco respiraciones mientras subía las escaleras para relajarme. De nada servía que me pusiera histérico, no tenía derecho a estarlo, pero Penny sí. Yo tenía que ser la persona calmada que pudiera contenerla. 
Entré al departamento y la vi sacando sus cosas de las maletas. Dejó unos libros en la mesita del centro. 
—Estaba empezando a preocuparme de que Eliot te hubiera asesinado. 
Me senté en el sofá. 
—Solo charlábamos.  
—¿Una charla amistosa? 
—Muy amistosa. 
Penny se mordió el labio inferior. 
—Lamento eso, Eliot es muy sobreprotector. 
—No te preocupes, lo entiendo —miré los libros que descansaban en la mesa—. Orgullo y prejuicio, Emma, sensatez y sentimientos; por supuesto que eres una chica de Jane Austen.  
—Voy a tomarlo como un cumplido. Jane era una escritora asombrosa, adelantada a su época y con personajes tan bien escritos que doscientos años después siguen vigentes.  
Me levanté y fui directo a mi librero, le mostré mi propia copia de orgullo y prejuicio.  
—Estoy de acuerdo contigo.  
Se le iluminaron los ojos al ver el libro en mi mano. 
—¿Te gusta Jane Austen? Pensé que lo decías en un tono despectivo. 
—¿Por qué haría tal cosa? 
—No lo sé, a Reid no le gustaba, decía que estaba sobrevalorada. 
El silencio cayó. Pesado, espeso e incómodo. 
La vi encogerse en sí misma y odié que se sintiera pequeña hablando de él. 
—Pensé que ya habíamos dejado claro que Reid es un idiota —dije para romper la tensión.  
Ella me sonrió con los ojos vidriosos. Luego esa sonrisa se esfumó para darle paso a una mueca de enojo. 
—Tiene a Telémaco. 
—Sí, Eliot me lo dijo. Lo siento mucho. 
—No es justo, ya me arrebató todo, no pudo al menos dejarme a mi gato —me miró—. Tuvo el descaro de engañarme durante un año y aún así me pidió que me quedara y me casara con él.  
—¿Qué hizo qué? —pregunté más alterado de lo que quería dejar ver—. Ese imbécil —susurré. 
¿Un año? Qué mierda le sucedía a ese tipo. Tal vez podía adivinar dónde vivía y… y luego qué, ¿iba a ir a golpearlo?, ¿con qué excusa? Penny no era nada mío. Pero podía hacerlo en nombre de la decencia, de lo correcto, de lo justo. Ya estaba hablando como un maldito superhéroe.  
—Voy a recuperar a Telémaco —dijo con una determinación innegable—. No sé cómo, pero lo haré. 
—¿No puedes acusarlo de robo? 
Negó con la cabeza. 
—Telémaco es suyo también, lo adoptamos juntos. 
—Ya veo. 
—Algo se me ocurrirá, pero… ha sido un día largo y me muero de hambre. 
—Hay una pizzería cerca, podemos ir, yo invito. 
—De acuerdo, pero invito yo, suficiente haces con dejarme quedar aquí.  
Le tendí la mano. 
—Toda una chica Austen, negando la propuesta de un honorable caballero.  
Me sacó la lengua, pero aceptó mi mano y se levantó. 
—Solo deja que me cambie de ropa —miró con desprecio su vestido elegante que ya estaba arrugado por la lluvia y los estragos de una noche caótica —. No quiero volver a ver este vestido en toda mi vida. 
—Te espero.  
Arrastró sus maletas hacia mi habitación.  
—Nina vino hace rato, te hizo espacio en mi armario y desocupé algunos cajones para ti, siéntete con la libertad de usar todo lo que necesites —anuncié antes de que desapareciera por el pasillo—. También hay una repisa en el baño para tus cosas. La cama es toda tuya, yo dormiré en el sofá. 
La forma en que me miró, con el agradecimiento escurriendo en sus enormes ojos marrones me hizo apartar la vista, me sentí nervioso y no quería que lo notara. 
—Todo un chico Austen —dijo antes de entrar en la habitación. 
Sonreí como un idiota cuando ya no pudo verme. 
~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~• 
Salió de la habitación luciendo unos jeans desgastados, el cabello recogido en una coleta alta y una playera corta de la caricatura rugrats. Sabía que acababa de conocerla, pero me pareció que se veía más como ella misma, y eso me gustó. 
—Niña de los 90ś —comenté señalando su playera.  
Ella dio una vuelta como si estuviera en una pasarela.  
—La época dorada de los dibujos animados, si me lo preguntas. 
Las comisuras de mis labios se estiraron espontáneamente hacia arriba. 
  
  
—Una vez más, estoy de acuerdo contigo, Penny Lane. Ahora —me levanté del sofá y tomé la cartera de la mesita de noche— vamos a cenar. 
Caminamos hasta la pizzería que estaba a unas cuantas cuadras, el camino se volvió mucho más corto gracias a nuestro debate de cuál película del rey león era la mejor, no sé cómo siquiera llegamos a hablar de ello; de repente estábamos hablando de caricaturas, luego escalamos a películas y en algún momento Shakespeare apareció en la conversación y Penny soltó toda una cátedra de cómo las películas del rey león estaban basadas en obras de aquel conocido dramaturgo; Hamlet, Romeo y Julieta, y la obra de Hamlet contada desde la perspectiva de dos personajes secundarios. Era algo que desconocía, pero me pareció completamente fascinante, y ahora estábamos discutiendo por cuál película era mejor; yo le apostaba a la primera por ser un verdadero clásico, pero Penny insistía en el poder narrativo de la segunda.  
Sin darme cuenta habíamos llegado a las puertas de la pizzería Jonas. Entramos y nos sentamos en una mesa. Todo como si hubieran pasado solo segundos.  
—Bien, respeto tu opinión sobre los clásicos, pero no sé qué tanto deba respetar tus gustos culinarios —dijo tomando el menú y analizándolo minuciosamente. 
Me acomodé las gafas y la imité. 
—¿Acaso tienes alguna queja de cómo te he alimentado hasta el momento? —pregunté fingiendo estar ofendido. 
—Los panqués no cuentan, a todo mundo le gustan, es jugarse una carta segura —explicó. 
 —Bueno, entonces sigamos jugando las cartas seguras. Pepperoni. 
Asintió. 
—Gracias al cielo no dijiste hawaiana. 
La miré, juzgándola. 
—¿No te gusta la pizza hawaiana? 
Se encogió de hombros. 
—La piña es para los cocteles, no para la pizza. 
Dejé el menú en la mesa con todo el dramatismo que mis dos años en el club del teatro escolar pudieron darme. 
—No puedo compartir mi casa con una psicópata. 
Ella me arrojó una bolita de servilleta a la cara. 
Me reí y Penny sonrió. ¿Por qué me resultaba tan fácil con ella? 
Ordenamos y el tiempo pasó relativamente rápido mientras conversábamos. No era una persona que solía hablar mucho, al menos no desde hace diez años.  
No desde lo que pasó con mi hermano. 
Pero era sencillo con Penny, una parte de mí pensaba que era debido a las circunstancias tan peculiares en que esta unión se dio, pero también algo me juraba que, podía haberla conocido en otro momento, de una forma más convencional y de todos modos nada hubiera cambiado. 
Cuando la pizza llegó, la vi servirse un trozo, tomar la salsa de tomate y dibujar una cara feliz. 
—Dijiste que solo lo hacías con el desayuno —señalé su rebanada. 
Ella dio un mordisco y se limpió las comisuras con la servilleta. 
—También lo hago con la pizza, no importa la hora. 
  
Tomó la salsa de tomate, luego mi rebanada y le pintó una cara sonriente. 
—Ahora sí está feliz de verte. 
Sonreí y sacudí la cabeza. Penny parecía salida de una tarjeta de felicitaciones y buenos deseos, y entonces entendí con más claridad por qué Eliot se preocupaba tan ferozmente por ella. En un mundo cruel y despiadado, Penny era un rayo de sol, uno que a personas como Reid no les importaba absorber hasta apagarlo. 
Le di un mordisco a mi rebanada. 
—Debo admitir que sabe mejor cuando está feliz —dije mirándola de reojo. 
Ella sonrió satisfecha. 
—Te lo dije.  
Terminamos la cena, pagué la cuenta antes de que pudiera detenerme y caminamos de regreso a casa. 
El aire nocturno nos envolvía y agradecí que los días calurosos comenzarán a desaparecer para darle paso a la parte lluviosa del verano. Penny levantó la palma de la mano, una gota cayó en ella. Sentí una en el hombro, luego otra cayó en mis anteojos.  
—Hay que darnos prisa —apremié—. O quedaremos empapados. 
—Debí traer mi motoneta —me miró, con una duda repentina—. ¿Tienes auto? 
Me tensé de inmediato. 
—No —contesté tajantemente.  
Ella no profundizó en el tema y yo lo agradecí.  
Apresuramos el paso mientras algunas gotas solitarias caían esparcidas por aquí y por allá.  
Cuando llegamos al departamento, la llovizna se desató. 
—Justo a tiempo —canturreó Penny, luego dejó escapar un bostezo. 
—Deberías descansar, fue un día largo. 
Ella asintió. 
—¿Seguro no tienes problema en dormir en el sofá? 
—En lo absoluto —aseguré. 
Aún había un par de sus cosas en la sala, la vi intentar tomar todo para llevárselo a la habitación. Me colgué su mochila en el hombro y le ayudé a cargar sus libros, mientras ella colocaba sus cosas en el baño. Deposité todo con cuidado en mi cama.  
Me detuve un segundo al ver el dibujo que había hecho de Penny en la mesita de noche.  
—Disculpa que lo tomara —dijo Penny, que acababa de entrar en la habitación—. Vi donde lo guardaste y sentí curiosidad por verlo una vez más. Es muy bueno. Tú eres muy bueno dibujando.  
Tomé el dibujo y lo puse al lado de Penny. 
—Sí, el parecido es aterrador —respondí en voz baja. 
Penny debió percibir la inquietud que estaba creciendo en el fondo de mi estómago, porque hizo una mueca graciosa para romper la tensión. Sonreí y aparté el dibujo de su cara. 
—Corrección, tú eres aterradora —agregué con el fantasma de una sonrisa en los labios. 
Me dio un leve golpecito y tomó el dibujo de mis manos. 
—Tal vez deberías dibujar lo que has visto —sugirió con voz tranquila, supuse que quería ser cuidadosa al tocar ese tema.  
Me senté al borde de la cama. 
—¿Crees que serviría de algo? 
—Sería más fácil ayudarte a entender lo que pasa si puedo verlo también. Tal vez algo de lo que veas me sea familiar a mí. Después de todo, estamos los dos ligados a esto. No tienes por que cargar con todo por tu cuenta. 
No era mala idea, tal como dijo Nina, teníamos que ver esto como un rompecabezas y entre más personas pudiéramos ver las piezas, más fácil sería encontrarle pies y cabeza. 
—Buena idea, Penny Lane.  
—Todas mis ideas son buenas —sonrió y de repente ya no me sentí tan solo. Éramos un equipo. 
Le regalé media sonrisa, una cansada y tambaleante, pero sincera y llena de agradecimiento por no dejarme hundirme en esto solo.  
Me levanté de la cama y me dirigí a la puerta. 
—Buenas noches, Penny.  
—Buenas noches, Vins. 
Me acosté en el sofá, y mientras la lluvia golpeaba los cristales de manera suave, yo solo podía pensar que podría caer una tormenta afuera y estaría bien, porque el sol estaba durmiendo a unos pasos de mí. 
  
  
  
  
  
  
  





  

Penélope


 

El sonido de unos golpes en la puerta me despertó. 
Miré mi teléfono, eran las ocho de la mañana, lo dejé en la mesita con un resoplido y me cubrí la cabeza con las cobijas. En horario vacacional esto era un completo insulto.  
—¿Penny Lane, estás despierta? —preguntó Vincent al otro lado de la puerta. 
—No —gruñí debajo de las sábanas. 
Escuché su risa maliciosa y tuve ganas de levantarme a golpearle la cara. 
—Solo quería avisarte que el desayuno está listo. 
—¿Qué clase de psicópata está despierto a esta hora en verano? —musité enfadada. 
—Uno que tiene que trabajar. 
Abrí los ojos y recordé que me había prometido un trabajo de medio tiempo en la tienda. Me estiré cual gato perezoso y abrí la puerta para encontrarme con Vincent de frente.  
—Buenos días —dijo, con una sonrisa burlona al ver mi cabello desordenado y mi pijama de ositos—. Veo que conseguiste pantalones.  
Puse los ojos en blanco y lo empujé para dirigirme a la cocina. 
—Y también veo que no eres una persona de mañanas. 
—Solo cuando alguien más me despierta —aclaré, tallándome los ojos. 
Caminé hacia la alacena y me sorprendió encontrar las tazas y la caja de té más cerca que la última vez. Me paré de puntillas y las alcancé con facilidad. Miré a Vincent de reojo, de seguro él había acercado las cosas para que no tuviera que subirme a los muebles.  
Preparé mi té matutino mientras él se hacía su café en una taza de Star Wars. Contemplé mi propia taza; era blanca, impersonal y genérica. Recordé las tazas que dejé en el departamento y un nudo amenazó con estrangularme, era ridículo que una cosa tan pequeña pudiera provocarme un sentimiento tan fuerte. 
—¿Está todo en orden? —. La voz de Vincent me hizo ser consciente de que me había quedado inmóvil observando la taza en mi mano. 
Sacudí la cabeza, esperando que eso fuera suficiente para alejar los fantasmas que me habían seguido de mi antiguo hogar. 
Asentí. 
—Solo pensaba en mis viejas tazas para el té —confesé sintiéndome algo avergonzada—. No pude traerlas conmigo, sé que suena estúpido, pero me sentí algo sentimental de repente. No me hagas caso. 
Vincent me miró, me quedé esperando el comentario sarcástico, pero nunca llegó.  
—Lamento mucho que fueras tú la que tuviera que dejar su vida atrás. No imagino lo difícil que debe ser para ti. Eres muy valiente, Penny. 
Una sensación cálida me calentó el pecho y un sentimiento muy parecido al deja vu me envolvió. Como si ya hubiera escuchado esas palabras antes. Fue extraño, pero…agradable. 
—Gracias, Vincent. 
Terminé de preparar mi té mientras Vins servía los huevos revueltos en dos platos.  
Metí un par de panes en la tostadora y me senté encima de la barra del desayunador con mi té en las manos. Cuando Vincent se giró a dejar los platos en la mesa, cerró los ojos con frustración. 
—Creí que habíamos llegado a un acuerdo, usarías los bancos, ¿recuerdas? 
Le sonreí a modo de disculpa. Lo había olvidado, a veces la rutina era más fuerte que la razón. 
—Ups —dije balanceando los pies. 
—Penny —me reprendió. 
—No seas tan aburrido. No pasa nada. 
Miró al cielo, con gesto melodramático. 
—¿Qué castigo estoy pagando? 
—Bien, bajaré. Relájate, abuelo —di un saltó y le quité un plato de la mano para sentarme en el banco del desayunador. 
—Gracias —susurró. 
Desayunamos con un podcast de crimen real de fondo, el favorito de Vincent. Resultó una experiencia bastante entretenida. Ahora sabía cómo operaba la mente de un criminal y no eran ni las nueve de la mañana.  Justo cuando estábamos en el clímax de la historia, mi teléfono sonó haciéndonos dar un respingo a ambos. Miré la pantalla; era mamá. No podía seguir ignorando sus llamadas, tarde o temprano debía contestar si no quería que fuera a buscarme a casa de Eliot. 
—Hola, mamá.  
—¡Penélope Day! ¿Se puede saber dónde estás? ¿Y por qué no contestas mis llamadas? Me tienes sumamente preocupada —la voz de mi madre se escuchaba histérica al otro lado de la línea. 
  
—Estoy bien, mamá. Necesitaba tiempo a solas, pero creo que lo estoy manejando bastante bien.  
—Eliot me dijo que te quedarás con él, ¿necesitas ayuda para sacar tus cosas del departamento? Randall y yo iremos enseguida, y no te preocupes por el idiota de Reid, ya lo pondremos en su lugar. 
Me llevé una mano al puente de la nariz. 
—No será necesario, ayer Eliot me ayudó a desalojar. En serio estoy bien. ¿Te parece si desayunamos el fin de semana, eso te haría sentir más tranquila? 
Su voz se volvió más suave. 
—Sí, cariño. Eso me tranquilizaría. Aunque no entiendo por qué no regresas a casa, sabes que tu habitación está intacta y siempre serás bienvenida. 
El amor incondicional de mi madre se sintió como un bálsamo en una herida. Si Eliot se sentía herido por la traición de Reid, no podía imaginar cómo se sentía ella. Habían lastimado y humillado a su única hija, claro que estaría furiosa y preocupada. Sabía que tenía quien me respaldara.  
Pero esta era una batalla que debía pelear sola.  
—Ya lo sé, pero necesito algo de espacio —guardé silencio un momento mientras un nudo se formaba en mi garganta—. Te quiero, mamá. Gracias por haberme defendido. Envíale mi amor a Randall también. 
—Lo haré, cielo, lo haré. Llámame si necesitas algo, estaré ahí en dos segundos. 
Sonreí al teléfono. 
—Lo haré, má. Lo prometo. 
Cuando colgué la llamada, Vincent estaba mirándome con una emoción parecida a la nostalgia. 
—Tu madre te adora —dijo con una pequeña sonrisa. 
Al parecer la voz de mi madre se escuchaba a cinco cuadras a la redonda. 
—A veces demasiado —solté una risita—. Soy su única hija, así que siempre me han sobreprotegido demasiado. Cuando papá murió, por un tiempo solo fuimos nosotras y el abuelo contra el mundo, hasta que llegó Randall. Me quiere como si fuera su hija y ama a mamá con locura, fue gracias a él que mamá me dio algo de libertad —la sonrisa se me borró de repente—. Cuando mi abuelo murió, Randall sabía que tenía que salir a ver el mundo o la tristeza me consumiría, yo era muy pequeña cuando papá nos dejó, no entendía muy bien la complejidad de la muerte, pero cuando mi abuelo se fue, yo tenía la edad suficiente para entenderlo todo; éramos muy cercanos y su pérdida me afectó demasiado.  
—Lo siento —susurró Vincent. 
Sonreí una vez más. 
—Lo extraño, pero sé que está cuidándome. Ambos. Papá también —lo miré y me reí—. Mi abuelo se volvería a morir si supiera que estoy viviendo en casa de un chico que a              apenas y conozco. No confiaba mucho en la gente, peleó en la guerra cuando era joven. 
—Estoy seguro que estaría orgulloso de tus dotes de defensa personal —aseguró, intentando aligerar el ambiente. 
Solté una risita. 
—Él me enseñó que todo puede ser un arma si lo usas de la manera correcta, eso incluye un zapato. 
Ahora fue Vincent el que rio, y no pude evitar notar la forma en que entrecerraba los ojos cuando lo hacía. Me pareció adorable.  
Por primera vez en mucho tiempo, hablé de mi abuelo sin sentir esa oleada de tristeza, y pensé en lo bien que se sentía hablar de mi familia con Vincent, presentía que una vez que lo conociera a mi abuelo le habría agradado mucho.  
A mí me agradaba. 

 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 







 


Vincent


 

La conversación inevitablemente terminaría justo en lo último de lo que quería hablar. 
—¿Qué hay de ti? ¿Tienes hermanos? —preguntó curiosa, mientras bebía el té que quedaba en su taza.  
Me tensé y toda pizca de alegría y comodidad que sentí con anterioridad se esfumó.  
—Sí, soy el más pequeño de tres —respondí, intentando no sonar sombrío.  
No quería abrir esa puerta, hace años la había cerrado y arrojado la llave lejos. No quería que Penny siquiera se asomara por la mirilla de mi atormentada historia familiar.  
—Debe ser asombroso. Yo siempre quise tener hermanos, me hubiera gustado alguien con quien jugar y alguien que me cubriera las espaldas. —Lo dijo enserio, y no quería romperle la ilusión.  
Los hermanos también podían apuñalarte por la espalda.  
—Supongo que estuvo bien. —Fue todo lo que pude contestar sin sonar exaltado. 
Si Penny lo notó, no dijo nada.  
Miré el reloj en mi muñeca. 
—Debo irme a la tienda —me levanté y recogí los platos para llevarlos al fregadero—. Llámame si necesitas algo, hay comida en el refrigerador, siéntete con la libertad de tomar todo lo que quieras. Estás en tu casa.  
Ella apresuró el último trago de su té y se puso de pie de un brinco. 
—Iré contigo. 
Me giré a mirarla. 
—Dijiste que podía ayudarte, y honestamente no quiero quedarme sola. Le daré demasiadas vueltas a las cosas y terminaré sumida en un agujero autodestructivo. Necesito estar ocupada —me miró cautelosa—. Claro, si la oferta sigue en pie. 
No estaba seguro que fuera buena idea, pero yo necesitaba ayuda y ella una distracción. ¿Qué es lo peor que podía pasar? 
—Seguro. Pero mira la hora, la tienda abre en diez minutos y tú sigues en pijama. 
Se echó a correr por el pasillo hacia el baño. Casi me derribó al hacerlo. 
—Estaré lista en cinco. 
Claro que no lo estaría. 
—No puedo esperarte, Penny —mi voz se perdió bajo el sonido de la ducha. 
Pasaron los cinco minutos prometidos y ella no había salido de la ducha. No podía esperarla más. Tomé el bloc de notas y le dejé una en la mesa: 
«Ya pasaron los cinco minutos. Te veo en la tienda».

Antes de dirigirme a la salida, escuché la puerta del baño abrirse. Penny salió de ahí envuelta en una toalla y con el cabello escurriendo. Mis ojos se fueron primero al piso que estaba empapando y mi lado obsesivo tuvo ganas de gritar y limpiar su desastre, pero luego subí la vista y todo pensamiento coherente se me borró de la cabeza. 
Sentí la cara arder, todo yo estaba ardiendo. Y ella no tenía ni la más mínima idea. 
Me sonrió a manera de disculpa por el retraso. 
—Estaré lista en un minuto.  
Aparté la vista de golpe y salí prácticamente huyendo de ahí.  
—Te veo en la tienda —le dije mientras cerraba la puerta de salida tras de mí.  
Bajé las escaleras a toda velocidad, el corazón me latía desbocado mientras ponía las llaves en la cerradura de la tienda, la imagen de Penny aún fresca en mi cabeza. 
Las llaves se me resbalaron de las manos y cayeron al suelo, pegué la frente al cristal de la tienda intentando controlarme. 
Esta chica iba a volverme loco. 
  

 


 


 


 


 


 


 


 







 


Penélope


 

Llegué a la tienda veinte minutos después de lo que había prometido. 
La campanilla de la entrada hizo que Vincent levantara la vista del libro que estaba leyendo. 
—Llegas tarde —dijo señalando el reloj de su muñeca. 
—Lo sé, lo siento. Mañana estaré a tiempo. 
Le regalé mi mejor sonrisa de disculpa. 
Vincent resopló. 
—Eso espero. 
 Me acerqué a su escritorio. 
—¿Y qué debo hacer? ¿Cuáles son mis tareas? 
Se levantó y me pasó un bonche de libros. 
—Tenemos que ordenarlos por orden alfabético, ayer llegaron un par de cajas que hay que agregar a los estantes. 
—Entendido —respondí. Desvié la mirada a las cajas que se apilaban al fondo. Eran más que un par de cajas—. Algo me dice que será una mañana ajetreada. 
Vincent tomó otro bonche y caminó hacia las enormes estanterías. 
—Vamos, Peny Lane, será divertido. 
Creo que los dos teníamos conceptos muy diferentes de diversión. 
Me senté en el piso para acomodar el estante más bajo, mientras Vincent subió a la escalerilla para acomodar la parte más alta.  
  
Empezamos en absoluto silencio, pero en este momento escuchar mis propios pensamientos era lo último que quería. 
—¿Cómo llegaste a trabajar aquí? —pregunté para romper el hielo. 
Lo pensó unos instantes, como si estuviera ordenando la historia en su cabeza, luego me miró y sentí que estaba preguntándose qué partes debía contarme. 
—Visitaba la tienda con frecuencia, aquí encontraba los libros que no había en ningún otro lugar, al contrario de lo que podrías pensar, no encuentras libros en griego a la vuelta de la esquina —se le escapó una sonrisa que estoy segura ni siquiera notó—. Dorothea siempre fue muy amable conmigo y conseguía los tomos más improbables, aún desconozco cómo lo hacía. —Su mirada se volvió triste—. Hace un par de años, necesitaba un empleo con desesperación, ella me ofreció hacerme cargo de la tienda, Dorothea quería jubilarse y tener tiempo para viajar por el mundo, pero necesitaba a alguien de confianza a quien poder dejarle todo esto…y heme aquí. 
Algo me decía que esa no era toda la historia, pero aceptaría lo que quisiera contarme, después de todo, apenas y nos conocíamos. 
—No pudo dejarla en mejores manos —aseguré mientras veía como se había quedado observando a la nada. 
Mi voz pareció hacerlo volver de allá donde su mente había vagado. Y me alegré por ello, porque no parecía haberse ido a un buen lugar. 
—Gracias —susurró y volvió a su tarea de ordenar los libros, lo imité. 
—Siempre me gustó esta tienda —agregué para que el silencio no cayera sobre nosotros otra vez—. Amaba pasear por los pasillos, elegía una cosa al azar e imaginaba cuál era su historia, a quién le perteneció, cómo había sido su vida antes de terminar en esta tienda, cuántas vidas había vivido antes de llegar a mis manos. Creo que hay una belleza extraña en las cosas viejas, tantas historias que contar. 
Vincent me miraba desde la escalera, sus ojos brillaban tras sus gafas y ese sentimiento de familiaridad me golpeó de pronto.  
—Menos mal Dorothea no habló contigo antes —dijo con diversión—te hubiera dejado la tienda sin pensarlo y ahora yo estaría desempleado y durmiendo en esa banca que tanto te gusta del parque. 
Me reí.  
—Quizás yo te hubiera encontrado y serías tú el que estaría viviendo en mi departamento. —Me callé de golpe al darme cuenta que ese departamento nunca fue mío. 
El anillo en mi dedo me quemó en respuesta, un recordatorio constante de que nada fue mío nunca, ni siquiera Reid. 
Vincent bajó de un salto de la escalera, el sonido de sus pies tocando el suelo me sacaron de ese agujero mental y melancólico a donde me había sumido. Se acercó a un tocadiscos que estaba encima de una mesita estilo victoriana. Tomó un vinil de una pila que estaba perfectamente ordenada y lo colocó con sumo cuidado en la aguja.  

Heres comes the sun sonó en todo el lugar. 
Levanté la mirada hacia él. 
—Los Beatles —dije con una sonrisa. 
Él asintió.  
—Los dos tenemos muchas cosas en la cabeza en estos momentos que preferimos ignorar, y en mi experiencia personal, la música siempre ha sido la mejor opción para ahogar el ruido de la mente.  
Mi sonrisa se ensanchó por el gesto tan dulce, porque lo notó, vio que estaba triste y me estaba ofreciendo una distracción, una cuerda para no ahogarme en mi propia miseria.  
Yo quería hacer lo mismo por él.  
Me levanté del suelo y caminé hacia él, lo tomé de las manos y empecé a moverlo para bailar.  
Se tensó y me miró como si hubiera perdido la cabeza, pero sorpresivamente, no apartó las manos. 
—¿Qué haces? —preguntó entre confundido y divertido. 
—Bailar. 
—Eso veo. ¿Por qué? 
Le sostuve la mirada. 
—¿Y por qué no?  
No tuvo ningún argumento en contra, suspiró resignado y se dejó llevar por mis movimientos. 
Mientras la canción sonaba, sentí como ambos nos relajamos, las sombras que nublaban los ojos de Vincent desaparecieron y los fantasmas que me acechaban se alejaron un poco. Vincent me hizo girar y yo solté una risita, se sentía sencillo bailar con él, la forma en que nos acoplábamos tan bien, como si lo hubiéramos hecho antes. No quería que la canción terminara.  
Nunca los Beatles me habían gustado tanto. 
Vincent me dio un último giro y me hizo caer hacia atrás en un final dramático.  
Solté una carcajada, una genuina.  
Vincent me enderezó y me sostuvo la mirada, estábamos cerca, tanto que podía ver el dorado tenue que salpicaba el verde de sus ojos. Se me aceleró el corazón y culpé a la agitación del baile. Pero aun así, no fui capaz de alejarme.  
Era un extraño magnetismo, algo que me jalaba hacia él, algo que se sentía correcto.  
De repente hizo una mueca de dolor y se apartó de mí, se llevó las manos a las sienes y cerró los ojos. Reaccioné de inmediato y lo ayudé a sentarse en el sofá más cercano. Un miedo extraño trepó por mi garganta, la preocupación amenazaba con asfixiarme. 
—Aquí estoy —dije con la voz temblorosa. 
Tomé su mano y la apreté. Pasaron unos segundos, me la apretó de regreso y abrió los ojos, el color esta vez no había abandonado su cara, pero tenía la frente perlada en sudor.  
Clavó sus ojos en mí. 
—Estoy bien —intentó calmarme, supuse que mi cara debía ser la viva imagen del miedo. 
—Voy a llamar a un médico —hice un ademán por levantarme, pero me detuvo. 
—Penny, estoy bien —apretó mi mano, pero no la soltó—. Solo necesito un minuto, ya estoy empezando a familiarizarme con esto. 
—¿Viste algo? —pregunté con cautela, no estaba segura cómo manejar este tema. 
Asintió. 
—¿Puedes describirlo? 
—No…no estoy seguro, vi, unos ojos marrones, unas manos entrelazadas y escuché una risa…una risa que me calentó el pecho. 
No sabía qué hacer, qué decir para hacerlo sentir mejor, yo tampoco entendía lo que estaba sucediéndole, y cómo eso nos conectaba, pero sí sabía que no debía cargar el peso por su cuenta, así que hice lo único que se me ocurrió para demostrarle que no estaba solo: me incliné con cuidado y lo abracé.  
—Lo descubriremos —prometí—. Vamos a resolverlo. 
Sentí sus músculos tensarse bajo mis brazos para después relajarse poco a poco. Correspondió a mi abrazo, con duda al principio y después rindiéndose. Lo escuché suspirar, y luego me aparté, lo miré y comprobé que lucía mucho mejor. 
—Empiezo a creer que abrazar a las personas es tu pasatiempo favorito —dijo en tono burlón. 
Me encogí de hombros. 
—En realidad es saltar por prados llenos de flores mientras suena una canción melosa de fondo —respondí con sarcasmo. 
Sonrió ante mi respuesta. 
—Esa era mi segunda opción. 
—No ando por ahí abrazando a todo el mundo —aclaré— pero sí me gusta hacerlo de vez en cuando, sobre todo cuando son necesarios. Los abrazos tienen una magia curativa.  
—Eso no lo sé —levantó la comisura derecha en una especie de sonrisa— pero los tuyos sin duda la tienen, Penny Lane. 
Sentí como me ruborizaba y aparté la mirada hacia los estantes sin terminar. 
—Gracias —respondí mientras intentaba acomodar las emociones que sus palabras habían despertado. 
La campanilla de la entrada sonó y ambos volvimos al aquí y al ahora.  
Vincent se levantó con mejor aspecto. 
—Yo iré, sigue con los libros, ahora vuelvo. 
Asentí. 
  
—Vincent —lo llamé antes que desapareciera de mi vista—. Ya viene el sol. 
Él miró el tocadiscos y luego a mí, una sonrisa tímida apareció y por alguna razón, el corazón se me aceleró.  
—Estoy bastante seguro que el sol está en esta habitación.  
Caminó hacia el mostrador y me dejó sola con una pila enorme de libros y mis emociones para ordenar. 
~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~• 
Después de dos horas acomodando estantes, por fin hicimos una pausa para comer. Ordenamos ensaladas de un lugar que me encantaba, Vincent quería pedir hamburguesas, pero alguien tenía que evitar que comiéramos tantas grasas saturadas. Pedí una extra para Nina, esperaba que ella apreciara mi intento de ser saludable.  
—Es mejor que empecemos sin ella —dijo Vincent mirando la pantalla de su teléfono—. Tiene que ordenar unas cosas de trabajo, llegará más tarde. 
Me senté arriba de una mesa y tomé mi charola, Vincent suspiró, buscando paciencia donde no había. 
—Empiezo a pensar que lo haces para molestarme —señaló una silla—. ¿Qué tan difícil es sentarte ahí? 
Me reí. 
—No seas aburrido, Vins.  
—¿Sabes cuánto cuesta esa mesa? 
—No, pero supongo que me lo dirás. 
Cerró los ojos frustrado. 
—En realidad no es tan costosa, pero ese no es el punto, las sillas se inventaron por una razón, no entiendo cuál es tu aversión por ellas. 
Puse los ojos en blanco. 
—Tú y mi madre se llevarían de maravilla. 
Imitó mi gesto y se sentó en el sofá más cercano. Destapó su comida con sumo cuidado y me miró con desaprobación, yo le saqué la lengua.  
Cualquiera pensaría que nuestra relación era extraña, de repente parecía que no nos soportábamos, luego que éramos amigos de toda la vida, creo que ni nosotros lo acabábamos de entender. 
Un vinilo de Abba sonaba en el fondo mientras comíamos. Empecé a tararear la canción de dancing queen porque al parecer era incapaz de estar en silencio. Vincent me miró de reojo y decidió apiadarse de mí, iniciando la conversación. 
—Linda playera. 
Bajé la vista hacia mi playera gris con la inscripción: Menos canciones, más explosiones. 
—Gracias —sonreí—, la gané en una subasta, pertenecía al equipo de animación de la película de Atlantis. Es mi película favorita. 
Noté en su cara que estaba intrigado.  
—También me gusta esa película…en realidad, fue la razón por la que empezó a interesarme la lingüística. De niño yo quería ser Milo.  
—¡Bromeas! —exclamé—. Yo estaba enamorada de Milo. También fue la razón por la que me empezó a interesar la historia, estaba obsesionada con Atlantis, quería saber todo de la ciudad perdida. 
—En ese caso —levantó su té de jazmín hacia mi—. Por Atlantis, que nos condujo hacia lo que somos hoy y que ahora me hace sentirme preocupado por la influencia que tuvo una película animada en el futuro de dos personas.  
Levanté mi té en respuesta. 
—Salud. Por Milo, por la aventura y por decidir tu profesión por una película de Disney.  
Chocamos vasos de manera solemne.  
Mi teléfono sonó y la sonrisa se me borró del rostro. 
—Es Reid —susurré. 
Vincent también dejó de sonreír. 
—¿Quieres hablar con él?  
Negué con la cabeza. 
El teléfono sonaba sin parar, insistente, estridente… asfixiante. 
—¿Quieres que yo conteste? —preguntó cuando vio que no iba a dejar de insistir. 
—No creo que sea buena idea. 
Tampoco podía apagar el teléfono, si lo hacía Eliot podría llamar, y si no contestaba se preocuparía y estaría en dos segundos aquí, insistiendo en que esto era una mala idea. 
La campanilla sonó y Nina entró, arrojando el bolso en una silla y quitándose el saco formal de su trabajo. 
—Lo siento, alguien se equivocó en archivar un expediente, no podía encontrarlo por ningún lado, no entiendo por qué implementé un sistema de orden alfabético si no van a usarlo. —Nos miró, ambos con la vista clavada en mi teléfono encendiéndose con la foto de Reid. Mi cara debía ser terrible porque Nina entendió en un segundo qué estaba pasando, tomó el teléfono y contestó—. Penny no quiere hablar contigo, por favor deja de llamarla.  
Abrí mucho los ojos. Vincent reprendió a Nina, pero ella lo ignoró levantando el dedo índice para hacerlo esperar. 
—Escucha, no tengo por qué darte explicaciones de quién soy yo y por qué contesté el teléfono de Penny —continuo Nina, hablándole en un tono molesto a Reid—. Solo deja de llamarla o llevaremos esto a vías legales. 
La miré, completamente descolocada. Estaba defendiéndome y apenas me conocía. No sabía si reír o llorar por el gesto tan inesperado. 
—Eres un pequeño pedazo de mierda —exclamó al teléfono y suspiró frustrada. Me miró—. Sí, se lo diré —bajó la voz en un tono amenazante—. Te prometo que tarde o temprano vas a pagarlo, idiota. 
Le colgó y arrojó mi teléfono al sofá. 
Vincent y yo la mirábamos expectantes. 
—¿Qué demonios te dijo? —preguntó Vincent. 
—Basura, qué más podría decir un sujeto como él. 
Se sentó en una silla cerca de la mesa donde yo estaba y se giró hacia mí. 
—No entiendo cómo estuviste tanto tiempo con alguien como él. 
—Reid no es mala persona, al menos no lo fue durante mucho tiempo. —El anillo en mi dedo ardía con cada palabra—. Supongo que la gente cambia para mal a veces. 
—¿Qué te dijo? —insistió Vincent, su voz sonaba precavida, como si supiera que fuese lo que fuese, no era nada bueno. 
Nina le dedicó una mirada cargada de significado a su amigo, como si a este punto ya fueran capaces de comunicarse sin hablar, luego se dirigió a mí y habló con cautela, con demasiado tiento. 
—Dijo que está dispuesto a negociar las visitas de tu gato si accedes a encontrarte con él, de lo contrario no te dejará verlo otra vez. 
Se me hizo un nudo en el estómago, podía parecer una tontería para muchas personas, pero para mí…Telémaco era mi bebé, lo tuve en mis brazos desde que cabía en la palma de mi mano, era mi compañero fiel y la única criatura en este mundo que sabía jamás me lastimaría. Reid sabía lo que significaba para mí, y yo sabía lo que significaba para él, si estaba dispuesto a usarlo para chantajearme era porque estaba desesperado.  
Ese no era el chico del que yo estaba enamorada, tal vez hace mucho que ya no lo era. 
—¿Qué? —exclamó Vincent, perdiendo los estribos—. ¿En serio está chantajeándola? Ese pedazo de mierda. 
—Es lo que dije —secundó Nina. 
Me quedé callada, no sabía qué decir, qué hacer. Me sentía perdida, rota e incluso avergonzada, lo cual no tenía sentido porque yo no había hecho nada malo. 
—Penny —Vincent estaba parado frente a mí, no lo había escuchado acercarse. 
Levanté la vista, de repente nublada por las lágrimas. Apreté los labios, estaba demasiado enojada con Reid, no le había bastado con arruinarme la vida, dejarme sin hogar y sin futuro, ahora me quería arrebatar algo que amaba. No se lo iba a permitir. 
—No voy a negociar con él —respondí decidida, sosteniéndole la mirada a Vincent—. Voy a recuperar a Telémaco. 
Vincent me ofreció su mano. 
—Cuenta conmigo, Penny Lane.  
Sonreí entre lágrimas y estreché su mano. 
Una extraña electricidad me recorrió las puntas de los dedos, por la forma en que Vicent abrió los ojos, juraría que él también lo sintió. No nos soltamos por varios segundos. 
Nina puso su mano encima de las nuestras, rompiendo la tensión. 
—También cuenta conmigo, hagamos caer a ese bastardo. 
Le sonreí, agradecida. 
—Gracias, voy a necesitar toda la ayuda posible. 
—¿Y cuál es el plan? —preguntó Nina soltando nuestras manos, Vincent y yo apartamos las nuestras, como si nuestro contacto de pronto nos quemara. 
Me levanté de la mesa, y los miré decidida. Si Reid quería jugar sucio yo no me quedaría con los brazos cruzados. 
—Vamos a robarlo. 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  





  

Vincent


 

Hay momentos de la vida que te hacen cuestionarte las decisiones que has tomado.  
Aquí, parado frente al apartamento del idiota más grande de la ciudad, para robarme el gato de una chica que acababa de conocer, podría ser uno de ellos. 
Penny colgó la llamada con Nina. 
—Todo despejado, Reid está cenando con sus amigos de la sinfónica. 
Nina no lo había pensado dos veces antes de aceptar jugar el papel de espía y seguir a Reid para cerciorarse de que estaba fuera de casa.  
Después de cerrar la tienda tomamos un taxi y llegamos aquí, listos para cometer allanamiento.  
—Nunca pensé que así es como empezaría mi vida criminal. 
Ella me miró con el fantasma de una sonrisa en sus labios y sentí una pequeña victoria al cambiarle el ánimo, había estado triste durante el resto del día y demasiado callada en el camino. Odiaba verla así, detestaba que alguien tuviera el poder de apagarla de esa manera. Penny no se lo merecía.  
—Bueno, es un honor iniciarte en tu vida delictiva —respondió dándome un golpecito en el brazo—. Andando. 
Caminamos hacia el edificio y pasamos sin ningún contratiempo, el portero conocía a Penny y la dejó pasar sin hacer preguntas. Subimos por el ascensor tres pisos y caminamos por el pasillo hasta la puerta con el número 77A.  
Sacó la llave del bolsillo de sus jeans desgastados y entramos al departamento. 
—Bueno, fue más fácil de lo que pensé —dije al cerrar la puerta tras de mí—. Tal vez debamos empezar una vida criminal después de todo. 
—Claro, que tuviera la llave no tuvo nada que ver —respondió divertida. 
Sonreí. 
—Es mejor que nos demos prisa —apremió caminando hacia la cocina. Tomó un sobre de comida y lo agitó—. Telémaco, mami está aquí. 
La ayudé a buscarlo por todas las habitaciones, Penny me dio un sobre de comida para agitarlo y atraerlo con mayor facilidad, ella se fue a la izquierda y yo a la derecha. Entré en una habitación que no tardé en deducir que era la principal. Levanté la vista hacia las fotografías que descansaban en la mesita de noche; una Penny sonriente abrazaba a un chico pálido con cabello castaño que le besaba la mejilla. Otra fotografía justo al lado, Penny montada de caballito en la espalda del mismo chico frente al mar, asumí que se trataba de Reid, y una dónde ambos se veían más jóvenes, debían tener unos dieciséis; ella hacía una mueca de pato a la cámara mientras un Reid con frenos sonreía y le ponía orejas con los dedos.   
Una punzada de celos apareció de manera repentina, pero fue eclipsada de inmediato por un profundo rencor hacia Reid, ¿cómo pudo lastimarla de ese modo? Toda una vida juntos, todo un camino recorrido y el muy imbécil lo había arrojado todo a la mierda. 
Ahora entendía cuán profundo debía ser el dolor de Penny.  
  
Reid no solo era el chico con el que se iba a casar, era su amigo de toda la vida.  
Y la traicionó. 
Un maullido me hizo apartar la vista de las fotografías, bajé la vista al suelo y un pequeño gato naranja me miraba intrigado, sus ojos parecían preguntar: ¿y tú quién diablos eres? No perdí mi oportunidad y abrí el sobre de comida, puse un poco en mi mano y la acerqué con cuidado para que comiera. Se lo pensó unos segundos, pero al final decidió acercarse. Mientras comía, lo tomé en mis brazos y lo senté en mi regazo.  
Penny entró a la habitación y contempló la escena sorprendida. 
—Nunca deja que nadie lo cargue —dijo fascinada, me giré para mirarla recargada en la puerta. Como si no quisiera entrar en la habitación, como si sintiera que las paredes se desmoronarían al poner un pie dentro. 
Me levanté y me acerqué a ella para que no tuviera que entrar, le tendí a su pequeño felino y su sonrisa se ensanchó. 
—Qué puedo decir, soy extremadamente carismático. 
Penny soltó un bufido mientras acariciaba a Telémaco. 
—El más carismático de todos —respondió con sarcasmo—. Telémaco es muy temperamental, quizás por eso le agradas. 
Entrecerré los ojos.  
—No soy temperamental. 
—Lo que digas, señor «no te sientes en la encimera del desayunador o será el fin del mundo». 
Solté una risa seca. 
—Perdón por ser una persona normal. 
—Disculpa aceptada. 
Sonrió como quien se sale con la suya, y yo sentí una mezcla de exasperación con unas ganas apremiantes de besarla.  
Que el cielo me amparara. 
Mi teléfono sonó y el nombre de Nina iluminó la pantalla, tuve un mal presentimiento antes de contestar. 
—¿Qué pasa?  
—¡Tienen que salir, ahora! —exclamó con pánico—. Fui al baño cinco segundos y cuando regresé el idiota ya no estaba. 
—Nina —la reprendí—. Tenías un solo trabajo. 
—Tenía que orinar, Vincent. Disculpa por tener una vejiga pequeña.   
Solté un bufido. 
—Te llamo luego —colgué y miré a Penny—. Tenemos que irnos, Reid no está en el restaurante.  
Penny abrió los ojos alarmada, apretó un poco más a Telémaco y se apresuró a la puerta conmigo.  
—Espera —dijo cuando estábamos a punto de salir—. Los papeles de adopción.  
Me tendió al gato y corrió a su vieja habitación, no me pasó desapercibido el paso vacilante que dio antes de cruzar la puerta. La escuché revolver los cajones y lancé una súplica silenciosa para que aparecieran en el primer lugar donde los buscara. Me acerqué a la habitación y la vi hincada, sacando papeles y cosas de todos los cajones. La habitación ahora era un completo desorden, le bastó solo cinco minutos para ponerla patas arriba.  
Penny era un huracán.  
—Los encontré —dijo, alzando el pequeño sobre como un trofeo.  
Se levantó y me jaló con ella hacia la salida, como si respirar el aire de este lugar la estuviera sofocando y necesitara escapar—. Larguémonos de aquí. 
—¿Vas a dejar este desorden? —pregunté sin poder acallar esa parte obsesiva en mí. 
Se detuvo a mirarme. 
—¿Es una broma, cierto? 
—Yo podría ayudarte a ordenar antes de irnos —sugerí. 
—¡Ay por todos los cielos, hablas en serio! —soltó una risita incrédula—. Vincent, no vamos a ordenar una mierda. 
—Sabrá que estuvimos aquí —rebatí. 
—Creo que igual lo sabrá cuando no encuentre a Telémaco —me apresuró hacia la puerta—. Ahora apaga un segundo tu obsesión por el orden y prende tu sentido común. Debemos irnos. 
—Penny —insistí, poniendo resistencia. 
 Su diversión desapareció y me sostuvo la mirada. Ahí estaba otra vez ese brillo de dolor. 
—¿Quién va a limpiar su desastre, Vincent? Nadie va a ordenar lo que él hizo en mi vida —apretó las manos—. Creo que se merece al menos limpiar un poco de papeles regados en el piso. 
Me sentí un completo y redomado idiota, Penny tenía razón. Reid no merecía ningún tipo de consideración.  
—Lo siento —susurré—. No debí siquiera sugerirlo. ¿Sabes qué? —agarré el sobre de comida para gato que tenía abierto en mi mano y lo vertí en el suelo—. Que se joda. 
La sonrisa que se dibujó en su rostro me calentó el pecho.  
El sonido de las llaves en la puerta me puso en alerta.  
Ambos giramos hacia la entrada y luego nos miramos aterrados.  
Reid entró y se quedó congelado cuando nos vio.  
Lucía un poco mayor a como se veía en las fotografías de la mesa de noche: cabello ondulado, castaño, piel pálida y ojos miel. Unas ojeras surcaban su cara y tenía el labio hinchado gracias al golpe que Eliot muy amablemente le había dejado de recuerdo. Su aspecto era mucho más sombrío que el chico de las fotos. 
La miró y esa sombra de dolor la envolvió. Quise asesinarlo ahí mismo. 
—Penny —dijo cuando salió de su estupor. 
Me estudió con la mirada, vio al gato en mis brazos y el sobre en la mano de Penny, no tardó mucho en entender qué estaba pasando. 
Dejó el estuche de su violín en el suelo y caminó hacia nosotros con una expresión contrariada. Aún me costaba creer que este idiota fuera el primer violinista en la sinfónica de la ciudad.  
—¿Qué crees que estás haciendo? 
Penny me quitó a Telémaco de los brazos. 
—Vine por mi gato —lo encaró, decidida. 
—También es mío. 
Penny endureció la mirada. 
—Ya me quitaste todo, Reid. ¿No puedes tener algo de decencia? ¿No tienes corazón? —soltó una risa seca—. No sé ni por qué lo pregunto, me dejaste muy clara la respuesta. 
Las palabras de Penny lo hicieron dar un respingo, como si le hubiera dado una bofetada. 
—No tiene que ser así, Penélope. Te lastimé, lo sé y lo siento —se llevó las manos al rostro, frustrado—. No habrá un solo día de mi maldita vida que no lo lamente. Pero ya estoy pagándolo, Penny ya sufrí suficiente. Anoche no pude dormir, solo me quedé ahí, observando tu lado del armario vacío. Salí a buscarte a casa de Eliot a las cuatro de la mañana como un maldito demente y el portero no me dejó pasar del vestíbulo. Mi familia está molesta conmigo y tu familia me odia.  
—¿Y por eso llamaste y me amenazaste con no dejarme ver a Telémaco nunca más, a menos que viniera a buscarte? —preguntó Penny con los ojos llenos de agua—. Sabes lo que significa para mí y lo usaste para hacerme daño. Igual que a Lena. 
Cerró los ojos. La culpa no lo dejaba sostenerle la mirada.  
Cobarde. 
—Estaba desesperado, lo siento. 
—Estoy harta de escuchar que lo sientes —exclamó—. Estoy harta de escucharte y punto. —Se acercó a él, lo obligó a mirarla—. Saldré por esa puerta, con mi gato y tú no vas a impedírmelo. Porque si alguna vez me quisiste, si por un miserable segundo, lo que decías sentir por mí era real… no vas a detenerme. 
Reid la miraba con los ojos rojos, y la boca tensa.  Él sabía que, en el momento que Penny atravesara esa puerta, se iría de su vida para siempre, porque si le permitía llevarse a Telémaco, ya nada los uniría.  
No dijo nada.  
Penny le dio una última mirada y caminó hacia la puerta conmigo pisándole los talones. 
—Espera —la tomó del brazo—. No puedo dejar que te vayas. Y si lo haces, el gato se queda. 
  
—Esto no está a discusión, Reid —intentó zafarse de su agarre y fracasó—. Suéltame, ahora. 
No lo hizo. 
La sangre se calentó en mis venas y le aparté el brazo para que la soltara. 
—Dijo que la soltaras. 
Reid me miró y pareció que se había olvidado momentáneamente de mi existencia, hasta ahora.  
—¿Y tú quién demonios eres? 
—Soy su amigo —respondí con toda seguridad. Porque así lo sentía de verdad, Penny era mi amiga y nadie lastimaba a mis amigos. 
Penny me miró, una especie de sonrisa apareció cuando escuchó mi afirmación. 
Reid lo notó, vi como su cara se descomponía para luego encenderse con ira.  
Se dirigió a ella. 
—¿Tan rápido conseguiste a mi remplazo? ¿Está es tu venganza? Ahora sales con el primero que se te cruza. Esto es patético, incluso para ti, Penélope. 
—Cuida tus palabras —advertí—. O haré que te las tragues. 
Reid soltó una risa cínica. 
—Este se llevaría bien con Eliot. Dime, ¿ya le presentaste a tu nuevo amante? 
—No soy como tú, Reid. —Penny se defendió, mientras me jalaba hacia atrás para impedirme ir a partirle la cara—. Vincent es mi amigo. 
—Te conozco, Penélope, demasiado bien, eso incluye a tus amigos, y nunca me habías hablado de Vincent.  
—Nos acabamos de conocer. 
Reid apretó la mandíbula. 
— Y ya parece ser tu amigo más íntimo. Esto es hipócrita de tu parte, Penny —entrecerró los ojos en nuestra dirección—. ¿Esto es por despecho? ¿O empezó mucho antes de que te enteraras de Lena? 
Penny lo encaró nuevamente, ella era mucho más bajita que él, pero no se amedrentó. 
—No te debo ninguna explicación. Pero si piensas por un solo momento que yo te engañé cuando estábamos juntos, es porque nunca me conociste de verdad —lo miró con decepción—. Yo te amaba, Reid, nunca te hubiera lastimado. 
Reid lo sabía, lo sabía por como esa afirmación le había calado en los huesos. Quería que Penny fuera igual que él para no sentirse mal consigo mismo, pero sabía que, en efecto, ella nunca lo hubiera lastimado. Esa absoluta verdad le dejó los pies clavados al suelo. Ella pasó a su lado y abrió la puerta para marcharse, la seguí, listo para que las cosas se torcieran. 
—Aún tienes el anillo —dijo, mirando la mano de Penny—. Pensé que a estas alturas lo habrías arrojado a la coladera —una sonrisa triste apareció en su cara—. Pero lo conservas. Tú solo conservas las cosas que te importan. 
No me gustó la esperanza que embotellaba esas palabras. 
Penny apretó las manos, se dio media vuelta y solo dijo: 
—Adiós, Reid. 
No le devolvió el anillo, tampoco se lo arrojó, y no desmintió sus palabras, solo se marchó con su gato en los brazos y el fantasma de su antigua vida aferrada a su dedo anular. 
  
Y por alguna razón, se me rompió un poco el corazón. 
  

 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 







 


Penélope


 

El ronroneo de Telémaco calmó la opresión de mi pecho.  
Ver a Reid me había dejado emocionalmente destruida. 
«Aún conservas el anillo».  
Por alguna razón que desconocía no podía deshacerme de el, o tal vez sí sabía por qué, pero no quería aceptar que todavía lo quería. Jamás volvería con él, pero no estaba lista para soltarlo. 
Me sentía patética. 
Recostada en el sofá con mi gato acurrucado en mi estómago, me pregunté cuánto tardaría el tiempo en curar esto. O si lo haría siquiera.  
Vincent notó lo mucho que hacer esto me había afectado, así que quiso arrastrarme a comer helado a un par de calles de aquí, pero yo solo quería fundirme en el sofá para siempre. Así que se ofreció a traerlo para que pudiera autocompadecerme con helado de galleta.  
«Soy su amigo» le había dicho a Reid, y la forma tan irrebatible en que lo aseguró me hizo sentir cálida por dentro. Vins era bueno, y a pesar de la forma tan extraña en que nuestros caminos se habían cruzado, me alegraba que ocurriera. En estos pocos días juntos, había notado que cuando estaba con él, el mundo parecía doler menos. 
Tocaron a la puerta y solté un pequeño bufido por estar obligada a levantarme. De seguro era Nina, que prometió encontrarse con nosotros aquí, con comida japonesa para compensar su deficiente trabajo de espía.  
Puse a Telémaco a un lado y me levanté para abrir, sin molestarme en revisar quién era por la mirilla.  
Un chico alto, delgado y con unos ojos muy similares a los de Vincent estaba parado en el umbral. Lucía sorprendido de verme. 
—Lo siento, estoy buscando a Vincent Finton. ¿Sabes si cambió de dirección? 
—No, no. Él vive aquí, salió a comprar helado, pero puedes esperarlo si quieres. 
Me sonrió tímidamente y entró. 
Me dejé caer de nuevo en el sillón. El chico se sentó en el sofá frente a mí y me miró confundido. 
—Disculpa, ¿tú eres? 
—¡Ay! ¿Dónde están mis modales? Perdona —me levanté y me acerqué para ofrecerle la mano—. Soy Penny. Amiga de Vincent. 
Estrechó mi mano. 
—Un placer, Penny. Soy Renzo, hermano de Vincent. 
Abrí mucho los ojos y esbocé una gran sonrisa. 
—Encantada de conocerte. —Me senté a su lado, él pareció sorprenderse de mi reacción—. Que lindo es conocer a la familia de Vins.  
Renzo me miraba completamente extrañado. 
—¿Mi hermano te ha hablado de mí? —apretó la mandíbula— ¿De Teddy? 
—¿Teddy? ¿Es su otro hermano? 
Renzo asintió, y pareció comprender la poca información que yo tenía. 
Mi gato maulló y trepó a mi regazo. Renzo se sobresaltó.  
—No sabía que a Vincent le gustaban los gatos. 
—En realidad es mío —dije mientras lo acariciaba—. Tu hermano me dejó traerlo aquí. 
Me miró y entrecerró los ojos. 
—¿Vives con él? 
Le sonreí. 
—Así es. Somos compañeros de departamento. 
Me devolvió una sonrisa cansada. 
—Ya veo. 
Alargó una mano y empezó a acariciar a Telémaco. Este ronroneó complacido.  
—Le agradas —dije sonriente. 
Él esbozó otra media sonrisa, muy parecida a las de su hermano. 
—Es bueno sentirse apreciado para variar. 
La puerta se abrió y Vincent se quedó petrificado en la puerta. Miró a su hermano y apretó la mandíbula. Una reacción que no esperaría que alguien tuviera al ver a un miembro de su familia. Nina lo alcanzó con una bolsa llena de comida.  
—Mierda —dijo al ver a Renzo sentado en el sofá. 
El departamento se cargó de una tensión pesada y supe enseguida que algo no iba bien, había información que me estaba perdiendo. 
Renzo dejó de acariciar a mi gato y se paró para acercarse a Vincent. 
—¿Podemos hablar? 
Vincent le pasó la bolsa con el helado a Nina y le señaló el pasillo a su hermano. 
—Que sea rápido. 
Nina le dio una mirada de disgusto a Renzo cuando este pasó por su lado.  
Se detuvo en la puerta y se giró hacia mí, que veía toda la escena sin entender nada. 
—Realmente fue un gusto conocerte, Penny. 
Le regalé una sonrisa tensa. 
—Igualmente. 
Vincent me miró de reojo antes de dirigir la vista a su hermano y salir al pasillo.  
Cuando desaparecieron miré hacia Nina en busca de respuestas. 
—¿Qué diablos fue eso? 
Nina estaba desempacando los botes de helado y la comida con una mueca tensa.  
—Es complicado —dijo sin mirarme. 
—Explícame entonces. 
Dejó las cosas en la mesita de café y me miró. 
—Vini tiene una historia complicada con su familia.  
—¿Por qué? ¿Qué ocurrió? 
Nina sacudió la cabeza. 
—No me corresponde a mí contártelo 
Suspiré y clavé los ojos en la puerta. 
—No parecía feliz de verlo. 
Ella se sentó a mi lado. 
—Ten por seguro que no lo está. 
Sacudí la cabeza y acaricié a Telémaco mientras procesaba la información. 
—No lo entiendo, Renzo parecía agradable. 
Soltó una risa seca. 
  
—Créeme, no lo es —su tono cambió por uno más frío—. Esta es la primera vez en tres años que se digna a buscar a Vincent. 
Dejé de acariciar a mi gato. 
—¿No se habían visto en tres años? ¿Y así es como se saludan, después de tanto tiempo? 
Nina tomó los palillos de la comida y los giró distraídamente entre sus dedos, parecía querer canalizar su preocupación en ese simple gesto. 
—Ya te lo dije, Penny. Es complicado. 
Me sentía frustrada, tenía una necesidad imperiosa de ayudar a Vincent, no me gustaba ver esa sombra de tristeza en su rostro, y me dolía no poder hacer nada para que desapareciera. Pero no quería presionar a Nina para que me diera más detalles, no cuando era obvio que Vincent no quería hablar de eso. Aún así, ese pinchazo de preocupación no se apagó, punzaba insistente mientras echaba miradas furtivas a la puerta.  
Tuve que reprimir mi impulso de salir a cerciorarme que estaba bien. 
—¿Qué sucede con su otro hermano? Teddy, ¿cierto?, ¿también tiene problemas con él? 
Nina dejó de girar los palillos y tensó los hombros. 
—Esa es una historia más complicada todavía. 
Por alguna razón tuve un mal presentimiento. 
—Nina —la miré—. No pretendo ser entrometida, y no voy a obligarte a contarme nada. Solo…solo dime cómo puedo ayudar a Vincent. Él ha hecho mucho por mí, me gustaría regresarle el favor. 
Ella me regresó la mirada y sonrió un poco. 
—Me parece que ya lo ayudas lo suficiente. Hace mucho tiempo que no lo veía sonreír de manera sincera.  
Pero desde que llegaste, no ha dejado de hacerlo. Creo que se siente cómodo estando contigo, y eso es bastante peculiar ya que Vini es como un gato malhumorado —acarició a Telémaco—. Sin ofender.  
Fue agradable escucharlo. 
—Espero poder hacer más —respondí, apretando los labios—. Sé que apenas nos conocemos, pero me preocupo por él. 
Ensanchó una pequeña sonrisa y me pasó unos palillos para comer. 
—Lo sé. Y él lo hace por ti.  
Tomé los palillos y revolví mi comida, sin muchas ganas de comer. El tema de Reid ya no ocupaba el primer puesto en las cosas que no dejaban de dar vuelta en mi cabeza, ahora estaba mezclado con la preocupación punzante que sentía por Vincent.  
Nina lo notó. 
—Él estará bien, igual que a ti, hay cosas que le cuesta soltar —no me pasó desapercibido el vistazo que le lanzó a mi anillo —. Penny, Vincent también fue lastimado por alguien que se supone que jamás debía hacerlo, si alguien puede entender cómo te sientes, es él.  
Me dolió el corazón al escucharlo. No quería que Vincent sufriera, no quería que supiera cómo se sentía este tipo de dolor. No conocía los detalles de la historia, pero no hacía falta, las sombras que surcaron su rostro cuando vio a su hermano fueron suficiente para saber que no merecía sentirse así de desdichado. 
Asentí, mientras intentaba dejar de ver la puerta.  
Seguí picando la comida en mi plato, sintiendo mi dedo anular más pesado. Nadie me advirtió nunca que las promesas rotas fueran tan pesadas, así como nadie me dijo nunca cómo dejar de cargarlas.  
  
De pronto, sentí como el fantasma de mi vieja vida se sentaba a mi lado, preguntándose: ¿Por qué las personas buenas siempre resultaban heridas? 
  

 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 







 


Vincent


 

Lo último que necesitaba era tener esta conversación. 
Lo último que quería era tener algo que ver con Renzo. Punto. 
—¿Así que al final pasó? ¿Por fin quedaste en quiebra? —dijo mi hermano después de unos segundos en un silencio incómodo. 
—No sé de qué demonios hablas. 
—Le rentas el departamento a esa chica —me miró con una mezcla de lástima y condescendencia—. Vincent, es demasiado pequeño para ambos, así que a menos que disfrutes dormir en el sofá, asumo que estás desesperado por obtener ingresos extra. 
Me reí, sin ningún tipo de alegría o diversión. 
—Brillante, Renzo. Una vez más utilizando esa mente aguda y sombría, para como siempre, sacar conclusiones equivocadas. —Le sostuve la mirada—. No estoy en quiebra y no estoy cobrándole ni un centavo a Penny.  
Algo parecido a la sorpresa cruzó por el rostro frío de mi hermano. Lo sentí como una victoria. 
—Así que ahora ayudas a almas en apuros cuando no puedes ni ayudarte a ti mismo —ahora fue él quien rio amargamente—. Típico de ti, hermanito. 
—No me llames así —dije entre dientes. 
Renzo dio un paso al frente. 
  
—Soy tu hermano y seguiré siéndolo hasta el día en que muera, te guste o no.  
Una mezcla de ira con tristeza se arremolinó en mi pecho. 
—Dejaste de serlo en el momento en que le diste la espalda a Teddy. 
Renzo tensó la mandíbula, pero no dejó de mirarme. 
—Él se lo buscó, Vincent. No había nada que pudiéramos hacer —bajó la voz—. Nada que yo pudiera hacer.  
Ese viejo dolor me apretó el corazón y el enojo salió desbordado por mis poros. 
—¡Claro que podían! —exclamé en voz demasiado alta—. ¡Podían ayudarlo! ¡Nuestros padres podían hacer algo! ¡Tú podías apoyarme para no dejarlo solo! —mi voz se hizo fría y me acerqué a él—. Pero lo abandonaste para que no interfiriera en tu carrera.  
—¡Ya basta! —me empujó—. ¡Deja de comportarte como un niño, madura de una vez! Teddy cometió un error y está pagando por el —otra vez esa mirada de lástima—. No voy a disculparme por no arruinar mi vida intentando salvarlo. No soy como tú, Vincent. Yo no me revuelco en la miseria de otros. 
Ahí fue donde perdí los estribos. Salvé la distancia entre nosotros y lo tomé por la camisa perfectamente planchada. 
—Prefiero ser un perdedor, a venderle mi alma a nuestros padres, como hiciste tú. A ser un desleal que abandonó a su hermano cuando más lo necesitaba. 
Renzo se zafó de mi agarre de manera brusca. 
—Teddy siempre fue un revoltoso, él mismo se buscó su destino, entiéndelo de una maldita vez y haz algo por tu patética vida en lugar de intentar arreglar la suya. 
—¡No voy a abandonarlo! —grité. 
—¡Está en la maldita cárcel, Vincent! ¿Cuándo vas a aceptarlo? 
El ruido de la puerta cerrándose me hizo girar de manera brusca hacia el departamento. Penny estaba parada en el umbral, viéndome con los ojos muy abiertos. Sentí que el suelo bajo mis pies se sacudía y quise desaparecer, ser cualquier otra persona…no quería que Penny viera esta parte de mi vida. 
Renzo también la miraba, completamente avergonzado. Nina salió unos segundos después, como si hubiera intentado detener a Penny sin éxito. 
Me giré de nuevo hacia Renzo. 
—Esta conversación se terminó. 
—Espera —me tendió una invitación, sabía perfectamente qué había en el sobre. No lo tomé—. Mamá insistió en que te persuadiera, aún estás a tiempo de hacerte cargo del hotel.  
Apreté los puños a mis costados. 
—Ya sabe mi respuesta. 
Miró de reojo hacia donde las chicas estaban en la puerta. Se acercó a mí y me puso la invitación en el pecho. 
—Yo solo soy el mensajero.  
 Atravesó el pasillo hasta las escaleras y desapareció de mi vista, casi tan fácil como había desaparecido de mi vida. 
~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~• 
Entré al departamento en silencio. ¿Qué tanto había escuchado Penny? ¿Podría existir la efímera esperanza de que no se hubiera enterado de nada? Era altamente improbable. 
Tomé mi comida de la mesita de café y caminé hacia la cocina.  
Me senté en la barra y fingí que nada había sucedido. Nina y Penny fueron detrás de mí. 
Nina fue la primera en hablar. 
—¿Vini, estás bien? 
No pude verla, si lo hacía…me quebraría.  
—Solo algo molesto de que decidieran que la sala era el lugar idóneo para comer —respondí, intentando cambiar de tema—. La cocina se inventó para algo —sonreí forzadamente—. Solo espero que los sillones no estén manchados de salsa. 
—No me refiero a eso y lo sabes. 
—Estoy bien, Nina. —Mi voz sonó más grosera de lo que pretendía—. Lo siento —ahora sí la miré—. Estoy bien. 
Ella me lanzó esa mirada de «no te creo una mierda, hablaremos luego de esto» y agradecí que diera por zanjado el tema.  
Penny se sentó a mi lado, y me preparé para que me pidiera algún tipo de explicación, pero no lo hizo. Tomó su teléfono y la canción here comes the sun sonó en la pequeña bocina de la sala. Una sensación cálida me calentó el pecho y sentí que los ojos me picaban, la miré y me sonrió con dulzura. Eso fue todo, sin preguntas, sin comentarios, sin miradas tristes. Solo la promesa de que el sol vendría pronto; ella no sabía qué estaba pasando y pude ver que entendía que yo no quería hablar de eso.  
Aún así, al poner la canción, me hizo sentir acompañado.  
Quizás esta sería nuestra forma de decirle al otro que, al final del día, todo estaría bien. 
Y eso fue suficiente para anestesiar el dolor. 
Nina notó cómo me relajaba y destensó los hombros también; este era un tema delicado para mí, y ambos terminábamos peleando la mayoría del tiempo por estar en desacuerdo, pero sabía que Nina me quería y solo estaba preocupada. Pero a veces, solo a veces, sentía que ella también quería que me rindiera con Teddy. No por las mismas razones que mi familia; Nina no quería cambiar quien era yo, solo quería que fuera feliz, y la amaba profundamente por ello, aunque no supiéramos comunicarnos en ocasiones.  
Penny fue por el resto de la comida a la sala, se fue dando brinquitos y se detuvo para bailar un momento con Telémaco, que maullaba feliz en los brazos de su dueña. No pude evitar sonreír, así como tampoco pude evitar sentirme embelesado por ella. Sentí como me reinició el ánimo y me sorprendí del poder que tenía para hacerme olvidar los malos ratos. Penny se sentía como un shot de expresso; energizante y llenó de vitalidad. 
Nina también estaba riendo mientras la veía bailar de manera descoordinada. Luego me miró y debió notar mi cambio de semblante. Se acercó y susurró de manera baja para que solo yo pudiera escucharla: 
—Tus ojos brillan cuando la ves.  
No supe qué contestar. Me limité a apartar disimuladamente la vista de Penny y centrarme en mi comida. 
—Me gusta —continuó Nina—. Ella te hace bien. 
Sentí mis mejillas encenderse.  
—Su entusiasmo es —me aclaré la garganta— contagioso. 
Nina bufó, burlona. 
—Lo que digas. 
  
Penny terminó su baile y regresó a la mesa con las bolsas de comida restantes. Nina le agradeció y tomó la suya. Penny tomó su caja de fideos y se sentó en la encimera de la barra del desayunador. La miré con el ceño fruncido, ella me sonrió burlona.  
—¿Enserio? —pregunté, señalándola con los palitos de la comida. 
—No seas gruñón, Vins.  
—Empiezo a creer firmemente que lo haces para molestarme. 
Me sacó la lengua. 
—Eso es solo un extra. 
Suspiré, frustrado. Al parecer con Penny siempre estaba navegando entre la felicidad y la exasperación. Lo dejé pasar y seguimos comiendo.  
Cuando Nina se fue, Penny se despidió abrazándola y temí por un segundo que mi amiga fuera a empujarla, odiaba los abrazos. Pero no lo hizo, le devolvió el abrazo de manera torpe y se despidió con una sonrisa. Tal vez los abrazos de Penny sí eran mágicos.  
Recogí la cocina mientras Penny hablaba por teléfono con Eliot, le contó todo lo sucedido con Reid y pude escucharlo maldecir desde el otro lado de la línea. Me dejé caer en el sofá, fue un día largo para ambos, habíamos tenido que sortear dos encuentros difíciles, pero habíamos sobrevivido a ellos.  
La invitación que Renzo me había dejado descansaba en la mesita de café, la tomé con un gesto dudoso y la contemplé deseando poder prenderle fuego con la vista. Penny regresó de la habitación y se dejó caer a mi lado. 
—Que día —resopló cansada. 
—Y que lo digas —concedí. 
Penny miró la invitación, sus enormes ojos refulgían con curiosidad. 
—Veo que fuiste invitado a una fiesta. 
—Así es. 
—Y no quieres ir —agregó. 
Solté una risa seca. 
—Definitivamente es el último lugar a donde quisiera ir. 
Me miró, cautelosa. 
—¿Puedo preguntar por qué? 
Estaba muy cansado para mentir, además confiaba en Penny. Por alguna extraña razón lo hacía, como ella confiaba en mí por la misma extraña razón. 
Le tendí la invitación para que pudiera verla, ella la aceptó con cuidado y leyó el contenido. 
—Están invitándote a la inauguración del nuevo hotel Finton —me miró confundida—. ¿No es la cadena hotelera más grande del país?  
Asentí. 
—¿Y por qué Renzo te trajo esto? —Pareció encajar las piezas en su lugar—. ¡Hay por todos los cielos! Te apellidas Finton. ¿Eres de esos Finton? 
—Lamentablemente —suspiré—. Mi madre convenció a Renzo para que me persuadiera de ir, no sé por qué pensaba que daría resultado. No los he visto en años y he negado cada invitación a sus eventos desde que puedo recordar. 
Penny lucía aturdida por la sorpresa. 
—Con temor a sonar entrometida, ¿por qué no quieres asistir? digo, al final del día es tu familia. 
  
—Tengo una historia complicada con ellos, Penny. No nos llevamos bien.  
—¿Entonces por qué tu madre insiste en incluirte? 
Tomé la invitación y la arrojé a la mesita, como si alejándola de mí, también pudiera alejar todo lo demás.  
—Es una treta, quieren dar la imagen de familia perfecta, el que yo no haya hecho una aparición pública con ellos desde hace años está comenzando a levantar especulaciones, la gente ya está dudando del cuento de que estoy centrado en mis «investigaciones importantes». Como hicieron creer mis padres para esconder la verdad. Eso no les conviene para lo que están intentando vender. Además, quieren que administre el hotel que abrirán en Villa Ángelo.  
—Eso suena importante. 
—Lo es —respondí—. Para ellos. No quiero hacer eso, Penny. No quiero tener que entregarles mi vida. No después de… —me callé de golpe. 
Ella lo notó. 
—¿Tiene que ver con tu hermano, Teddy? —preguntó con cautela. 
La sangre abandonó mi cuerpo y me sentí palidecer. Era obvio que nos había escuchado. 
Penny debió notar mi cambio de semblante porque se apresuró a disculparse. 
—Lo siento, eso fue entrometido de mi parte. Apenas me conoces y ya estoy haciendo preguntas fuera de lugar. —Se levantó del sofá con rapidez—. Es mejor que me vaya a dormir. 
Instintivamente la detuve tomándola del brazo con suavidad.  
Otra vez ese chispazo de electricidad. 
—No, por favor no te vayas, Penny Lane. 
Ella me miró confundida, la solté con reticencia, sintiendo todavía la cosquilleante energía en la punta de los dedos. Ella volvió a sentarse. 
Solté un suspiro que no alivió la obstrucción de mi pecho. 
—No es que no quiera contarte, solo que esto es un tema delicado para mí. 
Puso una mano en mi rodilla para calmar el constante tambaleo, ni siquiera lo había notado hasta que ella lo detuvo. 
Te lastimaron —se aventuró a decir—. No sé lo que pasó, Vins, y no necesito saberlo si tú no quieres contarme, pero quiero que sepas que te apoyo —dibujó una sonrisa suave—. Si eso sirve de algo. 
Mis labios se curvaron levemente hacia arriba. 
—Lo hace, Penny. Mucho. 
Ella ensanchó más su sonrisa y me dio un abrazo.  
—Sé que no te gustan, pero creo que lo necesitas. 
Esta vez se lo correspondí casi de inmediato. 
—Los tuyos son la excepción, Penny Lane. 
Al parecer ella siempre sería la excepción para mí.  
Nos separamos y la vi directo a los ojos, eran brillantes y esperanzadores, tanto que reprimí el impulso de pedir un deseo. Había magia en ellos…en toda ella. Vi las ligeras pecas que salpicaban su nariz y sonreí un poco porque me recordaban a las constelaciones en el cielo.  
No sé cuánto tiempo nos quedamos así, solo mirándonos de cerca. No fue incómodo, ni raro, en realidad, se sentía bastante bien, se sentía…correcto. Deseé poder quedarnos así, sin que el fantasma de Reid y el fantasma de mi familia pudieran alcanzarnos.  
Pero el peso de la realidad me golpeó cuando vi el destello del anillo de Penny. Ella estaba enfrentando lo que pasó, a pesar de que todavía le importaba Reid, la prueba de ello estaba en su dedo. En solo un par de días tuvo que despedirse de la vida que había construido, mientras lidiaba con la traición de dos personas que amaba y con el hecho de que un completo extraño la salvó de un destino fatal, gracias a que la vio en uno de sus sueños. Y aún así estaba aquí, frente a mí, sonriéndome. Mientras que yo, después de diez años no podía avanzar.  
Ojalá un día pudiera ser la mitad de valiente de lo que Penny lo era. 
Quizás podía empezar desde ahora. 
—Mi hermano Teddy era mi mejor amigo —las palabras salieron sin pensar de mi boca—. Él era cinco años mayor, pero siempre hacíamos todo juntos. Yo lo admiraba, siempre quise ser como él.  
Penny se acomodó y me prestó toda su atención, no sabía muy bien por qué empecé a hablar, quizás porque ella me había hecho parte de su proceso y yo quería demostrarle que también confiaba en ella. Porque lo hacía, completamente. Aunque eso no tuviera sentido. 
—Renzo siempre fue más reservado —continué— y al ser el mayor siempre fue él más responsable. Él y Teddy tenían personalidades muy distintas, chocaban mucho y no se llevaban muy bien. A pesar de que Renzo solo le lleva tres años. Uno pensaría que serían más cercanos, pero no…nunca fue así. Teddy siempre fue un espíritu libre, tiene un alma artística, en realidad él fue quien me enseñó a dibujar —sonreí de lado—. Deberías ver sus dibujos, te encantarían. 
Penny sonrió al escucharlo y no pude evitar pensar en lo mucho que a Teddy le agradaría esta chica.  
—Me encantaría verlos algún día —respondió entusiasmada. 

Algún día.

—Mis padres nunca estuvieron de acuerdo en el rumbo que Teddy quería para su vida —suspiré—. Quería ser un artista, vivir del arte y tener un pequeño estudio —sentí un piquete en el corazón al recordar los sueños de mi hermano, sueños que ya no podría cumplir si yo no conseguía sacarlo de ahí—. Quería irse de Solentino y mudarse a Villa Ángelo, probar suerte en esa ciudad de artistas. Papá enloqueció cuando se lo dijo.  
Penny frunció el ceño. 
—¿Por qué? ¿Qué tiene de malo su plan? 
—Que no era el de mis padres. Ellos querían que sus tres hijos se encargaran de la industria hotelera que construyeron. El sello de la marca que crearon siempre fue basado en la familia, a ojos de mis padres, todos debíamos hacernos cargo del negocio familiar para solidificar esa imagen. Renzo lo hizo, pero Teddy… 
—Renunció a todo por seguir su sueño. 
Asentí. 
—El apellido Finton viene con un precio, uno que Teddy no quiso pagar. Así que se fue. 
Penny suavizó su semblante. 
—Eso debió ser muy duro para ti. 
Tensé la mandíbula. 
—Lo fue. Yo tenía quince años cuando hizo maletas y se marchó, aún recuerdo que me prometió que volvería por mí. Viviríamos en su estudio, libres de hacer lo que se nos viniera en gana y sin el peso de ser un Finton. 
—¿Y qué sucedió? 
Saqué fuerza de dónde no había y seguí. 
—Mis padres estaban furiosos, así que intentaron negociar con él —señalé la invitación con la cabeza—. Los planes del hotel de Villa Ángelo comenzaron hace diez años, como un chantaje para mi hermano. Le ofrecieron que lo administrara, pero Teddy lo rechazó. Y eso no les gustó. Le cortaron todos los recursos, cancelaron sus tarjetas y llamaron a todos sus contactos influyentes para cerrarle las puertas de todas las galerías que pudieron. 
—Eso suena horrible —dijo Penny escandalizada. 
—También le prohibieron verme y hablar conmigo. —La ira aún quemaba ante el recuerdo—. Lo alejaron de mí. Él fue a buscarme muchas veces y no lo dejaron pasar, me confiscaron mi teléfono y le pusieron una orden de restricción para que no pudiera acercarse a mí. 
Apreté los puños y me clavé las uñas en la palma de la mano. Las suaves manos de Penny se entrelazaron con las mías, para evitar que me hiciera daño. 
—Lamento mucho que tus padres les hicieran eso. 
Su voz suave me hizo relajar las manos, y me dio fuerza para continuar. 
—Ellos…le arruinaron la vida, Penny. Solo porque no quiso seguir el camino que habían construido para él.  Teddy es muy talentoso, pero le quitaron todas las oportunidades, y eso comenzó a deprimirlo —cerré los ojos—. Bebía sin control y vivía como un indigente, siempre donde podía. La prensa se lo comió vivo y eso afectó la reputación de mis padres —miré a Penny porque esa opresión en el pecho me estaba ahogando y verla me calmaba—. Una noche, conseguí llamarlo del teléfono de un amigo y le conté que mamá tenía planes de enviarme a un internado, desde que Teddy se fue yo me volví demasiado rebelde con ellos y mis notas bajaron mucho. Intenté escaparme un par de veces y siempre me atraparon. Ya era un problema para ellos, uno que aún podían controlar y moldear antes de que se les escapara de las manos. Pero yo no quería irme. Así que le pedí ayuda. 
—Apuesto a que no lo dudó ni un segundo. 
Apreté los labios. 
—No, no lo hizo. Fue a buscarme, los de seguridad intentaron echarlo, pero logró entrar, enfrentó a mis padres y me sacó de la casa. Yo tenía la mochila con mis cosas listas para escaparme con él. Teddy pidió un auto prestado a un viejo amigo y nos fuimos de ahí. Pero papá envió al hombre de seguridad a perseguirnos, Teddy aceleró para perderlo, pero…un auto se atravesó, salió de la nada, dio un giro fuera de lugar y mi hermano no pudo frenar a tiempo. Nos estrellamos con él. Ambos salimos ilesos, más que por un par de rasguños gracias a la pericia de Teddy para esquivar un golpe frontal, pero…el otro conductor murió.  
La habitación se enfrió de repente y me vi sentado en el auto del copiloto otra vez, sintiendo la sangre escurrir por mi frente y el viento gélido del invierno filtrarse por la ventana rota. La cara aterrada de mi hermano ocupó el primer plano en mi cabeza y tuve que cerrar los ojos para recordarme que no estaba ahí, que todo había pasado ya. 
Penny apretó mi mano con suavidad y abrí los ojos para encontrarme con los suyos clavados a los míos. No había ni un rastro de juicio en ellos, solo preocupación y eso me dio la fuerza para terminar. 
—Teddy se bajó del auto e intentó ayudar al otro conductor, hacer algo para salvarlo, pero fue muy tarde. Llamó a una ambulancia y después llegó la policía, y…todo pasó tan rápido, Penny, apenas y lo recuerdo, no pude hacer nada más que quedarme inmóvil. Se llevaron a Teddy, y yo no pude impedirlo —apreté los labios porque sentí que iba a desmoronarme en cualquier momento—. Corrí detrás de los oficiales, pero me apartaron de él, la seguridad de papá que nos iba siguiendo me detuvo y llamó a mis padres. Cuando llegaron, les conté lo que sucedió, incluso el hombre de seguridad corroboró mis palabras; el auto había salido de la nada, no fue culpa de Teddy. Pero mi hermano llevaba alcohol en el sistema, no estaba ebrio, Penny, te lo juró. Pero las pruebas arrojaron que había bebido antes de ponerse al volante. Por más que Teddy intentó demostrar que no fue su culpa, fue inútil. El hombre con el que nos estrellamos era una persona influyente, un empresario dueño de una cadena restaurantera…así que puedes imaginar a quién iban a creerle.  
Los ojos de Penny parecieron aguarse. 
—Pero tus padres también tenían contactos, ¿no pudieron hacer nada para demostrar su inocencia? 
Ese viejo dolor me envolvió por completo y esta vez no fui capaz de ignorarlo, sin darme cuenta, perdí la batalla contra las lágrimas y las sentí resbalar por mis mejillas. 
—No hicieron nada, Penny. No movieron ni un maldito dedo por él, lo dejaron solo —apreté su mano, que me había negado a soltar—. Cuando le dieron la sentencia, no quisieron apelar, no buscaron ayuda, no me permitieron declarar y sobornaron al hombre de seguridad para que mintiera en su declaración. Simplemente lo dejaron ahí y no volvieron a buscarlo. Le pagaron a la prensa para que no sacara ninguna nota al respecto y siguieron su vida como si nada hubiera pasado…como si Teddy no fuera más que una molestia de la que habían logrado liberarse. Y yo…no he podido sacarlo de ahí. Han pasado diez años y no he podido hacer nada. Hemos perdido todas las apelaciones, no he logrado reabrir el caso —bajé la voz—. No es justo, todo es culpa mía…si no lo hubiera llamado. 
Se me escapó un sollozo, nunca había pronunciado esas palabras en voz alta, ni siquiera a Nina. Pero lo pensaba todos los días, antes de dormir y cada que despertaba. La sensación de culpa era un fantasma esperando para acecharme.  
Era mi culpa.  
Me llevé las manos a la cara y lo dejé salir. No sabía por qué justo ahora había decidido quebrarme, enfrente de alguien que apenas y conocía, me dije a mi mismo que la visita de Renzo me había removido las emociones, pero algo dentro de mí sabía que era porque me sentía seguro con Penny, como si pudiera contarle cualquier cosa. Quizás porque ella también compartió su dolor conmigo. 
Sentí sus brazos alrededor de mí; se había arrodillado enfrente para poder abrazarme mejor.  
Su olor a lilas me despertó un viejo sentimiento de calma que no pude entender. Dejé a un lado todo lo que pasaba por mi cabeza y me aferré a la chica frente a mí como si eso pudiera sanarme por completo. Porque así se sentía. 
—Yo le arruiné la vida, Penny —susurré entre su pelo. 
Ella se apartó un poco, tomó mi cara en sus manos y me miró con esos enormes ojos brillantes. 
—No fue tu culpa, Vincent. No podías saberlo.  
La absoluta seguridad que irradiaba al decirme esas palabras aligeró el peso que venía cargando desde hace años. Y quise creerle.  
Pero la culpa ya había echado raíces demasiado profundas para cortarlas de tajo.  
—Solo quiero sacarlo de ahí, Penny.  
—Lo haremos —prometió. 
Me dio un vuelco al corazón. Lo haremos. Ambos. Juntos. 
—No quiero meterte en esto. Ni siquiera quería que te enteraras. 
Ella sacudió la cabeza. 
—Somos un equipo, Vins. Y vamos a resolverlo. 
Pasó sus pulgares con delicadeza bajo mis lentes, limpiando las lágrimas y el dolor que venía con ellas. Le sonreí sin poder creer que fuera real y estuviera sosteniéndome, de todas las maneras posibles.  
Parecía un sueño. Uno agradable. 
—Gracias, Penny Lane —besé sus nudillos—. Te debo una. 
Sus mejillas se ruborizaron y sentí como el corazón se me aceleraba. Penny era preciosa. 
Ella se aclaró la garganta y me soltó con delicadeza. 
—¿Cuál es el siguiente paso? Debemos conseguir un abogado. 
—Tengo uno, pero creo que ya ni siquiera lo está intentando. Me ha dicho muchas veces que el caso está perdido. No hemos logrado abrir el juicio, se enfoca en conseguir que le otorguen una fianza, pero no está dando resultado. Aún así hace lo que puede con lo que puedo pagarle. 
—Conseguiremos uno mejor, te ayudaré con los honorarios. 
Abrí mucho los ojos. 
—Jamás te pediría algo así, Penny. 
Ella me sonrió. 
—Lo sé. Por eso te lo estoy ofreciendo, 
—No puedo aceptarlo, y antes de que me regañes por ello, tengo que decirte que, aunque lo hiciera, ningún abogado de renombre va a querer aceptar el caso, créeme ya lo intenté. Mis padres tienen comprados a todos.  
Penny se sentó a mi lado y me dio una sonrisa brillante. El sol alejando las nubes grises. 
—No a todos, conozco al mejor y no dudara en ayudarnos —sacó su teléfono—. Lo llamaré ahora mismo.  
—Espera, ¿tienes su número? 
Ella asintió mientras ponía el teléfono en altavoz.  
Contestó al segundo timbre. 
—Eliot, necesitamos tu ayuda. 
~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~• 
El mundo era un lugar muy pequeño, cada vez me convencía más de ello. De todas las personas que podían ayudarme, quién diría que sería el mejor amigo de la chica al que estaba ominosamente ligado el que me tendería la mano. Cada vez todo esto parecía menos coincidencia y más destino. Si es que eso existía siquiera. 
Eliot prometió reunirse con nosotros mañana por la tarde para que le contara a detalle sobre el caso de Teddy; Penny no le dio mucha información por teléfono, prefería que fuera yo quien decidiera qué tanto contarle, fue un gesto que agradecí.  
Ambos nos quedamos en silencio un momento mientras el peso de todo lo que había pasado en el día se escapaba un poco de nuestros hombros. Me sentí más ligero de lo que me había sentido en años y me relajé en el sofá, mientras veía a Penny bostezar. 
—Deberías descansar —dije acomodándome los lentes. 
Ella negó con la cabeza y también se acomodó en el sofá. 
—Si me voy a la cama ahora, no dejaré de darle vueltas a cosas que no quiero pensar. —Me miró—. ¿Podríamos encender el televisor un rato? Solo hasta que me sienta lo suficiente adormilada para ignorar el monólogo cruel de mi cabeza.  
Sonreí de lado y asentí. Encendí la pantalla frente a nosotros y cambié los canales hasta que encontramos un reality de competencia de pasteles. Era extraño pero ese tipo de programas tenían un efecto tranquilizante, tanto que sentí los ojos pesarme y sin poder resistirme los cerré.  
Cuando los abrí de nuevo, el televisor seguía encendido pero el programa ya había terminado y ahora solo pasaban infomerciales.  
Fui consciente de que mi cabeza descansaba sobre la de Penny, ella dormía plácidamente recargada sobre mi hombro, acurrucada en mi costado y el calor de su cuerpo me provocó una descarga de electricidad y una sensación burbujeante en el pecho.  
Sabía que lo correcto sería apartarla con cuidado de mí, despertarla para que fuera a dormir a la habitación, o cargarla hasta allá, dejarle el sofá y arroparla con una manta. Pero…no quería alejarla de mí. Estando de este modo; juntos, se sentía correcto, reparador y vitalizante.  
La contemplé mientras respiraba de manera acompasada y no pude evitar sonreír, se veía tan tranquila y absolutamente preciosa, mi lado egoísta quería quedarse ahí para siempre. Sabía que no debería hacer esto, pero, ¿cómo algo que se sentía tan bien podía estar mal?  
Me moví con cuidado para alcanzar mi chaqueta del otro sofá y la puse con delicadeza sobre los hombros de Penny, ella ni se inmutó.  
Acallé las voces que me decían que debía ser una mejor persona y despertarla…simplemente me quedé ahí, con ella. Cerré los ojos y por primera vez en mucho tiempo me permití ser egoísta. 
Estaba en un jardín enorme, tan verde que casi parecía artificial; había árboles con flores de lilas perfumando el ambiente y un pequeño río armonizaba con el trinar de los pájaros. «Demasiado hermoso para ser verdad» fue lo primero que cruzó mi mente, pero después una extraña sensación de familiaridad me golpeó, como un deja vu, pero más intenso. ¿Había estado aquí antes?  
—Ella es —susurró una voz que venía de todas partes—. Ella es la otra mitad. La otra punta del hilo. 
Esa voz. Se había vuelto demasiado familiar para no reconocerla; era la misma que me perseguía en sueños, la misma que me había advertido sobre Penny. Me giré para buscar de donde provenía, pero no logré encontrar el origen. 
—Penélope es la otra punta del hilo —insistió la voz. 
Me giré, buscando por todo el jardín. 
—¿Quién eres? ¿Qué quieres decir con eso? —pregunté desesperadamente a la nada. 
—Es ella. La encontraste —susurró la voz, sus palabras se sentían como una brisa veraniega. 
—¿De qué hablas? Explícame qué es todo esto, ¿cómo nos involucra a Penny y a mí?  
Silencio total.  
Sentí la mirada de alguien a mis espaldas, me giré a toda velocidad. Un hombre alto con ropa que solo había visto en las películas sobre reyes y castillos estaba parado frente a mí.  
Llevaba una espada al costado; al principio no pude verle el rostro, como si algo desenfocara su cara, podría culpar a mi pésima visión, pero todo a su alrededor estaba nítido. Una ráfaga le alborotó el cabello castaño y de pronto su cara se hizo clara para mí, unos ojos iguales a los míos me regresaron la mirada. El corazón me latía desbocado y tuve que dar un paso hacia adelante, había algo que me jalaba a ese completo extraño, un magnetismo que no podía explicar. Entonces algo en mi pecho se estabilizó, como si de pronto una pieza se acomodara en su lugar; una sensación muy parecida a la que experimenté con Penny.  
El hombre me sonrió y dijo con una emoción contenida, algo que no tenía sentido para mí: 
—El velo se rompió, Vincent. La encontraste. 
Abrí los ojos de golpe y desperté sobresaltado. Penny a mi lado también se despertó, asustada. 
—¿Qué ocurre? 
Me llevé una mano al corazón, parecía que se me iba a salir del pecho. 
—Lo siento, no quise asustarte. Tuve un sueño… 
Penny suavizó el semblante, comprensiva de mi alteración. 
—¿Viste algo? —preguntó intrigada. 
Asentí 
—Vi al hombre que me advirtió sobre ti —ella pareció tensarse—. Me dijo que te había encontrado y que eras la otra punta del hilo. —Me quité los anteojos y froté mi cara, frustrado—. No tengo idea que quiso decir con nada de eso. También vestía de una forma extraña, como si fuera de otra época… y luego estaba ese jardín. —Me dejé caer en el respaldo del sofá—. ¿Por qué demonios conozco ese jardín?  
No recuerdo haberlo visitado nunca. 
Penny se levantó del sofá con rapidez y fue directo a la habitación, dejándome con mis enredos mentales sin decir ni una palabra. Tal vez al fin había sucedido, había logrado espantarla. Pero regresó corriendo con un cuaderno y un lápiz. Se sentó a mi lado y me lo dio. 
—Es hora de que dibujes, Vins. Tenemos más pistas, hay que empezar a resolverlo. 
Me sonrió para darme confianza y eso me regresó del precipicio de incertidumbre del que estaba colgando. Ella no iba a abandonarme, por más extraño que esto se volviera. 
 Tomé el cuaderno y asentí, sintiendo como se regularizaba mi ritmo cardiaco. Ella me sostuvo la mirada y me sonrió.  
—¿Estás bien? ¿Te duele algo? 
Negué con la cabeza. 
—Bien —se estiró cual gato perezoso y se levantó del sofá—. Prepararé el almuerzo.  
Contemplé la hoja en blanco del cuaderno y me pregunté si podría recrear los escenarios en mi cabeza, la cara de ese hombre… ¿Por qué me resultaba familiar? 
Los pasos de Penny regresando de la cocina me hicieron girar hacia ella. 
—Vins, ¿dónde están los sartenes…? —Penny miró mi camisa y un rastro de vergüenza le pintó las mejillas rojas—. Creo que babeo cuando duermo —señaló la mancha en la manga de mi playera —. Lo siento, solo lo hago cuando duermo profundamente, creo que anoche estaba muy cansada.  
Me reí. 
—No es problema, Penny Lane…ambos estábamos agotados, además…te usé de almohada—señalé su cabello despeinado—. Creo que estamos a mano. 
Ella se peinó el lado del cabello donde yo me había acurrucado y soltó una risita. 
—Supongo que sí.  
—Los sartenes están en las puertas bajo la alacena. 
Penny asintió y se fue a la cocina. No tenía idea de si sabía cocinar, pero estaba intrigado y preocupado en partes iguales. Algo me decía que mi cocina terminaría hecha un desastre. En lugar de estresarme por ello, sonreí al ver al pequeño huracán que era Penny arrasar con los ingredientes de la alacena.  
Que el cielo me ayudara, yo no limpiaría eso. 
Telémaco maulló a mis pies llamando mi atención.  
—Tu madre está loca —susurré. 
—Escuche eso —gritó Penny desde la cocina. 
Me reí una vez más, miré el reloj y dejé el cuaderno en la mesita de café, el dibujo tendría que esperar. Corrí a darme una ducha y a ponerme ropa limpia, me quedaba poco tiempo para abrir la tienda. Cuando fui a la cocina, vi el intento de desayuno de Penny: Waffles, huevo y tocino, todo lucía demasiado bien, creo que la había subestimado.  
Luego vi la pila de trastes y me pregunté cómo alguien podía hacer tanto desastre en tan poco tiempo. Saqué el jugo de naranja del refrigerador y serví dos vasos mientras Penny alimentaba a su gato. 
—Date prisa, llegarás tarde al trabajo de nuevo —dije sentándome en la mesa. 
—Solo me daré una ducha rápida después de desayunar, estaré lista en cinco minutos. 
Si como no. 
Penny dejó a Telémaco comer tranquilo y acercó la cafetera a la mesa, luego caminó a la alacena y dio un par de brinquitos hasta que alcanzó un par de tazas, me dio la que tenía un dibujo de star wars y se quedó con la blanca lisa que ya se había vuelto su taza personal. Recordé lo triste que le puso esa taza tan insípida, tenía que hacer algo al respecto después. 
Fue a preparar su té: manzanilla con dos de azúcar, siempre bebía lo mismo en las mañanas.  
Se sentó a la mesa conmigo y la miré con las cejas levantadas. 
—¿Qué? —dijo ella a la defensiva. 
—Hoy no piensas sacarme de mis casillas —señalé la encimera del desayunador dónde solía sentarse a tomar el té—. Te sentaste en el banco. 
—No hay tiempo para hacer eso esta mañana —le dio un mordisco al tocino—. Pero no cantes victoria, Vincent Finton, el día apenas comienza, ya encontraré otras formas de incordiarte. 
Puse los ojos en blanco. 
—No esperaba menos de ti, Penny Lane. 
Apresuré el desayuno y corrí a cepillarme los dientes. Penny me sacó a empujones del baño para poder ducharse. 
—Fuera, se me hace tarde. 
—Penny, ambos sabemos que no estarás lista en cinco minutos. 
Cerró la puerta en mi cara y abrió la regadera.  
—Si lo estaré —gritó por encima del ruido del agua. 
Que chica tan terca. 
—Te veo allá —le grité de regresó y caminé hacia la salida, no quería arriesgarme a repetir la escena de aquel día. 
Abrí la tienda, prendí las luces y acomodé unas lámparas que un proveedor había dejado el día anterior, luego me senté intentando concentrarme en traducir el viejo libro en el que llevaba trabajando hace semanas, pero las escenas de mi sueño seguían repitiéndose en mi cabeza una y otra vez, había traído conmigo la libreta que Penny me dio, la observé y, dudoso, la tomé para dibujar. Tal vez así las imágenes me dejarían en paz.  
Empecé por el precioso jardín con los árboles de lilas, ya habían aparecido dos veces en mis sueños y en esas extrañas visiones, así que asumí que eran una pieza clave.  
Cuando estaba a punto de terminar, la campanilla sonó y Penny entró corriendo por ella, con el cabello mojado y un vestido azul que resaltaba las mechas rosas de su cabello. Veinte minutos tarde y demasiado bonita para fingir que no lo notaba. 
—Llegas tarde, Penny Lane. 
Agitó la mano para quitarle importancia. 
—Solo un poquito —desvió la mirada hacia el cuaderno—. ¿Puedo ver? 
Se lo tendí. 
—Todo tuyo. 
Ella lo analizó y dibujó una sonrisa. 
—Es precioso, definitivamente colgaría esto en mi pared. 
Se sentó en el escritorio mientras observaba el dibujo. ¿Qué tenía esta mujer contra las sillas? 
Reprimí el impulso de ordenarle que se bajara, porque, aunque no lo admitiera, me gustaba tenerla cerca de mí. Al parecer su proximidad silenciaba mi compulsión por el orden. 
—¿Reconoces algo? —pregunté esperanzado. 
Lo pensó unos segundos. 
—Nunca lo había visto antes, sin embargo…Se siente familiar —me miró—. ¿Eso tiene sentido? 
Lo tenía. Al menos para mí. 
—Es exactamente lo que siento —confesé—. Sé que nunca he estado en un sitio como ese, pero por alguna razón, no lo siento ajeno. Como una especie de deja vu, solo que la sensación nunca se termina. 
Penny se había quedado absorta en el dibujo, completamente perdida mientras deslizaba las puntas de sus dedos por las flores. Su expresión era nostálgica, la misma que hizo al ver la taza aquel día, como si estuviera recordando algo que era suyo y lo hubiera perdido. Un escalofrío me recorrió, seguido de un sentimiento desesperado por abrazarla. Pero lo reprimí…era un experto ahogando mis sentimientos. 
—Penny —susurré, ella me miró. Sus enormes ojos clavados en los míos, cristalinos—. ¿Estás bien? 
Ella asintió. 
—Lo siento…se limpió una lágrima solitaria que de pronto le escurrió por la mejilla—. Creo que me conmovió. Es un dibujo precioso. 
—Creo que es más que eso, Penny —vi el dibujo que ahora estaba en su regazo—. Creo que ambos estamos conectados a este lugar de alguna manera. Quizás esta sea una pieza importante para encontrar las respuestas que buscamos. 
—Tienes razón —concedió—. Hay una conexión aquí. 
Se levantó de un brinco del escritorio y fue directo al pizarrón de corcho del fondo donde colgábamos las ofertas. La seguí. Quitó todos los papeles y tomó una tachuela para clavar el dibujo. Escribió «la otra punta del hilo» en una hoja de la libreta y la puso justo a un lado del dibujo.  
—¿Qué haces, Penny?  
—Armar el caso. 
Me reí. 
—No sabía que ahora éramos detectives. 
—Elemental mi querido Vincent. Si queremos resolver este misterio, tenemos que tomárnoslo enserio. 
Crucé los brazos, divertido y sorprendido de verla metida en su papel. 
—Claro, el pizarrón de corcho le da la seriedad que necesitábamos. 
Ella me miró frunciendo el ceño y me arrojó la libreta. La atrapé por poco. 
—En lugar de hacer chistes malos, dibuja. Armemos este rompecabezas. 
Era una buena idea, si queríamos resolverlo tendríamos que trabajar en ello como si fuera un caso policial, teníamos que usar las extrañas migajas que mi mente nos enviaba para completar este intrincado y ominoso rompecabezas. 
—Muy bien, Penny Lane —giré el lápiz con el que había estado dibujando. Verla tan decidida encendió una chispa de esperanza en mi interior—. Resolvamos el misterio. 
  






Penélope


 

Las películas sobre detectives nos mintieron a todos.  
No era tan fácil como parecía.  
Una vez que juntaban las pistas, el caso iba desenvolviéndose con soltura, nosotros en cambio, llevábamos horas atorados. Teníamos pocas pistas y no parecían estar conectadas entre sí; solo teníamos el dibujo del jardín, un retrato del hombre que Vincent vio en sus sueños, junto con sus extrañas palabras. Incluso fui al departamento por el dibujo sobre mí, anotamos el día, la hora y el lugar donde nos conocimos, también agregamos la imagen de espaldas de la mujer misteriosa de cabello negro; las pocas migajas de información que teníamos estaban plasmadas en el pizarrón de corcho. Inconexas y completamente sin sentido. Tomé el dibujo del hombre misterioso y lo contemplé con detalle mientras Vincent atendía un cliente. Cuando regresó a mi lado me vio observando el dibujo. 
—Jamás lo había visto en mi vida —confesó—. Y a la vez siento que lo conozco. Este sentimiento está comenzando a volverse exasperantemente familiar.  
Me reí. 
—Es bastante atractivo —lo analicé con detalle—. Parece ser de la época donde aún existían los príncipes —levanté la mirada hacia el dibujo de la mujer misteriosa y estudié su ropa—. Definitivamente son de la misma época, sus atuendos son muy similares…es lo único que de alguna manera se conecta.  
Vincent se recargó en el escritorio y observó el tablero. 
—Supongo que eso es mejor que nada, aunque no tengamos idea de qué tiene que ver con nosotros. 
Estudié el dibujo del hombre en mis manos y ese sentimiento de deja vu me invadió de repente. ¿Yo lo conocía? Algo muy dentro de mí me gritaba que sabía quién era…pero no podía recordarlo, como si hubiera un muro que no me dejara llegar a la respuesta.  
Miré el escudo familiar en su ropa, definitivamente tenía que ser de las antiguas casas reales de Solentino. 
—Penny, ¿todo en orden? 
Giré la vista hacia Vincent. 
—Sí, lo siento. 
Me miraba preocupado. 
—Te quedaste ida, viendo el dibujo. 
—Yo también tengo esa sensación, Vins…creo que lo conozco. Pero no tengo idea de dónde. 
Él pareció aliviado de no ser el único con ese sentimiento de deja vu constante. Tomó el dibujo de mis manos y lo regresó al pizarrón de investigaciones. 
—Bueno, eso también es una pista. Ahora sabemos que este hombre también es clave…solo tenemos que averiguar de qué forma.   
Suspiré. 
—¿Por qué no simplemente nos dice lo que quiere? Eso facilitaría mucho las cosas. 
Vincent resopló. 
—Le daré tu queja la próxima vez que lo vea. 
La campanilla de la entrada anunció la llegada de un cliente al mismo tiempo que mi teléfono sonó, Vincent fue a atender a la persona y yo miré el celular, la cara de Eliot iluminó la pantalla. Contesté de inmediato. 
—Está llamando a la línea de consulta ciudadana, ¿quiere realizar una encuesta sobre nuestra nueva iniciativa de adopción de gatitos? 
—Muy graciosa, Penny —contestó del otro lado de la línea—. Llamo para decirte que tengo tiempo libre a la hora de la comida para revisar el caso de Vincent, hice algo de investigación en el bufete y tu amigo tiene razón, los Finton tiene comprado a todos los peces grandes. 
—Excepto a ti.  
Eliot se rio. 
—Es la parte buena de ser subestimado, mi querida Penélope. Los veré en la cafetería que está cerca del bufete.  
—Ahí estaremos. 
—Penny…debes saber que el panorama no es alentador. Sé que es difícil pedírselo a una criatura que vive flotando en las nubes, pero mantenle los pies en la tierra. No lo dejes ilusionarse demasiado. 
Miré de reojo a Vincent, cargaba una lámpara que una mujer mayor acababa de comprar. Le sonreía con amabilidad mientras la seguía para ayudarle a ponerla en su auto. Se me encogió el corazón, Vincent era bueno, merecía al menos intentar ayudar a su hermano. Solo esperaba que no saliera lastimado en el proceso. 
—Lo cuidaré —le aseguré a mi amigo—. No dejaré que esto lo lastime. 
Colgué la llamada y me dirigí hacia la entrada. Vincent acababa de entrar. 
—Era Eliot, nos verá a la hora de la comida. 
El semblante de Vincent cambió, ahora se veía nervioso y algo ansioso. 
—Perfecto —dijo, intentando esconderlo. 
Le sonreí para infundirle confianza y me fui a ordenar estantes para darle algo de espacio. 
Una hora más tarde, habíamos cerrado la tienda para encontrarnos con Eliot. Vincent puso el letrero que anunciaba que volvería en una hora y yo estaba a punto de llamar a un taxi.  
Vins me detuvo. 
—Podemos caminar, no está muy lejos. 
—Lo sé, pero nos llevará quince minutos llegar caminando. Haremos cinco si vamos en taxi. 
Lo miré, extrañada. Lucía nervioso, incluso asustado. ¿Por qué estaba asustado? 
Le puse una mano en el brazo. 
—Oye, todo irá bien. Eliot es un buen abogado, hará todo lo posible. 
—Ese no es el problema, Penny. Solo…¿podríamos caminar?  
Lo miré una vez más, sin entender lo que pasaba, él se aclaró la garganta y me devolvió la mirada. 
—¿Qué te parece si tú tomas ese taxi y yo te veo allá?  
Solté una risita. 
—Es ridículo, Vins. Vamos al mismo lugar, ¿cuál es el problema? 
—Solo quiero caminar un poco, Penny. Eso es todo —se giró para entrar de nuevo a la tienda—. Te veré allá. 
Lo tomé de la mano para frenarlo. Otra vez ese chispazo de electricidad. La forma en que me miró me hizo saber que él también lo sentía. Ninguno dijo nada, lo dejé pasar porque había cosas más apremiantes en ese momento, pero sabía que después tendríamos que hablar sobre esto. 
—Aguarda, Vins. Si quieres caminar, caminaré contigo. 
Lo vi cerrar los ojos, frustrado.  
—No, tienes razón, llegaremos tarde. Esto es ridículo, es solo que no puedo… 
Se calló de repente. 
Y entonces lo entendí. 
—No te gusta subirte a los autos. 
Abrió los ojos y me miró. Parecía avergonzado. 
—No desde el accidente —confesó. 
Suavicé el semblante. 
—Está bien, Vins. No hay razón para sentirse apenado, es completamente comprensible. 
—Nina dice que es estrés postraumático. He trabajado en ello, pero aún me sudan las manos cada que me subo a un coche. No quería parecer un cobarde. 
—¡No lo eres! —exclamé. 
Suspiró. 
—Eres demasiado amable, Penny. Pero sé que es un problema. 
—Vincent, es normal, lo que viviste fue horrible, las secuelas no son tu culpa…nada de lo que pasó lo fue.  
—Ya pasaron diez años, Penny. Ya tendría que superarlo. 
Tomé su cara entre mis manos para obligarlo a mirarme. Él pareció sorprenderse por el gesto. 
—Vincent, escúchame bien. Nadie nos prepara para los golpes que recibiremos, mucho menos a cómo repararnos después de rompernos. No seas tan duro contigo mismo, estás en el camino a recomponerte, y será duro, difícil, largo e incómodo, pero lo harás, ya lo estás haciendo. Y si después de diez años de pelear con esto te sientes un cobarde, tienes un concepto muy equivocado de la valentía. Los cobardes se rinden, tú no lo hiciste, ni contigo, ni con tu hermano…ni conmigo, a pesar de tener todo en contra. —Le sonreí—. Eres valiente, Vincent, y hablo de la valentía que importa. 
Los ojos de Vincent brillaban detrás de sus gafas y antes de que pudiera decir nada más, hizo algo que no esperaba. Me abrazó.  
Lo correspondí dos segundos después a causa de la sorpresa. Su aroma a cítricos y pino me envolvió, pensé en lo mucho que me gustaba ese olor, la paz que me transmitía.  
—Gracias, Penny Lane —susurró en mi cabello, mientras me abrazaba fuerte. 
Una emoción extraña me inundó el pecho. Y de pronto sentí un enorme deseo de proteger a Vincent de todo mal que existiera, no era solo un impulso guiado por la gratitud que sentía por él, era algo más, como un instinto que estaba arraigado a mi pecho.  
¿Qué era esta extraña conexión? 
—No importa cuánto tardes, no importa lo mucho que lleve, te prometo que eventualmente sanarás —dije como respuesta. 
Deshicimos el abrazo y sentí una chispa de tristeza por apartarnos. ¿Qué me sucedía? 
—Deberíamos llamar a Eliot para reprogramar —sugirió—. No hay forma de que lleguemos a tiempo caminando. O quizás pueda soportar cinco minutos en un taxi. 
—Tal vez yo tenga otra opción —saqué las llaves de la motoneta de mi bolsillo—. ¿Qué tal crees poder lidiar con esto? 
Vincent lo pensó. 
—Es más parecido a una bicicleta que a un auto, tal vez pueda funcionar. 
Sonreí. 
—Entonces andando.  
Mi motoneta estaba aparcada fuera del departamento, tenía una cadena de seguridad amarrada a un poste cercano. Le quité el candado y le arrojé el casco a Vincent. 
—La seguridad primero. 
—¿Qué hay de ti? —preguntó, genuinamente preocupado. 
—Tengo un repuesto en…sabes qué, compraré otro después. 
Mi repuesto estaba en casa de Reid, y no había forma de que yo regresara ahí. 
Vincent se acercó y me puso el casco. 
—Entonces yo usaré el repuesto, después. 
No tenía caso que nos pusiéramos a discutir sobre quién usaría el casco, era un viaje corto y manejaría con precaución.  
—Bien —monté la motoneta y le hice una seña con la cabeza para que subiera detrás de mí, cuando lo hizo me di cuenta de lo cerca que estaríamos—. Agárrate fuerte. 
Y eso hizo. Pasó sus manos por mi cintura y se agarró con firmeza, sin hacerme daño. Un extraño revoloteo floreció en mi estómago. Culpé al desayuno. 
—Si te sientes incómodo o te sientes mal, dímelo, pararé y podremos irnos caminando. No tengo ningún problema con ello —anuncié. 
—De acuerdo. 
Encendí el motor. 
—Aquí vamos. 
Cuando la motoneta comenzó a andar, las manos de Vincent se aferraron más a mi cintura, pero poco a poco se fueron relajando. Conduje con cuidado y lo más lento que me era permitido.  
El viento veraniego acariciaba mis mejillas y empujaba el aroma de Vincent hacia mí, solté un suspiro para alejar el aleteo que surgió en mi pecho. Seguramente solo me sentía nerviosa por él, el panorama que me planteó Eliot no era muy esperanzador.  
—¿Cómo vamos allá atrás? —pregunté levantando la voz para que pudiera escucharme con claridad. 
—No está mal, creo que puedo manejarlo. Eres una conductora excelente, debo decir que eso me sorprende.  
—Número uno: auch. Número dos: que cretino. 
Su risa me hizo cosquillas en la nuca. 
—No lo tomes a mal, Penny Lane, es solo que eres un huracán. Siempre inquieta, en movimiento, impredecible. Pensé que también lo serías al conducir. 

Eres un huracán.  
Nadie me había definido nunca como algo tan arrasador. Reid me decía que era un caos, pero siempre lo sentí un señalamiento cargado de resignación, en cambio, las palabras de Vincent se sintieron como una revelación de los hechos; yo era una fuerza de la naturaleza. Y él lo sabía… y creo que, a pesar de su obsesión por el orden, eso le gustaba de mí. 
Estacioné la motoneta fuera de la cafetería, Vincent se apartó con cuidado. Yo me quité el casco y le sonreí. 
—Sano y salvo. 
—Sano y salvo —repitió. 
Entramos y Eliot ya nos esperaba en una mesa. Nos acercamos y abracé a mi amigo antes de sentarme. 
—Dame el recuento de los daños —dijo, después de que el mesero se fue con nuestra orden—. ¿Qué hizo el imbécil de Reid cuando te llevaste a Telémaco?  
—Te conté todo por teléfono, no hay más detalles —me miró con esos ojos de «no te creo nada»—. Estoy bien —aseguré—. Solo…por favor ayúdame a encontrar una laguna legal en los papeles de adopción. Solo por si quiere quitármelo. 
—No lo hará. Sabe que pelearíamos, tiene todo en su contra, no es tan estúpido para llevarlo a la vía legal. Y lo más importante: sabe que nunca se lo perdonarías. 
¿Y eso acaso le importaba? Una parte muy triste de mí, y muy rota al parecer, esperaba que sí. Porque quería importarle, como él aún me importaba. 
—No vinimos aquí a hablar de mí —dije centrándome en el tema que realmente importaba en este momento. No había venido a hablar de Reid, estaba aquí para ayudar a Vincent. 
Eliot me estudió una última vez, debió ver que estaba suficientemente bien para dejarlo pasar.  
—Bien —se dirigió a Vincent—. Te tengo buenas y malas noticias. La buena es que investigué un poco y es muy posible que podamos reabrir el caso. Tengo una amiga en la policía que va a facilitarme el expediente.  
La mala es que estabas en lo cierto cuando dijiste que tus padres tenían comprados a todos. No voy a mentirte, Vincent, no será fácil pelear contra todos los muros que tus padres levantaron, tuve que cobrar un favor muy grande para que me den la posibilidad de echarle una mirada a la carpeta de investigación. Aún así, esto no garantiza que tengamos una posibilidad. Por lo poco que me contaron por teléfono, sé que, si logramos reabrir el caso, tus padres actuarán. No sé qué tanta influencia tienen en la policía, pero si es la mitad de la que tienen en el bufete, estaremos acabados.  
—Suena prometedor —respondió Vincent, soltando un suspiro. 
—Solo quiero que conozcas el panorama real, ten la seguridad de que haré todo lo que esté en mis manos. Pero, el mundo no siempre es un lugar justo. Los buenos no siempre ganan. 
Vincent frunció el ceño. 
—¿Entonces crees en la inocencia de Teddy?  
Eliot lo miró unos segundos, el mesero llegó con nuestra comida y luego se retiró de la tensión de nuestra mesa, mi amigo le dio un sorbo a su limonada antes de responderle a Vincent. 
—Lo creo. 
Vincent lucía genuinamente sorprendido. 
—¿Por qué? Pensé que no confiabas en mí. 
—Tu familia tiene una vida muy pública, Vincent Finton. Una pequeña investigación fue suficiente para encontrar los escándalos que protagonizó tu hermano, y la rencilla evidente que tiene con tus padres, por mucho que hayan intentado ocultarlo. Conozco bien el sello de los Finton, la marca familiar de la que tanto alardean…era obvio que tu hermano la ponía en riesgo.  
Supe que no intentaron apelar, no movieron ni uno solo de sus hilos para sacarlo de ahí, pero si para mantenerlo dentro, eso no es algo que un padre normal haría —se encogió de hombros—. Solo tuve que sumar dos más dos y la respuesta fue obvia.  
Vincent asintió. 
—Es increíble que con un par de llamadas y un poco de investigación pudieras ver la verdad, mientras que yo llevo diez años intentando que un juez haga lo mismo. 
Eliot pudo ver la frustración de Vincent, debió empatizar con su dolor, porque suavizó el semblante enfadado que tenía siempre que hablaba con él.  
—No siempre ganan los justos, Vincent. Pero podemos pelear, no voy a rendirme tan fácil. 
Pude ver el agradecimiento brillando en sus ojos verde bosque. 
—Agradezco mucho lo qué estás haciendo, Eliot —sacó un sobre de su chaqueta y se lo dio—. Esta es una parte de tus honorarios, ahora estoy algo corto, pero si puedes esperarme un par de días, conseguiré el resto. 
Me giré a verlo con el ceño fruncido. Le dije que no se preocupara por eso. 
Eliot le devolvió el sobre.  
—Guarda tu dinero, Finton.  
Vincent insistió. 
—No estoy buscando caridad. 
—Que bien, porque no te la estoy ofreciendo —me miró de reojo—. Mis honorarios ya fueron pagados. 
Vincent se giró hacia mí. 
—¿Le pagaste? 
No lo había hecho, no todavía. Anoche habíamos acordado que discutiríamos el tema del dinero cuando Vincent no estuviera presente, tenía los ahorros de mi vestido de novia, pensaba dárselos a Eliot como adelanto de sus honorarios. Pero todavía no le daba ni un centavo.  
—Eliot, pensé que hablaríamos de esto después. 
—No pienso dejar que pagues, Penny —refutó Vincent. 
—No le he pagado nada —miré a Eliot, confundida—. No te he pagado nada —repetí. 
—No hace falta, la deuda está saldada —señaló la comida—. Ahora coman o se va a enfriar. 
Vincent y yo no le quitamos la vista de encima. Él sintió el peso de nuestras miradas y dejó de comer para enfrentarnos.  
—Son tan obstinados, los dos. Ahora veo porque se llevan bien. 
—Eliot —dije, incitándolo a hablar. 
—Bien —se dirigió a Vincent—. Salvaste a Penny. Soy yo el que está en deuda contigo. Toma este favor como una muestra de gratitud. 
Sentí como el corazón se me calentaba, Eliot me quería y haría lo que fuera por mí, incluso ayudar a un extraño sólo porque me salvó la vida. Se sentía en deuda con Vincent, quizás en la misma medida que yo. 
Lo miré con los ojos cristalinos. Mi amigo me sostuvo la mirada. 
—Te quiero —dije como resumen de todas las emociones que sentía en el pecho. 
Eliot sonrió. 
—Y yo a ti, pequeña espina en el trasero. 
Solté una pequeña carcajada. 
  
Vincent nos miró a ambos y su semblante pareció relajarse, se dirigió a Eliot. 
—No me debes nada, ninguno de los dos. Por favor, déjame al menos cubrir una parte. 
Eliot se cruzó de brazos. 
—Hagamos algo, Finton. Acepta el pago de mis honorarios saldado a cambio de la renta de Penny, ¿te parece bien?  
Vincent frunció el ceño. 
—No pensaba cobrarle ni un centavo. 
—Vincent, solo acepta el favor y cierra la boca —dijo Eliot para después darle un trago a su limonada. 
Sonreí, ante su intento de ser amigable.  
—Acéptalo, Vins. —Puse una mano en su brazo—. Para eso están los amigos. 
Él me miró y sus ojos brillaron tras las gafas, suspiró con resignación y luego me sonrió. 
—Está bien, gracias. De verdad lo aprecio. 
Después de convencer a Vincent, la comida transcurrió de manera rápida, Eliot recibió una llamada del bufete y tuvo que marcharse antes, nos ofrecimos a pagar su cuenta y él aceptó solo para darle un poco de paz a Vincent, se despidió de mí con un abrazo y prometió mantenernos al tanto de cualquier novedad.  
Quince minutos después, teníamos la cuenta pagada y las sobras para llevar, la lluvia golpeaba la acera de manera tenue. 
—Tal vez debas llamar un taxi, Penny. No quiero que te resfríes por mi culpa. 
Lo tomé del brazo y lo jalé hacia la motoneta. 
—No seas bobo, es solo un poco de lluvia. Vamos, será divertido. 
Vincent se quitó la chaqueta y la puso sobre mis hombros. Otra vez ese olor tan familiar y tan acogedor me envolvió, hice caso omiso y le sonreí. 
—¿Aferrándote a la caballerosidad? —pregunté divertida. 
—¿Qué diría el señor Darcy si no lo intentara? 
Me reí y coloqué el casco en mi cabeza, subí a la motoneta y él se montó detrás de mí, esta vez más seguro y menos temeroso. Me rodeó la cintura y encendí el motor. El olor a lluvia, mezclado con el de Vincent fue una combinación que quise embotellar para conservar siempre.  
La ciudad de Solentino lucía preciosa bajo la lluvia de verano; los edificios rocosos, y las enredaderas en las paredes parecían sacados de un cuento de princesas y dragones, las gotas de lluvia solo lo hacían parecer más mágico.  
El salpicón de un charco me sacó de mi ensimismamiento. La risa de Vincent me hizo cosquillas en el cuello.  
—Necesitabas un baño, Penny Lane.  
Fruncí el ceño y localicé un charco más grande delante de mí, sonreí maliciosa. Vincent notó mis intenciones. 
—No te atreverías —dijo a mis espaldas. 
—¿Ah, no? 
Aceleré solo un poco, y crucé el charco a toda velocidad, haciendo que ambos quedáramos completamente empapados. No me importaba mojarme, la cara de Vincent, que pude ver por el espejo retrovisor, hizo que valiera la pena.  
  
Solté una carcajada genuina y en contra de todo pronóstico, Vincent me secundó. 
—Eres una mujer malvada, Penny.  
Me reí una vez más.  
Ahí estábamos los dos; empapados, algo rotos, pero riendo a todo pulmón. Fue liberador, incluso curativo. Y por eso me atreví a tomar el camino largo hasta llegar a casa.  
Cuando aparqué fuera de la tienda, la lluvia había arreciado y tuvimos que correr para refugiarnos dentro. Ambos escurriendo y con el fantasma de una sonrisa en el rostro.  
—Tal vez deberíamos ir a ducharnos —sugirió Vincent, quitándose los anteojos para limpiarles las gotas de los cristales. 
Me peiné un poco el cabello que estaba hecho un desastre por el casco y mojado de donde no lo cubría. Miré mi ropa, mi vestido estaba empapado y la chaqueta de Vincent no estaba mejor. Mis calcetines estaban tan mojados como mis tenis.  
Se me escapó un estornudo. 
—Tal vez tengas razón —estornudé una vez más—. Pero aún hay un montón de cosas por ordenar en la tienda. 
Vincent me miró preocupado y me tendió un paraguas que estaba en el perchero de la entrada. 
—Ve a darte un baño ahora mismo, estás a punto de pescar un resfriado. Yo terminaré aquí. 
Asentí y me fui directo al departamento para ducharme.  
El agua caliente me quitó el entumecimiento, me envolví en una toalla y antes de salir del baño le dejé a Vincent un mensaje que escribí con el vapor del espejo.  
Amaba hacer eso cuando era niña, y de pronto me surgieron ganas de hacerlo otra vez.  
Sonreí y salí a cambiarme a la habitación.  
Me puse un pans y una sudadera de las chicas Gilmore. Aún sentía frío así que fui a la cocina a prepararme un té; cuando estaba calentando el agua, la puerta se abrió y Vincent entró empapado. 
—Estaba a punto de ir a la tienda para relevarte, solo estaba preparando algo caliente —estornudé—. Tengo algo de frío. 
Vincent me miró con una chispa de preocupación, después se quitó los lentes para frotarlos contra su playera y quitar el exceso de agua. 
—No te preocupes, el cielo se está cayendo allá afuera, dudo que alguien vaya a la tienda, cerré temprano y dejé el cartel con mi número por si alguien necesita algo, nunca se sabe si alguien necesitará una silla victoriana en medio del diluvio. 
Me reí y me abracé a mí misma porque sentí un escalofrío.  
Vincent lo notó. 
—¿Te sientes bien, Penny? Tal vez deberías irte a la cama. 
Negué con la cabeza. 
—Estoy bien, solo necesito entrar en calor. 
Él asintió poco convencido. 
—Iré a darme una ducha. 
Desapareció por el pasillo y yo terminé de preparar mi té, lo tomé entre las dos manos para entrar más en calor y me senté en la encimera del desayunador a beberlo con calma.  Un dolor de cabeza punzante me llegó, acompañado de más escalofríos, eso solo indicaba que me había resfriado. Toqué mi cara y la sentí caliente, pero decidí ignorarlo, se pasaría pronto.  
Vincent terminó rápido de ducharse y salió vestido con ropa deportiva del baño, era obvio que no se iba a cambiar delante de mí. Caminó hacia la cocina con el cabello mojado y colocándose los anteojos, me miró encima de la barra y solo negó con la cabeza, resignado. 
—Eres un caso perdido, Penny Lane. 
Le sonreí para después estornudar. 
—¿Segura que estás bien? —me analizó—. Penny, tienes las mejillas rojas.  
Dejé la taza a un lado y bajé de un salto de la encimera, me tambaleé un poco y Vincent corrió a ayudarme. 
—Estoy bien, solo pesqué un leve resfriado. 
Vincent puso una mano en mi frente. Abrió los ojos y me miró preocupado. 
—Penny, estás ardiendo. 
Levanté una ceja de manera burlona. 
—Gracias, tú tampoco estás mal Finton. 
Él frunció el ceño. 
—Hablo en serio, Penny. Tienes fiebre. 
Agité la mano, quitándole importancia. 
—Solo necesito dormir un poco y estaré como nueva.  
Me miró de nuevo, preocupado. 
—Ve a la cama, te llevaré algo de medicina. Tenemos que bajar esa fiebre. 
Caminé hacia la cama con Vincent pisándome los talones. Alguien tocó la puerta y Vins fue a abrirla.  
—Probablemente sea Nina —dijo cuando puso la mano en la perilla.  
Abrió la puerta y dio un paso atrás. 
—Estoy buscando a Penny. 
Giré en dirección a esa voz que conocía de toda mi vida.  
—¿Reid, qué haces aquí? 
  






 


Vincent


 

Quería estrangularlo, azotarle la puerta en la cara, gritarle que se largara. Pero no lo hice.  
¿Por qué demonios no lo hice? 
Reid entró sin ser invitado y se plantó frente a Penny.  
—Te seguí desde el restaurante, no puedo creer que me hayan mentido, Eliot y Fran me dijeron que te quedabas en su casa. Debí suponer que estaban encubriendo tu delito. ¿Cómo puedes hacerme esto? —preguntó ofendido—. Jamás pensé que llegarías a tanto. 
—Reid, no me siento bien para tener esta conversación ahora. 
Penny se veía mal; pálida y débil, con las mejillas coloradas a causa de la fiebre, no tenía por que aguantar las idioteces de este sujeto.  
Di un paso al frente para interponerme entre los dos. 
—Voy a tener que pedirte que te marches, ella no quiere hablar contigo. 
Me miró como si quisiera asesinarme. 
—No te metas, no eres nadie para hablar por ella. 
Penny le plantó cara. 
—Es mi amigo y esta es su casa, tiene todo el derecho de sacarte a patadas si le da la gana. 
Reid la miraba dolido. 
—¿Estás con él? 
—No. 
—¿Entonces por qué vives aquí? 
Ella le regresó el mismo gesto dolido. 
—Porque destruiste mi hogar. 
El silencio cayó en la habitación.  
—Podrías quedarte con Eliot —dijo Reid sin ocultar su enojo. 
—Pero no lo hice.  
—¿Por qué? —insistió enfadado—. ¿Es porque él es tu amante? ¿Estuviste engañándome todo este tiempo? —soltó una risa cínica—. Claro que sí, por qué otra razón te mudarías con alguien que acabas de conocer —aplaudió—. Bravo, tu jugada fue magistral, Penny. Me hiciste quedar como el villano para que todos se compadecieran de ti, ahora puedes vivir con tu amante y que todos sientan pena por ti, pero yo sé la verdad, eres la misma basura que yo. Por eso estamos hechos el uno para el otro. 
Penny lo abofeteó, con las lágrimas corriendo por sus mejillas rojas a causa de la fiebre. Se tambaleó un poco, pero después recuperó la postura firme. 
—Púdrete, Reid —dijo en un sollozo.  
Penny se dio media vuelta para irse de ahí y Reid la tomó de la muñeca para retenerla, lo hizo de una manera tan brusca que la ira que iba creciendo en mi pecho explotó, lo empujé hacia atrás para apartarlo de ella.  
Lo tomé de la camisa y lo estrellé contra la pared. 
—No vuelvas a tocarla o te juro… 
—¿Qué? ¿Vas a romperme la cara, como el animal de Eliot? —soltó otra risa, teniéndolo tan cerca pude notar su aliento a alcohol, estaba ebrio—. Son unos hipócritas, me tratan como si fuera un monstruo, cuando ella está haciendo lo mismo. 
Apreté más mi agarre en su camisa.  
—Escúchame bien, grandísimo imbécil. Penny es mi amiga, ella nunca te engañó, ni antes ni ahora, ni nunca, te quiere y está sufriendo por tu maldita culpa. Le arrebataste su vida y sus sueños, la hiciste abandonar su casa y destruiste la confianza que te dio. No conforme con eso, quisiste quitarle a su mascota —apreté la mandíbula—. Casi se muere por tu culpa, y ahora vienes a insultarla en su cara, escupiendo mentiras mientras está ardiendo en fiebre. Ella no está saliendo conmigo, ojalá lo hiciera; porque si una chica como ella me amara, sería el hombre más jodidamente afortunado, y nunca la lastimaría, ¿me oyes? Jamás. Dedicaría mi mera existencia a hacerla feliz. Pero tú lo tenías y lo arruinaste, así que ahora ten algo de decencia y déjala en paz. O lo que te hizo Eliot será nada a comparación de lo que yo haré contigo. 
Penny se acercó a mí y puso una mano temblorosa en mi brazo. Me giré a mirarla; los ojos vidriosos, el semblante enfermo, parecía que se iba a desmayar en cualquier momento. Tenía que sacar a Reid de aquí para llevarla al hospital. 
—Vincent, déjalo. No vale la pena —dijo mirándolo. 
Lo solté, solo porque ella me lo pidió. 
—Lárgate de mi casa —ordené mientras señalaba la puerta—. O llamaré a la policía.  
Reid apretó los puños, asimilando todo lo que acababa de decirle, y se abalanzó sobre mí.  
Fue tan repentino que no pude frenar el golpe. Un dolor estalló en mi labio inferior y el sabor metálico a sangre se hizo presente.  
Maldito idiota. 
Escuché a Penny gritar asustada, la vi caminar para enfrentarlo, pero me enderecé a tiempo para detenerla.  
—Estoy bien —aseguré—. Está ebrio, dejémoslo marchar antes de que las cosas empeoren. 
Me limpié la sangre del labio y contuve mis ganas de devolverle el golpe. Había sido mi mayor prueba de autocontrol hasta el momento. Pero si continuaba la pelea esto tardaría, y Penny no estaba bien, tenía que hacer que Reid se fuera. 
—Vete ahora, Reid. Estás ebrio y Penny no se siente bien. Si la quieres al menos la mitad de lo que dices, te marcharás y no volverás a buscarla. 
Reid la miró y se puso a llorar. 
—¿Aún me amas, Penny? 
Penny apretó los labios. 
—Sí, pero ya no me agradas, Reid. 
Un destello de dolor brillo en sus ojos, asintió resignado y se dio media vuelta para marcharse.  
Cuando abandonó el departamento, Penny corrió al baño a vomitar. Mi instinto de preocupación se activó y la seguí de prisa, le sostuve el cabello para que no se manchara. 
—Esto es asqueroso, Vins. Lo siento —se disculpó una vez que había sacado todo.  
Negué con la cabeza. 
—No es nada, Penny. —La ayudé a levantarse—. Vamos, hay que llevarte al doctor. 
—No es necesario, estoy bien —insistió. 
Toqué su frente una vez más. 
—No, no lo estás. 
La lluvia no se había detenido, tendría que llamar a un taxi para llevarla, podía hacerlo, lo soportaría por ella. Tomé el teléfono y me dispuse a marcar, ella me detuvo. 
—Vins, enserio, estoy bien. Si mañana no mejoro, te prometo que iré. Ahora solo quiero dormir. 
La acompañé hasta la habitación, la arropé, eché una manta extra para hacerla entrar en calor y le di un par de pastillas para combatir el resfriado y bajar la fiebre, puse una compresa en su frente para ayudar a regularle la temperatura.  
Preparé otro té y cuando se lo terminó, se quedó dormida. 
No me separé de su lado, puse una silla a un lado de la cama y velé su sueño, no sé por qué me preocupaba tanto verla mal, solo sentía que tenía que cuidarla, no pude despegarme de esa cama por más que lo intenté. Como si algo dentro de mí tuviera miedo de que, si me iba de la habitación algo me la arrebataría. Fue un sentimiento triste y difícil de explicar. 
Le cambié la compresa un par de veces mientras dormía, luego me puse a leer un libro sobre la historia de la ciudad; Solentino era un lugar viejo, su historia se remontaba a más de mil años, era una ciudad llena de historia y edificios que se consideraban patrimonio del país. Hace un rato, mientras analizábamos nuestro pizarrón de evidencias, habíamos llegado a la conclusión de que debíamos buscar a dónde pertenecían las vestimentas del hombre y la mujer misteriosa.  
  
  
El escudo en la ropa del hombre había despertado la curiosidad de Penny, así que sugirió revisar un poco sobre la época real de Solentino y eso es justo lo que estaba haciendo; aunque existía poca información sobre las casas reales a lo largo de los más de mil años de su fundación, algo podríamos encontrar que tal vez fuera de utilidad.  
Después de una hora de investigación infructuosa, la voz de Penny captó mi atención. 
—No me digas que llevas ahí todo el rato. 
—No todo el rato —mentí. 
—Estoy bien, enserio. No tienes que quedarte. 
—Está bien, Penny. Soy yo el que quiere compañía. 
Soltó una risita débil. 
—Si, como no. 
Telémaco estaba hecho un ovillo a los pies de su cama.  
—Estoy aquí por él, en realidad. 
Otra vez esa risa, algo cansada. 
—Muy bien, si es así. 
Me levanté y comprobé su temperatura con un termómetro. 
—La fiebre solo ha cedido un poco. ¿Segura que no quieres ir al hospital? 
—Segura, ya se pasará. 
Apreté los labios. 
—Lo siento, Penny. Si hubiéramos tomado ese taxi no te hubieras resfriado. 
—¿De qué hablas? y perdernos la diversión. Valió cada segundo. 
Lo cierto es que yo también me había divertido, una vez que pude controlar el hecho de tenerla tan cerca sin sentir que ardía.  
Su olor, su risa, ella, toda ella, fue tan anestesiante y liberador que no me importó terminar empapado, repetiría ese paseo una y otra vez.  
Lo único que lamentaba era su resfriado, ojalá yo pudiera ocupar su lugar. 
—Disfruté el paseo, no disfruto verte enferma. 
Se encogió de hombros. 
—Son pequeños daños colaterales. 
Los ojos empezaron a cerrársele de nuevo, se acomodó entre las mantas calientes y habló con voz adormilada. 
—¿Fue cierto? Lo que le dijiste a Reid sobre mí.  
Sentí las mejillas calientes, luego la contemplé mientras tenía los ojos cerrados. Claro que me sentiría el sujeto más malditamente afortunado si alguien como ella me amara…si ella me amara. 
—Cada palabra —susurré. 
La escuché respirar acompasadamente y no estuve seguro si escuchó mi respuesta antes de quedarse dormida, quizás era mejor así.  
Regresé al libro un rato más, hasta que la noche cayó.  
La lluvia seguía golpeando las ventanas y yo me levanté de la silla para desperezarme, cambié la compresa de la frente de Penny y noté que estaba un poco menos caliente.  
Ella se removió y abrió los ojos. 
—Lo siento, no quería despertarte. 
—¿Qué hora es? —preguntó somnolienta. 
—Es media noche. 
Abrió los ojos e hizo un ademán por levantarse. 
—He dormido demasiado. 
La detuve y la obligué a tumbarse de nuevo. 
—Y seguirás haciéndolo. Aún tienes fiebre. 
Le tendí un vaso de agua con unas pastillas. 
—Tómalas, te hará bien 
Ella obedeció, enderezándose un poco para beber el agua y pasarse las pastillas. Me devolvió el vaso vacío y lo llené de nuevo con la jarra que había traído de la cocina. Penny se lo bebió completo, debía estar deshidratada.  
—¿Mejor? —pregunté. 
Ella asintió. 
Se recargó en las almohadas y sujetó la compresa en su cabeza. 
—Creo que ya no tengo sueño. 
—Espera un rato a que las pastillas hagan efecto, te sentirás adormilada. 
Ella suspiró, Telémaco seguía hecho un ovillo a sus pies. El minino no quería separarse de ella, y no podía culparlo, yo no podía despegarme de su lado tampoco. 
—Gracias, Vins. No pretendía darte tantas molestias. 
—Ni lo menciones, después de todo lo que has hecho por mí, es lo menos que puedo hacer. 
Me sonrió, las mejillas sonrojadas, el cabello despeinado, la mirada cansada. Aun así, el corazón me dio un vuelco y tuve que apartar la mirada. 
—No tienes que quedarte en vela, deberías ir a dormir. Estaré bien. 
Me levanté y le puse un termómetro en la boca. Cuando lo saqué, miré el resultado: 38 grados, ya no eran los 39 de hace un par de horas, pero seguía elevado.  
Agité el termómetro. 
—No iré a ningún lado hasta que baje tu temperatura. 
—Pero mañana tenemos que ir a trabajar —insistió. 
—Tú no abandonarás esa cama hasta que te sientas mejor. Yo estoy acostumbrado a trabajar con pocas horas de sueño, no te preocupes por eso. 
Una sombra de tristeza surcó su rostro. 
—Lamento que tuvieras que pasar por esos sueños extraños durante tanto tiempo. De alguna manera me siento culpable. 
Fruncí el ceño. 
—¿Qué? Penny, no, no fue tu culpa. 
—Lo sé, pero fue por mí que empezaste a tenerlos. Y ahora tienes que lidiar con esas visiones estando despierto también. No sé, quizás si no me hubieras ido a buscar…—Se calló de golpe. 
Un pánico terrible trepó por mi garganta y se afianzó en mi pecho. ¿Realmente estaba sugiriendo que hubiera sido más cómodo para mí dejarla morir?  
Clavé mis ojos en ella. 
—Nunca, Penny. Nunca vuelvas a sugerir una cosa tan horrible. 
Ella apretó los labios y asintió. 
—Lo siento, es solo que a veces siento que estarías mejor si no nos hubiéramos encontrado. Podrías dormir tranquilo, tener una vida normal y no tendrías que lidiar con mis problemas —tocó mi labio roto con suma cautela—. ¿Te duele? 
Negué con la cabeza, lo había curado mientras Penny dormía, me punzaba y dolía como el infierno, pero era algo que ella no necesitaba saber. 
—En serio, siento mucho haberte involucrado en mi riña con Reid.  
Tal vez sea momento de irme con Eliot.  
La tomé de la mano con suavidad, ni siquiera lo pensé, solo mi cuerpo se movió como si necesitara tocarla. La miré a los ojos, las pecas salpicando su nariz.  
—No quiero que te vayas, Penny. No me importa lidiar con el idiota de Reid, tampoco me importa reñir con Eliot de vez en cuando. Si te vas, no hay garantía de que las visiones desaparezcan, pero estoy plenamente seguro que mi vida sería más solitaria —desvié la vista sin soltarle la mano—. Puedes irte si es lo que quieres, Penny, pero…Sé que suena loco, pero desde que llegaste, me siento menos solo.  
Sentí un apretón en la mano, demasiado suave, pero acompañado de un chispazo de electricidad que me hizo girar a verla. Estaba sonriendo. 
—Entonces me quedaré a incordiarte un poco más. 
Levanté la comisura de mi labio derecho. 
—Sería un placer. 
Solté su mano y el anillo de compromiso destelló, borrando un poco mi sonrisa, Penny también lo notó y suspiró con pesadez. 
—Dijo cosas horribles. 
—Estaba ebrio, Penny. No hablaba enserio. 
—Tal vez, pero eso no borra el dolor que me causó. 
—Solo está buscando una excusa para sentirse menos culpable —aseguré. 
—Ese no era el Reid con quien iba a casarme —dijo con tristeza—. Creo que eso es lo que más me duele, perder la versión del chico del que estaba enamorada. Siento que ahora solo estoy aferrándome a los recuerdos, porque es lo único que nos mantiene unidos.  
El futuro que podríamos haber tenido se desvanece cada que tengo un nuevo encuentro con él. Si esta es la persona en la que se convirtió, tal vez lo mejor fue que nunca nos casáramos. 
Le quité la compresa con cuidado para cambiarla por otra mientras la escuchaba.  
Penny era una chica fuerte, no se daba el crédito suficiente. En tan solo un par de días había llegado a una conclusión madura y racional.  
—Él no era para ti, Penny. No sé cómo, pero lo sé. 
Estaba tan seguro, que pondría mis manos al fuego por esa afirmación. Cada parte de mis huesos lo sabía. 
Ella contempló su anillo con una mirada nostálgica.  
—Sí, yo también lo creo —me miró y luego sonrió con timidez—. Pero ya no hablemos de mí, cuéntame más sobre tu vida, Vins. ¿Tienes alguna novia? ¿Un interés amoroso?  
Me atraganté con mi propio vaso de agua, ¿cómo hacía para soltar cosas así, como si nada? 
—No, no tengo ninguna de las dos. 
—¿Hay alguien especial en tu vida? —insistió. 

Tú, pensé en automático.  
Luego me reprendí mentalmente por pensar en ello.  
¿Qué demonios me pasaba? 
—Lo más cercano que tengo a una relación con una chica es Nina, y ya ves lo adorable que puede ser conmigo —respondí con sarcasmo—. A veces siento que me odia en secreto. 
Penny se rio. 
—Me gusta Nina. 
  
—No me sorprende, a ella también le agradas demasiado. Derretiste su frío corazón y te la ganaste en un solo día. Todo por amenazarme con un zapato. 
Ella rio de nuevo, mezclado con una ligera tos. Le tendí un vaso de agua y se lo bebió hasta el fondo. 
—Pero enserio, Vins, ¿no hay ninguna chica en tu pasado tampoco? 
—Estás siendo algo entrometida —dije con un tono de burla. 
Se encogió de hombros. 
—Solo un poco. 
Acerqué más la silla y lo pensé unos segundos. 
—Solo tuve dos relaciones serias en toda mi vida, una cuando tenía dieciocho años y otra hace un par de años. La primera chica se llamaba Liz, se mudó, así que tuvimos que romper. La segunda chica; mi ex novia más actual, se llama Greta, estuvimos juntos por tres años hasta que me dejó por otro chico.  
—Eso es terrible. ¿Qué ocurrió? 
—Yo estaba completamente enfocado en el caso de Teddy, Greta me había insistido en que me diera por vencido. No lo hice y eso debilitó nuestra relación. Así que ella encontró a alguien que sí la hiciera feliz. No se lo recrimino, yo no estaba en un buen momento de mi vida y ella merecía más de lo que podía darle. Ella no tenía por qué cargar el peso de mi dolor. 
—Eso es muy considerado de tu parte. 
—Era solo lo justo, me dolió, pero me alegré por ella.  
Penny estornudó y le acerqué un pedazo de papel. 
—Lamento ser entrometida, solo quería conocerte un poco más.  
—Está bien, creo que es lo justo.  
Se acomodó bajo las mantas, tenía entrecerrados los ojos, el medicamento estaba surtiendo efecto, no tardaría en caer rendida. 
—Tienes un buen corazón, Vincent. Estoy segura que encontrarás a alguien que lo merezca. 
Me sonrió y luego cerró los ojos, quedándose dormida. 
Me levanté para arroparla mejor, Telémaco se estiró y volvió a acurrucarse en sus pies. Le cambié la compresa con cuidado y me senté en la silla mirándola dormir.  
Era la una de la mañana, la lluvia golpeaba los cristales de una manera suave, haciendo una melodía con los leves suspiros que Penny emitía cada tanto. Tomé el libro que había dejado en la mesita de noche, dispuesto a seguir con mi labor de investigación, pero no pude concentrarme, la miré dormir mientras una sonrisa tironeaba de mis labios.  
Ay Penny, tal vez sí me estaba volviendo loco. Pero de una manera diferente a la que pensaba.  
Porque, así como sabía en mis huesos que Reid no era para ella, una certeza ancestral me gritaba que yo sí podía serlo. 
  

 


 


 


 







 


Penélope


 

Estaba en el parque media rosa, sentada en una banca, era de noche y el lugar estaba vacío.  
¿Qué hacía aquí a esta hora? Miré hacia arriba; el cielo estaba despejado y las estrellas brillaban con fuerza. Suspiré y me relajé mientras las contemplaba. Sentí la mirada de alguien clavada en mí; era intensa, con un magnetismo imposible de ignorar, giré la vista hacia donde sentí la presencia.  
Un hombre alto estaba parado al otro lado de la acera, llevaba ropa de otra época y una espada al costado, tal como el hombre misterioso de los sueños de Vincent. Me levanté de un salto y caminé a toda prisa hacia él, había muchas cosas que tenía que aclararnos. Pero antes de que pudiera llegar, desapareció. 
—Espera, necesitamos tu ayuda… ¿Qué es todo esto? ¿Por qué le pediste a Vincent que me salvara? —pregunté a la nada—. ¿Qué se supone que debemos hacer? 
No hubo respuesta, en cambio, un viento sopló, trayendo consigo un olor a lilas que me resultó muy familiar; era como mi perfume, pero más intenso. 
—Penélope. 
La voz del hombre me hizo dar un respingo y me giré para verlo justo detrás de mí.  
  
Su mirada se suavizó cuando lo miré, como si hubiera un montón de emociones contenidas en esos preciosos ojos verdes, tan iguales a los de Vincent. El corazón me dio un vuelco cuando lo vi, una extraña nostalgia me envolvió y trepó hasta mi garganta, mis ojos se cristalizaron y empezaron a picar. ¿Por qué de pronto estaba llorando? Me limpié las mejillas sin dejar de mirarlo; su pecho subía y bajaba acelerado, sus ojos también se inundaron de lágrimas. No entendía qué estaba pasando. Sentí como si algo en mi pecho se resquebrajara. Di un paso al frente y extendí la mano, tenía una necesidad de tocarlo que tampoco podía explicar.  
Él la tomó y la puso sobre su pecho, sentí una descarga de electricidad que me hormigueó en los dedos, de pronto ya no era el hombre misterioso el que estaba parado frente a mí, Vincent era el que sostenía mi mano sobre su pecho, y me miraba con la misma intensidad.  
—Ha pasado tiempo, princesa —dijo con una voz que no era la suya, si no del hombre que hace unos segundos estaba frente a mí.  
Sentí una sacudida y abrí los ojos sobresaltada.  
Vincent me sacudía, intentando despertarme.  

Un sueño, había sido solo un sueño.

Me aferré al brazo de Vincent y lo miré desorientada.  
—¿Qué pasó? 
—Estabas llorando, Penny. Estabas llorando inconsolablemente, no podía despertarte. —Me estudió con la mirada—. Estaba asustado, no sabía si te dolía algo o si estabas sufriendo un ataque.  
Me toqué las mejillas y descubrí que estaban empapadas. 
—Llamaré al doctor. 
Sacó su teléfono del bolsillo y yo lo detuve.  
—No, espera. Estoy bien, no me duele nada…a decir verdad me siento mejor del resfriado. 
Vincent puso su mano en mi frente. 
—Ya no estás hirviendo—. Me miró extrañado—. Entonces por qué llorabas, ¿tuviste una pesadilla? 
—Algo así —. Me llevé las manos a la cara para eliminar el rastro mojado de mis lágrimas—. Vins, creo que tuve uno de esos sueños como tú —clavé mi mirada en sus ojos confundidos—. Vi al hombre misterioso. 
No pudo disimular su sorpresa y me dijo que le contara todo lo que pudiera recordar, así que eso hice.  
—¿Qué crees que signifique? —pregunté intentando juntar esta nueva información con la que ya teníamos. 
Vincent sacudió la cabeza. 
—No lo sé, Penny. Pero ahora podemos estar seguros que ambos conocemos a ese hombre.  
—Sí, no lo sé—me llevé la mano al pecho—. Sentí algo aquí dentro cuando lo vi, una profunda nostalgia, incluso creo que podría decir que una especie de añoranza. Y luego cambió a tu cara y el sentimiento no se desvaneció. Es todo tan extraño. Es como si te hubiera echado de menos. 
Lo analizó unos segundos. 
—Ha pasado tiempo, princesa —repitió las palabras, intentando encontrar un subtexto oculto—. Hay algo que estamos pasando por alto. 
—También puede ser consecuencia de mi sueño febril, no confiemos mucho en lo que vi. 
Él negó con la cabeza. 
—Debemos confiar en ello, Penny. Si no, mis sueños tampoco serán confiables y estaremos perdidos. Quizás ahora que ambos podemos verlo, será más fácil entenderlo, o acorralarlo para que nos de respuestas. 
—¿Crees que ahora yo también podré verlo? 
Se encogió de hombros. 
—Supongo que el tiempo nos dará la respuesta. —Me sonrió para infundirme confianza—. Pero no te preocupes, lo resolveremos, Penny Lane. Venga lo que venga. 
Asentí, miré el reloj de la mesita de noche; eran las cuatro de la mañana. 
—Dime que has dormido algo —dije mirándolo. 
Él asintió. 
—Sí, un poco.  
Mentiroso. Lo había sentido cambiarme las compresas de la frente cada media hora.  
—No te creo. 
—Penny, estoy bien. En serio —tomó el termómetro y midió mi temperatura—. Treinta y seis. La fiebre ya cedió —me sonrió, tan aliviado que me dieron ganas de llorar, en serio estaba preocupado por mí—. Te pondrás bien. 
—Gracias a ti. ¿Cómo es que eres tan buen enfermero? 
—Cuando vives solo y tienes poco dinero, debes aprender a curarte a ti mismo. 
Apreté los labios, intentando disimular mi mueca triste. 
—El señor Darcy estaría orgulloso de ti.  
Soltó una risa y me tendió otra tanda de pastillas, las tomé y me bebí un vaso entero de agua. Estaba mojada de pies a cabeza, había sudado toda la fiebre y ya no tenía frío.  
—Creo que debería cambiarme de ropa —hice un ademán por levantarme y Vincent me ayudó a ponerme en pie, fui al baño y me puse la vieja camiseta de los
Beatles que Vincent me había dado el primer día y unos pantaloncillos cortos para dormir.  
Regresé a la habitación sintiéndome más fresca y vi a Vincent cambiar las sábanas de la cama por unas limpias. Se me calentó el pecho, ¿cómo podía ser tan dulce?  
—Gracias, eso ha sido muy considerado —dije tomándolo por sorpresa.  
Se giró a mirarme, vio mi atuendo, se aclaró la garganta y apartó la vista con rapidez. 
—No es nada, ahora podrás dormir más cómoda. 
Fui consciente de que el largo de la playera hacía parecer que no llevaba nada debajo.  
Me sonrojé y me apresuré a decirle: 
—¡Si llevo pantalones cortos! —. Me levanté la camiseta para comprobar mi afirmación, Vincent se sonrojó y apartó la mirada una vez más. 
—¡Te creo! ¡te creo! 
Me apresuré a meterme bajo las mantas para dejar de hacer la situación incómoda. Me acurruqué y sentí a Telémaco brincar de regreso a mis pies. Vincent me arropó como a una niña pequeña y quise echarme a llorar por lo amable que era.  
—Ahora que me encuentro mejor, puedes ir a dormir un poco, Vins. 
Él asintió, sacó una frazada del armario y la arrojó al piso, después un par de almohadas. Luego se tiró al suelo, justo a mi lado. 
—Llámame si necesitas algo. 
—Vincent —lo reprendí—. No pienso dejar que duermas en el suelo. 
—Y yo no pienso dejarte sola, así que tendrás que lidiar con ello. Buenas noches, Penny Lane. 
Se me escapó una sonrisa. 
—Buenas noches, Vins. 
~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~ 
Desperté por el sonido de unos pasos acercándose. Vincent traía consigo una bandeja con el desayuno. Me desperecé y me senté en la cama, sintiéndome mucho mejor.  
—Buenos días, Penny Lane —dejó la bandeja en la mesita de noche—. ¿Cómo te encuentras? 
Sonreí. 
—Mucho mejor, gracias a ti —señalé la bandeja—. Eres muy dulce, no tenías que molestarte.  
—No es molestia —sonrió de lado y mi corazón se aceleró de repente. Se sentó al borde de la cama y Telémaco se acercó a que lo acariciara—. Tengo que ir a la tienda, pero estaré pendiente al teléfono, llámame si necesitas algo.  
Miré el reloj en la mesita de noche, faltaban diez minutos para que la tienda abriera.  
Hice ademán por levantarme e ir a la ducha. 
—Estaré lista en cinco minutos. 
Vincent me detuvo antes de que pudiera bajar de la cama. 
—Tómalo con calma, Penny.  Tienes el día libre para recuperarte.  
—Pero hay mucho que ordenar aún. 
—El desorden seguirá ahí mañana —prometió. 
Fruncí el ceño. 
—Conociéndote, estará impecable para medio día. 
Él se rio. 
—Prometo dejarte algo de caos. 
Sonreí en respuesta. 
—Debo irme, come y descansa —agitó una caja de pastillas que sacó de su chaqueta—. Toma dos de estas cada seis horas. 
Asentí. 
—Gracias, Vins—. Él sonrió, se levantó de la cama y caminó hacia la puerta. De pronto una idea me golpeó—. Espera —. Se detuvo—. ¿Soñaste algo? 
Se giró de nuevo hacia mí y asintió. 
—Fue…confuso. Había oscuridad y de pronto una luz dorada iluminó todo —se llevó la mano al pecho—. La sentí atravesarme y luego desperté. Eso fue todo. 
—Ya veo. ¿Qué crees que signifique? 
Suspiró. 
—No estoy seguro. Pero esta vez no me desperté alterado, todo lo contrario. Una paz que no había experimentado en años me envolvió —se encogió de hombros—. No lo sé, Penny, tengo el extraño presentimiento de que las cosas van a mejorar. 
Ensanché mi sonrisa. 
—Así será. 
Se despidió y me quedé sola con Telémaco.  
  
Mientras desayunaba en mi cama, repasé el sueño que tuve con el hombre misterioso y cómo podría relacionarse con el de Vincent, la conclusión fue la de siempre; no había ninguna conexión, al menos no una obvia. Me llevé el té a los labios y cuando dejé la taza sobre la mesita, noté que estaba llena de gatitos con el nombre Penny Lane escrito en color rosa. 
Vincent había personalizado una taza para mí.  
Se me llenaron los ojos de agua al instante, por alguna razón, el gesto me llenó el corazón. Me hizo sentir bienvenida y arropada.  
Vins era bueno, me había cuidado toda la noche y había recibido un golpe por defenderme de Reid, abrió las puertas de su casa a una completa desconocida, me ayudó a recuperar a mi gato y me dio un trabajo de medio tiempo, sin mencionar que me había salvado la vida. Y ahora me regalaba una taza para hacerme sentir en casa. 
Me descubrí a mí misma sonriendo pensando en él y eso me asustó. Porque esta vez, no podía culpar a nada por las mariposas que sentí cuando se acercó esta mañana.  
Miré el anillo en mi dedo anular y de pronto dejó de parecer tan pesado, ahora solo se sentía…fuera de lugar.  
Como si jamás hubiera pertenecido ahí. 
Llamaron a la puerta y me levanté sintiendo las piernas sin mucha fuerza, caminé con Telémaco siguiéndome de cerca, abrí la puerta para encontrarme a Eliot de brazos cruzados. 
—¿Cómo va el resfriado? —preguntó en tono acusatorio. 
—Estoy bien —aseguré y entrecerré los ojos—. ¿Cómo sabías que estaba enferma? 
  
—Vicent me llamó esta mañana para que viniera a cuidarte. Creo que ya empieza a conocerte bien y temía que no te quedarás quieta. 
—Soplón —murmuré. 
Me hice a un lado para dejarlo pasar y me senté en el sillón pequeño de la sala. 
—Penny, ¿por qué no me llamaste? hubiera estado aquí en dos segundos. 
—Justo por eso no lo hice, estaba lloviendo a cántaros, no quería exponerte. Además, solo es un resfriado, Vincent me cuidó —dibujé una sonrisa involuntaria, Eliot lo notó y suspiró. 
Se dejó caer con dramatismo en el sillón frente a mí.  
—Estamos perdidos —me miró—. Te gusta ese chico. 
Casi me atraganté con mi propia saliva de la impresión.  
—¿De qué hablas? No digas tonterías, Eliot, acabo de terminar un compromiso. 
—Una cosa no tiene que ver con la otra, Penny. 
Me sonrojé. 
—Me agrada, es un gran amigo y es una buena persona. Eso es todo. 
—Penny, el chico te gusta. Solo ve como se te ilumina la cara cuando hablas de él, es inútil ocultarlo. Y tú le gustas a él, así que oficialmente estamos en problemas. 
—Yo no le gusto, estás viendo cosas donde no las hay —rebatí. 
—Penny —se enderezó y se levantó del sofá para sentarse en la mesita de café y quedar justo frente a mi cara—. Analicemos los hechos; te ayudó a sacar a Telémaco del departamento de Reid, te dio asilo, te contó sobre su hermano y te cuidó mientras estabas enferma. No digamos ya que te salvó la vida. 
—Solo es amable, Eliot.  
Soltó una risita sarcástica. 
—No te hagas la ingenua, Penny. Vincent está enamorado de ti. Solo hay que ver como te ve. 
Me crucé de brazos, molesta. 
—Y según tú, ¿cómo me ve? 
—Como si fueras quien hace brillar el sol todos los días. 
Me sonrojé, y recordé las palabras que me dijo aquel día en la tienda: «estoy bastante seguro que el sol está en esta habitación». Se refería a mí y fue lo más bonito que alguien me había dicho jamás. 
—Estás exagerando —insistí. 
Se encogió de hombros. 
—Allá tú si no quieres ver la verdad. 
—Y si lo fuera… ¿qué tendría de malo? 
Mi amigo suavizó el rostro. 
—No quiero que te vuelvan a lastimar. 
—Vincent no lo haría.  
—No lo conoces bien, Penny, y aunque así fuera…es muy pronto. Necesitas tiempo para sanar la pérdida de Reid. 
Asentí. 
—Lo sé, de igual manera, no está pasando nada entre nosotros. Solo somos amigos, amigos que están intentando resolver su extraña conexión. 
—¿Qué tal van con eso? —preguntó levantándose para servirse agua en la cocina.  
—No tan bien como quisiéramos, es complicado encontrarle sentido a todo esto. 
Eliot regresó a la sala con un vaso de agua para mí también, Vincent debió decirle que me hiciera hidratarme. 
—Sigo sin creer que algo como esto sea posible. Es…no lo sé, extraño —se dejó caer de nuevo en el sofá. 
—Quiero pensar que hay una respuesta en algún lado, solo que no hemos podido encontrarla. 
—¿Y cómo está Vincent? ¿Sigue teniendo visiones? 
Asentí. 
—Está aprendiendo a manejarlo. 
No le conté que yo también había tenido un sueño extraño, no porque no confiara en él, pero algo me decía que se preocuparía y prefería reservármelo hasta que estuviera segura que no había sido un evento aislado. 
—¿Cómo va el caso? —pregunté dispuesta a cambiar de tema. 
—Me enviaron el expediente anoche, terminé de revisarlo esta mañana. Hay cosas extrañas, Penny. Estoy muy seguro de que el juicio que le hicieron no fue justo. Solo existen dos testigos de lo ocurrido: Vincent y el hombre de seguridad que iba tras ellos, son los únicos que pudieron presenciar el accidente. No dejaron que Vincent declarara, y el guardia testificó en contra de Teddy. Eso fue suficiente para condenarlo, sumado a sus desventuras estando ebrio.  
—¿Entonces no hay oportunidad de apelar? 
—La hay, mi contacto me informó sobre anomalías en el caso, nadie se toma tantas molestias en ocultar algo solo porque si, querían mantener a Teddy encerrado, eso es obvio. Además, le negaron el derecho a fianza, otra resolución del juicio que no parece encajar.  Después investigué un poco al hombre de seguridad que testificó, dejó de trabajar para la familia Finton dos semanas después, compró una finca a las afueras de la ciudad y se retiró. 
—Lo sobornaron. 
Eliot asintió. 
—Es lo más probable. Si logramos que testifique lo que pasó en realidad, podríamos sacar a Teddy de ahí. 
—Eso será difícil, no creo que traicione a los Finton. 
Eliot apuró su vaso de agua como si fuera whisky.

—No, no lo hará, a menos que le consigamos un trato mejor. O que consigamos otro testigo, además de Vincent.  
Sentí la desesperanza caerme como un balde de agua fría. 
—Suena a que no tenemos muchas posibilidades. 
—Aun así, usaremos las pocas que tenemos, debo hablar con Teddy, cualquier cosa que pueda informarme será de gran ayuda. Pensaba ir a verlo mañana, es día de visita. Esperaba que Vincent pudiera acompañarme. 
 —Yo lo cubriré en la tienda para que vaya sin preocupación —clavé los ojos en mi amigo, vi determinación en ellos, había gato encerrado y no existía algo que Eliot odiara más que las injusticias—. Por favor, Eliot, agota todas las posibilidades.  
Me sonrió. 
—Lo prometo. 
Eliot pasó toda la mañana conmigo hasta que tuvo que irse al bufete, tenía muchas cosas que ordenar para el caso de Teddy.  
Me di una ducha y al ver el espejo, noté que mi mensaje había sido respondido; Vincent había escrito «Penny Lane» junto a una carita de gato. No puede evitar sonreír. Me vestí con ropa cómoda y me sentí con la suficiente energía para preparar la comida.  
Puse música de fondo y perdí la noción de tiempo mientras cocinaba, antes de darme cuenta ya eran las tres de la tarde. Vincent entró y Telémaco fue a recibirlo, aún me resultaba sorprendente lo mucho que le agradaba, tal vez porque compartían la misma personalidad gruñona.  
—¿Penny? —me llamó, buscándome en la habitación. 
—En la cocina —respondí.  
Se dirigió hacia ahí, se recargó en la barra del desayunador y cruzó los brazos. 
—No ibas a quedarte quieta, ¿cierto? 
Sonreí. 
—Ya me siento mejor. 
—Me alegra escucharlo, pero igual deberías reposar. 
—Ya lo hice toda la mañana, gracias a que decidiste traicionarme y llamar a Eliot —entorné los ojos y lo apunté con el cuchillo con el que estaba picando verduras. 
Vincent se rio. 
—Luces tan amenazadora como un osito de felpa.  
Puse los ojos en blanco y seguí picando. 
—Llamé a Eliot porque no quería que te quedaras sola, no te enfades conmigo, Penny Lane. 
Apreté los labios ocultando una sonrisa, señalé la pila de trastes sucios que se acumulaba en el lavaplatos.  
—Solo si tú no te molestas por el desastre que hice en la cocina. 
Vincent echó un vistazo y cerró los ojos intentando suprimir la irritación que le causaba el desorden. Los abrió y suspiró. 
—Hecho. 
Ensanché una sonrisa y seguí picando, de repente sentí un intenso dolor en el dedo y solté el cuchillo, haciéndolo sonar en el suelo.  
Vi mi mano, la sangre corría sin detenerse.  
—¡Penny! —exclamó, alarmado. 
Tuve que apartar la vista, si seguía viendo la sangre, seguramente me desmayaría.  
Vincent corrió a mi lado y sostuvo mi mano ensangrentada. 
—Vamos, tenemos que frenar el sangrado. —Enjuagó mi mano y me ayudó a sentarme en un banco de la cocina mientras corría al baño por el botiquín, debía darle crédito por lo precavido que era, cuando vivía con Reid con suerte y teníamos banditas. Tardó menos de cinco segundos en volver, se arrodilló frente a mí, y se dispuso a limpiar la herida—. Esto arderá un poco. 
Clavé la vista en él, asentí con los ojos llorosos por el dolor, y luego giré la cabeza en dirección contraria para no ver mi herida. Vincent vació el líquido antiséptico y ahogué un grito cuando lo sentí escocerme la piel, Vins me hablaba con voz dulce y calmada para distraerme del dolor. Luego vendó mi mano con sumo cuidado.  
Lo miré mientras lo hacía, estaba muy concentrado. Cuando terminó, me regresó la mirada. Nos quedamos así por unos segundos, él me sonrió y extendió la mano para limpiarme las lágrimas silenciosas que habían rodado por mis mejillas, y las mariposas volvieron a revolotearme en el pecho.  
La voz de Eliot resonó en mi cabeza:  

«Te gusta ese chico». 

Cerré los ojos, intentando alejar el pensamiento.  
Cuando los abrí de nuevo, Vincent me abrochaba la venda.  
—Ya quedó. 
—Gracias —susurré. 
Suspiró. 
—¿Qué voy a hacer contigo, pequeño huracán? —Me sonrió con ternura.  
No estaba molesto, si no preocupado…por mí, por una extraña…No, nosotros no éramos extraños.  
Vi cómo le brillaban los ojos. 

«No has visto cómo te mira» «Está enamorado de ti». 

Tenía que recordarme patear a Eliot por meterme ideas en la cabeza. 
—Lo lamento, no sé cómo sucedió —dije intentando ahuyentar la voz de Eliot de mi cabeza—. No suelo ser así de descuidada. 
Vincent negó con la cabeza. 
—Está bien, Penny. Solo fue un accidente. ¿Te duele mucho? 
—Ya no —sonreí—. Eres un buen enfermero. 
—Solo hazme un favor y dejemos de comprobar mis habilidades. 
Me reí. 
—Lo intentaré. 
Vincent me ayudó a servir la sopa de verdura que había preparado, comimos mientras lo ponía al tanto sobre la información que Eliot compartió conmigo, me ofrecí a cubrirlo el día que necesitara ver a Teddy y para mi sorpresa aceptó.  
Vincent lavó los platos y regresó a la tienda mientras me obligaba a volver a la cama a descansar.  
Dos horas después de que se marchara, estaba recostada en el sillón leyendo un libro sobre la historia de Solentino, intentando encontrar la cara del hombre misterioso en ella. Sabía que era una locura, pero era la única idea que tuvimos para empezar a buscar.  
Solentino fue un lugar de castillos hace más de mil años, era el gran atractivo de la ciudad, aún conservábamos muchos lugares con fachadas rústicas y medievales, incluso existía un pequeño castillo que ahora era utilizado como museo para los turistas.  
La historia que envolvía este lugar era preciosa, pero también resultaba un misterio. No existía mucha información sobre la historia de las familias reales en Solentino, no después del gran incendio; hace aproximadamente quinientos años todos los archivos se perdieron cuando un grupo de rebeldes incendiaron la gran biblioteca central durante la tercera guerra por el dominio, hace aproximadamente quinientos años. Todos esos años de historia y folklore, perdidos en cuestión de minutos. Las cosas que aún conservábamos eran solo piezas, fragmentos de lo que esta ciudad fue alguna vez. Como historiadora, me obsesionaba el misticismo que envolvía el lugar donde nací, pero también me frustraba, porque era imposible saberlo, teníamos que conformarnos con lo poco que se había rescatado e intentar unir las piezas para hacernos una idea, pero nadie sabría nunca lo que sucedió.  
En realidad, eso aplicaba a cualquier hecho histórico; por más documentado que estuviera, nadie, excepto los que estaban en la habitación donde sucedieron los hechos lo sabrían.  

Ojalá yo hubiera estado ahí.  
Pasé las páginas sin éxito, se recuperaron muy pocos registros de las familias reales, y en ninguno apareció la cara del hombre misterioso.  
  
Telémaco se arremolinó en mi regazo, mientras cerraba el libro, frustrada. Llamaron a la puerta y no fue necesario que me levantara, Nina la abrió con su propio juego de llaves.  
Resoplé. 
—Déjame adivinar, Vincent te envió. 
Nina cerró la puerta, se quitó su saco azul y se dejó caer en el sofá. 
—No te enfades con él, solo quiere que tengas compañía, o asegurarse que no pongas la casa patas arriba, no lo sé —miró mi mano vendada—. ¿Le diste un puñetazo? 
Solté una risita. 
—Ojalá, en realidad fue un accidente en la cocina. 
Pareció decepcionada, tal vez Vincent tenía razón y Nina lo odiaba en secreto. 
Me enderecé. 
—¿Qué tal el trabajo? 
Se quitó los tacones, arrojándolos bajo la mesita de noche con una patada. 
—Cansado, mi jefe es un idiota. 
—Pensé que tú eres la jefa. 
—Del departamento de psiquiatría, pero no soy la encargada del ala de salud mental. Ojalá lo fuera, haría un mejor trabajo, ni siquiera acepta mis ideas, hace semanas que insisto para que me escuche; tengo una propuesta para un programa de terapia y medicamentos para personas de bajos recursos. Tengo los patrocinadores, el esquema para que pueda funcionar y no quiere escucharme. Es un idiota.  
Le sonreí para hacerle ver que estaba de acuerdo. 
  
—Deberías hacerlo sin su permiso —sugerí—. Eres completamente capaz de lograrlo sin su ayuda. 
Me regresó la sonrisa. 
—Ojalá pudiera, pero necesito su autorización para formar un equipo, se necesitan muchas personas para un proyecto tan grande. 
—Hazlo a sus espaldas, convérsalo con tus colegas de confianza, te seguirán. Yo lo haría sin dudarlo.  
—Podría meterme en problemas si me descubre. 
—Es un gran proyecto social, si es exitoso, que no dudo que lo sea, beneficiará a la imagen del hospital, no puede enfadarse por eso, además, ¿qué es la vida sin un poco de riesgo? 
Nina me miraba asombrada. 
—Eres un pequeño genio criminal. 
Me encogí de hombros y me reí. 
—No olvides que allané el departamento de mi ex para recuperar a mi gato. 
Ella también se rio. 
—Es algo que jamás voy a olvidar, te lo aseguro —me miró apenada—. Otra vez, lo siento por mi fiasco como espía. 
Me reí más fuerte. 
—No puedes ser buena en todo, Nina. 
Una melodía suave se escuchó de pronto en la sala, ambas nos giramos buscando el origen. El sonido se intensificó y reconocí el instrumento: un violín, pero no era cualquier violín, hubiera reconocido esa sinfonía en cualquier lugar, porque Reid la escribió para mí.  
Me levanté tan rápido que sentí un poco de mareo, corrí hacia la ventana con Nina siguiéndome de cerca.  
Abajo, parado en la acera frente al departamento, estaba Reid, tocando mi canción.  
—Ay no —susurré. 
—Para ser un idiota, toca muy bien —dijo Nina, frunciendo el ceño. 
—Es el primer violín en la sinfónica de la ciudad —respondí en voz baja, como si sintiera que así él no me escucharía. 
—¿Qué es lo que pretende? —preguntó Nina, molesta. 
—Disculparse.  
Vi a Vincent salir de la tienda y el miedo trepó por mi garganta. No quería que volvieran a enfrentarse, me aparté de la ventana, bajé los escalones a toda prisa y corrí a la acera. 
—Reid. —Él dejó de hablar con Vincent y caminó hacia mí—. ¿Qué haces aquí? 
—Eso mismo le preguntaba —agregó Vincent, viéndolo sin un atisbo de simpatía.  
Reid le regresó la misma mirada antipática. 
—Ya te dije que eso a ti no te incumbe. 
Vincent se paró enfrente de mí. 
—Lo hace, estás afuera de mi casa y de mi trabajo, molestando a mi amiga. 
—Penny no es de tu propiedad, vengó a hablar con ella, hazte a un lado. Me iré de tu acera y lejos de tu vista si es lo que quieres, pero no lo haré hasta hablar con ella. 
Vincent me miró. 
—¿Quieres hablar con él? 
Conocía a Reid lo suficiente para saber que no se rendiría hasta que accediera a escucharlo. Así que asentí. 
—Estaré bien —prometí. 
Vincent suspiró, no muy convencido, pero respetando mi decisión. Nina se unió a nosotros en la acera, tomó del brazo a Vincent y ambos nos dieron espacio para que pudiéramos hablar. Antes de alejarme escuché como Nina le preguntaba a Vins: «¿qué demonios te pasó en la cara?». Su labio seguía algo hinchado, debía de dolerle, noté las muecas que intentaba disimular cuando estábamos comiendo. La oleada de culpa no me había abandonado en todo el día. 
Me acerqué a Reid.  
—Creo que esta conversación era inevitable, ¿te parece si lo hacemos en son de paz? 
Reid guardó el violín en su estuche y asintió. 
—Es lo único que quiero, Penny. 
—Bien, caminemos un rato. —Me giré hacia donde estaban mis amigos, recargados en la entrada de la tienda mirando con atención, ambos dispuestos a intervenir si era necesario—. Volveré en un rato —avisé con gesto decidido. 
Vincent se acercó a mí, se quitó la chaqueta y la puso sobre mis hombros.  
—No queremos que tu resfriado empeore. 
Las mariposas revolotearon en mi pecho de manera fugaz ante el gesto, luego desaparecieron, aplastadas por la tensión del momento. 
Vincent se dio media vuelta, no sin antes dedicarle una mirada asesina a Reid. La cual fue correspondida. Jalé a Reid conmigo para que empezáramos a caminar y alejarlo de Vincent.  
Me acomodé la chaqueta mientras caminábamos, el olor me reconfortó y me dio valor para enfrentar la temible conversación que se avecinaba.  
—Lamento mucho lo de anoche, Penny —empezó Reid—. Enserio, enserio lo lamento. Estaba ebrio, y desesperado. Me conoces, sabes que nunca actuaría así. 
Sentí un pinchazo en el corazón. 
—Sabes, Reid, creo que ese es el problema…yo ya no te conozco, tal vez nunca terminé de hacerlo.  
Sentí su mirada sobre mí. 
—No digas eso, Penny. Tú me conoces mejor que nadie. Sigo siendo el mismo, el mismo chico del que te enamoraste hace tantos años, soy el mismo hombre con el que estabas ilusionada de compartir tu vida, el mismo con el que ibas a envejecer. 
La tristeza se arremolinó en mi pecho, pero ya no dolía, al menos no como pensaba. Era un dolor diferente, uno más resignado. 
—No, Reid. Ese chico no me hubiera engañado. 
No respondió.  
Caminamos en silencio unas cuadras más, hasta que llegamos a un parque y nos sentamos en una banca, de pronto recordé que solíamos venir cuando éramos unos adolescentes; aquí fueron nuestras primeras citas. No sabía si Reid había tomado este rumbo a propósito para ponerme sentimental, o si nuestros pies nos llevaron de manera inconsciente al escenario donde todo empezó para poder tener una despedida. 
—Creo que me debes la verdad, Reid —dije mirándolo, sus ojos miel se clavaron en mí, pero algo había cambiado, se sentían diferentes, más vacíos. —¿Por qué? ¿Por qué lo hiciste? 
Suspiró, rindiéndose.  
—Perdóname, Penny. Tenía todo lo que quería en la vida, y por alguna razón me sentía estancado. El trabajo perfecto, la chica perfecta, la vida perfecta…creo que me sentí abrumado. Quería escapar, salir de la rutina, y entonces un fin de semana… salí de fiesta, tú estabas en un viaje escolar y Eliot estaba resfriado. Fuimos Lena y yo…solo sucedió, Penny. Y no pude evitar que siguiera pasando, sabía que estaba mal, pero no pude parar. Es como si algo dentro de mí quisiera algo de ruina y caos. Y créeme que la encontré. Jamás había sido tan miserable. 
—Si te sentías así, ¿por qué me pediste matrimonio? 
—Era lo correcto —aseguró—. Ya habíamos construido una vida juntos, Pen…no iba a tirarlo por la borda. Sabía que quería pasar mi vida contigo, eso nunca lo dudé. 

Porque era lo correcto…no porque me amara, no porque lo hiciera feliz. Sino porque después de tantos años, era el paso lógico, lo que seguía de tachar en la lista. Esa fue la fisura final en mi ya magullado corazón. 
—Aún puedes buscar a Lena —sugerí con calma, intentando ocultar lo mucho que sus palabras me habían lastimado. 
—No, Penny, no hagas eso. No seas buena conmigo, no me des tu bendición para ir a buscarla —cerró los ojos frustrado—. No lo hagas.  
—Reid, me destrozaste el corazón, incluso parte de mi vida. —Volvió a mirarme—. Pero no quiero que seas infeliz. Jamás lo querré. Si ella es tu felicidad… 
—Tú eres mi felicidad, Penny —se apresuró a decir—. Eres tú y nadie más. Tuve que perderte para entenderlo, pero ahora lo sé. Lena solo fue un error, no la amo, no imagino mi vida con ella.  Quiero casarme contigo.  
Una completa resolución me golpeó. 
—Pero yo no quiero casarme contigo, Reid. 
No pudo disimular el daño que mis palabras le causaron. En realidad, ni siquiera lo intentó. 
—Entonces empecemos de cero. No tenemos que casarnos ahora, dame la oportunidad de conquistarte de nuevo, me ganaré el lugar en tu vida otra vez. —Su tono era decidido, incluso desesperado—. No puedo perderte. 
Puse una mano en su hombro. 
—Reid, se acabó. No va a pasar —respondí con suavidad—. Es hora de que me dejes ir, yo también necesito avanzar —apreté los labios—. Me dueles todavía, y sé que vas a dolerme mucho tiempo más, pero creo que estaré bien en algún momento. Y si no me sueltas, no me dejarás averiguarlo. 
—Penny —susurró, lo sentí como una súplica—. No hagas esto.  
Las lágrimas rodaban silenciosas por sus mejillas, yo también sentí las mías mojadas.  
Tomé su mano y la apreté fuerte. 
—Gracias por tantos años bonitos, fue lindo mientras duró. Te quise mucho, Reid. Espero que tengas una buena vida y que encuentres eso que estás buscando. 
Abrí la palma de su mano y dejé el anillo de compromiso en ella, sintiéndome momentáneamente más libre. Reid apretó la mano y me miró asustado. 
—Penny, por favor —insistió.  
—Si me quieres, me dejarás ir —susurré.  
Le di un abrazo rápido, mientras me despedía silenciosamente de un amigo, un amor y una posibilidad, en el viejo parque de nuestros días más felices.  
Sentí a los fantasmas de nuestro futuro juntos mirarme con reverencia antes de desvanecerse.  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  






 


Vincent


 

—¿Qué es lo que te tiene tan nervioso? 
La voz de Nina me hizo apartar la vista de la ventana que daba a la calle. No había podido dejar de mirar hacia afuera cada tanto desde que Penny se marchó.  
Estaba oficialmente llegando a los límites de la insensatez. 
¿Por qué me importaba tanto? ¿Por qué me sentía tan vacío? Llevaba una hora intentando convencerme de que solo estaba inquieto porque ella estaba resfriada y porque el tipo era un reverendo imbécil…pero, sabía que no era verdad. Había algo más ahí. 
—Ella estará bien —aseguró Nina al adivinar lo que me sucedía, no había que ser un genio para deducirlo—. Penny sabe cuidarse sola, recuerda que es una excepcional lanzadora de zapatos. 
Asentí y seguí etiquetando la nueva mercancía mientras fingía que no me importaba. 
Nina entornó los ojos en mi dirección. Se levantó del sofá colonial, donde le dije claramente que no se sentara y me quitó la etiquetadora de precios de las manos.  
—Hay algo más, escúpelo. 
La miré, molesto.  
—No hay nada, ahora déjame trabajar —extendí la mano, pero no me devolvió la etiquetadora. —Nina —insistí en tono irritado. 
  
—Vincent, admite que estás celoso, no te gustó nada que Penny se fuera con Reid. 
—Estás loca. 
Me levanté de mi silla del escritorio y caminé lejos de ella. Obviamente me siguió, Nina era demasiado obstinada para dejarme ganar esta conversación. Fui hacia los vinilos y los ordené mientras intentaba ignorar lo que me decía. No quería tener esta conversación ahora. 
—Vini, está bien. No tiene nada de malo si te gusta, ella ahora está soltera, es libre. 
—Nina, la acabo de conocer hace un par de días. No exageres. 
Ella frunció el ceño. 
—Y eso qué importa, se conocieron en circunstancias poco comunes, a decir verdad, en circunstancias nada pero absolutamente nada comunes. Quizás fue por una razón, dados los hechos, es normal que tengan ese tipo de conexión. 
—Para ser alguien que odia las comedias románticas suenas igual a una. 
Puso los ojos en blanco, pero no se rindió. 
—Di lo que quieras, pero ella te importa, no has dejado de ver por la ventana desde que se marchó. 
—Solo estoy preocupado por su resfriado, anoche estaba muy mal. 
Nina resopló. 
—No me trago el cuento del amigo preocupado —señaló mi labio hinchado—. Solo mírate la cara, te peleaste con Reid para que la dejara tranquila. 
  
—Estaba borracho, Nina. Fue a decirle cosas horribles a Penny, ella apenas y podía mantenerse en pie por la fiebre, hice lo que tenía que hacer. 
Nina se recargó en el mueble a mi lado y suspiró. 
—No dije que no se lo mereciera, pero Vincent, no solo es eso. Estás cambiando, te he visto más feliz en estos últimos días que en cinco años. Y es por ella. Quiero que seas feliz, y te conozco lo suficiente para saber que piensas que no lo mereces. Vas a reprimir tus sentimientos por Penny, lo sé, y no quiero que lo hagas. Mereces ser feliz. 
Un nudo de desolación me apretó el pecho. Solté el vinilo que tenía en las manos de manera abrupta. 
—¡Va a regresar con él! —exclamé en voz más alta de lo que pretendía. Apreté los labios y me giré a mirarla, ella suavizó el semblante al tener su respuesta.  
Así que eso era, sí estaba celoso…No, estaba aterrado de que regresara con Reid.  
Suspiré 
—Nina, se conocen desde que eran unos niños, estuvieron juntos ocho años. Vi las fotografías, ellos eran felices. 
—Hasta que la engañó —rebatió mi amiga. 
Cerré los ojos, me sentía frustrado. No entendía qué era esto que sentía en el pecho. 
—Soy prácticamente un extraño para ella —abrí los ojos y la miré—. Ella no me elegiría a mí. No por encima de él. 
Nina se cruzó de brazos y me sostuvo la mirada.  
—Y si lo hiciera, Vini. ¿Le corresponderías? ¿Ella te gusta? 
Qué caso tenía seguirme mintiendo, seguir negando lo que era más que evidente. Me gustaba Penny, lo sabía con la misma certeza de que no podías detener la lluvia con las manos. Era una locura, la conocía hace solo un par de días, pero había algo que me tiraba hacia ella, una especie de magnetismo, como si una cuerda invisible me anclara a ella. Sí, me exasperaba, me volvía loco, pero me gustaba. Me había gustado desde el primer día. Esa sonrisa suya se me había clavado hondo, tan profundo que ahora, el simple hecho de pensar que podía perderla me generaba la peor de las angustias. 
—Sí —confesé—. Me gusta Penny. 
Nina sonrió. Era una sonrisa triunfante.  
La campanilla de la tienda sonó. Penny entró a la tienda con la nariz un poco sonrojada, sus ojos estaban hinchados, y me preparé para lo peor. Una parte de mí se desmoronó al pensar que venía a despedirse para volver a su antigua vida. La miré, intentando absorber hasta el último detalle de ella; si iba a desaparecer de mi vida, necesitaba un recuerdo al que anclarme cuando la echara de menos. Memoricé su cabello, sus ojos, sus pecas y luego reparé en sus manos… su dedo anular estaba libre. No había ningún anillo. Ella notó que la estaba observando. 
Sonrió y el mundo se quedó quieto por unos segundos. 
—Creo que estoy lista para un nuevo comienzo. 
Nina me miró, sonriendo; sus ojos me gritaban: «no lo eligió a él». Y aunque eso no significaba que en un futuro pudiera elegirme a mí, lo sentí como una victoria; una puerta que se abría ante mí, una invitación a intentar ser feliz.  
  
Así que le regalé mi sonrisa más sincera, sintiendo como se me hinchaba el corazón. 
—Bienvenida a tu nueva vida, Penny Lane. 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  





  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  

De las últimas semanas de verano.

  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  






 


Vincent


 

Las últimas semanas Penny y yo habíamos desarrollado un tipo de rutina.  
Desayunábamos juntos, nos dejábamos mensajes en el espejo de la ducha, y peleábamos porque Penny siempre llegaba tarde al trabajo. Pasábamos todo el día en la tienda; en los ratos muertos continuamos con nuestra investigación, no habíamos avanzado mucho; Penny no volvió a tener sueños relacionados con todo esto, y los pocos que yo había tenido no aportaban mucho a nuestro rompecabezas. Las visiones despierto se volvían cada vez más fáciles de sobrellevar; ahora ya ni siquiera me dolía la cabeza cuando las tenía, pero seguían siendo imágenes inconexas que no podíamos relacionar con nada.  Pese a todo, no nos dábamos por vencidos, éramos optimistas, o al menos Penny lo era, y eso se volvía contagioso. A menudo me hacía pensar lo peligroso que era estar cerca de alguien así, si me descuidaba iba a comenzar a amar la vida.   
A veces Nina nos visitaba, otros días Eliot aparecía con novedades del caso de Teddy, o solo a asegurarse de que Penny estaba bien. Me atrevía a pensar que ya no me detestaba tanto. Incluso él comenzaba a agradarme.  
Por las noches Penny y yo preparábamos la cena mientras escuchábamos algo de mi colección de vinilos.  
  
Penny era la primera persona que veía cuando despertaba y la última al dormir. Eso hacía que valiera la pena el terrible dolor de espalda que me estaba provocando dormir tantas noches en el sofá.  
Desde aquel día, cuando Penny le devolvió el anillo a Reid, no habíamos vuelto a verlo rondar por aquí, lo tomé como una buena señal. Notaba a Penny todavía triste algunos días, quería arrancarle el dolor de tajo para que no tuviera que sufrir más, pero sabía que tardaría tiempo en sanar y mucho más en abrir su corazón otra vez. Así que me guardé mis sentimientos. No necesitaba confundirla y arruinar nuestra amistad, porque eso era lo que ella necesitaba ahora mismo, un amigo.  
Eliot y yo visitamos a mi hermano un par de veces para informarle del nuevo plan, él se resistió mucho en intentar abrir de nuevo el caso, Teddy ya se había dado por vencido y no quería que siguiera gastando mi tiempo y dinero en algo que él ya daba por perdido. Pero Eliot lo convenció para intentarlo al menos una vez más. Así que accedió. Ahora solo estábamos a la espera de un archivo que Eliot necesitaba como amparo para reabrir el caso. 
Penny se reunió un par de veces con sus padres, y aunque aún creían que vivía con Eliot, les habló de mí. Su madre incluso visitó la tienda, quedó bastante impresionada por la variedad de vinilos que había y sobre todo por el excelente sistema de clasificación; al parecer Darlin, era una fanática del orden, lo cual fue una sorpresa, ya que su hija era un verdadero tornado. Me gustó conocerla, me hizo sentir más cerca de Penny.  
Y ahora que el verano se había terminado, Penny volvió a su trabajo como profesora y solo estaba medio tiempo en la tienda. Podía sonar demasiado exagerado, pero la echaba de menos por las mañanas, me había acostumbrado demasiado rápido a verla todo el día, y eso me preocupaba de sobremanera. Intentaba muy fervientemente no encariñarme tanto con Penny, intentaba no tener que llenar un vacío tan grande cuando se marchara, porque asumía que eventualmente lo haría. No consideraba tener la suficiente fortuna para que se quedara conmigo para siempre, así que estaba intentando ser cauteloso, pero era imposible no sentir cariño por ella, casi tan imposible como no disfrutar el sol en un día de invierno.   
Porque Penny era el sol y yo había estado muerto de frío toda mi vida.  
¿Podría alguien culparme por no poder resistirme a su calor?  
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Penélope

  
No fue el verano que esperaba, pero eso no fue exactamente terrible. No del todo.  
Perdí un amor, pero gané nuevos amigos. Conocí a Vincent, sin él, todo esto hubiera sido demasiado para soportar, o probablemente ni siquiera estaría aquí. Había salvado mi vida, en más sentidos de los que podía imaginar. Era gracioso como había ocupado un lugar tan importante en mi vida de una manera tan rápida; hace un año no lo conocía, y ahora, no imaginaba mi vida sin su gruñona presencia.  
Mi teléfono sonó y salí a toda prisa del salón de maestros para contestar. Era Eliot, había estado esperando esta llamada todo el día.  
—¿Y bien? —contesté ansiosa. 
—Reabrieron el caso. Iremos a juicio —. Eliot sonaba satisfecho del otro lado de la línea. 
Di un grito de victoria y me puse a saltar. Me detuve cuando algunos de mis colegas me vieron con cara confundida por la ventana. 
—Eliot, es genial, tengo que decirle a Vincent.  
—Le llamé hace cinco minutos. Ahora, Penny, escúchame, lo que viene será tremendamente complicado, los Finton no tardarán en enterarse, van a intentar detenernos. Alguien alteró el examen toxicológico de Teddy. Mi contacto en la policía siguió el registro del caso, hubo muchas anomalías, no se siguieron los procedimientos adecuados. Aún no tengo idea cómo mi contacto lo descubrió, pero es cierto; el examen real no es el que está en el expediente. Todo el caso está muy bien protegido, lo estaban escondiendo. Penny, esta gente tiene comprado a alguien en el departamento, cambiaron los exámenes, hicieron parecer a Teddy un ebrio irresponsable, pero el examen real muestra que tenía el mínimo de alcohol, estaba totalmente en sus cinco sentidos. Hay algo escabroso en todo esto, debemos estar listos, pero por ahora, podemos celebrar esta pequeña victoria. 
¿En qué mundo tan retorcido vivíamos? ¿Cómo los padres de Vincent pudieron hacerle eso a su propio hijo? ¿Qué no les removía la conciencia? Sentí la sangre hervirme, ahora entendía porque Vins estaba tan dolido. No era solo que sus padres no hicieran nada para sacarlo de prisión, ellos se habían encargado de meterlo ahí. Era monstruoso. 
—Cielos, Eliot, es demasiado que procesar, ¿qué tipo de personas harían algo así? —suspiré—.  Pero entiendo. Gracias, te debo una. Hay que concentrarnos en lo positivo.  
—Tú eres la experta en eso, Penny. Te toca hacer que este equipo no se desmoralice. —Se escuchó ruido de fondo—. Te llamo luego, tengo que ir a una reunión. 
Me despedí y colgué la llamada con una sensación agridulce. Una pequeña victoria, era algo. Miré el reloj, faltaban diez minutos para mi hora de salida, tomé mis cosas y me escabullí hacia el estacionamiento, subí la motoneta y conduje directo a la tienda. 
Estacioné la motoneta y Vincent estaba parado en la entrada, corrí hacia él y lo abracé. 
—Escuché las buenas noticias y quise venir a celebrar —dije mientras lo estrujaba entre mis brazos. 
Él había correspondido a mi abrazo con la misma fuerza, ya estaba acostumbrado a mis explosiones de cariño, sin embargo, esta vez se sintió diferente; como si él también estuviera desesperado por abrazarme. Me aparté un poco y lo miré; los ojos brillantes y el fantasma de una sonrisa en el rostro. El cartel de «vuelvo en diez minutos» puesto en la puerta detrás de él. 
—¿Ibas a algún sitio? —pregunté extrañada. 
Un leve rubor trepó por sus mejillas. 
—Iba a buscarte —respondió apartando la vista de mí, se aclaró la garganta, avergonzado—. Cuando Eliot me dio la noticia, te llamé, pero la línea estaba ocupada, después no respondiste y yo…bueno solo quería contártelo. —El rubor se hizo más notorio—. Me has ayudado tanto con esto que —se calló de repente y pensó mejor lo que iba a decir—…solo quería decírtelo. 
Una sonrisa nerviosa apareció en su cara y el corazón se me aceleró un poco. Él iba a buscarme con la misma urgencia que yo había corrido hasta aquí. ¿Eso significaba algo? Y si así fuera, ¿realmente estaba lista para saberlo? 
—Gracias por pensar en mí —le regalé mi mejor sonrisa—. Yo…quería estar aquí contigo, compartir esta pequeña victoria. 
Una sonrisa completa apareció en su rostro esta vez. 
—En ese caso, vayamos a comer, yo invito. 
—¿Pizza de Jonas? 
—¿Acaso existe otra opción? 
Me reí. 
—Eres una mala influencia, Finton. Desde que te conozco he aumentado mi consumo de calorías. 
—Es un placer haber llegado a iluminar tu vida. —Me ofreció su brazo—. Andando. 
Enganché mis dedos a su brazo y caminamos calle abajo.  
—Teddy me llamó —dijo Vincent mientras caminábamos haciendo crujir las pocas hojas secas desperdigadas en la acera—. Está feliz, creo que tiene esperanza. Yo también la tengo. Y eso es aterrador. 
—Será diferente esta vez. 
—Quiero creerlo, Penny. Enserio que sí. Pero llevo diez años intentándolo. Teddy se rindió hace mucho tiempo, lo estoy obligando a que crea que existe una posibilidad de nuevo, no quiero tener que arrancársela si las cosas salen mal. 
Me detuve, haciéndolo parar a él también. Lo miré con decisión, y a pesar de que sabía que no sería fácil y de todas las advertencias de Eliot, algo en mi interior me hizo tener la plena certeza para asegurarle que las cosas irían bien, porque yo haría que así fuera, aunque se me fuera la vida en ello. Si a Vincent le dolía, yo haría lo que fuera necesario para remediarlo. Aunque no supiera cómo. 
—Vamos a sacar a Teddy, lo prometo —aseguré con toda la convicción que existía en mi pecho—. No vamos a parar hasta conseguirlo, no importa cuánto nos lleve. 
Vincent me miraba con una emoción que no supe descifrar, pero me calentó por dentro y me hizo sentir revoloteos en el estómago. Al final sonrió. 
—Así será, Penny Lane. 
Llegamos a la acera de la pizzería y vi como Vincent fruncía el ceño. 
—Qué extraño —miró hacia atrás—. ¿Nos pasamos de calle?  
—No —señalé el letrero de la esquina—. Es la calle cuatro vientos. Estamos bien. 
Vincent señaló la esquina opuesta. 
—Había una heladería justo ahí, Nina y yo solíamos venir muy seguido. 
—Quizás la cerraron. 
Vincent se quedó mirando con una expresión pensativa hacia el lote abandonado.  
—Es una pena, eran muy buenos. 
Le di un empujoncito. 
—Quizás es una señal para que moderes tu consumo de comida chatarra. 
Fingió una mueca ofendida y me miró con recelo. 
—Y dices que yo soy el amargado.  
Me encogí de hombros. 
—Ya estarás feliz, me hiciste renegar del helado. Si me descuido estaré regañando niños felices en el parque. 
Pasó un brazo amistoso por mi hombro mientras reanudamos el paso. 
—Yo empecé a disfrutar los abrazos, así que estamos a mano.  
Solté una risita.  
Llegamos a la pizzería y nos sentamos en la mesa de siempre. Nos trajeron el especial de la casa con una jarra de limonada, siempre pedíamos lo mismo, así que cada que Joe —el encargado— nos veía cruzar la puerta, enviaba nuestra orden.  
Mientras comíamos, noté a Vincent más feliz y relajado, la noticia lo tenía esperanzado.  
—Me gustaría conocer a Teddy —dije con una sonrisa. 
Vincent me miró y se acomodó los lentes.  
—Él también quiere conocerte. No deja de molestarme con eso. 
—¿Le hablaste de mí? —. El revoloteó volvió a mi pecho. 
Arqueó una ceja, confundido. 
—Claro que le hablé de ti. Penny, eres la razón por la que tenemos esta oportunidad, es obvio que iba a contarle a quien le debemos esto. 
Claro, era solo gratitud. Éramos amigos, tenía que dejar de pensar que existía algo más. Vincent solo estaba siendo amable conmigo.  
¿Pero entonces qué hacía con las mariposas? 

«Te gusta ese chico»

—¿Penny? 
Salí de mis cavilaciones. 
—Perdona, y no, no me deben nada. Eliot es quién está haciendo el trabajo —mi teléfono sonó en ese momento—. Hablando del rey de roma —respondí al segundo timbre—. Sociedad de pasteleros anónimos, donde enviamos pasteles con mensajes amenazantes a sus enemigos sin hacer preguntas, ¿en qué puedo ayudarle? 
—Aún no puedo creer que inventes uno diferente cada que te llama —susurró Vincent. 
—Es una tradición. 
—Penny —. La voz de Eliot sonaba seria en la otra línea—. ¿Vincent está contigo? 
La sonrisa se borró de mi cara. 
—Sí, ¿qué ocurre? 
—Ponme en altavoz. 
Miré a Vincent, su semblante también había cambiado. Ambos sabíamos que no podían ser buenas noticias.  
Sostuve el teléfono y presioné el altavoz. 
—Los Finton lo saben. Hay un revuelo en el bufete; vinieron a verme, me ofrecieron un soborno, bastante generoso debo admitir. Tus padres sí que están dispuestos a pagar lo que sea por mantener esto oculto.  
—¿Qué? —exclamó Vincent —¿Cómo se enteraron tan rápido?  
—Tienen ojos en todos lados, pero ese no es el problema mi querido amigo, el problema es que alguien avisó a los medios, y ahora tenemos una horda de periodistas afuera, esto estará en todas las noticias. No podremos hacerlo en sigilo como teníamos previsto. 
—Pero nadie lo sabía, Eliot —respondió frustrado—. Solo nosotros, ¿quién demonios llamó a la prensa? 
—No lo sé, estoy investigando. Pero poniéndolo en perspectiva, no es tan malo. 
—Explícate —irrumpí en la conversación. 
—Ahora los Finton tendrán que cuidar sus movimientos, si hacen algo para detenernos, la gente sabrá que los rumores son ciertos. Sabrán que falsificaron testimonios y entorpecieron evidencia para dejar a su hijo en prisión. No creo que eso ayude a la imagen familiar que tanto se han empeñado en proteger.  
Vincent lo analizó, se acomodó los anteojos y asintió para sí, como si hubiera tomado una decisión silenciosa. 
—Bien, puede funcionar. Pero meternos en una guerra mediática con mis padres será intenso, son expertos en ocultar la mierda bajo el tapete. 
—Entonces hagamos que apeste —concluyó Eliot—. Si hacen algo para ponernos trabas, acudiremos a la prensa para que declares toda la verdad. Jugaremos el mismo juego. 
Suspiré. 
—Fuera de las metáforas escatológicas, suena a que tenemos un plan. 
—Debemos reunirnos y después ir a buscar a Teddy —sugirió Vincent. 
—Te buscaré mañana, dejemos que las cosas se asienten un poco. Por cierto, ¿hay algún espacio libre en la tienda que pueda utilizar para trabajar? 
Fruncí el ceño, confundida. 
—Hay una esquina que tiene un viejo escritorio —respondió Vincent, igual de confundido. 
—Genial, entonces mudaré mis cosas mañana. 
—Conociendo a mis padres, sin duda buscarían a alguien para robarse tu investigación. Así que es buena idea mantenerlo cerca de nosotros. ¿Pero tendrás tiempo de atender tus otros casos y el de Teddy si tienes que trasladarte hasta la tienda? 
El ruido de fondo me hizo saber que estaba en movimiento, como si estuviera moviendo cosas de lugar. 
—No te preocupes por eso, no tendré otros casos. 
—¿De qué hablas? —pregunté, temiendo la respuesta. 
—Acaban de despedirme, Penny. 
  
  
  
  
  
  
  





  

Vincent


 

Despedido, por mi culpa. 
Era lo único que podía pensar mientras caminábamos de regreso a casa. ¿Cómo había llegado a esto? Eliot había perdido su trabajo por aceptar el caso de mi hermano. Si antes me sentía en deuda con él, ahora no podría ni mirarlo a la cara. 
—Deja de preocuparte, Vins—. Penny me miraba de reojo—. No es tu culpa, Eliot odiaba ese trabajo. Lo menospreciaban por ser un novato, además, si ellos no lo hubieran despedido, hubiera renunciado; No soporta las injusticias y desde que descubrió lo de Teddy vi lo incómodo que estaba de pertenecer a esa firma. 
Por alguna razón eso no borró la culpa que sentía retorcerse en mi estómago. 
—No lo sé, Penny. No quería comprometerlo. Le diré que abandone el caso. 
Me paró en seco. 
—Por supuesto que no. Tú no conoces a Eliot, Vincent, sabe que tu hermano es inocente, no va a parar hasta sacarlo de ahí.  
Tuve que ocultar el alivio egoísta que eso me provocó. 
 —Ahora al menos debo buscar cómo pagarle, es lo menos que puedo hacer.  
—Recuerda que tenemos un trato, la deuda está saldada, es mi pago por dejarme quedar en tu casa. 
La miré. 
—Penny, no pensaba cobrarte ni un centavo y lo sabes. Te lo ofrecí desinteresadamente. 
—Al igual que Eliot —rebatió. 
—Eso era antes que lo despidieran. 
Penny suspiró y me miró. Parecía comprender que yo tenía razón. 
—Ya pensaremos en algo —comenzó a caminar otra vez—. Por ahora debemos seguir, lo resolveremos en el camino. 
La seguí, sintiendo el atisbo de esperanza que había muerto hace unos minutos. 
—Siempre tan positiva, Penny Lane. 
Se encogió de hombros y me sonrió. 
—Alguien tiene que serlo. 
Un hombre se acercó a nosotros corriendo, una chica con una cámara venía tras él. Instintivamente puse a Penny detrás de mí, todo en cuestión de segundos. 
—¿Eres Vincent Finton? —preguntó el hombre—. ¿Podrías concederme una entrevista? ¿Es verdad que tu hermano está en la cárcel por matar a un hombre? ¿Cómo han logrado tus padres encubrir semejante noticia? ¿Los Finton ahora niegan a Theodor como parte de su familia? ¿Es verdad que vas a demandar a tus padres por abandonar a tu hermano? 
Me quedé en blanco, sentí el corazón palpitarme en los oídos, ¿qué demonios se supone que tenía que responder?, ¿qué sí?, ¿qué todo era verdad?, ¿qué fueron mis padres quienes lo dejaron ahí y quienes fraguaron un plan para abandonarlo en prisión? No, no podía…porque entonces sería real. Y mis padres realmente serían unos monstruos.  
  
No me di cuenta cuando Penny se soltó de mi mano y se puso delante de mí.  
—Escúchame bien, si no te largas ahora mismo yo misma te alejaré a patadas—. Se veía tan enojada, pero incluso con el ceño fruncido y la mirada mortífera, me parecía bonita. ¿Por qué estaba pensando en eso? —. No va a responderte nada, es su vida privada y no dará declaraciones. 
El hombre debió ver que hablaba en serio porque retrocedió, incluso la chica que lo acompañaba dio un paso atrás. 
—No quería molestar, señorita. Solo hago mi trabajo. 
—Si acosar personas es un trabajo, este mundo está más jodido de lo que pensé—. Me tomó por el brazo y me hizo reaccionar para llevarme lejos de ahí—. Nos iremos y más te vale no seguirnos.  
—Bi…bien —le tendió una tarjeta con una mano temblorosa—. Si en algún momento quieren dar su versión de la historia… llámenme, somos de un medio independiente, así que podrán hablar con libertad. 
Penny se la arrebató furiosa. 
—No queremos tu estúpida tarjeta, ahora largo. 
Los pobres chicos salieron despavoridos.  
¿Qué demonios había sido eso? 
La miré, ella me regresó la mirada y me sonrió de manera dulce; el semblante iracundo había desaparecido como si nada. Como si hubieran sido dos personas completamente diferentes.  
—¿Qué opinas? ¿Eso fue más aterrador que un osito de felpa? —se rio, la risa más bonita del mundo. 
Tuve ganas de besarla ahí mismo. 
  
—Eres aterradora, Penny —respondí con media sonrisa—. Gracias por defenderme. 
Enganchó su brazo al mío. 
—Siempre, Vincent. 
Recorrimos las últimas cuadras para llegar a la tienda. Me busqué las llaves para abrir, pero Penny empujó la puerta haciendo sonar la campanilla. 
—Está abierto. 
—¿Olvidé cerrar? Pero si revisé cuatro veces. 
Entramos y vimos a Nina sentada en una de las alfombras, leía uno de los libros de historia de Solentino que había dejado antes de cerrar. Levantó la vista y nos saludó como si nada. 
—No sabía que Nina tenía llaves de la tienda —susurró Penny. 
—Yo tampoco —respondí, entrecerrando los ojos en dirección a mi amiga —Nina, ¿qué haces aquí? No deberías estar en el trabajo. 
—Renuncié. 
—¡¿Qué?! —exclamé. 
—Mi jefe es un idiota. 
—Eso ya lo sé, pero te costó demasiado llegar a tu puesto —la estudié con la mirada—. ¿Estás teniendo un episodio maníaco?  
—No uses los trastornos como bromas, Vincent. Y no, estoy completamente cuerda.  
Penny se sentó en la alfombra con ella. Alfombra del siglo XIV que más les valía no estropear o estaríamos todos en problemas.  
—¿Qué fue lo que pasó? —preguntó con tiento. 
Nina suspiró y la miró. 
—¿Recuerdas el proyecto que sugeriste que hiciera a sus espaldas?, bueno pues seguí tu consejo, lo hice. Todo iba de maravilla, pero el idiota de mi jefe lo descubrió. Me reprendió, se robó mi idea, la presentó a los directivos y se llevó el crédito. Todo mi esfuerzo y planificación para que se llevara la gloria. Y eso no me molestaría si al menos sacara el proyecto adelante, pero sé que no le importa, va a abandonarlo y dejará que los demás hagan el trabajo por él o que simplemente fracase… Me sacó de mi propio proyecto, entonces no puedo supervisarlo, ni asegurarme que se haga correctamente. 
—Eso es horrible, lo siento mucho, Nina —Penny la abrazó y para mi sorpresa, Nina no se apartó. La abrazó de regreso. 
—Gracias, Penny.  
—Perdona que mi sugerencia te haya costado tu empleo —dijo apenada—. No pretendía que eso ocurriera. 
Nina se apresuró a tranquilizarla.  
—No, Penny. No fue tu culpa, era algo que inevitablemente pasaría en algún momento. Tenías razón, soy demasiado increíble para seguir órdenes de un tarado. —Le sonrió, con complicidad, como le sonríes solo a un amigo…porque Penny ya era una de los suyos.  
Penny le regresó la sonrisa y luego me miró. 
—Creo que estamos a mano —respondí de forma burlona—. Ambos hicimos que el amigo del otro perdiera su empleo. El universo está equilibrado. 
Penny suspiró con aire divertido. 
—Supongo que sí. 
Nina nos miró, confundida. 
—¿Qué sucedió? ¿Eliot también renunció? 
Negué con la cabeza y me recargué en el escritorio. 
—Lo despidieron por aceptar el caso de Teddy. 
—¡¿Qué?! 
—Mis padres ya lo saben, Nina. Toda la prensa sabe que estamos reabriendo el caso. 
—Pero si me lo contaste hace un par de horas, ¿cómo es que se filtró tan rápido? —preguntó con el ceño fruncido. 
Me encogí de hombros. 
—No lo sé. Pero presiento que mis padres no están felices. 
—Puedes apostarlo —aseguró Nina. 
La campanilla de la tienda sonó, nos giramos todos al mismo tiempo. Eliot apareció en el umbral con una caja llena de papeles. 
—Sé que dije que vendría mañana, pero tengo noticias —dejó la caja en una mesa cercana—. Encontré a la persona que sobornaron para falsificar el informe toxicológico. El problema es que no quiere testificar, tendremos que persuadirla. 
—Hola a ti también —dijo Penny, se puso de pie y corrió a abrazarlo—. ¿Estás bien? 
—Estoy bien —le aseguró—. Lo prometo. 
Me acerqué, avergonzado. 
—Eliot, lamento mucho lo que pasó. Entenderé si quieres abandonar el caso. 
—Ni lo menciones, Finton. Y quita esa cara de culpa, ya era hora que dejara ese nido de ratas. No trabajaré en un lugar corrupto y lleno de idiotas. 
—Amén —respondió Nina—. Bienvenido al club de los desempleados. 
La miró. 
—¿Te despidieron? 
—Renuncié. 
Eliot sonrió. 
—Excelente, necesitó una asistente. 
Nina se cruzó de brazos. 
—¿Disculpa? ¿Quién te dijo que quiero trabajar para ti? 
—¿Qué te parece trabajar conmigo? no para mí. Hay demasiado papeleo, necesitamos encontrar más anomalías en el caso. Todo será de utilidad y no puedo hacerlo solo. 
Nina entrecerró los ojos y pensó. 
—No sé nada sobre derecho. 
—Pero sí de términos médicos y psicológicos. Además, eres una mujer brillante, creo que podrás con ello. 
Mi amiga sonrió, complacida con el cumplido. 
—Bien, lo haré. 
—Debes saber que no habrá honorarios. 
—Demanda al imbécil de mi ex jefe y estamos a mano. 
Eliot extendió su mano hacia ella. 
—Hecho. 
Penny se paró a mi lado. 
—¿Esto te parece igual de raro que a mí? 
La miré y enarqué una ceja. 
—¿Raro? Esto es aterrador. 
Nina y Eliot se giraron hacia nosotros y pusieron los ojos en blanco. La sincronía me dio un escalofrío. 
—Sí —concedió Penny—. Completamente aterrador. 
Eliot tomó su caja de la mesa y se plantó enfrente de nosotros. 
—Bueno, basta de lloriquear, ¿dónde puedo instalarme? 
Le mostré el camino hacia el cuarto que usábamos como almacén; había un viejo escritorio que nunca se había vendido y un montón de cajas empaquetadas por todos lados, también algunas lámparas de piso, y algunos baúles que no cabían en el frente de la tienda. Y en el fondo, nuestro pizarrón de evidencias, como le llamaba Penny.  
Eliot asintió. 
—Servirá. 
Nina entró y caminó hacia el pizarrón con Penny siguiéndola de cerca. 
—Parece que tenemos otro caso que resolver —comentó mi amiga, analizando los dibujos del tablero y un par de palabras al azar que estaban puestas con un par de tachuelas. —¿Aún no tienen ni idea de qué es lo que pasa con ustedes, cierto? 
Penny negó con la cabeza. 
—Pero estamos en ello. Creo que vamos por buen camino. 
La mujer optimismo. Ni siquiera teníamos un camino que seguir. 
Nina asintió y miró a Eliot, quien sacaba sus cosas de la caja y ordenaba las carpetas con cuidado. Mi amiga les echó un vistazo y tomó una que le llamó la atención. Sus grandes ojos oscuros se abrieron cuando leyó el contenido. 
—¿Es el examen Toxicológico? —Eliot asintió—. Con un nivel tan alto de alcohol, ¿cómo demonios podía siquiera tomar el volante?  
—Elemental mi querida Nina. Es imposible que Teddy pudiera caminar en línea recta con ese nivel de alcohol en la sangre, mucho menos tener la pericia de intentar esquivar el auto de la manera en que lo hizo —explicó Eliot—. Según el informe, el auto impactó del lado del conductor, no fue un choque frontal, Teddy logró esquivar el auto que venía a impactarse de frente. Después, según nuestro único testigo confiable —me señaló con la cabeza—, se bajó del auto para intentar ayudar al hombre que venía en el otro auto, y estaba completamente sobrio cuando llamó a emergencias. Nadie con ese nivel de alcohol en la sangre hubiera podido hacer nada de eso. Se hubiera quedado dormido tras el volante. 
Un rayo de esperanza se filtró por mi mente pesimista y catastrófica. 
—¿Es lo que usaste para apelar? —preguntó Penny, con la misma expresión esperanzada que la mía.  
—Así es. 
—Entonces esto es falso —conjeturó Nina—. Alguien alteró la prueba de sangre. 
Una ira fría me encendió las venas. 
—Debieron ser mis padres. Sobornaron a alguien, igual que sobornaron al hombre de seguridad. 
Traidores…eso es lo que eran. 
—Me temo que sí, Vincent —Eliot respondió con un tono más suave, incluso podría decir que comprensivo—. Y mi contacto averiguó a quién.  
Todos lo miramos con ojos muy abiertos. 
—¿Cómo hizo eso? —preguntó Nina, casi desesperada—. ¿Y qué tan fiable es la fuente?  
Eliot se recargó en el escritorio y suspiró. 
—Digamos que el mundo es un lugar extremadamente pequeño; la implicada es conocida de mi contacto, un poco de investigación y pudo hilar todo. Aunque los Finton creyeron que no habían dejado cabos sueltos, se olvidaron de lo volátiles que pueden ser las emociones de las personas, la culpa puede comerte vivo.  
—¿La culpable confesó? —preguntó Penny, expresando las dudas de mi cabeza, ya que yo era incapaz de hablar por la conmoción de saber que mis padres eran mucho peor de lo que pensaba.  
—Digamos que mi contacto la hizo hablar, pero no tenemos pruebas. No hay nada que pueda ligarla con lo que sucedió. Solo su confesión, y no lo hará frente a un tribunal. 
—Entonces hay que obligarla por las malas —sugirió Nina, endureciendo la mirada. 
—Aunque me gusta tu entusiasmo —respondió Eliot—. No podemos obligarla, es más complicado que eso. Pero podemos persuadirla, aunque dudo que se arriesgue a traicionar a los Finton.  
Penny se cruzó de brazos mientras pensaba. 
—¿No puede tu contacto meterla a un programa de protección a testigos? 
Eliot negó con la cabeza. 
—Sabes que no puede hacer eso, Penny. No está bajo su jurisdicción. En realidad, ya está arriesgando mucho metiéndose en esto. 
—¿Cuánto nos costará esta información? —pregunté, intentando calmar el temblor que la rabia me estaba provocando. 
Eliot sonrió. 
—Probablemente que lave la ropa durante seis meses. 
Fruncí el ceño, confundido. El teléfono de Eliot sonó en ese momento. 
—Hablando de la reina de Roma —respondió de inmediato—. Hola, cariño. 
¿Cariño? 
Nina y yo nos vimos con una clara confusión escurriendo en la cara. Penny solo sonrió. 
Eliot salió de la habitación para atender la llamada. 
—Es demasiado cercano con su contacto, ¿o es mi imaginación? —preguntó Nina. 
Penny soltó una risita. 
—Es Fran, su novia. Ella es el contacto. Es detective privada. 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  





  

Penélope


 

Sus caras fueron dignas de una fotografía.  
—Debe ser una broma —dijo Vincent, intentando asimilar la información. 
—Nop, no lo es. Fran trabaja en una agencia de detectives, y ocasionalmente colabora con la policía. Su hermana es jefa de investigación en el departamento de policía. 
—No puede ser —susurró Nina—. Esto es mucho para ser una coincidencia.  
Me encogí de hombros. 
—Quizás es el destino. 
Vincent me miraba, sus ojos parecían estar analizando algo que no estaba compartiendo. 
—¿En qué tantos problemas estamos metiendo a Eliot y a su novia? —preguntó, con total seriedad. 
Ahí estaba lo que lo atormentaba; no quería traerles problemas a mis amigos, estaba segura que dejaría que abandonaran el caso si este les supusiera un riesgo, y seguiría intentando sacar a Teddy por su cuenta.  
Sonreí para intentar disipar su preocupación. 
—Son profesionales, Vins. Saben como manejarlo. 
Él sacudió la cabeza. 
—No quiero esto, Penny. No así. No arriesgando el empleo de tus amigos. Mucho menos por un completo extraño. 
  
—No eres un extraño —dijo Eliot, regresando al lugar—. Eres amigo de Penny. Eso me basta. 
—Eso lo entiendo, Eliot, pero tu novia no tiene que lidiar con esto también. 
Eliot sonrió. 
—También eres mi amigo, Finton. Eso le basta. 
La cara de sorpresa de Vincent fue adorable. Le sonreí a Eliot por provocarla.  
Había sido complicado, Eliot era un hueso duro de roer y le costó mucho trabajo confiar en él, pero al final, Vincent se lo había ganado. Probablemente desde hace más tiempo de lo que Eliot admitiría. 
—Además, Teddy me agrada —agregó Eliot—. Y tanto Fran como yo estamos seguros de que es inocente. No podríamos mirarnos al espejo sabiendo que no hicimos lo correcto. 
Vincent se acomodó los lentes, solo porque no sabía qué hacer con las manos. Estaba conmovido y no encontraba cómo manifestar el sentimiento. Incluso Nina tenía una expresión agradecida, Vincent era su mejor amigo, y lo había visto sufrir por años a causa de esto, ella también debió sentirse frustrada de no poder ayudarlo, y ahora estaba feliz de que el sol saliera un poco para él. 
—Se los agradezco —dijo por fin—. Estoy en deuda con ustedes. 
Mi amigo solo le sonrió. 
—Bueno, ahora basta de lamentarse —ordenó Eliot—. Es hora de trabajar. Desmontemos esta farsa. 
Vincent sonrió; había esperanza en esa sonrisa y determinación, mucha determinación. 
—Dinos qué hacer. 
Pasamos el resto de la tarde ordenando papeles y revisando carpetas, buscando más anomalías que pudiéramos usar a nuestro favor en caso de que no consiguiéramos la declaración que tanto necesitábamos. Eliot nos asignó a Vincent y a mí un archivo con información del guardia de seguridad que trabajaba para los Finton; teníamos que buscar algo que nos sirviera para lograr contradecir su declaración, o en el peor de los casos, algo con que chantajearlo para que dijera la verdad. No era lo más justo, pero si ellos estaban jugando sucio, nosotros haríamos lo mismo.  
Después de horas leyendo y buscando información, el resultado fue infructífero. 
Como todas nuestras investigaciones al parecer.  
Nada, no teníamos nada. 
—Necesito parar, las letras ya no tienen sentido —dije dejándome caer en la alfombra, era media noche. 
—Penny tiene razón, creo que olvidé cómo leer hace una hora —secundó Nina. 
Vincent se tallaba los ojos bajo los lentes. 
—Deberían ir a descansar. 
Eliot bostezó y cerró la carpeta. 
—Todos deberíamos hacerlo —miró a Vincent—. Sin excepción. De nada sirve que te desveles si tu mente ya está cansada. Solo es forzarla en vano. 
Vincent asintió. 
Apagamos las luces y cerramos la tienda, Nina y Eliot se fueron en sus respectivos autos con la promesa de volver mañana. Vins y yo subimos las escaleras y nos dirigimos al departamento.  
Fui directo a la cocina y preparé un té de manzanilla para dormir mejor, porque a pesar de lo cansada que estaba, mi cabeza no estaba quieta ni un segundo. Vins me siguió y se preparó una taza también, había sido un día largo. Me subí a la encimera y él solo me lanzó una mirada entrecerrada, pero no dijo nada y se sentó en el banco del desayunador. Empezaba a acostumbrarse, ya no era tan gruñón.  
Nos quedamos en un silencio cómodo por un rato.  
Telémaco apareció y brincó a la alacena derribando un par de cajas de cereal. Me apresuré a bajarlo antes de que se le ocurriera que era buena idea tirar todas las cosas al suelo, y que a Vincent le diera un infarto. Lo dejé con cuidado en el suelo y el muy infeliz se fue como si nada.  
Me agaché a recoger las cajas del suelo lanzándole una mirada molesta. 
De repente la luz titiló y la lámpara se desprendió del techo. Cayó directamente hacia mí.  
Di un salto hacia atrás, librándome por poco. Caí de espaldas al suelo. 
—¡Penny! —gritó Vincent, corriendo a mi lado. —¿Estás herida? 
Salí de mi estupor y lo miré. Había pánico en sus ojos.  
—Estoy bien —le aseguré con una sonrisa mientras me ayudaba a levantarme—. Solo me asusté un poco. 
Vincent miró al techo. 
—¿Qué demonios pasó?  
—Ha estado lloviendo mucho últimamente, probablemente es cosa de la humedad —miré los cristales hechos añicos en el suelo. El corazón me latía a toda prisa —. Lamento que perdieras tu lámpara, te ayudaré a limpiar. 
Me detuvo. 
—¿A quién le importa la maldita lámpara? Penny, esa cosa pudo caerte en la cabeza, pudo herirte de gravedad y yo… 
Vi la desesperación… el miedo, ¿enserio yo le importaba tanto? 
—Tranquilo, fue solo un accidente, no pasa nad…—me atrajo hacia él y me abrazó. 
—No quiero que nada malo te pase, Penny —susurró. 
Un agradable calor me inundó el pecho y me sentí inmediatamente conmovida. Acaricié su cabello con suavidad para tranquilizarlo. 
—Nada malo va a pasarme, lo prometo. 
Se separó de mí y nuestros ojos se encontraron, ese chispazo de electricidad que sentía cada que nos tocábamos apareció.  
¿Qué era esto que sentía por él? 
Telémaco maulló y ambos apartamos la vista. 
—Déjame limpiar este desastre —dijo dándose la vuelta para buscar la escoba—. Por favor, aléjate de esas lámparas. 
Asentí y fui a la sala.  
Parecía que estaba empeñada en preocupar a Vincent, normalmente no me pasaban estas cosas. No entendía porque ahora no paraba de ponerme en situaciones peligrosas. 
—Ya quedó —informó Vincent, mientras se sentaba a mi lado en el sofá—. Mañana llamaré a alguien para que revise el techo. No quiero que estés en peligro —. Telémaco maulló en mi regazo y él lo acarició—. Ni tú tampoco, por supuesto, aunque seas un pequeño torbellino. 
Sonreí. 
—No te preocupes, Vins. Dudo que ocurra de nuevo. 
—No voy a correr el riesgo. 
—De acuerdo, viejo gruñón —dije con un deje de diversión. 
Él me sonrió de lado. 
—¿Quieres ver algo hasta que nos de sueño? —pregunté con el control del televisor en la mano. 
—¿No tienes clases mañana? Deberías dormir. 
—Solo un rato —insistí. 
Él suspiró. 
—Bien. Solo un rato. 
Encendí el televisor, pero antes de que pudiéramos elegir qué programa de competencias veríamos, la luz se fue, dejándonos en completa oscuridad. 
Pegué un grito y casi me lancé encima de Vincent. Telémaco saltó de mi regazo, asustado por mi reacción y se fue al lado de Vins.  
—Está bien, Penny, solo es un apagón —dijo con voz tranquila. Encendió la lámpara de su celular e hizo un ademán de levantarse para investigar si solo había sido nuestro departamento o toda la cuadra, pero se lo impedí—. Penny, ¿no me digas que le temes a la oscuridad? 
—Claro que no. 
—Entonces, ¿por qué no me sueltas un poco para poder revisar qué pasó? 
—Tal vez solo no quiero soltarte. 
Sus ojos verdes brillaron traviesos bajo la luz de su lámpara. 
—En ese caso —me tomó en volandas y caminó conmigo hacia la ventana para ver si había luz afuera. Me aferré con fuerza a su cuello—. Parece que fue un apagón general. 
Miré por la ventana y una negrura interminable se extendía por toda la calle, aparté la mirada con rapidez, girando la cabeza hacia su pecho.  
Escuché la risita de Vincent. 
—Eres un lindo bebé, Penny. 
—Déjame en paz —respondí enfadada—. Estoy perfectamente bien. 
—Si tú lo dices —caminó a la habitación y me dejó sobre la cama mientras se reía de mí—. Buenas noches, Penny Lane. 
Idiota. 
—¡No! —exclamé—. Espera —lo jalé del brazo y se sentó en la cama—. Quédate conmigo.  
Se acercó a mí, bajo la luz de la linterna pude ver como cambiaba su sonrisa burlona por una más sincera. 
—Siempre, Penny. 
Se sentó conmigo mientras yo me acercaba más a él, le quité el celular, ya que el mío se había quedado abandonado en el sofá. Pegué las rodillas al pecho y me recargué en la cabecera de la cama. Vincent sacó unas velas del cajón inferior y las encendió para ponerlas sobre la mesita de noche.  
Me tendió la mano. 
—No hay monstruos aquí, Penny. 
Apagué la linterna del celular para no agotar la batería y miré las velas. 
—¿Cómo es que tenías esto a la mano? 
Se encogió de hombros. 
—No es la primera vez que sufro un apagón. A decir verdad, hubo una época donde me cortaban la luz con mucha frecuencia y aunque ahora no pasa tan seguido, aún tengo velas por toda la casa, solo por si acaso. 
Renzo no exageraba cuando dijo que Vincent estaba financieramente en la ruina. Me alegraba que eso hubiera mejorado un poco. 
—Sé que debo parecerte ridícula. 
—En realidad, me pareces adorable —sonrió sin dejar de ofrecerme su mano. 
La tomé solo porque quería sentir que no estaba sola en la habitación.  
O eso me dije a mi misma. La realidad era mucho más complicada que eso. 
El chispazo de electricidad se hizo presente en cuanto entrelacé mis dedos con los suyos. Por la forma en que él también giró a mirarme, supe que lo había sentido. Ya era hora de que habláramos de esto.  
Abrí la boca para tomar el primer paso, pero un trueno retumbó en el cielo de forma violenta y me hizo dar un respingo. En menos de dos segundos estaba en el regazo de Vincent, completamente aterrada y aferrada a su cuello como si me aferrara a la vida misma. 
La mano tranquilizadora de Vincent me acarició el cabello con suavidad. La lluvia golpeaba las ventanas, haciendo un ritmo acompasado con los latidos de mi corazón. 
—Es solo una tormenta, Penny. Ya pasará —dijo con su voz dulce. 
Me giré a mirarlo y me percaté de la posición en la que estaba, al parecer él también estaba dolorosamente consciente. Sus gestos delataban que lo había tomado por sorpresa, y yo estaba en su maldito regazo. 

Hice un ademán de bajarme y él me apretó con suavidad para impedirlo. 
—No te vayas —susurró—. Por favor. 
Estábamos condenadamente cerca, desde aquí podía ver con claridad el brillo de sus ojos, a pesar de la poca luz que nos ofrecían las velas. El corazón me latía desbocado, no podíamos apartar la vista del otro. Sentí su olor, su calor y quise quedarme ahí por siempre.  
La electricidad parecía envolvernos a ambos y me incliné instintivamente hacia él. Quería besarlo, y él también quería hacerlo, sus ojos me lo estaban gritando. Quería aliviar esta tensión, esta necesidad, abrazar la electricidad.  
Y solo tenía que inclinarme hacia el frente.  
Otro trueno retumbó en el cielo y me hizo despertar de la ensoñación. Si lo besaba ahora, las cosas se pondrían raras y lo perdería. Y no podía perderlo. No a Vincent.  
Él pareció darse cuenta de mi conclusión, y la desilusión que brilló en sus preciosos ojos me rompió un poco el corazón. Pero era mejor así, era muy pronto para abrir mi corazón, aún había demasiadas cosas rotas y si lo dejaba entrar, probablemente terminaría cortándose con los trozos. Vincent se merecía un corazón sano. 
Tomé su cara y le di un beso en la mejilla. Lo abracé y me bajé de su regazo. Recargué mi cabeza en su hombro y él apoyó la suya en mi cabeza. No fue necesario decir nada en absoluto. Ambos nos habíamos dicho todo con la mirada, era esa clase de entendimiento que solo tienes una vez en la vida con alguien.  
—Tiene sentido —dijo después de unos segundos en silencio. 
Me giré a mirarlo. 
—¿Qué cosa? 
—Que al sol no le gusten las tormentas. 
Me sonrió de una manera tan dulce que se me paró el corazón. 
El sol, eso era yo para él.  
El soplo de aire fresco que me permitió respirar otra vez. Eso era él para mí. 
Eliot tenía razón… me gustaba este chico. 
  

Vincent


 

Podría morir aquí mismo y me iría de esta tierra con una sonrisa en la cara.   
Penny dormía acurrucada en mi pecho.  
La luz no había vuelto, y nunca un apagón me había hecho sentir tan bendecido. Aún podía sentir sus labios ardiendo en mi mejilla, sus brazos alrededor de mi cuello y el fantasma de ese beso que casi pudo ser. Ella no estaba lista y yo respetaba eso. Pero ese momento que compartimos me dio esperanza, ella sentía algo por mí; no estaba seguro qué, ni qué tan complicado se volvería el camino para averiguarlo, pero había algo, una chispa, la vi en sus ojos. Pondría mis manos al fuego por ello. Y yo esperaría el tiempo que hiciera falta, porque había algo muy dentro de mí, un instinto que no podía callar, que me gritaba que Penny era para mí.  
«Ella es la otra punta del hilo» Eso dijo el hombre misterioso. ¿Sería esto a lo que se refería? ¿Era una forma encriptada de decirme que ella era para mí? Tendría que investigar más al respecto, tal vez no estábamos viendo algo muy obvio. 
Penny se removió, acomodándose mejor. La apreté con suavidad, su respiración acompasada me daba paz, podría hacerme un adicto a escucharla suspirar mientras dormía. ¿Qué tan loco me estaba volviendo? Le había admitido a Nina que me gustaba, pero tal vez había algo más profundo debajo de todo eso.  
La quería, con todas mis fuerzas.  
¿Dónde nos dejaba eso? No tenía idea, pero suponía que ya lo averiguaría. Y a donde quiera que esto me llevara, no me arrepentiría de nada, aunque me rompiera el corazón.  
Acaricié su cabello mientras dormía. 
—Mi querida Penny Lane —susurré—. Vas a hacerme perder la cabeza. 
Cerré los ojos y me perdí en el olor a lilas de su perfume, sintiendo el corazón lleno y en paz. 
Pero luego llegaron los sueños. 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  





  
  

Penélope


 

Desperté sola y bien arropada. 
Vincent no estaba conmigo. Probablemente debió levantarse temprano y yo debería hacer lo mismo si quería llegar a tiempo a clase. Me levanté y me duché con rapidez; el mensaje en el espejo de Vincent me hizo sonreír: «Que tengas un buen día», junto a un sol muy bien dibujado. Me puse una falda y unas medias, tomé mi abrigo de cuadros azul, y fui directo a la cocina. Vincent no estaba por ningún lado. Telémaco comía plácidamente en su tazón, lo que indicaba que él le había servido el desayuno antes de irse.  
Miré el reloj, aún faltaba media hora para abrir la tienda, ¿a dónde había ido tan temprano?  
Tal vez el momento que compartimos anoche tornó las cosas raras y estaba evitándome.  
El miedo trepó por mi garganta. 
El teléfono de casa sonó y corrí a contestar. No entendía por qué tenía uno, ya nadie usaba teléfonos fijos. 
—¿Hola? 
—¿Vincent? —respondió una voz masculina al otro lado de la línea. 
—No está en casa, ¿quieres dejarle algún mensaje? 
—Tú debes ser Penny —dijo más animado—. Soy Teddy, es un gusto hablar contigo por fin. 
—¡Teddy! —exclamé en un tono alto y agudo. —Cielos, perdona, no quería aturdirte. 
Se rio. 
—Descuida, solo me dejaste algo sordo. 
—Lo siento, es solo que me emociona hablar contigo.  
—También es un placer, Penny. Suenas tal como mi hermano te describió.  
Fruncí el ceño. 
—¿Y cómo me describió? 
—Luminosa, y tiene razón, puedo percibirlo en tu voz. 
Me sonrojé. Vincent le había dicho eso.  

Luminosa, así es como él me veía. 
—Tú también suenas como te describió. 
—Tengo curiosidad. Por favor, dime qué te dijo el idiota de mi hermanito —su tono estaba lleno de amor fraternal. 
—Eres su persona favorita, Teddy.  Sé que harías cualquier cosa por él, como un superhéroe. 
Hubo unos segundos de silencio y temí haber dicho algo incorrecto, pero entonces escuché como se le suavizaba la voz. 
—Sí, suena a algo que Vincent diría. —Otra pausa—. Gracias por lo que estás haciendo por él…por nosotros. 
Sonreí. 
—Es un placer. Vincent es importante para mí, y creo en tu inocencia, Teddy. Estoy de su lado. 
—Me alegra saber eso, Penny. Escucha, no tengo mucho tiempo; por favor dile a Vincent o a Eliot que Renzo estuvo aquí, podría jurar que mis padres lo enviaron a intentar convencerme de parar con esto.  
  
Me negué a verlo, pero estoy algo preocupado, no van a quedarse con los brazos cruzados.  
Van a ir tras Vincent y no puedo estar tranquilo sabiendo eso, pero no puedo hacer nada desde aquí. Por favor, Penny. Si las cosas se ponen complicadas, hazlo parar. 
—No creo que pueda detenerlo, Teddy. Está decidido a sacarte de ahí. Y ahora que hay una verdadera probabilidad, dudo mucho que se detenga. 
—Sé que es un terco sin remedio. Pero al menos inténtalo, Penny. Sé que no es correcto que te pida este favor cuando ya hiciste tanto por ambos, pero debo atreverme a hacerlo. Si esto lo sobrepasa, hazlo parar. 
La tristeza y la determinación en su voz me hicieron un nudo en la garganta. Teddy lo protegería a toda costa, aunque tuviera que renunciar a su libertad. 
—Te prometo que lo cuidaré.  
—Gracias, Penny. Debo irme, mi tiempo se acaba. Ha sido un placer hablar contigo, espero conocerte pronto. 
—Lo mismo digo, Teddy. 
Colgó la llamada y una inmensa tristeza me aplastó el corazón. No era justo que tuvieran que pasar por esto, ambos eran buenas personas. No merecían todo este dolor, pero si algo había aprendido últimamente era lo inmerecido que era el sufrimiento en algunas ocasiones. A veces las cosas malas te golpeaban y solo quedaba levantarse y averiguar qué hacer con tu dolor. Vincent lo convirtió en terquedad y Teddy en resignación. Miré el espacio vacío en mi dedo anular, el anillo ya no estaba, y ya no me importaba. ¿Había transformado el mío en indiferencia? 
La puerta se abrió y Vincent entró con un libro en las manos y el cabello revuelto, parecía que se había pasado los dedos múltiples veces mientras estaba leyendo. Me miró y le sonreí con la esperanza de rescatar la normalidad de nuestra relación. 
—Penny, creo que encontré algo —dijo acercándose a mí con paso decidido. 
Me mostró el libro, pero yo lo miré a él. 
—¿Estás bien? Luces alterado. 
Me regresó la mirada para luego desviarla. 
—No me gustó lo que encontré. 
Fruncí el ceño y le quité el libro de las manos. 
—¿Es malo? —pregunté preocupada. 
—No lo sé —susurró. 
Comencé a leer sin entender absolutamente nada. 
—Vins, esto está en —lo analicé unos segundos— ¿Tinoli antiguo? 
El viejo lenguaje que se hablaba en Solentino en sus orígenes. Fue considerado una lengua muerta hace más de dos siglos, no muchas personas en la actualidad podían entenderlo, lo cual era una pena; algunos de los libros que sobrevivieron el gran incendio estaban en Tinoli, pero pocos lingüistas estaban capacitados para hacer una traducción acertada. No tenía idea de dónde Vincent había sacado ese libro, mucho menos que pudiera leerlo. 
—Lo siento, lo olvidé —sacó una hoja con la traducción del bolsillo de su abrigo y me lo entregó—. Creo que esto es una pista. 
Abrí mucho los ojos. 
—¿Puedes entender Tinoli? 
Vincent asintió. 
—Es la fábula del hilo dorado. 
—Me encantaba esa fábula cuando era niña. Dos almas destinadas a encontrarse por el resto de sus vidas, sin importar las circunstancias. Almas gemelas…era muy romántico. 
Vincent tensó la mandíbula.  
—Deberías leer la fábula completa. Hay más de lo que nos enseñaron en el cuento. 
No comprendía a qué se refería con todo esto, pero confiaba en él. Así que me senté en el sofá y leí la fábula que tanto me gustaba de niña; sobre dos enamorados que habían sido condenados a perderse a causa de un malvado hechicero y sobre cómo vencieron la maldición ligando sus almas para encontrarse en su próxima vida. Su amor fue tan fuerte que la magia prevaleció por el resto de sus vidas, y con el tiempo esa magia se trasladó a todas las almas gemelas que existieran en la tierra. Un hechizo de protección más antiguo que el tiempo mismo.  
Era muy parecida a la historia que yo conocía. A excepción de la última parte: 

«Dos puntas de un mismo hilo, que se contrae, se estira, pero no se puede romper».  

Y escrito con una tinta diferente, como si alguien lo hubiera agregado de último momento al libro. 
  

Y también se puede esconder. La reina de sangre ocultó el hilo con magia oscura. 


Hasta el momento ningún hechicero o sacerdote de Solentino ha encontrado el modo de deshacerlo. Escribo esto con ira en las venas y la desolación escurriendo como la tinta de este viejo tintero, con la esperanza de que alguien lea mis palabras y encuentre una solución.


 


Me estoy quedando sin tiempo.


-Aspen Renaldi. Rey de Solentino.

Un escalofrío me recorrió la espalda sin entender por qué. ¿Qué quería decir esto? 
—Vincent, no lo entiendo. ¿Cómo esto es una pista? 
Vincent estaba sentado en el reposabrazos del sillón, mirando hacia todas partes menos a mí. 
—Dos puntas de un mismo hilo —dijo y luego por fin me miró—. Ella es la otra punta del hilo —citó—. Eso fue lo que él me dijo. 
Sacudí la cabeza, seguía sin entender nada. 
Vincent suspiró. 
—Tengo una teoría. Es lo único que tendría sentido. En realidad, no lo tiene, es algo demente, pero teniendo en cuenta las últimas semanas… todo es posible.  
No me gustó el tono desolado de su voz. 
—Te escucho. 
—Creo que el hombre misterioso me hizo salvarte porque eres su alma gemela. Eres la otra punta del hilo, su hilo. Por eso sientes que lo conoces, por eso te sentiste así cuando lo viste en aquel sueño, cuando llorabas desconsoladamente.  
Sentí que el piso se movía debajo de mis pies y agradecí estar sentada.  
Sacudí la cabeza. 
—Eso no puede ser verdad, ¿qué papel jugarías tú en todo esto? Además, si lo que dices es cierto, ese hombre vivió en la vieja época de Solentino, cuando el Tinoli aún se hablaba. ¿Cómo podríamos conocernos? 
Se pasó una mano por el cabello. 
—No lo sé, Penny. Tal vez es su espíritu en pena y yo solo soy el canal para que pueda hablar contigo. 
Me puse de pie y crucé los brazos. 
—Ahora me vas a decir que sí puedes hablar con fantasmas. 
Vincent resopló y se llevó las manos a la cara. 
—No lo sé. Es solo que tuvo sentido. 
El rey Aspen Renaldi. Jamás había escuchado su nombre y a la vez se sentía tan familiar, seguramente su linaje debió perderse junto con las otras muchas casas reales que terminaron quemadas en el gran incendio. ¿Y ahora yo era su alma gemela? Imposible. ¿O no? 
—Creo que yo lo sabría, Vins —caminé hacia él y lo obligué a mirarme—. ¿Por qué estás tan molesto? 
Apartó las manos de su cara y me miró. 
—Sabes por qué. 
Entrecerré los ojos. 
—No, es por eso que te lo estoy preguntando. 
Tensó la mandíbula. 
—Porque entonces yo solo soy una marioneta del destino. Alguien que escogieron al azar para que pudiera llevarte hasta él. 
—Vincent, escucha lo que estás diciendo. Ese hombre murió hace más de un siglo, es imposible. 
Él sacudió la cabeza y señaló la hoja. 
—Es lo que dice la fábula, están destinados a encontrarse en todas sus vidas. Por eso te era tan familiar, una parte de tu alma lo reconoció; eso explicaría las imágenes inconexas, el olor a lilas, la insistencia en que te buscara. Ahora que el velo se rompió, él te encontró.  
Su voz sonaba enfadada y algo rota. Mis ojos comenzaron a picar. 
—Tú me encontraste —rebatí. 
Me sostuvo su intensa mirada por unos segundos, había un dolor muy bien camuflajeado en ellos. 
—Lo único que no logro encajar, es lo que se supone que debo hacer yo ahora. ¿Debo ayudarle a esa alma en pena a liberarse? ¿Debes darle un beso de amor verdadero para romper el hechizo y que vuelva del más allá? 
—Basta, Vincent. Estás siendo cínico. Es solo una teoría, no estás seguro de lo que estás hablando. 
Pero había algo de sentido en todo eso. Al menos era lo más cerca que habíamos llegado de tener una pista verdadera. ¿Entonces por qué me sentía tan mal? 
—Debemos intentar comunicarnos con él. Quiero decirle en su anticuada y milenaria cara que no tengo ninguna intención de jugar a la celestina. No quiero ser el intermediario, te salvé. Se acabó. No tiene que restregarme su mítico amor en la cara. 
Apreté los puños enfadada. 
—Vincent, estás portándote como un cretino. Ni siquiera me has preguntado qué demonios pienso yo…qué es lo que quiero. 
—Dudo mucho que eso le importe al destino. De otro modo estarías casada con Reid en este momento. 
El comentario me sentó tan bien como un puñetazo en el estómago. Sentí la sangre hervir, y un pinchazo de decepción en el pecho. Vi la cara de culpa de Vincent dos segundos después de haber soltado ese comentario. Pero, aun así, no se me ablandó el corazón. 
—Púdrete, Vincent. 
Me di media vuelta, tomé mi bolso y me dirigí a la puerta. 
  
—Penny, lo siento. No quise decir eso. Perdóname, soy un reverendo idiota. 
Intentó tomarme del brazo para detenerme, pero me aparté antes de que me alcanzara. 
—En eso estamos de acuerdo. 
Di un portazo y salí corriendo por las escaleras. Una parte muy pequeña de mí quería que corriera a mi encuentro. Pero sabía que no me buscaría, Vincent se había rendido conmigo, antes de intentarlo siquiera. 
Y por alguna razón, esa revelación me dolió mucho más que todo lo demás. Mucho más que todo lo ocurrido con Reid. 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  





  

Vincent


 

Era el rey de los imbéciles. 
Me arrepentí en el segundo en que las palabras salieron de mi boca. Me arrepentí desde mucho antes, cuando me preguntó por qué estaba tan enfadado y no pude responder. Todo lo que dije desde que crucé esa maldita puerta había sido una equivocación. Era solo una teoría, pero parecía tener tanto sentido, que el hervor en mi sangre no pudo calmarse con nada, ni siquiera con la gran probabilidad de que estuviera sacando conclusiones equivocadas. 
Hace tan solo unas horas podría haber muerto de felicidad en los brazos de Penny, y ahora ni siquiera me había permitido tocarle la mano. Lo había estropeado todo.  
Si tan solo hubiera ignorado ese estúpido sueño; vi a Penny, con la punta de un hilo dorado envuelto donde antes estaba su anillo de compromiso, seguí el extremo opuesto del hilo, hasta que di con la otra punta. El hombre misterioso lo tenía envuelto en su dedo anular, miró a Penny con un amor y una devoción que me caló hasta los huesos, luego me miró y todo explotó en una luz dorada. Eso fue suficiente para sacarme a trompicones de la cama. Entonces todo encajó de repente, la popular fábula del hilo vino a mi cabeza y como si algo me tirara hacia la respuesta, recordé un libro en Tinoli que no habíamos revisado y que jamás había traducido. Corrí hacia la tienda, con el corazón en la garganta, como si algo dentro de mí supiera con firmeza que tenía que buscar algo vital ahí.  
Para mi sorpresa la fábula del hilo estaba en las primeras páginas, esperándome, gritándome que ahí estaban las respuestas.  
Entonces uní las piezas del gran misterio que nos envolvía a ambos, y me rompí. 
Todo este tiempo, pensar que Penny y yo estábamos ligados de alguna misteriosa y poderosa forma me reconfortaba. Me hacía creer que sin importar de qué se trataba todo esto, estaríamos bien porque nos teníamos el uno al otro. Porque yo la había encontrado, y anoche por una fracción de segundo me permití creer que era porque tenía que estar conmigo, que ella era para mí. No para Reid, ni para nadie más.  Yo era el héroe de la historia, quien había encontrado el sol después de tanto tiempo hundido en la oscuridad. Quien sentía que se merecía por primera vez que algo bueno le pasara en la vida. Pero no, solo era un títere del destino, un mensajero, el canal que conectaba ambos mundos. Yo no era el que al final se quedaba con la chica.  
Porque Penny no estaba ligada a mí.  
Ella no era para mí.  
Por eso estaba enfadado. Porque me habían mostrado las puertas de la felicidad solo para cerrármelas en la cara. Porque la quería, maldita sea, yo quería a Penny. Estaba enamorado de ella, y ahora tenía que ayudarla a encontrar a su alma gemela. Estaba molesto y me desquité con ella, solo porque no me pude controlar. Fui un cretino y la alejé de mí, ahora debía pensar que soy igual que Reid. Un sujeto a quien no le importan sus sentimientos. Un cobarde. 
Porque ni siquiera tuve la fuerza para correr detrás de ella. Pero qué caso tenía, si mi teoría era cierta, y podría asegurar que lo era… ya había perdido a Penny.  
El maullido de Telémaco me sacó de mi espiral de miseria. Me miraba con sus enormes ojos ambarinos, juzgándome. Casi podía escucharlo gritándome lo idiota que era.  
Me agaché a acariciarlo. 
—Lo arruiné todo, ¿verdad? 
Un maullido sonoro salió de su hocico. 
—Tomaré eso como un sí. 
Suspiré resignado y bajé a la tienda. Ser adulto me obligaba a no poder tirarme a la cama deseando desaparecer del mundo. Tenía una renta que pagar, así que lleve mi miserable nube negra a mi trabajo, rogando que algo me distrajera lo suficiente del enorme nudo que tenía en el pecho. Pero el destino tenía algo personal conmigo, la tienda nunca estuvo más sola. Tuve tiempo de sobra para hundirme en mi miseria. Y como al parecer soy un masoquista, me puse a analizar la fábula del libro una y otra vez, esperando haberme equivocado en la traducción. Pero no fue así. También leí el resto del libro esperando obtener más información acerca de ese tal rey Aspen, pero no lo conseguí. El libro solo era un compendio de distintos relatos y fábulas de Solentino.  
Cuando vi el reloj pasaban de las cinco, Penny tendría que haber llegado hace una hora. Tal vez no quería verme, y yo respetaba eso. Así que decidí darle su espacio, por mucho que eso doliera. 
Acomodé un par de libros y guardé unas cajas en la bodega. Dorothea tenía más libros de los que podíamos exhibir, y aun así no paraban de llegar cajas cada mes. Tenía que agradecer que hoy sólo llegaran tres; las llevé hasta la bodega y abrí una de ellas, decidiendo qué libros poner en exhibición. Un pequeño libro de cuero desgastado llamó mi atención.  
Lo tomé y al abrirlo me percaté que era una libreta con hojas cafés y algo comidas por las polillas, los trazos que escribían las letras eran finos y desesperados. Escrito en el idioma Tinoli. Lo eché a mi bolsillo, tendría que ojearlo más tarde.  
Nunca entendería de donde conseguía ejemplares tan peculiares. 
Tomé un par de ejemplares herbolarios y los puse en el aparador. Cerré la tienda veinte minutos después de lo habitual, porque no podía reunir el valor para encarar a Penny. Cuando al fin decidí que me estaba comportando como un niño, subí las escaleras hacia el apartamento. 
Ella no estaba ahí. 
Y tampoco Telémaco. 
El pánico se volvió espeso en mi garganta. 
Se había ido. 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  






 


Penélope


 

Aparecí en la puerta de Nina con mi gato en los brazos y muy pocas explicaciones. 
—¿Puedo quedarme aquí? —dije a modo de saludo. 
El semblante de Nina pasó de la sorpresa, a la preocupación, al enojo en cuestión de segundos. 
—¿Qué te hizo? 
—Es una larga historia. 
Se hizo a un lado para dejarme pasar. 
—Dime si debo ir a asesinarlo. 
Dejé a Telémaco en el piso y la miré. 
—Todavía no. 
Nina me condujo a su pequeña sala. Era blanca, tan prístina que temí manchar algo con mi mera presencia. El lugar era más pequeño que el departamento de Vincent, pero era tan femenino y elegante que por supuesto que debía pertenecer a alguien como Nina. Sus cojines eran de distintos tipos de rosa, haciendo juego con la alfombra. Las paredes eran blancas con un acabado rugoso y algunos cuadros coloridos adornaban las paredes. Había algunas fotos en la mesita de la sala, junto a la lámpara que seguramente había adquirido en la tienda de antigüedades. Había dos fotografías de Nina, una frente a la playa y otra de un primer plano de su rostro…eran preciosas, artísticas.  
  
La tercera me tomó por sorpresa; Vincent y Nina vestidos de manera elegante sonriendo a la cámara.  
—Las primeras dos las tomó Vini —dijo cuando vio a donde se había ido mi atención—. Tiene un gran talento con la cámara. La tercera es de mi graduación de la universidad. Mis padres estaban demasiado ocupados para asistir y mi hermana decidió que era más importante su viaje a esquiar. Mi mesa estaba vacía. A excepción de Vincent —me miró—. Él ha sido mi única familia desde hace mucho tiempo. Al igual que yo he sido la suya. Por eso mismo tengo todo el derecho de ir a patearle el trasero. 
Me reí. 
—Está bien, Nina. No fue para tanto. 
—Debió serlo si estás aquí. 
Apreté los labios. 
—Es complicado. 
Nina fue a la cocina y trajo consigo una botella de vino y dos copas. 
—¿Qué te parece si me lo explicas? 
Lo dudé unos segundos, pero si había terminado en su puerta y no en la de Eliot, debía ser por una razón. Quería un consejo femenino y claramente no podía buscar a Lena, por mucho que me hubiera gustado.  
Confiaba en Nina lo suficiente para contarle la verdad, así que eso hice.  
—Así que está celoso —concluyó Nina. 
—Claro que no, solo está enfadado porque siente que esta fuerza mística o lo que sea, lo está utilizando. 
Nina entrecerró los ojos. 
—Ni con un par de copas encima el tema ominoso se vuelve fácil de digerir. Pero sostengo mi punto. Está celoso, Penny. 
—No, no lo está. 
Nina sonrió. 
—Oh, sí lo está. 
—¿Del fantasma de un rey? 
—No dije que el motivo no fuera estúpido.  
Apresuré mi vino. Estaba empezando a sentirme frustrada. 
La miré. 
—Entonces ¿Por qué no hace algo al respecto? 
—¿Tú quieres que lo haga? —me analizó—. ¿Penny, sientes algo por él? 
Sentí como se calentaban mis mejillas. 
—Entiendo porque Vincent está enojado, él está interesado en ti, Penny —continuó—. Un ciego se daría cuenta a kilómetros, y no voy a justificar su actitud, se comportó como un imbécil. Un imbécil celoso. Pero necesito saber si su actitud es todo lo que te molesta. O si estás enfadada por lo rápido que se rindió. 
De repente no supe qué decir. Nina tenía un punto, ¿qué es lo que me tenía tan molesta? 
—Yo… 
Mi celular vibró. Eliot. 
No lo había visto en todo el día. Fue a visitar a Teddy en cuanto llamé para alertarlo sobre los acontecimientos que me comentó por teléfono. Iba a decirle a Vincent primero, pero estaba demasiado enfadada con él. Así que llamé a mi amigo para que él se hiciera cargo. 
—Hola, está llamando a la línea caliente. 
—¡Penny! —me reprendió—. ¿Dónde estás? 
—Estoy con Nina.  
—¿Y estás bien? 
—¿Por qué lo preguntas? 
—Sonabas alterada cuando me llamaste hace rato. Luego fui al departamento y no estabas, Vincent no sabe a dónde fuiste, tampoco apareciste a tu turno de la tarde en la tienda. 
—¿Qué Vincent te dio todo mi itinerario? 
Suspiró. 
—Solo está preocupado, Penny. 
—No se te ocurra decirle dónde estoy —ordené. 
—¿Se pelearon? ¿Tengo que matarlo? 
No quería tener esta conversación ahora. 
—Solo quería compañía femenina, hay demasiada testosterona en mi vida. 
—¿Auch? —respondió ofendido.  
—Te quiero, adiós —colgué antes de que iniciara su interrogatorio. 
Nina me miró y levantó la botella de vino. 
—Creo que necesitas más de esto. 
Acerqué mi copa y ambas bebimos como si no hubiera un mañana. 
—Mi ex jefe es un idiota —bufó Nina—. Acaban de hacerle un artículo por la maravillosa idea que me robó —me arrojó la revista—. Maldito ladrón, no soporto ver su cara engreída. 
Apenas logré enfocar la cara del hombre, hace tres copas había rebasado mi límite de alcohol. Ahora con suerte podía mantenerme consciente. 
—Le diré a Eliot que lo demande. 
—¿Tu lenguaje del amor es ayudarnos en casos legales? 
Me reí. 
—Tal vez. 
Nina también se rio, y de pronto las dos estábamos envueltas en esa risa histérica sin sentido que solo la embriaguez puede regalarte. 
—Eso quiere decir que me quieres —dijo Nina, sin dejar de reír. 
—Claro que te quiero, eres la mujer más increíble que conozco —respondí aun entre risas. 
Nina paró de reír y me miró con seriedad. 
—¿Hablas enserio? 
Tomé el mismo semblante serio. 
—Muy enserio. 
Ambas empezamos a llorar. 
—Tú eres la increíble, Penny —respondió entre sollozos—. Y golpearé a Vincent por ponerte triste. No deberías estar triste nunca. 
Extendí la mano y tomé la suya. 
—Podemos arrojarle mi zapato juntas. 
Sonrió entre lágrimas. 
—Eso me gustaría. 
Sip. Estábamos muy ebrias. 
Aun así seguimos bebiendo, hasta que la botella estuvo vacía. 
Antes de darme cuenta, estaba descalza encima de la mesa bailando una canción de Lady Gaga, mientras Nina interpretaba la canción parada en una silla con el control del televisor como micrófono. Llamaron a la puerta y ambas estábamos muy concentradas en nuestro performance como para abrir, así que lo ignoramos. Seguimos cantando y bailando como si no existiera un mañana.  
Los golpes de la puerta seguían insistiendo infructuosamente. 
Después de unos segundos, la puerta se abrió y Vincent apareció en el umbral con un juego de llaves en la mano. Sus ojos se abrieron de golpe cuando miró el espectáculo frente a él. 
Eliot era un soplón. 
—Hola, Vini —dijo Nina como si nada. 
Sus ojos pasaron de Nina y se encontraron con los míos. El corazón se me aceleró y le sonreí a pesar de estar molesta con él.  
Caminó a paso rápido hacia donde me encontraba. 
—Penny, baja de ahí —miró a Nina—. Tú también. 
—Aburrido —le gritó mientras bajaba de la silla para irse a brincar a los sillones. 
—Penny —insistió. 
Lo miré entrecerrando los ojos. 
—Ya no soy tu problema. 
Me giré para darle la espalda, pero estaba tan ebria que la mesa se desenfocó de manera brusca y me tambaleé, caí hacia atrás y Vincent me atrapó.  
Nuestros ojos se encontraron.  
—Siempre vas a ser mi problema, Penny. 
—¿Entonces por qué te rendiste conmigo? Lo hiciste demasiado fácil —mi voz sonó lastimera—. Ni siquiera sabes si tu teoría es cierta, pero estás aferrado a creer que si lo es. Porque quieres una respuesta, quieres dejar de estar enredado en esto conmigo.  
Él pareció sorprendido de mi respuesta. 
—Eso no es verdad. No quiero estar en lo cierto, quiero estar enredado en esto contigo —apretó la mandíbula—. Ese es el maldito problema.  
El canto ebrio de Nina se escuchaba de fondo mientras yo no podía dejar de mirar los ojos color bosque frente a mí. 
—¿Estás celoso? —pregunté, impulsada definitivamente por el alcohol. 
Me miró con una intensidad que me hizo sentir ese chispazo de electricidad. 
—Sí —respondió—. Lo estoy. 
Le sonreí. 
—No lo estés.  
Frunció el ceño. 
—Gracias, Penny. No se me había ocurri… 
—Te quiero, Vincent —solté—. Solo a ti.  
El alcohol me aflojó la lengua, pero esa afirmación era lo más real que alguna vez hubiera pronunciado. No me arrepentía de habérselo dicho, más le valía a él y al destino que les quedara claro. No quería seguir viviendo anclada al pasado, y si la teoría era cierta, el fantasma de ese hombre debía comprenderlo. Yo era libre de elegir.   
El vino me sumió en un letargo agradable. Cerré los ojos porque todo me daba vueltas y me quedé dormida en los brazos de Vincent.  
Lo último que vi antes de perder la consciencia fueron sus ojos verdes, mirándome con una emoción que no había visto nunca en los ojos de nadie, ni siquiera en los de Reid. 
Amor, puro e inalterable. 
  
  
  





  
  

Vincent


 

Penélope Day me quería.  
El mundo podría dejar de girar, acabarse aquí mismo y estaría bien.  
Porque Penny me quería. 
Estaba ebria y vulnerable, pero había tanta sinceridad en esos enormes ojos marrones, que me negaba a creer que me había mentido solo para calmar mi ansiedad.  

«No me has preguntado qué es lo que yo quiero» me dijo y no la escuché.  
A mí. A quién quiere es a mí. 
Eso cambiaba todo. Si mi teoría era cierta y el rey Aspen era su alma gemela, si de alguna manera la quería recuperar, no se lo pondría tan fácil. Más le valía hacerse a la idea de que no iba a ser su marioneta para recuperarla. Porque yo también la quería, y si tenía que luchar con el destino mismo lo haría. Ningún hilo dorado iba a detenerme, ninguna magia antigua ni ancestral se interpondría entre la chica que dormía acurrucada en mis brazos y yo. 
La llevé a la habitación de Nina y la acosté de lado colocando el bote de basura por si el vino quería salir de su sistema. La contemplé y le quité un mechón rosa de la cara, lo coloqué con suavidad detrás de su oreja y me obligué a mi mismo a dejarla descansar y salí de la habitación.  
Nina dormía en el sofá abrazada de una almohada, la arropé con una manta y coloqué el bote de la cocina por si las dudas. Levanté la botella vacía del piso y sacudí la cabeza; no podía creer que se terminaran una botella entera. Los ronquidos de Nina me avisaron que dormía profundamente, así que podría apostar a que no se despertaría hasta mañana.  
Regresé al cuarto con Penny y me senté en el lado opuesto de la cama. Telémaco estaba hecho un ovillo a sus pies, como de costumbre. No podía culparlo, yo también sentía esa necesidad de estar a su alrededor; Ese extraño magnetismo me empujaba hacia ella, me impulsaba a quedarme a su lado, porque no había otro lugar a donde yo perteneciera que no fuera justo aquí, con ella.  
—También te quiero, Penny —susurré—. Con todo mi corazón. Aunque probablemente mañana no recuerdes nada de esto. 
Ella pareció sonreír. 
~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~• 
Me quedé dormido a eso de las tres de la mañana, el acompasado ritmo de la respiración de Penny me relajó, la paz que me transmitía verla dormir era como un potente sedante.  
Estaba fuera de la tienda, el cielo estaba oscuro y no había ni un alma en la calle.  
El hombre misterioso apareció frente a mí, más nítido que nunca; sus ojos me estudiaban como un cazador a su presa. Un sueño, esto era un sueño.  
Seguramente quería un ajuste de cuentas por no dejarle el camino fácil con Penny, bueno, no me amedrentaría, si quería pelear por la posibilidad de cortejarla como en los tiempos de antaño, adelante.  
Un fantasma no podía asesinarme. ¿Cierto? 
  
—Tú eres Aspen Renaldi…el rey de Solentino—dije en tono acusatorio.  
Sus ojos verdes me vieron con sorpresa. Y el muy cínico me sonrió como si fuéramos amigos. 
—¿Penny es tu alma gemela? —pregunté sin rodeos—. ¿Por eso me enviaste a salvarla? —entrecerré los ojos—. ¿Por qué a mí?  
—Lee el diario. Estás cerca, Vincent —respondió con solemnidad. 
Luego todo se fundió en negro y desperté. 
Penny estaba acurrucada en mi pecho, otra vez. Parece que ella también me buscaba instintivamente, incluso dormida. Intenté respirar con regularidad, calmar los latidos desbocados que el sueño me había causado para no despertarla. Tenía su oído justo en mi corazón.  
Intenté serenarme mientras las palabras de Aspen, revoloteaban en mi cabeza. 
«Lee el diario»  
¿A qué se refería?  
La respuesta llegó como un auténtico eureka, el encuadernado de cuero que había encontrado en la tienda apareció en mi cabeza.  
Tenía que ir a revisarlo, ahora mismo. 
Intenté desenmarañarme de Penny con cuidado para no despertarla, pero mi teléfono sonó y el plan de una escapada sutil se desvaneció. Penny se removió inquieta, tomé el celular y lo puse en silencio; el nombre de Renzo apareció en la pantalla. 
Idiota. 
Con todo este tema del hilo dorado, no había podido encargarme personalmente de Renzo.  
Seguramente como Teddy no quiso verlo, ahora venía a intentar convencerme de desistir.  
Mi hermano nunca se cansaría de ser la maldita marioneta de mis padres. Por una vez desearía que hicieran el trabajo sucio ellos mismos.  
Ignoré la llamada, si quería hablar conmigo que lo hiciera de frente.  
Penny se removió y abrió los ojos. Me miró y luego se apartó llevándose las manos a la cabeza. 
—¿Por qué siento como si un camión me hubiera pasado por encima? 
—Quizás porque te bebiste una botella de vino completa.  
—Tal vez —balbuceó.  
Se estiró imitando a Telémaco y me miró entrecerrando los ojos a causa de la luz que se colaba por la ventana. Tenía el maquillaje corrido, el cabello desordenado y no podría verse más preciosa.  
—Estaba enfadada contigo —dijo, como quien enumera los hechos de un caso. 
Asentí. 
—Te portaste como un idiota. 
Asentí, un poco más avergonzado. 
—Vine a casa de Nina…y tú viniste a buscarme. 
—Olvidaste la parte donde bailaste Poker face arriba de la mesa y te caíste por lo ebria que estabas.  
—Me atrapaste —respondió, como si los recuerdos llegaran de forma pausada. 
Asentí. 
—¿Es todo lo que recuerdas? —pregunté, intentando ocultar mi ansiedad. 
—¿Hay algo más que debería recordar? 
Sabía que lo olvidaría por la mañana, pero eso no quería decir que fuera menos real. Penny me quería, lo había sentido sincero, las palabras resonaban en mis huesos y en cada partícula de mi ser. No podía ser mentira. Además, por algo «los niños y los borrachos siempre dicen la verdad» era un dicho tan popular, debía ser cierto. Pero no la presionaría, Penny estaba sanando la herida que había dejado Reid, sabía que podías querer a alguien y no estar listo para dejarlo entrar.  
Yo esperaría. Ahora que sabía lo que sentía, nada me detendría. 
—Creo que ya no estás enfadada conmigo —respondí con media sonrisa—. Eso es algo que me gustaría que recordaras. 
—¿Dejaste de comportarte como un cretino? 
—Estoy haciendo mi mejor esfuerzo —aseguré. 
—¿Y ya no quieres arrojarme a los brazos de un fantasma?  
La sonrisa se apagó. 
—Créeme que es lo último que quiero, Penny.   
Suspiró y se masajeó las sienes, mirándome. 
—¿Eso dónde nos deja? 
—En realidad no lo sé. Pero definitivamente juntos en esto. 
—Juntos —reiteró—. Aunque aún más confundidos que al principio.  
Me encogí de hombros. 
—No del todo, ahora tenemos un punto de partida. Y sé dónde encontraremos respuestas. Aspen me dio una pista. 
Penny abrió los ojos como platos para luego cerrarlos de nuevo por el dolor que le provocó la luz. 
—¿Soñaste con él? ¿Qué te dijo? 
  
—No mucho, como es su costumbre. Respuestas crípticas e inconclusas, pero me dijo dónde buscar. Eso es más de lo que habíamos obtenido. 
El semblante de Penny se volvió cauteloso. 
—¿Le preguntaste si tu teoría era verdad? 
Asentí. 
—¿Y bien? —preguntó con la ansiedad muy mal escondida en su voz. 
—No lo negó, pero tampoco lo confirmó. 
Se dejó caer en la cama una vez más. 
—Estupendo. ¿Y ahora qué? 
—Seguimos buscando respuestas.  
—¿Dónde te dijo que debíamos investigar? 
—Sugirió que revisáramos un libro en Tinoli que encontré en la tienda. 
Me miró con energías renovadas. 
—¿Entonces qué esperamos? Vayamos a casa. 

A casa. Ese departamento pequeño y solitario nunca me había parecido un hogar.  
Hasta ahora. 
—Vayamos a casa, Penny Lane. 
  
  
  
  
  





  
  

Penélope


 

¿Podría alguien morir de resaca?  
Barajeé la posibilidad mientras estaba sentada en la alfombra de la tienda, con un café cargado en la mano y Nina tirada en el sofá italiano detrás de mí. Yo nunca tomaba café, pero cuando Vincent preparó dos cafés bien cargados para ambas, sentí que si no lo bebía no resistiría el resto del día. Y, a pesar de ser sábado, teníamos muchas cosas por hacer. Tomamos una ducha rápida y obligamos a nuestros traseros ebrios a ponerse en marcha. Debíamos apurarnos con la estrategia para conseguir la confesión que necesitábamos para el juicio.  
Eliot nos citó para informarnos sobre los avances de la investigación. 
Frunció el ceño al vernos en tan deplorables condiciones. 
—Y este es mi equipo para llevar a cabo el juicio más importante de mi carrera. 
—Es lo que hay —respondí—. Así que no te quejes. 
Puso los ojos en blanco, se recargó en el escritorio y le pasó un sobre a Vincent. 
—Tenemos la dirección de la laboratorista que hizo el informe toxicológico. Opino que es buen momento para buscarla e intentar que coopere con nosotros. 
Vincent leyó la dirección y después miró a Eliot. 
—¿Crees que realmente hablará con nosotros? Sin nada a cambio. 
Se encogió de hombros. 
  
—Solo hay una manera de averiguarlo, y si no vamos a poder jugar esa carta más vale que lo descartemos lo antes posible. Creo que lo mejor es que vayas tú, Vincent. Me ofrecería a ser tu acompañante, pero hay mucho papeleo, el juicio será pronto y debo encontrar cómo probar que tus padres están detrás de todo esto. Nina y yo tenemos mucho trabajo. 
—Fabuloso —masculló medio muerta desde el sofá. 
Vins me miró. 
—Qué dices, Penny Lane. ¿Quieres llevar tu papel de detective a la vida real? 
 Le sonreí. 
—Hagámoslo. 
—Les deseo feliz excursión —dijo Eliot mientras levantaba a Nina para seguir con el trabajo. 
Fruncí el ceño. 
—¿Excursión? 
—La chica vive a dos horas de aquí, en el pueblo de Ross.  
Eso era un problema. No estaba segura de que mi motoneta aguantara un viaje tan largo. Vincent pareció adivinar a donde se habían dirigido mis pensamientos. 
—Tomaremos el tren, puedo manejarlo mejor que un auto o un autobús —dijo con tranquilidad.  
—¿Estás seguro? 
—Completamente. Puedo tolerarlo. 
—Entonces andando.  
—¿Qué, ahora? 
Asentí y me levanté de la alfombra. 
—El tiempo apremia. 
—Pero tienes resaca. 
—Eso no hará que el mundo deje de girar. Además, puedo tomar una siesta en el tren. 
Nina se llevó las manos a las sienes. 
—Yo quiero tomar una siesta. 
—Deja de quejarte —la reprendió Eliot—. Sé una profesional. 
—¡Soy una profesional! —gruñó en respuesta—. Creo que te odio más que a mi jefe. 
Eliot puso los ojos en blanco. 
—Bien, canaliza esa rabia en el trabajo. 
Vincent me miró. 
—Crees que sea buena idea dejarlos solos —me preguntó susurrando. 
Me reí. 
—Estarán bien. Tengo fe en que no se arrancarán la cabeza. 
—Supongo que eso basta. 
Tomamos nuestras cosas y salimos de la tienda, dejándola en manos de esos dos. Solo esperaba que Nina no le lanzara nada costoso a Eliot cuando inevitablemente sus caracteres chocaran.  
Eso pondría de malas a Vincent. 
Media hora después ya estábamos abordando el tren; Nos sentamos en lados contrarios para poder vernos a la cara mientras charlábamos. Mi resaca había disminuido considerablemente gracias a los analgésicos y la constante hidratación, aunque aún me punzaba la cabeza.  
Vincent tomó su mochila y sacó un libro de cuero de su interior.  
—¿Qué es eso? —pregunté curiosa. 
—Espero que la respuesta que estamos buscando. 
—¿Es el libro? 
—En realidad es un diario —corrigió—. Intentaré traducir lo más que pueda. 
Lo tomé y hojeé las páginas. 
—Aún no puedo creer que sepas Tinoli. Pensé que era una lengua muerta hace siglos. 
—Lo es, muy pocos lingüistas la conocen. Mucho se perdió en el gran incendio, así que pocos vieron el beneficio de aprender un idioma tan complicado para investigar la escasa información que se salvó. Pero yo lo encuentro fascinante. Soy más bueno para leerlo que para hablarlo, pero en este caso creo que eso es suficiente. 
—Es impresionante —respondí mientras seguía revisando las hojas con palabras que no podía entender. Hasta que llegué a una página donde el retrato de una mujer apareció; cabello negro, ojos grandes y decididos. Una corona descansaba en su cabeza y sonreía de manera amable. 
Era preciosa. 
No pude dejar de mirarla. El corazón se me aceleró y las manos comenzaron a temblarme. De pronto los ojos se me llenaron de agua y el aire se volvió difícil de respirar.  
—Penny, ¿qué pasa? 
Vincent me quitó el libro y miró la vieja fotografía. Sus ojos se abrieron y suspiró con pesadez, luego me miró. Se obligó a tranquilizarse porque me vio demasiado afectada. Se sentó a mi lado y me tomó de las manos. 
—Tienes que tranquilizarte. Respira conmigo. 
  
Vincent repitió un ejercicio de respiración y yo lo imité. Hasta que el corazón se calmó en mi pecho. 
—Creo que conozco a esta mujer, Vincent. Pero no recuerdo haberla visto antes.  
—Tengo el mismo sentimiento, Penny. Algo parecido a lo que me pasó con Aspen. 
Apreté las manos de Vincent. 
—Me siento triste por ella —las lágrimas seguían rodando por mis mejillas—. Pero no tengo idea por qué. 
Vincent me abrazó. 
—Tranquila. Ya lo averiguaremos. 
Cerré los ojos dejando que su olor me envolviera y me tranquilizara.  
—Vins, ¿y si es la mujer que viste en tus primeras visiones? 
Vincent lo pensó unos segundos. 
—Casi la había olvidado. Pero no podría estar seguro, solo la vi de espaldas. Aunque su cabello también era largo y negro —miró la foto una vez más—. Podría ser. 
Me enderecé de golpe, librándome de los brazos de Vincent. 
—¿Qué tal si ella es la pareja de Aspen? El escrito que tradujiste decía que estaba desesperado porque alguien había ocultado el hilo, quizás ella era la otra punta del hilo. Ella era su alma gemela. Y quiere que la encontremos. 
Vincent me miró. 
—Pero dijo que tú eras la otra punta, Penny. Y me habló en sueños por meses para salvarte. 
Sacudí la cabeza. 
  
—Tal vez yo tengo algún parentesco con esta mujer. Quizás solo yo puedo encontrarla y hablar con ella. Como solo tú puedes hablar con Aspen. Por eso dijo que yo era la otra punta del hilo, quizás yo debo encontrarla. 
—¿Y qué papel juego yo en todo esto? —preguntó, analizando mi teoría. 
—Tal vez tu eres descendiente de Aspen. Tal vez… Nuestra misión es reunirlos a ambos.  
Enarcó las cejas. 
—Estás sugiriendo que estamos emparentados con ellos. 
—No lo sé, puede ser. Piénsalo, Vins. Los registros de las familias reales se perdieron, no habría manera de corroborarlo. Pero por qué otra razón solo nosotros sentimos esta conexión con ellos. Quizás nuestra misión es encontrar el espíritu de esta mujer y reunirlo con el de Aspen. 
Vincent me miraba como si hubiera perdido la cabeza. 
—Penny…eso suena terriblemente complicado. 
—Estoy segura que ellos eran pareja. Tienen que serlo —respondí a la defensiva. 
—De acuerdo, de acuerdo —me calmó con suavidad—. Déjame echarle un vistazo al diario, estoy seguro que así podremos poner más piezas en su lugar.  
Asentí, sintiéndome un poco mejor. La nostalgia que me había golpeado al ver la fotografía de esa mujer se esfumó tan repentinamente como llegó.  
Vincent abrió el libro y comenzó su labor de traducción, mientras el suave ruido del tren sonaba de fondo.  
Recargué mi cabeza en su hombro y miré hacia la ventana; el paisaje boscoso pasaba ante mis ojos como una película. El cielo estaba despejado y el sueño tocaba a las puertas de mi cabeza. Cerré los ojos y me quedé dormida. 
Abrí los ojos cuando estábamos a punto de llegar a la estación. Vincent seguía escribiendo, pero se había quitado la chaqueta para ponerla sobre mí.  
Lo miré sumamente concentrado y me enderecé, él se giró a mirarme. 
—¿Qué tal la siesta? —preguntó con una leve sonrisa. 
—Vincent, lo siento, se supone que sería tu apoyo para sobrellevar el trayecto y lo primero que hago es quedarme dormida. 
—Penny, tranquila. Todo está bien. La verdad es que ni siquiera sentí el viaje. Estaba bastante distraído. 
Me puse la chaqueta de Vincent y acomodé mi cabello. 
—Claro, ¿con la traducción? 
Me miró de reojo y sonrió de manera traviesa. 
—Sí, la traducción. 
El comentario me hizo sentir las mejillas calientes. 
Se aclaró la garganta y recogió sus cosas. 
—Estamos por llegar, es mejor que nos preparemos para bajar. 
Tomé mi bolso y me recogí el cabello en una coleta, unos mechones rebeldes se escaparon y Vincent los acomodó detrás de mi oreja. 
—Preciosa —susurró. 
El chispazo de electricidad me recorrió como un escalofrío. Y las mariposas revolotearon en mi pecho.  
¿Cómo soltaba algo así como si nada? 
No supe qué contestar así que solo le sonreí. 
Bajamos del tren y revisamos el GPS para averiguar qué tan lejos estaba el lugar de la estación de trenes. Para nuestra suerte podíamos llegar caminando.  
Ross era mucho más frío que Solentino. Aquí parecía que el invierno se había adelantado un par de meses, el viento era más gélido, pero las hojas naranjas que decoraban los árboles eran la clara señal del otoño. Caminé al lado de Vincent, con el sonido del crujir de las hojas regadas en la acera.  
Lo miré, estaba demasiado pensativo. 
—¿Qué estás pensando? —pregunté, sabiendo que había un montón de cosas que deberían rondarle la cabeza en estos momentos. 
Me miró. 
—En todo. Pero justo ahora, pienso en cómo vamos a convencer a esta persona de decir la verdad. 
Eso supuse, y aunque moría de ganas de preguntarle sobre lo que había logrado traducir en el tren, este no era el momento. Ya hablaríamos de eso después.  
—Encontraremos la manera.  
—¿Y si no? —. La ansiedad en su voz me apretujó el pecho.  
Ojalá pudiera asegurarle que todo saldría bien, pero no podía prometerle que conseguiríamos esa confesión. Y eso me hacía sentir impotente. Porque realmente quería conseguir esto para Teddy…para él.  
—Entonces buscaremos otra manera de probar la inocencia de Teddy. 
Tomé su mano por instinto, como si eso pudiera anclarlo a la tierra y borrar la ansiedad en sus ojos. Lo hice por un mero instinto, como si algo me gritara que tenía que protegerlo, incluso de su propio dolor.  
Me miró sorprendido y sonreí para infundirle confianza. 
—Todo irá bien.  
Entrelazó sus dedos con los míos. 
—Todo irá bien —repitió. 
No solté su mano en todo el camino.  
Hasta que estuvimos frente a la puerta de la persona que tenía el destino de Teddy bailando entre sus dedos. 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  





  

Vincent


 

Había momentos que sabías que serían trascendentes. Que podrían definir el rumbo de tu vida… no sé, creo que simplemente lo sentías, como un tipo de presagio.  
Aquí, parado fuera de la puerta de la mujer que podría cambiar la vida de Teddy, sin duda era uno de ellos.  
Toqué la puerta con un nudo en la garganta y lancé una súplica silenciosa a quien escuchara mis plegarias. Una mujer delgada y castaña abrió la puerta, no debía tener más de treinta y cinco años, nos miró con ojos amables. 
—¿En qué puedo ayudarlos? 
Obligué al temblor de mis manos a mantenerse al mínimo y saqué fuerzas de donde no había para hablar con firmeza. 
—Estamos buscando a Jessie Porter.  
Los ojos de la mujer se volvieron cautelosos. 
—¿Cuál es el motivo? 
—Queremos hablar con ella sobre el caso de Theodor Finton. 
El color abandonó su rostro y nos miró con recelo. 
—No sé de qué están hablando, seguramente se equivocaron de casa. 
Hizo un ademán por cerrarnos la puerta, pero Penny fue más rápida y puso un pie para impedírselo. 
—Esto nos confirma que tú eres Jessie y que, en efecto, sabes de qué te estamos hablando. 
  
Definitivamente Penny estaba tomándose muy enserio su papel de detective. Jessie la miró con algo parecido al miedo. Sabía que su reacción la había dejado al descubierto y ahora temía que pudiéramos usarlo contra ella. 
—¿Qué es lo que quieren?  
—Teddy es mi hermano —dije sin rodeos. 
Ella me miró, completamente aterrada esta vez. 
—Ya le dije a tus padres que no voy a abrir la boca, no lo hice hace diez años y no voy a hacerlo ahora. No tienen por que amenazarme cada semana. 
Fruncí el ceño. 
—Espera, ¿mis padres estuvieron aquí recientemente?, ¿cuándo? 
Ella me miró igual de confundida. 
—Hace un par de días, pero como si no lo supieras. Eres su hijo, debieron enviarte para convencerme de abandonar el país. Pero ya les dije que no puedo irme, esta casa es todo lo que tengo y no quiero su estúpido y sucio dinero. No diré nada, solo quiero que me dejen tranquila. 
Una pequeña se acercó desde dentro y se abrazó a la pierna de Jessie. 
—¿Qué ocurre mami? 
Jessie transformó el terror en su rostro en una completa calma y le sonrió a la niña con dulzura. Ese superpoder que tienen las madres de pintar el mundo de rosa, aunque eso signifique tragarse el miedo.  
—Todo está bien, cariño. Vuelve adentro. 
La niña vio a Penny y sonrió al ver sus mechones rosados. 
Corrió hacia ella. 
—¡Qué bonito cabello!  
Jessie la alejó de Penny como si fuera un monstruo peligroso. Ella dio un paso atrás para demostrarle que no tenía intenciones de lastimarla. 
—Tranquila. No queremos hacerle daño a nadie. Escucha, soy hermano de Teddy, pero no tengo nada que ver con mis padres. Yo quiero sacar a Teddy de prisión, sé que es inocente. Yo iba con él cuando ocurrió el accidente. No estaba ebrio, él no causó el choque.  
Jessie me miró con la sorpresa reflejada en sus ojos oscuros. Le dijo a la niña que volviera adentro y esta vez un niño más grande, como de unos doce años, apareció en la puerta y se llevó a la más pequeña, no sin antes mirar a su madre con gesto preocupado; una vez más ella sonrió quitándole importancia. Ambos niños desaparecieron de mi vista.  
—¿A qué vinieron? —preguntó Jessie con cautela. 
No tenía sentido andarme con rodeos ni sutilezas. 
—Hemos reabierto el juicio. Queremos que declares con la verdad. Sabemos que tu falsificaste el examen toxicológico. No sé cuánto te dieron mis padres y no puedo ofrecerte algo mejor, estoy prácticamente en la quiebra. Solo me queda apelar a tu lado humano. Teddy es bueno, y lleva diez años pagando por algo que no es su culpa. Y después de años de intentar sin éxito liberarlo, mi hermano se rindió, está resignado a pasar toda su vida ahí. Pero yo no. Por favor, di la verdad.  
Jessie me miró, sus ojos parecían cansados. Quizás por arrastrar el peso de la culpa durante tanto tiempo. 
—No puedo hacerlo. 
Penny intervino. 
  
—Te daremos el doble de lo que te dieron…solo danos algo de tiempo para conseguir el dinero. 
La miré con los ojos muy abiertos. No dudaba que Penny encontraría la manera de pagarle, era tan terca que vendería todas sus posesiones si fuera necesario. Me sentí molesto y embelesado al mismo tiempo. 
Jessie la miró ofendida. 
—¿Enserio crees que lo hice por algo tan mundano como el dinero? Que he pasado los últimos diez años de mi vida sin poder dormir tranquila, con ataques constantes de pánico y con el miedo de que los Finton cambiaran de opinión y decidieran culparme y llevarme a prisión dejando huérfanos a mis hijos, ¿por un par de centavos? —Odié el desprecio con el que vio a Penny—. No sabes nada, niña. 
Entonces las piezas encajaron en su lugar. 
—¿Qué tienen contra ti? —pregunté sintiendo la ira calentando mis venas. 
Jessie tensó los labios. Pero no dijo nada. 
—Si no es un soborno, entonces fue un chantaje. ¿Con que te amenazaron? —insistí. 
Endureció la mirada, pero vi como algo dentro de ella se quebraba. Había dado en el blanco. 
Suspiró con pesadez y luego clavó sus ojos en mí. 
—Solo era una pasante en el laboratorio, estaba feliz de por fin conseguir un trabajo. Era madre soltera con un niño pequeño, necesitaba desesperadamente el empleo —tragó saliva—. Jamás me imaginé todo lo que eso conllevaría. Llevaba solo un par de meses ahí cuando ocurrió el caso de los Finton. Tus padres querían dejar a su hijo en prisión, necesitaban falsificar el examen para que no hubiera ninguna duda de que ese pobre muchacho era culpable —suspiró y se llevó la mano al pecho—. Cielos. Teníamos casi la misma edad, y su vida iba a ser arruinada por su propia sangre —los ojos se le llenaron de agua—. ¿Qué clase de padre hace eso? 
Unos que no merecían serlo. 
—¿Cómo te involucraron? —pregunté intentando calmar el zumbido en mis oídos. 
—Era joven e ingenua. Pensaron que una novata, sola y desesperada sería un blanco fácil para sobornar. Pero no acepté. Eso no les gustó. Amenazaron con cerrarme todas las puertas de esta ciudad y sus alrededores para no conseguir ningún otro trabajo. Eso tampoco me intimidó, si tenía que mendigar monedas lo haría con la conciencia tranquila. Pero entonces…amenazaron con quitarme a mi hijo —sus ojos tristes y cansados ahora refulgían con una furia antigua y poderosa—. Me difamarían, me harían parecer como una incompetente para cuidarlo y se lo llevarían a una casa hogar. Ese fue el precio de mi silencio; conservar a mi hijo conmigo. 
La rabia que ardía en mi pecho no parecía de este mundo. Mis padres no tenían escrúpulos.  
Se aprovecharon de una pobre chica indefensa, la orillaron a cometer una injusticia y a que cargara con el peso de haber enviado a un inocente a prisión. Todo porque no querían perder su imagen de familia perfecta.  
Ellos no eran mis padres, aunque su sangre corriera por mis venas, no significaban nada para mí.   
  
  
—¿Cómo sabemos que nos dices la verdad? —preguntó Penny con la barbilla levantada, la mirada de odio de Jessie no la amedrentaba ni un poco. 
Penny era la más confiada de nosotros, el hecho de que estuviera dudando de su palabra me sorprendió. Sobre todo cuando yo no dudaba de que todo fuera verdad.  
—Puedes preguntarles tú misma —respondió—. O puedes decirle a esa detective que estuvo rondando con sus preguntas que me desmienta. Ella sabe que no hay ningún recibo, ninguna transferencia, nada que muestre que recibí algún pago por ello. Y si eso no te basta, el hecho de que los Finton se aparecieron aquí en cuanto el caso fue reabierto debe darte una pista.  
La reacción de pánico cuando la niña se acercó a nosotros era prueba suficiente de que nos estaba hablando con la verdad. Y por mucho que me doliera aceptarlo, creía totalmente capaces a mis padres de hacer algo tan horrible como eso.  
—Lamento lo que te hicieron —dije con toda sinceridad—. No lo merecías. 
Apretó los labios y los ojos se le cristalizaron. 
—Tu hermano tampoco lo merecía. 
—Pero no vas a ayudarnos —lo dije como una afirmación, no como una pregunta. 
—Lo siento —susurró—. Estoy atada de manos. 
Penny dio un paso al frente. 
—Teddy es inocente. Si no dices la verdad, seguirá ahí. Piensa en tu hijo, imagina que alguien tuviera el poder de salvarlo y no hiciera nada al respecto.  
Por favor, ayúdanos, podemos protegerlos, a ti y a tus niños. Encontraremos el modo. 
Jessie la miró, una sombra de vergüenza le surcó el rostro. 
—No puedo arriesgarme. Los Finton tienen demasiado poder, no correré el riesgo, no expondré a mis hijos…son solo unos niños. 
—Pero no puedes quedarte callada, ¡sabes la verdad! —exclamó Penny, alterada—. Si demostramos la corrupción de los Finton terminaremos con esto, todo acabará. 
Pero no lo haría. Yo lo sabía. Y Jessie también.  
—Penny —la tomé del brazo con suavidad—. Está bien…Encontraremos otro modo. 
—No —me contradijo—. Tiene que ayudarnos. 
—Penny —repetí—. No pondré en riesgo a esos niños. Ya sufrieron suficientes personas a causa de mis padres. 
Miré a Jessie, antes de alejarme de la puerta. 
—Lamento haberte molestado. No volveré a insistir.  
Tomé a Penny de la mano porque necesitaba algo que me anclara a la tierra y porque sentía que ella no se movería de ahí por su voluntad. Mi adorada y terca Penny. 
—Lo siento mucho —exclamó Jessie cuando habíamos caminado un par de pasos para alejarnos—. Enserio lo lamento. 
Asentí. 
—Hacemos cualquier cosa por los que amamos, ¿cierto? Incluso destruirnos a nosotros mismos. 
Jessie apretó los labios. 
—Estaba sobrio —respondió con tristeza—. Sobrio —repitió haciendo eco de su propia afirmación. 
  
Suspiré liberando el aire que había estado conteniendo en los pulmones. Apreté la mano de Penny. 
—Lo sé.  
Di media vuelta, dejando quizás, la única oportunidad de salvar a mi hermano. 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  






 


Penélope


 

Si pudiera absorber la tristeza de Vincent y hacerla mía para que dejara de dolerle, lo haría sin pensarlo.  
Era en lo único que podía pensar mientras caminábamos de regreso a la estación. De pronto todo el misticismo y la incertidumbre del hilo dorado dejó de importarme. Solo quería encontrar una forma de ayudar a Vincent, era lo único que me interesaba. El destino podría esperar, sea lo que sea lo que nos aguardaba en las respuestas de ese misterioso diario también podía esperar.  
Ahora solo quería encontrar el sol para Vincent. 
—Creo que puedo convencerla —dije mientras caminábamos hacia la estación—. Solo necesito encontrar un modo de asegurarles protección. 
Di media vuelta, dispuesta a ir de nuevo a la casa de Jessie y suplicarle de rodillas si era necesario. 
Vincent me detuvo. 
—No, Penny. Ella ya tomó su decisión. 
—Pero Vins, puedo… 
—Penny —bajó la voz—. No hablará. Son sus hijos los que están en juego.  
El corazón se me estrujó. 
—Podemos protegerlos… 
  
—No podemos asegurarles eso, Eliot nos lo dejó muy claro. Y no podría vivir conmigo mismo sabiendo que esos niños se quedaron solos por mi culpa. 
Yo tampoco podría. Vincent tenía razón, no podíamos arriesgarnos. 
Apreté su mano. 
—Lo siento, Vins.  
Él me devolvió el apretón. 
—Está bien, encontraremos el modo.  
Lo miré a los ojos, con toda la determinación que había en mi corazón. 
—Encontraremos otro modo —prometí. 
Llegamos a la estación de trenes y fruncí el ceño al ver que todo estaba extremadamente solo.  
—Que raro, apenas son las siete —dije mirando mi celular—. Quizás la gente no viaja mucho a esta hora. 
—O quizás la estación cierra mucho más temprano aquí —señaló un letrero que marcaba el horario—. El último tren salió hace treinta minutos.  
—Entonces supongo que tomaremos el autobús —lo miré—. Crees poder manejarlo. 
—Me siento más tranquilo cuando estás conmigo, así que puedo hacerlo. 
Le sonreí. 
—Eso fue muy dulce. 
Se acomodó los anteojos, como cada que no encontraba qué hacer con las manos. 
—A veces no soy un ogro gruñón —respondió con media sonrisa. 
  
Caminamos a la salida de la estación y Vincent interceptó a un hombre para preguntarle la ruta más rápida para llegar a la estación de autobuses. 
—El último salió hace media hora —informó—. Usan el mismo horario que los trenes. 
—Hay algún otro medio por el que podamos llegar a Solentino —pregunté amablemente. 
El hombre negó con la cabeza. 
—Hay un servicio para rentar autos que normalmente está abierto hasta tarde, pero cerraron temprano por el festival de luces del pueblo. Deberían quedarse a verlo ya que están aquí —nos ofreció una tarjeta—. Mi esposa y yo tenemos una posada muy cerca de donde se celebra, tenemos algunas habitaciones disponibles todavía. Pueden tomar el tren a primera hora mañana. 
Acepté la tarjeta. 
—Se lo agradezco, es muy amable. 
El hombre se despidió y miré a Vincent. 
—Supongo que tendremos que pasar la noche aquí. 
—¿Tenemos dinero suficiente para pagar una habitación? 
Asentí. 
—Traje mi tarjeta de crédito. Así que estamos cubiertos. 
—Entonces andando. 
Caminamos durante un buen rato mientras el sol se metía y el aire se volvía más frío. El cielo se pintó de un hermoso tono naranja y púrpura, lo contemplé, guardando el recuerdo en mi memoria. Por alguna razón, sentía que algún día iba a querer regresar a este momento. 
Vincent me tomó de la mano y me giré a mirarlo. Había algo en esos ojos que conocía mejor que cualquier otra cosa en el mundo. Como si me hubieran visto un millón de veces y hubiera memorizado cada mínimo detalle de ellos. Como si pudiera verlos para siempre. 
—Lamento si estoy abusando de esto —apretó mi mano con dulzura—. Pero hoy siento que necesito ser sostenido. ¿Me dejarías aferrarme a ti, Penny Lane? —susurró—. Solo por hoy. 
Entrelacé mis dedos con los suyos. 
—Siempre —respondí con el corazón golpeando con fuerza en mi pecho. 
El cielo, su mano en mi mano, su olor, la brisa, el otoño, él.  
Sí, definitivamente esto se volvería un momento al que siempre querría volver. 
~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~• 
Cuando llegamos a la posada, una mujer de cabello corto y castaño nos recibió con demasiada hospitalidad. Debía ser la esposa del amable hombre de la estación. 
—Nos gustaría una habitación doble, por favor —dijo Vincent. 
La mujer revisó su libreta y lo miró apenada. 
—Solo nos queda una habitación sencilla. Estamos llenos debido al festival —le sonrió—. Probablemente encontrarán el mismo problema en las otras dos posadas, y el único hotel se llenó ayer. Les sugiero que la tomen, cariño.  
—La queremos —accedí antes de que Vincent la rechazara. 
Hicimos el trámite de pago y subimos a dejar nuestras cosas. Cuando abrimos la habitación, lo primero que ambos vimos fue la única cama que descansaba en el centro.  
Tendríamos que dormir juntos, no es que no lo hubiéramos hecho antes, pero nunca había sido apropósito, siempre era porque nos quedábamos dormidos.  
Por alguna razón esta vez se sentía diferente. 
El lugar era pintoresco y acogedor. Pequeño pero confortable. Los muebles de madera y la pequeña chimenea le daban un toque de cabaña que adoraba.  
Dejamos nuestras cosas sobre la cama y me senté en el borde. 
—Es algo temprano para dormir, ¿quieres buscar algo de comer? 
Vincent miró por la ventana.  
—¿Quieres ir al festival? 
Lo miré sorprendida. 
—¿Tú quieres ir? 
Me miró. 
—No lo digas así, me haces parecer un gruñón amargado. 
Me reí. 
—No lo decía por eso, Vins. Fue un día…complicado, no pensé que querrías ir. 
Se sentó a mi lado. 
—Necesito algo que me distraiga de mis propios pensamientos. Y… ya estamos aquí. Luce agradable. Además, vi como mirabas hacia allá —señaló a la ventana— cuando caminábamos para llegar aquí. 
Le sonreí y me paré de un salto. Lo tomé de la mano y lo arrastré conmigo. 
—Entonces andando. 





  
  

Vincent


 

Ella brillaba más que todas las luces del lugar. 
Las calles cercanas a la posada estaban repletas de luces y flores, la plaza estaba llena de puestos de comida y en el quiosco los músicos avivaban el ambiente. Había juegos y algodón de azúcar, incluso una rueda de la fortuna. La gente caminaba feliz entre todo lo que el festival tenía para ofrecer; los niños reían y las familias paseaban sin ninguna preocupación en el mundo, los enamorados se tomaban de las manos y bailaban al son de la música de los violines. Era sumamente precioso. Ojalá pudiera disfrutarlo, pero había demasiadas cosas en mi cabeza; la culpa que sentía por Teddy y el peso del pánico por haber fracasado en quizás mi única oportunidad de poder ayudarlo, combinado con la completa certeza de que mis padres eran unos monstruos y el creciente miedo de que el destino me alejara de la única cosa que me mantenía de pie en este momento: Penny, mi dulce, terca y preciosa Penny. 
Había visto la forma en que sus ojos brillaron cuando vio las luces y la rueda de la fortuna mientras caminábamos hacia la posada. Quería que no dejaran de brillar, así que me tragué el nudo de incertidumbre que amenazaba con ahogarme y me obligué a no hundirme en mi miseria. Estaba en un lugar agradable, con la chica que más quería en el mundo, sí, las cosas eran terriblemente inciertas y desalentadoras, pero ella era real y estaba conmigo.  
El miedo, el caos y la incertidumbre podrían esperar un día.  
Hoy solo quería tomar la mano de Penny, fingir que el destino la había enviado para hacerme feliz y creer que en esta historia existía una versión donde Teddy era libre y yo me quedaba con la chica. 
—Mira, Vins, están regalando coronas de flores —dijo emocionada, soltándome la mano para ir por una.  
Una serie de flores lilas le adornaban el cabello y hacían resaltar sus mechones rosas. Se puso a dar vueltas con su vestido y mi chaqueta cubriéndola del frío. Las luces hacían brillar sus grandes ojos marrones e iluminaban las pecas de su cara. La forma en que sonreía mientras giraba me dejó inmóvil, completamente embelesado.  
Entonces lo supe con certeza; no solo me gustaba, no solo la quería.  
Estaba enamorado de ella. Completa e irrevocablemente. 
Siempre lo había estado. 
La resolución se asentó en mi pecho y me llenó de una calma electrizante.  
Me tomó de la mano y me jaló hacia la rueda de la fortuna.  
—Vamos, Vins, hay que subir. 
Su contacto fue un regalo, la familiaridad con la que tomaba mi mano una bendición, y ella ni siquiera tenía idea.  
Quizás era mejor así. 
La seguí mientras nos abríamos paso entre la gente. En la fila de los boletos un pequeño farol chisporroteó causando un corto. El farol se tambaleó y cayó en el lugar de Penny, ese instinto de protección se activó y la pegué a mí justo a tiempo.  
Sus ojos me miraron asustados y de pronto sentí la boca seca. Algunas personas se acercaron a asegurarse que estábamos bien; Penny asintió diciendo que todo estaba en orden.  
Cuando vieron que no había pasado a mayores siguieron con lo suyo.  
No podía creer el enorme imán de accidentes que era Penny. El coche, la maceta, la fiebre, el corte del cuchillo, la lámpara de casa y ahora el farol.  
Entendía por qué Eliot vivía en un estrés constante.  
—¿Estás bien? —pregunté escaneándola con la mirada. 
—Sí —miró los restos del farol en el suelo—. Eso estuvo condenadamente cerca —me miró—. Buenos reflejos. 
—Creí que habíamos acordado no poner a prueba mis habilidades para salvarte. 
Sonrió y el miedo se esfumó de pronto de mi pecho. 
—Lo lamento. Intentaré que las cosas desastrosas y aleatorias no se crucen en mi camino. 
Le regalé una media sonrisa. 
—Me harías un gran favor. 
—Aún quiero subir —advirtió—. Así que ahórrate el sermón de que deberíamos irnos. 
Me reí. 
—Solo por favor no te caigas cuando estemos en la cima. 
Puso los ojos en blanco. 
—Haré mi mejor esfuerzo. 
Compramos los boletos y subimos a la rueda iluminada. La forma en que su rostro brilló al ver todas las luces desde lo alto podría rivalizar con un cielo lleno de estrellas. Sentí como el corazón se me aceleraba, como si me gritara que se lo dijera, que le confesara lo mucho que la amaba, la manera en que había cambiado mi vida y lo mucho que quería que ella fuera mi hilo dorado. Lo malditamente afortunado que era por conocerla, y lo dispuesto que estaba a luchar contra el destino por conservarla a mi lado…si es lo que ella quería.  
Todo era demasiado complicado, caótico e incierto. Y quizás demasiado pronto… había pasado poco tiempo desde lo de Reid. No era el momento. 
¿Entonces por qué sentía que se me estaba acabando el tiempo? 
—Penny. 
Ella me miró y juro que podría vivir en la arrasadora sensación de calidez que me provocaban sus enormes ojos.  
—¿Sí? —Sonrió y yo me desarmé. 
—Yo… 
El sonido de la pirotecnia nos hizo girar la cabeza a ambos. Fuegos artificiales estallaban en el cielo en una mezcla multicolor mientras estábamos en lo más alto de la rueda. Penny ensanchó una sonrisa enorme, la emoción en su rostro me enterneció y me envalentonó.  
Tenía que decírselo. 
—Penny —repetí. 
Ella me miró de nuevo. 
—Te quiero. 
La sorpresa se reflejó en sus brillantes ojos y sus labios se entreabrieron por la inesperada confesión. 
—A decir verdad —continué—. Estoy enamorado de ti. Y sé que es el peor momento para decirlo, que tú no estás lista y que hay muchas cosas sucediendo, sé que no entendemos nada de lo que pasa y que probablemente seas el alma gemela de alguien más, pero tenía que decir…—Penny tomó mi cara con sus manos y me besó. 
  
Una electricidad total y burbujeante me recorrió cada rincón del cuerpo. Los latidos empezaron a resonar con fuerza, como si contuviera el corazón de ambos en mi pecho, y todo lo que estaba fuera de lugar se alineó. Ella sabía a fresas y fuegos artificiales, su olor a lilas me envolvió y una serie de imágenes pasaron a toda velocidad por mi cabeza; todas de Aspen con la mujer misteriosa. Los dejé en segundo plano y me concentré en el aquí y el ahora.  
Éramos Penny y yo, el resto no importaba. 
Nos separamos y pegué mi frente a la de ella. Penny se rio y fue el sonido más bonito del mundo. 
—También te quiero, grandísimo bobo. 
No pude evitar sonreír como un idiota. 
La rueda siguió girando, o quizás solo era yo, que sentía que estaba volando.  
La imagen de la mujer misteriosa volvió a mi mente como una película que avanzaba rápidamente, cerré los ojos; Una visión. Penny debió notarlo porque sentí sus dedos enredarse con los míos en señal de apoyo.  
Estaba en un jardín de lilas; el mismo que había dibujado hace tiempo, la mujer de la fotografía se reía y bailaba mientras Aspen la miraba con una adoración indescriptible. Penny tenía razón, ellos eran pareja. De repente la mujer me miró, sus ojos eran enormes y marrones…iguales a los de Penny. Aspen la llamó. 
Abrí los ojos con su nombre en mis labios. 
—Calipso —susurré mirando a Penny. El nombre se sintió como un beso veraniego en mis labios.  
Ella frunció el ceño sin entender lo que le decía.  
Miré de nuevo los preciosos ojos de Penny y entonces lo entendí, y los recuerdos se pusieron en orden. Un torrente de imágenes rellenaron los espacios incompletos de las pocas pistas que habíamos conseguido y todo tomó sentido. 
Fue como ser arrastrado por una corriente de emociones que no conocía, para luego sentir como algo en mi cerebro se alineaba con fuerza, encajando todo en su lugar. Como si me recuperara de una amnesia.  
El semblante debió de cambiarme porque Penny me tocó la cara preocupada. 
—Vincent, ¿qué pasa? estás temblando —miró hacia abajo—. Les diré que nos hagan bajar. 
Puse mis manos sobre las suyas. 
—Estoy bien —respiré profundo y me dispuse a soltar la alocada verdad que me palpitaba en el pecho—. La mujer de la fotografía se llama Calipso, era una princesa —expliqué—. Y tenías razón, Aspen y ella son pareja, ella es su hilo dorado. 
—¿Lo viste en la visión? 
Asentí.  
Ella sonrió un poco. Supuse que intentaba mantenerse calmada para hacerme sentir mejor, pero se veía claramente preocupada por mí.  
—Lo ves, te lo dije —respondió.  
—Pero yo también tenía razón —la contemplé como si no lo hubiera hecho nunca—. Creo que tú eres ella.  

Esos ojos.

  
Penny frunció el ceño y por primera vez desde que la conocía me miró asustada por lo que salía de mi boca. 
—Vincent, eso no puede ser posible. Ellos debieron existir hace siglos, no puedo ser ella.  
—El diario habla de cómo funciona la magia del hilo, un encantamiento que se le concedió a las almas gemelas para encontrarse en todas sus vidas. En todas ellas, Penny. Ellos eran almas gemelas, pero alguien ocultó el hilo. Aspen la está buscando —apreté su mano cuando la verdad me golpeó en la cara como un viento gélido y doloroso—. Por eso me pidió que te salvara, por eso nos parecía tan familiar a ambos, por eso puedo ver recuerdos que no son míos y por eso reconocí el olor de tu perfume.  
Penny lucía asustada. 
—¿Qué es lo que quieres decir? 
—Penny, creo que eres la reencarnación de la princesa Calipso —sus ojos se abrieron de golpe—. Y yo soy la reencarnación del rey Aspen.  
  
  
  
  
  
  
  
  
  





  
  

Penélope


 

Yo era ella. Ella era yo. 
Nunca me había detenido lo suficiente a pensar cuál era mi postura respecto a la reencarnación, no sabía si creía en ella o me resultaba una cuestión más mítica que solo disfrutaba leyendo en libros de fantasía. Y ahora…tenía que asimilar no solo la probabilidad de que existiera, sino también el hecho de que yo era una reencarnación misma. 
Miré a Vincent sintiéndome terriblemente aturdida. Él no lucía mejor que yo, pero había un cierto alivio en su semblante. ¿Cómo es que se dio cuenta de todo esto así de la nada? ¿Qué fue lo que vio? 
Era mucho que asimilar, mi corazón estaba palpitando con fuerza y un torrente de emociones distintas amenazaba con tragarme viva. Tenía que salir de aquí, irme lejos...a donde sea.  
El juego se detuvo, desamarré la protección y salí corriendo. 
—¡Penny! —exclamó Vincent, sin poderme detener. 
No me detuve, solo quería huir del ruido en mi cabeza. Si Vins decía la verdad, si todo era cierto, el mundo en el que vivía era una mentira  
¿Quién era yo realmente? 
Un intenso olor a lilas me envolvió mientras corría, y las imágenes del jardín que Vincent dibujó aquellos primeros días aparecieron como recuerdos en mi cabeza. No dejé de correr, esquivando a las personas y escuchando un eco de mi nombre, Vincent debía venir detrás de mí.  
  
No podía parar, no quería parar, porque entonces todo sería real…y mi vida no sería mía. No del todo. 
Choqué con una chica y caí al suelo. Seguía aturdida y solo veía sus labios moverse, seguramente estaba preguntándome si estaba bien. Me ofreció la mano, pero yo no podía moverme, estaba completamente fuera de mí. Sentí que alguien se arrodillaba a mi lado y ponía sus manos tibias en mis mejillas. Los preciosos ojos de Vincent me escaneaban en busca de heridas. Lucía preocupado, y más porque solo me quedé mirándolo sin moverme ni responder. Las personas a nuestro alrededor empezaron a congregarse y a preguntarse qué me pasaba. Escuché que la chica le decía a Vincent que llamaría a urgencias. Él negó con amabilidad y me sacudió levemente. Sus manos aún en mi rostro. 
—Penny —dijo desesperado—. Háblame. 
El ruido empezó a disminuir cuando sentí su miedo. No quería volver a ver esa expresión tan aplastante en su mirada, él no se lo merecía. Parpadeé un par de veces y puse mis manos en sus brazos.  
Vincent pareció respirar otra vez al verme reaccionar. 
—¿Te duele algo? —preguntó. 
Negué con la cabeza. 
—¿Puedes pararte? 
Asentí.  
Me ayudó a ponerme de pie y las piernas me temblaron un poco. Él me sostuvo y decidió que no correría el riesgo de ver como me fallaban las piernas.  
Se agachó nuevamente. 
—Abrázame del cuello —pidió. 
Pasé mis manos alrededor como me lo pidió y me tomó por las piernas con delicadeza, haciéndome subir a su espalda de caballito. 
—Sujétate fuerte. 
Caminó conmigo en su espalda hasta la posada.  
No hablamos mucho, las emociones parecían haberme drenado, me quedé dormida aferrada a su espalda como solía hacerlo con mamá cuando era una niña en los festivales. Sentí la leve sacudida de los escalones que Vincent subió para llegar a nuestra habitación, pero no me desperté hasta una hora después; acurrucada en la cama con una manta caliente, y la pequeña chimenea encendida. Lo primero que vi fue a Vincent sentado a mi lado, estaba recargado en la cabecera de la cama con el diario de Aspen en una mano y un bolígrafo en la otra.  
—Vincent —susurré. 
Él se giró a mirarme con extrema rapidez. Parecía aliviado de verme despierta. Dejó el diario a un lado y puso una mano en mi cabello. 
—Hola, Penny Lane, ¿cómo te sientes? 
Suspiré con pesadez. 
—No lo sé.  
Un destello de culpa brilló en sus ojos. 
—Lamento haberte dicho todo de manera tan brusca. 
Me senté para mirarlo mejor. 
—¿Por qué estás tan seguro que esa es la verdad y no otra de tus teorías locas? 
Vins me sonrió de lado. 
—Porque lo vi, o más bien, algo en mí lo recordó. No sé cómo explicártelo, Penny… pero cuando me besaste sentí muchas cosas, una especie de electricidad me recorrió todo el cuerpo y de repente todas las imágenes inconexas, todo a lo que no podíamos darle sentido se presentó de una manera más clara, más completa.  
Como las piezas faltantes de un complejo rompecabezas. Entonces todo vino de golpe, un torbellino de recuerdos que no se sentían míos, pero a la vez sí —me miró con dulzura—. Y lo supe, Penny. Yo soy él…tú eres ella. Y al parecer llevo mucho tiempo buscándote. 
—El día que Aspen apareció en mi sueño —recordé de pronto— dijo «ha pasado tiempo, princesa» —me llevé una mano a la boca—. Vins, tus ojos son los mismos. A eso se refería…estaba intentando que lo adivináramos. ¿Por qué simplemente no nos lo dijo? 
—Creo que no podía hacerlo. No sé las reglas que rigen el mundo de los no vivos, no sé qué tanto puede intervenir y comunicarse con nosotros. Aún hay muchas cosas que tenemos que descubrir: ¿Por qué puedo verlo si se supone que murió hace tantos siglos?  ¿Y cómo pudo saber que corrías peligro? 
Esto era demasiado que procesar. Pero le creí, como el primer día que lo conocí y me dijo que me había visto en sueños.  No porque fuera confiada, le creí porque sentí en mis huesos que estaba diciéndome la verdad. ¿Se podía sentir miedo y alivió al mismo tiempo? Mi pecho se llenó con una mezcla de ambas. 
—Eso significa que nosotros…Vincent, ¿somos almas gemelas? —. La pregunta salió como un susurro. 
Sus ojos brillaron. 
—Eso parece.  
Se me escapó una sonrisa. 
—Eso explica muchas cosas. 
  
Como el por qué en cuanto apareció en mi vida el dolor por Reid se anestesió hasta desaparecer casi por completo.  
Él me devolvió la sonrisa. 
—Lo hace —me acomodó un mechón detrás de la oreja—. Explica por qué me sentí así desde el primer día. Sinceramente pensé que estaba perdiendo la razón por enamorarme tan rápido. 
Me dio un brinco al corazón. Desde el minuto uno había tenido sentimientos extraños y profundos por el chico frente a mí; todo el tiempo pensé que se debía a la gratitud y al cariño que se había ido construyendo, aunque una parte de mí siempre supo que la electricidad y las mariposas eran algo más.  
Nunca hubiera imaginado que era el destino gritándome que había encontrado aquello que no sabía que había perdido.  
—No mientas —respondí con una sonrisa—. Ambos sabemos que quedaste deslumbrado por mi arrolladora personalidad. 
Vincent soltó una risita. 
—Tendré que estar de acuerdo con lo de arrolladora. 
También me reí, luego lo miré con algo de vergüenza. 
—Lamento haber reaccionado así. 
Vincent negó con la cabeza. 
—No te disculpes, a decir verdad, es la primera reacción normal que te veo tener desde que estamos enredados en esto. —Se le borró la sonrisa—. Penny, tienes que saber que, aunque estemos ligados de esta manera, no estás obligada a sentir lo mismo. No importa que el destino diga que estás atada a mí, yo nunca te retendría a mi lado. Eres libre de decidir y elegir a quien le das tu corazón.  
Un nudo me estrujó el pecho. Vincent no me presionaría, lo sabía.  
Y me dejaría el camino libre si yo se lo pedía, aunque eso le hiciera daño. Porque era un buen hombre, un buen hombre a quien le confiaría mi corazón sin pensarlo dos veces. 
—Tú tampoco estás atado a mí, Vins —respondí—. Eres libre de elegir. 
Sus ojos brillaron con determinación. 
—Yo tengo bastante claro que elijo estar enamorado de ti, Penny Lane. Elijo estar tan condenadamente enredado en tu vida que no exista una forma de separarme de tu lado. Ya sea como un amigo, un aliado o un amor. Aceptaré lo que sea. 
Los ojos se me llenaron de agua y me reí. Lo quería, profundamente.  
Vincent era mi persona, lo sentía en cada molécula de mi cuerpo; sabía que era demasiado pronto para saber eso con certeza, después de todo no había pasado tanto desde lo de Reid. Pero cuando me besó, el fantasma de ese viejo amor se esfumó para siempre. Ya no dolía, hace tiempo había dejado de hacerlo y aunque una parte de mí pensó que estaba llevando el duelo con indiferencia, otra estaba muy segura de que dejó de doler porque Reid nunca fue el indicado.  
Porque el chico destinado para mí me había encontrado.  
—Elijo estar condenadamente enredada en tu vida también, Vincent Finton. Como una amiga, una aliada y un amor. Quiero serlo todo.  
Vincent abrió los ojos, sorprendido por mi respuesta. Seguramente esperaba un rechazo de mi parte, o algún tipo de prórroga para definir mis sentimientos. Pero no había nada que pensar…mi corazón me gritaba que ya habíamos perdido demasiado tiempo.  
Me acercó más a él y puso sus manos en mi cara. 
—Soy tuyo, Penny. Por el resto de mis vidas. 
Me besó, un beso dulce y esperanzador. Sabía a posibilidades, al sol abriéndose paso entre las nubes, a reencuentros y promesas cumplidas.  
Me dejé llevar sabiendo que estaba en brazos de mi otra mitad, la otra punta de mi hilo, mi alma gemela…mi Vincent. 
Y nada más importaba. Porque nos habíamos encontrado.  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  





  

Vincent


 

Éramos ella y yo.  
Siempre habíamos sido ella y yo. 
El miedo aplastante que sentí al pensar que la perdería se esfumó cuando me dijo que también sentía lo mismo por mí. Ella era para mí y yo era para ella, por eso nunca había funcionado con nadie más, por eso todo se sintió correcto desde el primer momento.  
Nuestras almas estaban unidas desde hace siglos…y la había perdido.  

Y la había encontrado.  
Aún quedaban muchas preguntas sin respuesta. Cosas que no terminaba de entender, como la razón por la que el fantasma de Aspen me hablaba, y la razón por la que Calipso no se había comunicado con Penny. Tal vez ella no podía manifestarse como un ente y Aspen sí.  
Lo cual me llevaba a preguntarme: si yo era Aspen, ¿eso quería decir que mi propio fantasma me estaba guiando a las respuestas? ¿Sería algo como los fantasmas de Scrooge en ese famoso cuento de navidad, o algo más metafísico? Creo que era demasiado para intentar comprenderlo de golpe y no quería pensar en eso ahora, no cuando tenía a Penny dormida entre mis brazos.  
La suave luz se filtraba por la ventana, el amanecer había llegado demasiado pronto. Quería que la noche durara para siempre, quedarme abrazado a Penny toda la vida, mantenerla así, con la cabeza pegada a mi pecho, a salvo y en paz. Sentía que en estas cuatro paredes, nada podría lastimarnos y nada podría arrebatármela.  
La sentí suspirar y me giré para verla abrir los ojos. 
—Buenos días, Penny Lane. 
Ella me sonrió, pero esta fue una sonrisa distinta a todas las que me había regalado. Estaba llena de un nuevo significado, llena de un futuro que nos pertenecía a ambos. La forma en la que sus ojos brillaron fue digna de un espectáculo, como presenciar auroras boreales, y lo tenía justo frente a mí, magia embotellada en esos preciosos ojos cafés. 
—Creo que podría acostumbrarme a despertar así —dijo acurrucándose una vez más conmigo. 
Yo ya no podría imaginarme hacerlo de un modo distinto. 
—Considérame tu almohada personal de ahora en adelante. 
Penny se rio, y el mundo como lo conocía dejó de existir, el sonido me sacudió y acomodó las fisuras dentro de mi pecho, mi vida había cambiado de propósito, ahora vivía por escuchar esa risa, mi misión en este mundo era que nunca desapareciera. 
Me miró. 
—¿Cómo volveremos al mundo real después de todo esto? 
La apreté más contra mí. 
—Supongo que un paso a la vez. Aún tenemos cosas que resolver. Debemos averiguar el resto de la historia. 
—Supongo que tienes razón —señaló el diario en la mesita de noche—. ¿Crees que encontremos el resto ahí? 
—Espero que sí. Hasta ahora todas las entradas hablan del hilo dorado, como si alguien hubiera concentrado una pequeña investigación en las primeras páginas. Seguiré con la traducción en el tren. 
  
—¿Crees que el diario es de Aspen? —preguntó curiosa. Era una posibilidad que también yo había barajeado. 
—Es probable, ya lo averiguaremos, pero por ahora —la abracé con fuerza y le planté un beso en la cabeza—. Solo déjame quedarme en este momento un poco más.  

Y si puedes, para siempre.

Ella se abrazó a mí con dulzura, como si también se rehusara a soltarme. Ambos sabíamos que las cosas se volverían complicadas una vez que dejáramos esta habitación.  
Afuera en el mundo real, las cosas no habían cambiado; Teddy seguía preso, no habíamos conseguido el testimonio de Jessie, nuestros amigos estaban desempleados y no sabíamos que más descubriríamos en ese diario. Porque había encontrado a Penny, pero para eso tuve que perderla, hace bastante tiempo atrás. Y eso nos dejaba la cuestión más alarmante: Alguien ocultó el hilo hace siglos. Alguien o algo no nos quería juntos. Y temía que intentaran separarnos de nuevo.  
—No pienses tanto, Vins —dijo Penny poniendo su mano en mi mejilla—. Puedo escuchar como estás dándole vueltas a todo al mismo tiempo. Lo resolveremos, lo prometo.  
Besé sus nudillos. Y sentí un remanso de paz al sentirla tan cerca. 
—Lo resolveremos —repetí. 
Después de aplazar nuestra salida de la cama lo más que pudimos, nos cambiamos y preparamos todo para irnos. Agradecimos las atenciones y emprendimos el camino a la estación de trenes. No solté su mano en todo el trayecto, ni cuando subimos al tren. Se sentó a mi lado y recargó su cabeza en mi hombro, ¿ella también sentía esta necesidad de cercanía?  
Es como si ahora que sabíamos lo que éramos el uno para el otro no pudiéramos mantenernos alejados.  
No otra vez.  

Nunca otra vez.

Tomé el diario y me dispuse a continuar el trabajo de investigación mientras Penny revisaba mis traducciones. Ella conocía mucho más de la historia de Solentino y la fábula del hilo dorado, era la indicada para analizar la información.  
Después de una hora de trabajar en silencio, sentí a Penny mirarme.  
—Vins… ¿Estamos saliendo? o solo somos —frunció el ceño intentando encontrar la definición más acertada— ¿Compañeros de alma? ¿Pareja mítica?  
La miré y me reí. 
—Acabo de declararme perdidamente enamorado de ti, Penny. ¿Eso no te da una pista? 
—No me lo pediste —susurró. 
Le sonreí. 
—Tienes razón. Eso no fue muy caballeroso de mi parte. 
—El señor Darcy se siente decepcionado —respondió burlona. 
Cerré el diario y tomé sus manos. 
—Penélope Day, ¿me harías el extraordinario honor de ser mi novia? 
Penny entrecerró los ojos. 
—No lo sé, necesito pensarlo. 
Puse mis manos en sus mejillas y la besé. La sentí reírse contra mis labios. 
—Eso aclara tus ideas —pregunté sin poder dejar de sonreír como un idiota. 
—Sí quiero —respondió—. Quiero ser tu novia, Vincent, con una condición. 
—Lo que quieras, Penny Lane. 
Ella suspiró y me miró directo a los ojos. 
—No me rompas el corazón. 
Penny ya había sufrido suficiente. Y yo dedicaría el resto de esta vida y las que seguían en cuidarla y compensar todas las lágrimas derramadas.  
—Nunca, Penny. Primero me arrancaría el mío. 
Penny me sonrió, radiante, hermosa, vibrante. Mi sol personal. 
—Entonces es oficial. 
—Completamente oficial. 
Me miró divertida. 
—Espera a que se lo contemos a Eliot y a Nina.  
Cerré los ojos lanzando una súplica silenciosa. 
—Que el cielo nos proteja. 
No sabía cómo lo tomarían nuestros amigos, Nina probablemente lo tomaría como una victoria porque ella siempre lo supo, pero Eliot… bueno no estaba seguro si le haría mucha gracia que Penny comenzara una relación a tan poco tiempo de terminar su compromiso, pero supongo que lo entendería una vez que escuchara toda la historia. Tampoco estaba muy seguro si deberíamos contarles toda la verdad, era algo difícil de procesar. ¿Qué se supone que íbamos a decirles? «Hola chicos, no van a creer lo que pasó, de repente nos enteramos que somos las reencarnaciones de un rey y una princesa que vivieron hace más de quinientos años y eso no es todo, al parecer eran almas gemelas, lo que quiere decir que nosotros también. 


¿Qué tal su fin de semana?»


Definitivamente iba a ser una conversación complicada. 
—Vins, mira esto —dijo Penny señalando en la hoja que acababa de traducir—. Definitivamente este diario tiene que ser de Aspen, aquí mira —puso su dedo sobre el renglón al que quería que le prestara más atención y leyó en voz alta—: «Nadie puede arreglarlo y no hay forma de revertirlo, las brujas blancas me dicen que hay una alternativa, pero no quieren revelarme cuál es. Piensan que si me lo dicen, lo aceptaré y perderé mi cordura en el proceso». Tiene que ser Aspen, no puede ser una coincidencia. Es lo mismo sobre lo que escribió en el libro que encontraste del hilo dorado; estaba desesperado por encontrar cómo revertirlo, igual que aquí.  
—Tiene sentido, y la foto de Calipso termina de comprobarlo —le pasé la traducción que acababa de terminar, justo la que venía debajo de la fotografía de la princesa—. Mi Tinoli no es muy exacto, pero las palabras más cercanas a la inscripción de debajo es esta. 
Penny lo leyó. 
—Amado tesoro del destino.  
Asentí. 
—Podemos pensar que definitivamente este diario es de Aspen y por eso me condujo hasta él. Quizás es su forma de intervenir. 
—Sería más fácil si simplemente nos dijera todo —bufó—. Somos pésimos detectives, creo que ya debió notarlo. 
—Tal vez no puede ser claro, no conocemos las reglas de la comunicación entre vidas pasadas. 
Penny parpadeó. 
  
—En nuestra defensa, acabamos de enterarnos que la reencarnación es posible hace menos de veinticuatro horas. 
Sonreí de lado. 
—Sí, creo que eso nos excusa. 
Penny me observó y tomó mi barbilla para que la mirara a la cara. 
—Algo te preocupa —afirmó entrecerrando los ojos—. ¿Qué ocurre? ¿Es por Teddy? 

Teddy.

Claro que estaba preocupado por él, tenía la mitad de mi vida preocupándome por mi hermano, pero justo ahora, quizás en el momento donde más debía de estarlo, había algo más apremiante que me retorcía el pecho. Me sentía egoísta, Teddy me necesitaba al cien por ciento en este momento tan decisivo, debía de concentrar todas mis energías y mis pensamientos en sacarlo de ahí, ahora que después de tanto tiempo y tantos intentos fallidos habíamos logrado abrir el caso, una única oportunidad de traerlo de vuelta. Pero lo único en lo que podía pensar era que algo iba a quitarme a Penny. ¿En qué clase de persona me convertía eso? 
—Sí, Teddy me preocupa. 
No me creyó. Sabía leerme bastante bien.  
—Hay algo más —insistió y levantó la barbilla de esa manera tan terca y tan suya—. Y no me mientas, Vincent Finton. Estamos juntos en esto. 
Mi amada, preciosa y testaruda Penny. 
—Hay algo más —me rendí—. Penny…alguien ocultó el hilo hace años, eso quiere decir que no querían que estuviéramos juntos, ¿qué tal si intentan separarnos otra vez? 
El simple hecho de pensarlo me provocaba un terror añejo y pesado, un miedo que siempre había estado ahí y echado raíces desde el primer día que la vi. Y ahora entendía por qué. 
Ella suavizó su semblante. 
—Nada va a alejarte de mí, Vins. Y que el cielo ampare a quien siquiera lo intente —besó mi mejilla—. Seremos tú y yo —susurró—. Siempre te encontraré, Vincent. Sin importar lo que pase. Es una promesa. 
La absoluta determinación en su mirada me calentó el pecho. Ella también lucharía por mí, con la misma fiereza que yo. 
—Te creo —respondí con una sonrisa—. Después de todo eres una mortífera lanzadora de zapatos. 
Ella me golpeó el brazo de manera juguetona. 
—Idiota —bufó. 
Sonreí. 
El tren llegó a la estación y al bajar me sentí como un hombre diferente. La ciudad era la misma, el clima no había cambiado, pero el aire se respiraba distinto, porque yo era distinto. Era el hombre que Penélope amaba. 
Al fin había encontrado eso que no sabía perdido, pero que siempre me había faltado. Por fin me sentía completo.  
Bajamos y recorrimos las calles de Solentino, como probablemente lo hicimos en otra vida, y mientras las hojas otoñales caían a nuestro paso, nos dirigimos a casa. 
  





  
  

Penélope

  
Eliot no estaba listo para la sarta de noticias que teníamos para contar. 
Vincent sugirió que deberíamos tomarlo con calma y contarles poco a poco nuestra situación actual. Yo no estuve de acuerdo, Eliot era mi mejor amigo, una de las personas más importantes para mí en todo el mundo, si quería que alguien lo supiera, precisamente era él. Así que le conté todo, igual que a Nina.  
Las caras de ambos me hicieron creer que pensaban que me había vuelto loca; que Eliot lo creyera no era una novedad, pero viniendo de una psiquiatra era algo preocupante.  
—¿Qué carajos? —exclamó Eliot. 
Creo que eso englobaba bastante bien el sentimiento general de toda esta situación. 
—No sé si estoy feliz o preocupada —dijo Nina saliendo de su aturdimiento.  
—Si algo he aprendido de todo esto, es que no son emociones mutuamente excluyentes —respondió Vincent. 
—¡Qué carajos! —repitió Eliot. 
Lo miré enojada. 
—Gracias por tu apoyo, Eliot. 
—Penny —me miró y se llevó las manos al pelo—. Esto es una locura ¿Almas gemelas? ¿Reencarnación? ¡¿Qué carajos?! 
  
Me recargué en el escritorio donde descansaban las carpetas del caso de Teddy. Le sostuve la mirada, mientras él negaba con la cabeza. 
—Sé que esto no es fácil de digerir, pero desde hace tiempo nosotros cuatro somos plenamente conscientes que el mundo no funciona como creíamos. Aquí está la respuesta sobre la conexión entre Vincent y yo, por fin estamos resolviendo el misterio y yo…estoy feliz de saber lo que ahora sé.  
No se me escapó la sonrisa disimulada que se dibujó en los labios de Vincent al escucharlo. 
—Penny, dejando de lado el tema místico o lo que sea que esté sucediendo. Esto es demasiado repentino. No estás lista para otra relación, Reid… 
Fruncí el ceño. 
—Reid me engañó y me destrozó la vida. 
Él suavizó el semblante. 
—Lo sé, eso solo refuerza mi punto, Penny. No estás lista. Fueron ocho años…no puedes borrarlos así de fácil. 
Apreté los puños a mis costados y sentí como se me rompía el corazón. 
—Yo no fui quien arruinó esa relación, él tiró todo a la basura, no yo. ¿Pero sabes qué? Me alegra que lo hiciera.  
—Te ibas a casar con él, Pen. Te lastimó y lo odio por eso, pero si dices que ya lo superaste no voy a creerte ni por un segundo. Te conozco. 
Lo miré con la vista empañada. Estaba siendo un cretino, ¿por qué no se alegraba por mí? 
—Pensé que estabas de mi lado —dije sin podérmelo creer. 
—Y lo estoy, siempre. Pero esto es una locura, creo que quieras a Vincent, pero te estás precipitando —miró a Vins—. Sin ofender. 
Vincent lo veía como si quisiera arrancarle la cabeza. 
—Hace rato que pasamos esa línea. 
—Ambos se acaban de conocer hace unos meses, todo esto del cuento de las almas gemelas los está haciendo actuar de manera impulsiva —continuó, y yo ya no quise escucharlo. 
—Deberías estar feliz por mí. 
—Penny… 
—No, ahórratelo. Es mi culpa por querer decírtelo, debí saber que no lo entenderías. 
Eliot soltó una risa nerviosa. 
—¿Y me culpas? Todo esto es una reverenda locura. Perdona si no me emociona que mi mejor amiga sea la reencarnación de una princesa muerta, y que comience una relación con su compañero de piso, que casualmente es la reencarnación del rey que era su pareja. ¡Cielos, solo escúchalo! —me miró—. Penny, si creo que hay algo raro pasando entre ustedes, pero no puede ser esto…creo que estás buscando una historia fantástica para poder sobrellevar tu pérdida, quieres creer que es verdad. 
—¡Es verdad! —exclamé. 
—¡Basta, Penny! ¡Tienes que madurar! —gritó, perdiendo la paciencia.  
Di un respingo y los ojos se me llenaron de agua.  
Nina detuvo a Vincent porque estaba apunto de echársele encima.  
—Bien —susurré con los ojos llenos de agua. Saqué las hojas de las traducciones del diario de mi bolsa y se las arrojé a Eliot—. Sigue sin confiar en mí…nunca lo haces. 
Caminé hacia la salida porque estaba demasiado molesta para seguir con esta conversación.  
Vincent intentó seguirme, pero Nina se lo impidió.   
—Déjala, necesita estar sola. 
Tendría que agradecerle más tarde por eso. Ahora no me sentía una buena compañía para nadie.  
Tomé mi dignidad magullada y subí a mi motoneta, conduje sin rumbo deseando que mi mejor amigo no fuera un idiota y que yo no lo quisiera a pesar de eso. 
Las calles estaban tranquilas, como todos los domingos en Solentino. Las cafeterías y restaurantes estaban llenos y el olor a rollos de canela se respiraba en el aire. Me detuve en la cafetería Adam’s y decidí que ese era el remedio para calmar mi enfado.  
Entré dispuesta a conseguir mis rollos de canela, pero me topé de frente con la última persona que tenía ganas de ver. 
—Penny —exclamó asustada.  Claramente ella tampoco esperaba verme. 
—Lena —respondí sintiendo como se me quebraba el corazón. 
Nos miramos fijamente, sin decir nada y sin poder movernos.  
Ella era mi mejor amiga, Lena había sido tan importante para mí como lo es Eliot. Habíamos compartido toda una vida juntas y ahora solo era una extraña… no, ojalá lo fuera, al menos así sería fácil de ignorar y no dolería tanto, pero Lena nunca sería una extraña para mí, siempre sería la chica que me traicionó.  
Y eso era desolador. 
—Penny, yo…—apretó el café que llevaba en sus manos. 
—Penélope —la corregí—. No me llames Penny. 
Un destello de dolor brilló en sus bonitos ojos azules, pero intentó disimularlo. 
—Claro, lo siento. 
Asentí y apreté los labios. 
—¿Por qué, Lena? ¿Por qué lo hiciste? —pregunté con voz calmada. 
Ya no me importaba Reid, pero me dolía su traición. Ella era la última persona que debía querer hacerme daño y clavó el cuchillo tan hondo que por poco me mató. Sabía el daño que causaba y aun así no se detuvo.  

Un año.

Estuvieron burlándose de mí un año. 
El rostro de Lena se crispó con angustia. 
—Penny… Penélope, como lo siento. Nunca quise hacerte daño. 
—Lo hiciste. Profundamente. Ahora necesito saber por qué. Quiero que me digas si valió la pena tirar mi cariño y mi confianza a la basura. 
Sus ojos se cristalizaron, y me sentí mal de ser yo quien provocara su llanto. Pero yo había llorado también y dudo que a ella le importara. 
La gente en la cafetería nos echaba miradas disimuladas. Estábamos comenzando a llamar la atención. Pero no me importaba, tenía que darle un cierre. 
—Lo amo, Penny —confesó—. Fui tan tonta como para enamorarme de él. Sé que no lo justifica, pero es la verdad. También te quiero, Pen…aunque no me creas, nunca quise hacerte daño, es solo que no pude parar, no podía dejar de amarlo, lo intenté, te juro que lo intenté. Pero no pude —se limpió las lágrimas que rodaban por sus mejillas, corriéndole el maquillaje—. Sé que eso me convierte en una horrible persona y que me odiarás toda tu vida —me miró—. Pero él te ama a ti, Penélope. Solo a ti y ese será mi castigo. 
Mis mejillas estaban mojadas, ni siquiera noté cuando empecé a llorar. Me dolía el corazón, me dolía perderla y por más loco que sonara, me dolía que tuviera el corazón roto por Reid. No podíamos escoger a quién amar, solo sucedía.  
No podía culparla por amarlo, pero tampoco podía perdonarla, al menos no todavía.  
Me limpié las lágrimas y la miré. 
—Y yo no lo amo a él, supongo que ese es el suyo. 
Di media vuelta y salí del café dejando atrás una parte de mi corazón, mi historia con Lena, y mis rollos de canela. 
Fui a donde estacioné mi motoneta, un hombre estaba recargado en la pared frente a ella. Aparentemente esperándome.  
Los encuentros inesperados no se terminaban. 
—¿Qué haces aquí? —pregunté de manera cortante. 
Renzo me sonrió. 
—¿Qué pasó con la encantadora chica que conocí aquel día?  
Fruncí el ceño. 
—Se esfumó. 
—Es una pena. Imagino que mi hermano ya te envenenó en mi contra. 
Puse los ojos en blanco. 
—¿Qué quieres Renzo? 
Suspiró y se puso serio. 
—Escucha, Penélope, lo que Vincent planea hacer es peligroso. Mis padres están al borde de la histeria y eso no es conveniente para nadie.  
—No es conveniente para ti —corregí—. No vamos a parar, Teddy es inocente —lo miré con desdén—, pero eso tú ya lo sabes. 
Renzo pareció avergonzarse con mi comentario, pero lo ocultó muy bien. 
—Penny, no se trata solo de Teddy, están poniendo en tela de juicio la reputación de los Finton, mis padres han protegido este legado a toda costa, atacar eso es como jugar con una víbora venenosa, tarde o temprano te morderá. 
—Nosotros no estamos haciendo nada, son tus padres los que metieron a Teddy ahí, Vincent solo quiere sacarlo. Le importa un bledo arruinar la reputación de los Finton, no está buscando venganza, Renzo. Solo quiere a su hermano de vuelta. 
Renzo me miró con una mueca confusa. 
—No lo sabes, ¿cierto? 
—¿Qué cosa? 
Sacó un papel de su bolsillo y me lo mostró. 
—Tu abogado les hizo llegar esto ayer. Un citatorio. Vincent está demandando a mis padres, por difamación y perjurio.  
Vincent estuvo conmigo todo el fin de semana, no pudo ser él. Esto era cosa de Eliot. Y de Nina.  
—Y no solo eso —continuó Renzo—. Alguien filtró la información a la prensa. 
Santo cielo. ¿Qué demonios hicieron esos dos mientras no estuvimos? 
—Penny, no saben a lo que se enfrentan, Vincent tiene que parar, si quiere comprarle una verdadera oportunidad a Teddy, lo mejor que puede hacer es cerrar la boca, aceptar la gerencia del hotel en Villa Ángelo y rezar porque mis padres olviden esto. 
Di un paso al frente para confrontarlo. 
—Vincent jamás abandonaría a su hermano. Él no es así. 
Renzo me sostuvo la mirada, sus ojos eran del mismo color que los de Vincent, pero no tenían el mismo brillo.  
No había ninguna calidez en ellos. 
—Vincent es ingenuo y testarudo, pero es mi hermano y quiero protegerlo. Esto va a llevarlo directo a la ruina, quiero impedir la guerra a la que está arrojándose como carne de cañón. Intenté buscarlo para razonar con él, pero no atiende el teléfono. Busqué a Teddy para que lo persuadiera de parar, él es el único que podría detener esta locura, pero no aceptó mis visitas… hace años que dejó de hacerlo. Así que por eso estoy acudiendo a ti. Hazlo parar, no conoces a mis padres…temo por cómo podrían reprenderlo. 
La preocupación en su voz era real y me tomó por sorpresa. ¿Serían los Finton capaces de lastimarlo? 
—No va a parar hasta sacarlo de ahí, Renzo. Dudo que yo pudiera persuadirlo de lo contrario. No creo que nadie pueda hacerlo. 
Renzo suavizó el semblante y suspiró. 
—Lo sé. Pero él te escucha. Puedes convencerlo de hacer las cosas con diplomacia. O al menos puedes advertirle que debe cuidarse las espaldas. Por favor…dile que tenga cuidado. 
Asentí y entrecerré los ojos, analizándolo. 
—Lo quieres…en serio lo quieres. 
Me sostuvo la mirada una vez más. 
—Es mi hermano. 
—Teddy también lo es —lo lancé como una acusación. 
Él lo notó, endureció la mirada y una chispa de dolor los ensombreció. 
—Solo podía salvar a uno. Así que hice mi elección —apretó los labios—. Aunque Vincent no lo entienda. 
Fue entonces cuando pensé en la posibilidad de que Vincent no fuera el único que había sufrido intentando proteger a su hermano.  
Vins había desafiado a sus padres, había escapado de casa y cortado todo lazo y comunicación con ellos, sin ningún tipo de consecuencia, y eso, conociendo el antecedente de los Finton, era extremadamente raro. Tal vez el chico parado frente a mí había amortiguado el castigo…Quizás todos estos años, mientras Vins luchaba por recuperar a Teddy, Renzo estaba cuidándolo a él.  
De pronto una ola de compasión me golpeó el pecho y dejé de ver a Renzo como un traidor y un cobarde. Había mucho en esta historia que yo no conocía. Muchas cosas que Vincent también ignoraba. 
—Vincent es tu chantaje, ¿cierto? Por eso haces todo lo que tus padres dicen. Lo estás protegiendo.  
Renzo no respondió. Pero su mandíbula se tensó de inmediato.  
Metió la mano en su bolsillo y me entregó una tarjeta. 
—Llámame si necesitan algo, no importa la hora. Solo…no se lo digas a Vincent. Podría malinterpretarlo.  
Acepté la tarjeta y asentí. 
—Cuídalo, Penny.  
Dio media vuelta y se fue antes de que pudiera hacer más preguntas. 
Lo miré marcharse con las palabras de Vincent resonando en mi cabeza: 

«Hacemos cualquier cosa por los que amamos, ¿cierto? Incluso destruirnos a nosotros mismos».

Algo me decía que Renzo lo comprendía muy bien. 
~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~• 
  
Subí a mi motoneta y conduje hasta el parque media rosa.  
Me senté en una de las bancas mientras miraba a los niños jugar en las fuentes danzarinas.  
Un grupo de amigos pasaba el rato entre risas y cerveza de calabaza; era la bebida por excelencia de Solentino en época de otoño.  
A Eliot le fascinaba, podría beberse un barril entero.  

Eliot. 
Era estúpido seguir enfadada con él, solo estaba preocupado por mí, como seguramente yo lo estaría por él si las cosas fueran al revés. No podía culparlo por reaccionar así, estábamos viviendo una situación fuera de lo común, si para Vincent y para mí era difícil manejarlo y aceptarlo, para Eliot y Nina debía ser más difícil todavía. Sabía que mi amigo solo estaba cuidándome, aunque a veces se le fuera un poco de las manos.  
Supongo que todos nos volvíamos un poco locos intentando ser protectores.  
Hablar con Renzo me hizo entenderlo. 
Vincent no tenía ni idea de que todo este tiempo hubo alguien protegiéndolo de sus padres. 
Miré el reloj de mi teléfono; habían pasado más de dos horas desde que me fui. Había perdido completamente la noción del tiempo. Revisé mis notificaciones, tenía llamadas perdidas de Eliot, de Nina y de Vincent. Tenía que regresar, debía de tenerlos preocupados.  
Me levanté y sentí la extraña sensación de estar siendo observada. Mis ojos se fueron directamente a la calle donde estuve a punto de ser arrollada.  
Un escalofrío me recorrió la columna.  

Estuve a punto de morir.

Probablemente no había sido buena idea volver aquí, pero por alguna razón me vi atraída por este lugar cuando no supe a donde ir. Me sacudí el escalofrío y subí a mi motoneta, lo único que quería era abrazar a Vincent y arreglar las cosas con Eliot.  
Conduje con tranquilidad mientras la noche caía.  
Tal vez estaba volviéndome paranoica, pero esa sensación de que alguien estaba observándome no me abandonó. Miré por el retrovisor a un auto que venía siguiéndome desde hace varias cuadras. Giré un par de veces, solo para comprobar si era mi imaginación o si realmente me estaba siguiendo.  
El auto ni siquiera disimuló que iba tras de mí.  
Un mal presentimiento me apretó el pecho, pero intenté mantenerlo a raya. «Alerta permanente» resonó en mi cabeza. Tenía que perderlo o conducir hasta la estación de policía.  
El auto aceleró y comenzó a acercarse demasiado. Me dio un empujón con el cofre, haciendo que casi me saliera del carril. Aceleré, intentando perderlo, pero el auto era mucho más rápido que mi pequeña motoneta. Me alcanzó de nuevo y me golpeó de lado una vez más.  
¿Quién demonios era? ¿Qué pretendía? 
El auto dio un giro brusco y se impactó con más fuerza, esta vez por detrás. Haciéndome perder el control completamente. Intenté frenar, pero fue inútil; di un giro para evitar estrellarme con otro auto y eso me sacó del camino, haciéndome caer por una pequeña pendiente. 
Primero sentí el dolor en el brazo cuando aterricé en el suelo, luego en la cara y la cabeza cuando comencé a rodar colina abajo. El golpe era un fuego ardiendo en mi tobillo, en mi brazo y en mi frente.  
Tirada en el césped fuera del camino, me llevé la mano a la cabeza y comprobé con la vista borrosa que estaba sangrando.  
—Mierda —susurré.  
Intenté incorporarme, pero me dolía incluso respirar.  
Antes de que el mundo se desvaneciera en negro, vi a un hombre trajeado asomarse colina abajo; era el mismo del auto que me derribó. Pareció sonreír cuando me vio abatida. 
Entonces supe que fue premeditado. 
Alguien me quería muerta.  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  





  
  

Vincent


 

Algo me oprimía el pecho.  
Un mal presentimiento. 
—Iré a buscarla —dije sin más.  
Nina me detuvo y me lanzó una mirada asesina. 
—Necesita tiempo a solas, dale un respiro. 
—Pero… 
—No está enfadada contigo, Vini. Está enojada con el idiota de Eliot. 
Frunció el ceño y la miró ofendido. 
—¡Oye! 
—Tú cierra la boca —gruñí—. ¿Por qué fuiste tan cretino con ella? Penny te quiere, le dije que no debíamos contarte todo, pero ella quería compartirlo contigo —lo encaré—. No me importa si no te agrado para ella, Eliot, no iré a ningún lado. No voy a dejarla.  
Eliot se llevó la mano a la cara, frustrado. 
—Relájate, Vincent, no se trata de que me agrades o no para Penny, es solo que es muy pronto. Terminó una relación de años hace un mes. Se iba a casar con Reid, no solo eso…construyó toda su vida alrededor de él. ¿Y ahora así de la nada ya lo olvidó y está enamorada de ti? Creo que está aferrándose a la historia del hilo para salir a flote. 
Quise romperle la cara, pero sabía que eso lastimaría a Penny. Así que me contuve. 
—Ella me quiere —dije apretando la mandíbula—. Lo sé.  
Eliot suavizó su semblante exasperado. 
—Sé que te quiere, Vincent. No estoy poniendo en duda eso. Pero es muy rápido. Sé que quieres a Penny, y que tus intenciones son buenas, pero la estás orillando a creer que tienen que estar juntos porque el destino así lo escribió. Eso es una jugada baja.  
Apreté los puños a los costados. 
—¿Acaso insinúas que la estoy engañando con eso? ¿Qué inventé todo para persuadirla de quedarse conmigo? 
Di un paso adelante, a la mierda la decencia, le rompería la cara solo por sugerir una cosa tan atroz. 
Nina se puso en medio de los dos. 
—Muy bien ustedes dos, basta o los patearé a ambos —me miró—. Más vale que te controles si no quieres arrepentirte después por haberle dejado el ojo morado. —Luego miró a Eliot—. Y tú, Vincent jamás haría una cosa tan horrible como aprovecharse de la confianza de Penny mintiéndole con algo tan delicado, déjala respirar un poco, es lista y sabe cuidarse sola —pasó la mirada de uno a otro—. Ella los quiere par de idiotas, en lugar de pelearse por pensar que saben lo que es mejor para ella, cierren la boca y escúchenla. Ella ya tomó su decisión, Eliot. Tienes que respetarla, y aunque nos cueste un mundo entender todo lo que les está pasando a estos dos, no nos queda otro remedio que confiar en que saben lo que están haciendo.   
—Es fácil para ti decirlo —se quejó Eliot—. Tú no tuviste que ver cómo la vida de alguien que amas se caía a pedazos frente a tus ojos, sin poder hacer nada para detenerlo.   
Nina suspiró y me miró de reojo. 
  
—Si lo hice y por más tiempo que tú.  Así que si hay alguien que entienda cómo te sientes, esa soy yo.  
Un extraño nudo se formó en mi garganta. Eliot había visto a Penny desmoronarse al romper con Reid. Y Nina me había visto hacerme pedazos durante años intentando salvar a Teddy. Y los dos ofrecieron su apoyo sin dudar, sin juzgarnos, sin temer a la tormenta que se cernía sobre nuestras cabezas y haciendo lo que pocos se atreven: quedarse.  
Eliot pareció relajarse y entender que Nina lo comprendía.  
—No quiero volver a ver a Penny así, Nina —admitió en un susurro. 
Nina le sonrió y me miró. 
—Está en buenas manos, amigo mío. Puedo prometerlo. 
Miré a Eliot con toda la determinación que había en mi cuerpo. 
—Voy a cuidarla —juré—. Está a salvo conmigo. 
Eliot pareció pensarlo, pero luego asintió. 
—No olvides que puedo encubrir un asesinato, Finton —sonrió de lado. 
También sonreí. 
—Lo tendré muy presente. 
Nina se alejó de nosotros cuando vio que el peligro de estrangularnos mutuamente había desaparecido.  
Se dejó caer en el sofá y me miró. 
—Ahora que ya todos nos calmamos, cuéntanos sobre el viaje. ¿Qué pasó con la declaración? ¿Lograron convencerla? 
El peso de mi fracaso me oprimió las costillas. Solté un suspiro intentando liberar un poco de mi frustración. Me senté en la silla más cercana y les conté todo lo ocurrido en el viaje.  
  
Cuando terminé, ambos intercambiaron una mirada cómplice, no parecían sorprendidos. Probablemente ya esperaban que la mujer no aceptara, por eso se quedaron trabajando en un plan de reserva.  
—Lo siento, Vini —dijo Nina—. Hiciste lo correcto al no presionarla, sus niños no tienen la culpa. 
Eliot sacudió la cabeza. 
—No puedo creer que fueran capaz de amenazarla con eso. ¿Qué clase de persona hace algo así solo para cuidar su reputación? 
—Las mismas que inculpan a su propio hijo de homicidio solo para quitárselo de encima —respondí con voz sombría. 
—No van a salirse con la suya, Vincent. —Eliot se levantó y tomó una carpeta del escritorio improvisado. Me la tendió—. Vamos a pelear. 
Revisé el contenido de la carpeta y la sangre se me fue a los pies. 
—¿Demandaste a mis padres? 
—Demandamos —corrigió. 
Nina se levantó y me dio el periódico de hoy. 
—Eso no es todo. La prensa lo sabe. 
Me levanté abruptamente de la silla y los miré a ambos. 
—¿Qué?! ¿Cómo se enteraron? 
—Nosotros filtramos la información —admitió Eliot. 
Abrí mucho los ojos. 
—¿Por qué demonios harían eso? 
Eliot inclinó la cabeza y me miró imperturbable. 
—Para que tus padres sepan que nosotros también jugaremos sucio.  
Sabía que dejar a estos dos solos un fin de semana sería problemático, pero nunca imaginé que tanto. 
  
—Acabamos de ponernos una liana en la espalda —respondí alterado—. Y no van a desquitarse con nosotros…lo harán con Teddy. 
—Vini, escucha—respondió Nina—. No teníamos seguro que esa mujer declarara, no podíamos aferrarnos sólo a esa posibilidad.  
El hombre de seguridad no hablará tampoco. Solo nos queda demostrar que los Finton fueron los que alteraron las pruebas, y para eso debe haber un antecedente. Tú sabes la verdad, ni todas las mentiras que logren fabricar pueden contra eso. Tarde o temprano se tropezarán. 
Miré la demanda en mis manos. Se lo merecían, el cielo sabe que se lo merecían. No me compadecía de ellos…me preocupaba las repercusiones que esto traería para Teddy.  
Ahora si nos atacarían con todo. 
—Debemos advertir a Teddy. Esto se pondrá feo. 
—Ya lo sabe —aseguró Eliot—. Está de acuerdo en todo, siempre y cuando no te estemos metiendo a ti en problemas. 
—Yo soy lo último que debería importarle. 
—Eres lo único que le importa, Vini —dijo Nina suavizando la mirada. 
La verdad detrás de esas palabras me renovaron las fuerzas. Lo sacaríamos de ahí, daríamos pelea y mis padres pagarían por todo. 
—En ese caso, sigamos adelante. 
Ambos sonrieron con determinación. 
Los Finton no sabrían ni que los golpeó. 
~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~• 
  
  
Habían pasado dos horas desde que Penny se fue, y yo comenzaba a impacientarme. 
Había seguido con la traducción del diario para intentar distraerme y no ir tras ella. Quería darle su espacio, ya regresaría cuando estuviera lista para hablar con Eliot.  
Al parecer él también estaba impacientándose, lo veía trabajar en el caso, pero ocasionalmente tomaba el celular e intentaba llamarla. Yo también lo hice. Y cuando la noche estaba por caer, Nina también comenzó a preocuparse y la llamó. No contestó ninguna llamada.  
Cerré el diario, mi cabeza ya no pensaba en otra cosa que no fuera correr a buscarla. Algo en mi pecho se sentía apretujado, una angustia fuera de lo normal se había asentado ahí, y pensé que estaba convirtiéndome en un aprensivo de lo peor. Pero no, había algo que no se sentía bien.  
Me levanté y tomé mi chaqueta. 
—Iré a buscarla. 
Esta vez nadie se opuso. 
—Voy contigo —dijo Eliot, levantándose de un salto.  
Algo me decía que solo estaba a escasos segundos de haberse levantado él mismo a buscarla. 
—Vamos todos. —Nina se unió a nosotros en la puerta. 
Mientras cerraba la tienda, el teléfono de Eliot sonó, miró el número en pantalla y frunció el ceño. 
—No lo tengo registrado. 
—Contesta, tal vez sea importante —sugirió Nina. 
—Si es una de esas encuestas telefónicas les daré tu número para que te llamen a las dos de la mañana. 
Nina puso los ojos en blanco. Me guardé las llaves de la tienda en el bolsillo y me uní a ellos. 
—¿Hola? —respondió Eliot. 
El color abandonó su cara y enseguida sentí el corazón en la garganta.  
—¿En qué hospital?  
El pánico que me invadió casi me dejó paralizado. 
—Voy para allá. 
Eliot colgó y me miró. 
—Penny. 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  





  

Penélope


 

El cielo olía a suavizante para telas y antiséptico. 
¿Estaba muerta? 
No, si lo estuviera el cuerpo no me dolería como el infierno. 
Abrí los ojos, vi paredes blancas, y sentí la cama bajo mi cuerpo. Una enfermera caminaba por la habitación acomodando medicamentos en la mesita.  
Estaba en el hospital. 
Me llevé la mano a la cabeza, tenía un pequeño broche arriba de mi ceja, ya no sangraba más. El brazo dolía, pero podía moverlo, así que no estaba roto. Giré en círculos mi tobillo, hice una mueca ante el pinchazo de dolor, pero tampoco estaba roto. Bien. No había sido tan grave. 
La enfermera notó que estaba despierta y se acercó a comprobar mis signos vitales. 
—Hola, linda. ¿Cómo te sientes? 
—Como si un auto me hubiera arrollado. 
—Casi —respondió. ¿Recuerdas lo que pasó? 
—Un auto me sacó del carril y caí por una pendiente. 
—Es una suerte que llevaras el casco puesto, eso te salvó de haber sufrido una contusión. 
—Yupi. 
La enfermera me sonrió. 
  
—Los turistas son pésimos conductores, te sorprendería cuántos accidentes provocados por autos tenemos al año —negó con la cabeza—. Debería existir una ley que les prohíba rentar vehículos. 
¿Rentar vehículos? 
—¿El auto que me sacó del camino era rentado? 
Asintió. 
—Descuida linda, la policía está buscándolo. Pasará una temporada en prisión. 
Que extraño. ¿Quién querría lastimarme? 
—Gracias —susurré—. Mis amigos no saben dónde estoy, ¿podría hacer una llamada? 
—Tranquila, hace unos minutos llamamos a tu contacto de emergencia. Dijo que venía en camino. 
Eliot. 
Debía estar con el corazón en la garganta. 
—¿Podría darle calmantes cuando llegue? Probablemente estará histérico. 
La enfermera soltó una risita. 
—Lo tendré presente, ahora —se acercó a mi cama e inyectó un líquido en el suero— tú también debes descansar. 
—¿Qué es eso? 
—Algo que probablemente te hará dormir. 
Suspiré y me acomodé en la cama con una mueca. 
—Genial. Más drogas. 
La enfermera sonrió. 
—Ayudará con el dolor. 
Sea lo que sea debía ser fuerte porque sentí el efecto de inmediato.   
El dolor menguó y los ojos me pesaron. 
La enfermera giró hacia la puerta y sonrió de una manera cálida. Su silueta se volvió borrosa y al fin me dejé vencer por el medicamento.  
—Creo que tienes visitas. 
Fue lo último que escuché antes de quedarme dormida. 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  





  
  

Vincent


 

El corazón se me rompió cuando la vi en esa cama. 
Casi me abalancé hacia ella, pero estaba durmiendo y se veía tan frágil que temí hacerle daño. Así que me acerqué con suavidad y tomé su mano con cuidado, necesitaba tocarla, convencerme de que ella estaba bien. Tenía la mejilla algo amoratada y un raspón. Se había abierto la frente y tenía vendada una muñeca. 
Esa maldita motoneta. 
—¿Qué fue lo que ocurrió? —preguntó Eliot sin esconder la ansiedad en su voz —. ¿Ella está bien? 
La enfermera sonrió amablemente y asintió. 
—Ella está bien. Tuvo golpes superficiales, algunos fuertes, pero nada de qué preocuparse. Tiene un esguince en la muñeca izquierda y una torcedura menor en el tobillo. Afortunadamente no tiene ninguna contusión, solo raspones y la herida de la frente. El casco la salvó de un golpe grave.  
—Me dijeron que se salió del camino y cayó por una pequeña pendiente, ¿sabe si alguien vio algo más? 
—Un auto la sacó del camino, el chico que llamó a emergencias dijo que el auto se dio a la fuga. La policía lo está buscando. 
—Maldito infeliz —masculló Nina—. Espero que lo encuentren para poder estrangularlo con mis propias manos. 
  
—Es un cobarde —exclamó Eliot—. Yo mismo me encargaré de refundirlo tras las rejas. No volverá a ver la luz del sol.  
La enfermera los miraba con una expresión que bailaba entre la preocupación y la diversión. 
—Es lindo ver lo mucho que se preocupan por ella, pero no tienen que hacer nada. La policía está en ello. Les recomiendo que lo dejen en sus manos. 
No me había separado de Penny, y escuchando a mi par justiciero con sed de venganza, solo se avivaba más el deseo de hacerle pagar a quien quiera que hubiera sido el descuidado que no sabía conducir. Si algo le hubiera pasado…No.  
El miedo reptó en mí como una cobra que asomaba la cabeza y un pensamiento se arraigó con fuerza. 
No podía perderla…no otra vez. 
Un chico alto y moreno se paró en el umbral de la puerta. 
—Disculpen, ¿esta es la habitación de Penélope Day? 
Todos nos giramos a verlo. Nadie parecía conocerlo. 
—Sí —respondió la enfermera—. Pero me temo que tendrás que esperar para visitarla, cariño, hay más personas de las permitidas aquí. 
—Será rápido. Solo vengo a entregar su cartera. Soy Liam, yo llamé a emergencias, venía conduciendo detrás de ella, vi todo lo que sucedió. —Le tendió la cartera a Eliot quien la aceptó de inmediato—. Tomé esto para saber sus datos y decirles a los paramédicos —sacó un celular de su bolsillo y se lo dio a Nina, junto con las llaves de la motoneta y un papel. —No estoy seguro de que se pueda reparar, pero me pareció correcto quitar las llaves y entregarlas. En el papel viene la dirección donde se quedó la motoneta. 
Eliot le tendió la mano. 
—Muchas gracias, Liam. Estoy en deuda contigo. 
Él sacudió la cabeza. 
—Me alegra haber podido ayudar —apretó los labios—. Hay algo más. 
Ese sentimiento extraño se arremolinó en mi pecho. Supe que no era nada bueno. 
—El auto que la sacó del carril, venía detrás de ella intentando derribarla. Fue a propósito. Vi como ella intentó alejarse y como el auto no desistió hasta lograr tirarla. No sé lo que sucedió, solo me pareció importante que lo supieran, declararé a la policía si es necesario. 
—¿A propósito? —exclamó Nina—. ¿Quién querría lastimar a Penny? Si esto lo hizo el idiota de Reid lo mataré. 
Eliot negó con la cabeza. 
—Jamás lo haría, Reid es un imbécil, pero no es un psicópata. 
Un temor ancestral me oprimió el pecho. Alguien quería herirla. ¿Y si era a causa de que descubrimos la verdad?  
¿Esa antigua magia estaba intentando quitármela otra vez? 
—Ven, querido —dijo la enfermera dirigiéndose a Liam—. Te llevaré con la oficial, seguía aquí hace unos minutos, tal vez podamos alcanzarla. —Nos miró—. Cinco minutos y luego solo podrá quedarse uno en la habitación.  
—Gracias enfermera, así lo haremos —respondió Nina con suma amabilidad. 
La enfermera salió de la habitación con Liam siguiéndola de cerca. 
Eliot se llevó la mano al cabello, como siempre que se sentía frustrado. 
—¿Quién se atrevería siquiera a pensar en herirla de ese modo? Pudieron haberla matado, ella no tiene enemigos. A menos que… 
Su pausa me exasperó y me dejó el corazón en la garganta. 
—¿Que qué, Eliot? —pregunté con una voz calmada y mortífera que desconocí en mí. 
—¿Y si es por el juicio?  
La sangre se me heló y sentí como mi rostro se ensombrecía. Tuve que respirar para poder hablar con calma, negándome a creer que alguien quería hacerle daño por mi culpa. 
—Pero, ¿por qué lastimarían a Penny y no a ti o a mí? 
—Porque así es como los lastiman a ambos. —La voz tan familiar me hizo girar hacia la puerta con brusquedad. 
Renzo.  
Una ira ancestral calentó mis venas y entonces entendí lo que estaba pasando; esto no era obra de la magia oscura, era culpa de algo mucho más monstruoso. Mis padres se estaban cobrando el escarnio público, lastimando algo que era importante para mí. La idea me revolvió el estómago.  Mi hermano debió hablarles sobre ella, Renzo era su estúpida marioneta, y ahora venía a asegurarse que el trabajo estaba hecho.  
El enojo me nubló la vista y no pude parar a mi cuerpo cuando este se abalanzó hacia mi hermano. Lo tomé por la camisa y lo estrellé contra la puerta. Él no opuso resistencia, casi como si quisiera que lo golpeara. 
—Tuviste algo que ver con esto, maldito traidor —lo estrellé una vez más—. Les contaste de ella. Dejaste que la usaran contra mí. 
—Vincent, no es lo que piensas. 
Apreté mi agarre, me sentía fuera de mí mismo. 
Nina trató de separarme de él. 
—Suéltalo, Vini. Van a llamar a seguridad y nos echarán de aquí a todos, ¿eso quieres?  
—Fue él, Nina. Este cobarde lo hizo. 
—Yo no lo hice —me contradijo—. Deja de ser un necio y escúchame. 
Eliot me jaló hacia atrás con fuerza, separándome de mi hermano.  Se interpuso en medio de ambos y nos miró enfadado. 
—¡Basta! o llamaré a seguridad. —La mirada mortífera de Eliot me dio escalofríos—. Tienen diez segundos para explicar quién demonios le hizo esto a Penny. 
Renzo se acomodó la camisa y me miró. 
—Fue uno de los hombres de mis padres, lo enviaron a provocar el accidente. No tuve nada que ver, ni siquiera lo sabía —juró—. Estaba convencido de que mis padres no se quedarían tranquilos con el tema de la demanda, sabía que querían desquitarse. Por eso fui a buscar a Teddy, para advertirle que estuviera alerta. Que te convenciera de ir con cuidado, pero rechazó mi visita. 
—¿Y lo culpas? —dije con todo el veneno que pude. 
—Vincent, estás metiéndote en terreno peligroso. Estoy preocupado por ti, aunque no me creas; he estado buscando una manera de ayudarte. Busqué a Penny para advertirle sobre mis padres, le dije que te persuadiera de parar, y que tuviera cuidado porque seguramente habría consecuencias. —La miró por encima de mi hombro—. Nunca pensé que la usarían a ella. Creí que tú eras el que corría peligro. Debí suponer que harían algo como esto. 
Eliot tenía el ceño fruncido. Se notaba que quería golpear algo. 
—¿Me estás diciendo que tus padres provocaron el accidente como un castigo por la demanda y el juicio? 
—Como una advertencia —corregí con voz sombría—. Es una advertencia para que paremos y nos ciñamos a sus reglas. 
Renzo asintió. 
—¿Cómo sabían de ella? —preguntó Eliot  
—Saben todo de quien se vuelve persona de interés para ellos —respondió Renzo—. Sabían de Penny desde que puso un pie en el departamento de Vincent —miró a Eliot—. Y tú te volviste de su especial interés cuando aceptaste el caso de Teddy. Piénsenlo, Penélope es la mejor forma que tienen los Finton para desquitarse de ambos.  
—No se los vamos a permitir —gruñó Eliot—. Esto es tentativa de homicidio, con más razón puedo refundirlos en prisión.  
Renzo negó con la cabeza. 
—No tienes pruebas más que mi palabra, que no valdrá nada en un tribunal si no podemos demostrar que fueron ellos.  
—El chico que vino a devolver las cosas —intervino Nina—. Él vio lo que pasó, serían dos declaraciones a nuestro favor.  
—El chico vio a un hombre que trabaja para mis padres y estoy seguro que ya debe tener sus maletas llenas de dinero rumbo a Timbuktú —respondí enfadado. 
Renzo me dio la razón. 
—No se arriesgarían a que la policía lo encuentre y los ligue con ellos. Debieron contratar a alguien solo para este trabajo, le llenaron los bolsillos de billetes para que se ensuciara las manos y lo montaron en un avión para desaparecerlo. Es clásico de ellos. 
—¿Eso quiere decir que no es la primera vez que lo hacen? —preguntó Nina con un tono de preocupación escondido. 
—Te sorprendería de lo que son capaces. 
Ella miró a Penny, luego a mí. 
—No. Ya nada me sorprende de esos desalmados. 
Miré a Penny; se veía tan tranquila durmiendo, estaba a salvo, lastimada, pero a salvo. Por ahora. No quería esperar a que algo terrible pasara para entender que había batallas que era mejor perderlas, no sería un necio. Aunque amaba a mi hermano y quería verlo libre y feliz, no arriesgaría la vida de Penny en el proceso. Ahora que mis padres sabían dónde golpearme no descansarían hasta verme sangrar, y me rehusaba a que Penélope se convirtiera en un efecto colateral de esta guerra. 
Ni mis padres, ni ninguna magia milenaria me la quitaría.  
—Es todo —sentencié. Miré a Renzo con pesar y enojo—. Diles que agito la maldita bandera blanca. Ganaron.  
—Y una mierda —exclamó Penny desde la cama con voz rasposa y todos nos giramos hacia ella—. Aquí nadie se rinde. 
  
  
  
  
  
  
  





  

Penélope

  
Cuatro personas discutiendo era lo último que esperaba ver cuando abrí los ojos.  
—¡Penny! —exclamaron todos con una sincronía que me provocó un escalofrío. 
Todos salvaron la distancia que los separaba de mi cama y se apresuraron a invadir mi espacio personal; Vincent se sentó a lado de mí y me tomó la mano con suavidad, Eliot besó mi frente y Nina me acarició el cabello. Renzo se quedó al margen… ¿qué hacía él aquí?  
—Estoy bien —aseguré—. Solo un par de rasguños.  
—Lo siento, Penny —dijo Eliot—. Perdón por comportarme como un idiota, si no fuera por mí nada de esto hubiera pasado. Es tu vida, y confió plenamente en ti. Si ese gruñón de ahí es lo que te hace feliz —señaló con la cabeza a Vincent que no se había separado de mi lado—. Entonces yo también lo seré. 
Lo abracé, reprimiendo una mueca de dolor. 
—No es tu culpa —susurré—. No hay nada que perdonar. 
Me miró y alborotó mi cabello con cariño. 
—¿Cómo te sientes? —preguntó Nina con los ojos cristalinos. Estaba preocupada por mí y eso casi me hizo echar a llorar ahí mismo. 
—Estoy genial, las drogas controladas son lo mejor. 
Nina se rio. 
—Ni que lo digas, amiga. 

Amiga. Sí, eso era Nina para mí. 
Miré a Vincent, había estado muy callado y eso comenzaba a preocuparme. Sus cálidos ojos verdes me devolvieron la mirada, había alivio en ellos y una pizca de miedo. 
—Parece ser que al final de todo no soy tan buena conduciendo —dije intentando romper el hielo. Vincent no se rio. 
Su mirada era tan intensa que podría jurar que estaba viendo dentro de mi alma.  
La electricidad me recorrió y calentó mi pecho.  
Y de pronto nadie más existía en esta habitación, solo nosotros. 
Le sonreí para hacerle saber que no había nada de qué preocuparse. 
—Vins, estoy bie…—se abalanzó con cuidado sobre mí y me abrazó con suavidad. 
Sentí como le temblaban las manos. Y los ojos comenzaron a picarme. No tuvo que decirme nada, su abrazo fue suficiente para saber lo que sentía.  
Me sentí segura en sus brazos y el nudo que tenía en el pecho se deshizo con su calor.  
—Penélope —susurró contra mi pelo y el corazón me dio un vuelco.  
Me gustaba como sonaba mi nombre en sus labios; lo pronunciaba con reverencia, con una devoción que me sacudió todo por dentro.  
Deshicimos el abrazo y tomó mi cara en sus manos, tenía los ojos cristalinos y las mejillas húmedas. Lo imité y tomé su cara suavemente, limpiando sus mejillas con mis pulgares.  
Le sonreí y dejé que salieran las palabras que aparecieron en mi corazón. 
—Estoy bien, amor. 
Los ojos de Vincent se abrieron y se iluminaron de repente. Como si esas palabras hubieran despertado algo dormido en él.  
Bajó sus manos de mi cara y vi como sus ojos parecían estar viendo más allá de mí; Una visión. Fue fugaz y pasó desapercibida para los demás.  
Me sonrió de regreso cuando volvió en sí. 
—Estamos bien ahora, princesa. 
Mi corazón se aceleró en respuesta.  
Eliot se aclaró la garganta para recordarnos que seguían ahí. Ambos giramos para mirar a nuestros amigos.  
—Eso fue intenso —dijo Nina—. Bonito, pero intenso. 
Me reí. 
—Lo siento. 
Renzo nos miraba con curiosidad. Su presencia me devolvió a la realidad. 
—No me lo tomes a mal, pero, ¿qué haces aquí? —pregunté dirigiéndome a él. 
Renzo suspiró. 
—Quería asegurarme que estuvieras bien. 
—Es mejor que te vayas —dijo Vincent sin mirarlo. 
—No, espera —miré de nuevo a Vins—. Quiero que se quede. 
Frunció el ceño, pero luego asintió sin muchas ganas. 
—Ahora por favor explíquenme por qué quieren darse por vencidos. 
  
  
  





  

Vincent


 

Nadie te prepara para contarle a la chica que amas que tus padres intentaron hacerle daño. 
Le contamos todo lo ocurrido a Penny, ella escuchó sin interrumpir y como era de esperarse, no se asustó en lo más mínimo. No me sorprendía, Penny tenía la percepción del miedo rota.  
—Entonces yo soy el chantaje, interesante —dijo pensativa. 
—Yo diría aterrador —corrigió Nina. 
—Rendirse ahora sería dejarlos salirse con la suya, no vamos a ceder.  
Eliot le sostuvo la mirada, dispuesto a pelear con ella de ser necesario para alejarla del peligro. 
—Penny, esta vez tengo que estar de acuerdo con Vincent. Nada vale ponerte en peligro. 
Ella levantó la barbilla en ese gesto tan obstinado que anunciaba que no iba a cambiar de opinión. 
—Me tomaron por sorpresa, no volverá a suceder. No vamos a rendirnos hasta sacar a Teddy de ahí. Los Finton pagarán por todo. 
—Penny… 
—No, no daremos marcha atrás. 
Renzo se acercó después de haber permanecido todo este rato al margen. 
—Piénsalo bien, ahora fuiste tú. Mañana puede ser Nina, Eliot —me regaló una mirada furtiva—. Incluso Vincent. 
  
En eso tenía razón, todos estábamos en riesgo, y dados los hechos, ya tenía claro que no se detendrían ni siquiera conmigo. 
Clavé la mirada en Renzo, pero él la desvió, no era capaz de mirarme a la cara. 
—¿Qué sugieres? —preguntó Penny dirigiéndose a Renzo. 
—¿Yo? —respondió sorprendido de que alguien estuviera tomando en cuenta su opinión. 
—Eres el que mejor conoce cómo operan tus padres, fuiste a advertirme que habría represalias y tuviste razón. ¿Qué crees que deberíamos hacer? Y no digas que abandonar el caso de Teddy, no lo haremos. Dame alternativas. 
Renzo pareció esconder una sonrisa y comenzó a tamborilear los dedos en busca de posibles salidas. 
—Un momento —intervino Nina— ¿Cómo sabemos que no va a tendernos una trampa? Puede estar llevándonos directo a la boca del lobo. 
—No lo hará —aseguró Penny. Miró a Renzo—. Confío en él. 
Esa declaración me sentó tan bien como un puñetazo. Ahora entendía por qué Eliot se preocupaba tanto, tal vez Penny sí era demasiado confiada, porque claramente Renzo era la última persona en la que debía creer.  
Nina también lo sabía, por eso no ocultó su descontento. 
—¿Por qué? —preguntó mi amiga sin creer que pudiera existir un solo motivo razonable. 
—Porque tiene mucho que perder si nos traiciona. 
Renzo pareció hacerse pequeño en su lugar. 
Se me escapó una risa triste.  
—No tiene nada que perder, Penny. Lo único que le importa es él mismo. 
—Eso no es verdad —me contradijo Renzo—. Eres mi hermano, Vincent, ¿en serio crees que quiero que algo te suceda?  
El enojo me calentó las venas y lo miré con desprecio. 
—Abandonaste a Teddy. Te rendiste, Renzo. A pesar de que imploré tu ayuda. Así que no me vengas ahora con sentimentalismos baratos. El tiempo de comportarte como el hermano mayor ya pasó. 
Renzo me sostuvo la mirada esta vez, a pesar que no había nada cálido en ella. 
—No sabes nada, Vincent —dijo apretando la mandíbula. 
—Sé que Teddy no te agradaba, era un incordio para tu carrera. Así que cuando mis padres lo hicieron a un lado, tomaste la oportunidad de fingir que nunca existió. 
—Eso no es cierto —respondió con frialdad. 
Me paré de la cama y lo encaré. 
—¿Entonces por qué no hiciste nada? —pregunté enfadado. 
—¡Porque tenía que elegir! —exclamó Renzo—. Eras tú o Teddy. ¡Yo elegí protegerte a ti, maldito testarudo! 
Di un paso atrás. No esperaba esa respuesta. 
—¿Protegerme? 
Renzo suspiró con cansancio. Parecía haber soltado una carga muy pesada.  
—No había nada que yo pudiera hacer para sacar a Teddy, sabía que no servía de nada intentar apelar, éramos unos niños, nadie iba a tomarnos en serio. Intenté convencer directamente a papá, Teddy y yo nunca nos llevamos bien, pero es mi hermano, Vincent… quería que fuera feliz. Le supliqué a mis padres que lo ayudaran, que lo sacaran de ahí y yo haría cualquier cosa. Pero se negaron, papá me dijo que me mantuviera al margen o me enviaría lejos como pensaban hacerlo contigo. 
—¿Enviarme lejos? ¿Al internado? 
Negó con la cabeza. 
—No era al mismo internado del que Teddy te salvó. Iban a enviarte a la otra punta del mundo a una escuela militar. No te dejarían volver en años. Ese era tu castigo. 
—¿Tú lo evitaste? —pregunté consternado. 
Asintió. 
—¿A qué costo? 
—Le ofrecí el mismo trato, si te dejaban quedarte y hacer tu vida como mejor te pareciera sin molestarte, yo haría lo que me pidieran, me convertiría en el hijo que necesitaban para preservar su marca. Así que toda la responsabilidad del apellido Finton recayó sobre mí. Los hoteles, las apariciones públicas, ser su títere, como tú lo llamas. Renuncié a mi vida para que tu pudieras tener una, lejos de ellos y feliz. 
Sentí como si me hubieran arrojado un balde de agua fría. Estaba entumecido y desorientado. 
—¿Por qué harías algo así? 
Renzo me miró con resolución. 
—Porque eres mi hermano.  
La mente me quedó en blanco. 
—No sé qué decir. 
  
—No tienes que decirme nada, me basta con que dejes de pensar que soy un monstruo. 
El corazón me dolió al escucharlo. Había lastimado a mi hermano durante todos estos años, cuando él solo estaba intentando protegerme. 
—Nunca pensé que lo fueras —admití. 
Un destello de alivio brilló en los ojos de Renzo y solo hizo que me sintiera más culpable. ¿Cuánto tiempo llevaba viéndose de esa manera por mi culpa? 
—Supongo que sí podemos confiar en ti —dijo Nina avergonzada. 
Busqué los ojos de Penny por puro instinto, como un marinero perdido que busca la luz de un faro para encontrar el camino. Sus enormes ojos me devolvieron la mirada, estaban brillando y me hicieron sentir en casa.  
Me sonrió y supe que estaba a salvo.  
—Dinos que hacer —dije dirigiéndome a mi hermano. 
Renzo relajó los hombros y pude sentir como ese muro que había construido entre nosotros comenzaba a resquebrajarse.  
Porque nunca debió existir. 
—Si queremos sacar a Teddy de ahí tenemos que hacerles creer que estamos jugando bajo sus términos —respondió Renzo— o esto se volverá una guerra que no podremos ganar. No importa que tengamos la verdad de nuestro lado, ellos tienen los recursos y los contactos para torcer todo. Esta ciudad técnicamente les pertenece. Ahora están a la defensiva, eso los hace más peligrosos aún. 
—¿Y qué sugieres? —preguntó Eliot, quien evaluaba a Renzo, todavía sin poder creer que era digno de confianza. 
  
—Retirarás la demanda. Eso los hará creer que su advertencia fue escuchada.  
—No podemos hacer eso, es la única carta que tenemos para sacar a Teddy —se quejó Nina. 
—No, no es lo único. Me tienen a mí. Declararé en contra de mis padres.  
El aire se fue de mis pulmones.  
Miré a mi hermano con cautela. 
—¿Hablas enserio? 
—Absolutamente. 
Eliot intervino. 
—Tú no estuviste presente en el accidente, van a desestimar tu testimonio. 
—No si mostramos pruebas de que tienen antecedentes de falsificar evidencia para inculpar inocentes. 
—¿Y cómo haremos eso? 
Una sombra le atravesó el rostro a mi hermano. 
—Porque me han usado más de una vez para hacerlo. 
Todos lo miramos con los ojos muy abiertos. 
—¿Qué? —exclamé—. ¿Por qué nunca me lo dijiste? Podríamos haber usado esa información para reabrir el caso hace años. 
—No, Vincent, no es tan sencillo. Me hubieran desestimado, tienen demasiado poder, hubieran torcido el juego para culparme a mí y desquitarse contigo, y ahora si nadie iba a poder ayudar a nadie —suspiró—. Nunca pensé que consiguieras reabrir el caso, todos los dueños de los bufetes son amigos de los Finton o les deben algún favor. Nadie había sido tan valiente o tan estúpido para desafiarlos. 
—¡Oye! —Se quejó Eliot. 
—Quédate con lo de valiente —le dijo Renzo. 
—Quédate con lo de estúpido —respondió Nina. 
Eliot le hizo una mueca de fastidio. No sabía en qué momento esos dos se habían hecho tan cercanos. Supongo que la sed de venganza estaba uniéndonos a todos. 
—¿Qué te obligaron a hacer? —pregunté sintiendo una renovada sensación de enojo, no hacia él, si no hacia las personas que lo orillaron a hacerlo.  
Esa vieja y conocida sensación de culpabilidad me susurró: 

Fue por mantenerte a salvo.


Fue tu culpa.


Ambos sacrificaron su libertad por ti.

Renzo nos miró con un brillo de vergüenza y odié lo mucho que sentía que le pesaba. Él no tendría por qué cargar con ello, no había sido su culpa, no tuvo opción. 
—Los Fisher eran un matrimonio que se encargaba de las finanzas de uno de nuestros hoteles principales de la ciudad. Mi padre descubrió que estaban desviando recursos, llevaban mucho tiempo robándole. Hubo una auditoría privada, yo era apenas un pasante aprendiendo el oficio, nunca me invitaban a las reuniones importantes, pero siempre fui escurridizo, sabía como colarme en los lugares correctos para escuchar, siempre con la esperanza de encontrar algo que me ayudara a sacar a Teddy, o algo que pudiera alertarme sobre si tenían algo entre manos contigo; así que eso hice, me escabullí en la oficina de al lado y abrí el viejo conducto de ventilación, papá no tenía idea de que tenía un punto tan vulnerable, ese siempre ha sido su problema, subestima el poder de las pequeñas cosas. Escuché lo que pasó, nuestros padres descubrieron el robo, pero en lugar de presentar la evidencia a la policía, hicieron un trato con ellos. 
—Estoy empezando a creer que tus padres son el demonio —dijo Eliot—. Ofreciendo tratos a todos comprometiendo sus almas. 
—No estás muy lejos de la realidad —musité. 
—Les ofrecieron guardar el secreto y no denunciarlos a cambio de que hicieran eso mismo con la cadena hotelera de los Rils; su competencia directa, el imperio hotelero más grande después del suyo. Un par de meses y los enviaron directo a su ruina. 
—¿Y qué papel jugaste tú en todo esto? —preguntó Nina intentando encajar las piezas.  
—Necesitaban tener ojos y oídos ahí, así que me enviaron de pasante con los Rils. 
—¿Y ellos lo aceptaron? ¿Así como si nada? 
—Eran amigos de mis padres, o eso creían. Nunca vieron venir que los apuñalarían por la espalda. Nunca sospecharon que yo era un infiltrado, nunca pensaron que los Fisher eran unos estafadores.  
—No fue tu culpa —dijo Penny, mirándolo a los ojos. Había comprensión en ellos y pude ver como mi hermano se aferró a ello. Queriendo creer que merecía esa absolución.  
—Yo destruí el patrimonio de unas buenas personas que su único delito fue confiar en mi familia. No merecían lo que pasó, Penny. Pude detenerlo y no lo hice. 
—No fue tu culpa —secundé a Penny—. No fue tu culpa, Renzo. Nada que tenga que ver con ellos es tu culpa. Lo hiciste por protegerme, no para sacar un beneficio de su desgracia —hice una pausa, apreté los labios y un nudo se retorció en mi pecho—. Solo estabas siendo un buen hermano. 
Renzo pareció respirar otra vez.  
Después de tantos años creyendo que tenía que odiarlo y fracasando en cada intento, después de todo el rencor acumulado y el dolor de sentirme tan solo y traicionado… ahora solo quería disculparme por haber sido un necio y reprenderme a mí mismo porque fui yo el que lo abandonó a él.  
Le sostuve la mirada y extendí mi mano hacia él. 
—Gracias, Renzo. Por todo. Y perdón —apreté los labios—. Enserio perdón. 
Renzo no supo cómo reaccionar, miró mi mano extendida y dudó si debía tomarla. Al final lo hizo. Un apretón fuerte, como el que me enseñó cuando era un niño. Se me escapó una sonrisa. 
—Estamos bien, capitán.  

Capitán.  
Así solía llamarme cuando éramos niños y lo obligaba a jugar a los piratas conmigo. Siempre fui el capitán y él mi fiel ayudante, aunque Renzo era el mayor, nunca se quejó. ¿En qué momento el mar que solíamos navegar con risas nos había arrastrado tan lejos?, ¿podríamos sobrevivir a los estragos de la tormenta que arrasó con nuestros recuerdos felices?  
Supongo que ya lo averiguaríamos. 
Nina se sentó en el borde contrario de la cama, me lanzaba miradas cautelosas. Ella me había visto sufrir en incontables ocasiones por toda la situación de Teddy, y sabía como me dolía que Renzo nos hubiera abandonado a ambos.  
Ahora sabíamos la verdad, aun así, parecía reacia a aceptar completamente su versión, Nina era precavida, no quería que me volvieran a lastimar. Pasaría un tiempo hasta que ella pudiera confiar en él. 
—¿Tienes forma de probar todo esto ante el jurado? —preguntó Nina. 
—Tengo copias de algunos de los informes que me hicieron entregarles. También creo que los Fisher pueden declarar en su contra. 
—¿Cómo? —Eliot se cruzó de brazos recargado en la pared—. Tus padres tienen pruebas de que intentaron robarles. Jamás hablarán si saben que con un movimiento de meñique los pueden enviar a prisión. 
—Es que eso ya lo hicieron. 
Todos nos giramos a mirarlo con el desconcierto a flor de piel. 
Eliot se enderezó. 
—¿Qué? Pero tenían un trato, no iban a acusarlos si desfalcaban a los Rils.  
Renzo suspiró. Parecía cansado otra vez. 
—No los metieron a prisión por su desfalco. Les jugaron una treta; cuando los Rils perdieron todo, mis padres en su absoluta solidaridad con sus amigos en desgracia, los ayudaron a descubrir al culpable. Los entregaron en bandeja de plata. 
—Una doble jugada. 
Asintió. 
—¿Y los Fisher no intentaron delatar a tus padres? —La voz de Penny sonaba horrorizada. 
—Claro que lo intentaron, pero, ¿qué es la palabra de un criminal contra la de una pareja poderosa? 
—¿Crees que testificarían a nuestro favor? —pregunté esperanzado. 
Renzo miró a Eliot. 
—Si podemos conseguirles un buen trato. 
—¿Una reducción de sentencia? 
—¿Puedes hacerlo? 
—Puedo intentarlo. —Eliot se llevó las manos al cabello. —¿Y si no lo logro? 
—Entonces ofréceles algo mejor —dije sintiendo como la sangre se me calentaba—. Venganza. Un asiento en primera fila para ver la caída de las personas que los traicionaron. 
—Esas personas no tienen nada que perder —agregó Penny—. Creo que pueden ayudarnos, con la motivación correcta. Tanto la venganza como la libertad resultan tentadoras. 
Eliot suspiró. 
—Bien, haré unas llamadas. Conseguiré una visita con alguno de los Fisher —miró a Renzo—. Esto tendrá consecuencias para ti, ¿lo sabes, verdad?  
Asintió. 
—Enfrentaré la responsabilidad por ello. 
—¡No! —exclamé —Debe existir otra manera, no fue tu culpa. 
—Vincent, está bien. Te prometo que no vas a perder a otro hermano.  
Eso me tranquilizó, pero sabía que Renzo estaba demasiado involucrado para salir limpio de todo esto. ¿Se sacrificaría para salvar a Teddy?  

Se sacrificó para salvarte a ti.

—Prepararé una buena defensa —prometió Eliot—. Intentaré desenredarte lo más posible de todo esto. 
Renzo asintió. 
Miré a Penny. 
—¿Cómo nos aseguramos que nadie salga herido? —pregunté apremiante. —No podemos permitir que lo de Penny se repita bajo ninguna circunstancia. 
—Les haremos creer que los tienen arrinconados —respondió Renzo—, que no presentan ninguna amenaza para ellos. Deben ver que entendieron el mensaje y están dispuestos a negociar a su modo. 
—¿Alguna idea para ser convincente? No creo que retirar la demanda les baste. 
—Acepta la invitación a la fiesta de inauguración del nuevo hotel —sugirió Renzo—. Preséntate elegante y sumiso. No irás a pelear y ridiculizarlos en público, hazles creer que estás comenzando a ceder. Así bajarán la guardia. 
Me levanté y caminé de un lado a otro en la habitación. 
—No creo poder ser civilizado. No después de lo que le hicieron a Penny… después de lo que te hicieron a ti. Se metieron con tres de las personas más importantes para mí, y me estás pidiendo que vaya a ser diplomático con ellos —negué con la cabeza—. Eso no va a pasar. 
—Por esas mismas personas debes hacer un esfuerzo. 
Penny se enderezó en la cama reprimiendo una mueca. 
—Iré contigo. 
Detuve mi paseo frenético y me giré a mirarla. 
—Ni en un millón de años.  
Ahí estaba ese gesto testarudo tan típico de ella. 
—Somos un equipo. 
—Penny, mírate. Estás así por su culpa…y quieres ir a la boca del lobo. No, no voy a ceder en esto. 
—Vincent Finton, eres el hombre más insoportable de este mundo —dijo cruzándose de brazos molesta y apartando la vista de mí. Algo me decía que si pudiera levantarse ya se habría ido de la habitación haciendo una salida dramática. 
—En realidad no es mala idea —secundó Renzo—. Ellos ya saben que Penélope es importante para ti, esconderla no cambiará ese hecho. Si la llevas contigo estás ondeando la bandera blanca, es como si les dijeras: «sé que pueden lastimarla, así que este es mi cese al fuego». Y también es una forma de protegerla. Habrá cientos de periodistas, haz que te fotografíen con ella, que sepan que es parte de la familia ahora, eso le dará un seguro de protección ante los medios. Se lo pensaran dos veces antes de herirla en público otra vez. 
—Quizás debamos intentarlo —secundó Nina. 
Eliot no se veía feliz con la situación, yo tampoco lo estaba, pero tal vez Renzo tenía razón. 
Antes de que pudiéramos seguir discutiendo, la enfermera entró en la habitación. 
—¿Por qué parece que hay más personas que cuando me fui? Les dije cinco minutos, ya ha pasado media hora. Solo puede quedarse uno. Los demás fuera de aquí. 
Me senté en el banco a un lado de la cama, me quedaría, aunque ella estuviera enfadada conmigo. Eliot me miró entrecerrando los ojos, seguramente él planeaba quedarse, le sostuve la mirada retándolo a sacarme de esta habitación. Puso los ojos en blanco dándome esta pequeña victoria. Se acercó a despedirse de Penny; le plantó un beso en la cabeza y dijo que volvería por la mañana para llevarla a casa. Nina prometió cuidar a Telémaco y volver con Eliot.  
Renzo le hizo un leve asentimiento que ella correspondió.  
Nos quedamos solos. 
Penny estaba somnolienta y enfadada. Una combinación inmejorable. 
No importaba, podía verme con esos ojos enojados toda la vida mientras nunca dejara de mirarme. Estaba viva y a salvo, aquí conmigo.  
Debió percibir la ansiedad que me estaba carcomiendo porque el enojo se evaporó de sus ojos, me sonrió y extendió su mano para que la tomara. Lo hice con suavidad.  
Otra vez esa sensación electrizante. 
—Todo estará bien —dijo con voz adormilada a causa del medicamento—. Tus batallas son mis batallas, nunca pelearás solo. 
Cerró los ojos y se quedó completamente dormida. 
Sus palabras resonaron en mi pecho, y tuve la certeza que ya las había escuchado antes, en otro momento…en otra vida. 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  





  
   

Penélope


 

Estaba corriendo por un camino iluminado.  
De pronto todo se volvió obscuro, tropecé y comencé a caer en un abismo, intenté sostenerme de una cuerda luminosa que parecía alejarse cada vez más de mí.  
Desperté sobresaltada y desorientada.  
Mi corazón se calmó cuando vio al chico que dormitaba con la cabeza recargada en la orilla de mi cama. Su mera presencia se sentía como una canción de cuna que susurraba: Estás bien. Estás a salvo.

La habitación estaba a oscuras, aún no había amanecido. Vincent debió caer rendido, llevaba días sin dormir bien y todo lo sucedido debió terminar por agotarlo. 
Creo que jamás iba a poder sacudirme el miedo de sus ojos cuando me miraron en esta cama; fue profundo y familiar, como si ya hubiera sentido su terror antes. Ojalá pudiera borrar ese pánico que sabía había echado raíces en él.  
Pasé una mano con cuidado por su cabello, necesitaba tocarlo. Mi amado y torturado Vincent. 
Mi tacto pareció ponerlo alerta. Se enderezó con rapidez y se relajó de nuevo cuando me vio.  
—Hola —susurré. 
—Hola —respondió con una media sonrisa. 
—Deberías ir a dormir a casa. 
—No voy a dejarte sola. 
—Estoy bien —aseguré. 
—Yo no lo estaré si me alejo de ti.  
Esa calidez tan familiar me abrazó el pecho. 
—Eres demasiado dulce, Vincent. Dulce y terco.  
Se acomodó los anteojos. 
—Bueno, aprendí de la mejor. 
Sonreí y palmeé la camilla. 
—Ya que no te irás, porque no descansas un poco aquí conmigo. 
—No puedo hacer eso, Penny.  
Hice un puchero. 
—¿Por qué no? 
—Las enfermeras van a echarme. 
—No volverán hasta dentro de un rato. Ven —extendí la mano—. Solo unos minutos. 
Cerró los ojos frustrado.  
—No hagas eso, no es justo —tomó mi mano—. Sabes que si me miras de ese modo haré cualquier cosa que me pidas.  
Batí las pestañas haciendo uso de mi poder. 
Vincent suspiró. 
—Eres una mujer malvada —se rio—. Está bien, hazme un espacio. 
Me moví, dejándole espacio para acomodarse. Me acurruqué en su pecho, reprimiendo una mueca por lo adolorido de mi cuerpo magullado. 
—¿Segura que esto no te incomoda? —preguntó preocupado—. No podrás descansar cómoda. 
Lo apreté más, como si pudiera fundirme en su pecho. 
—Podría quedarme así toda la vida —confesé. 
Me besó en la frente. 
—Entonces no voy a soltarte nunca. 
Nos quedamos en un silencio agradable. 
—Sobre la fiesta —comencé. 
—Ahora no, Penny —me interrumpió—. Hablémoslo por la mañana, ahora…solo quedémonos así. 
Asentí. Y me aferré más a él.  
—Vins, ¿Por qué me llamas Penny Lane? —pregunté rompiendo el silencio en el que nos estábamos sumergiendo. 
Él soltó una risita. 
—Me preguntaba cuánto tiempo tardarías en preguntármelo. 
Lo miré intrigada. 
—¿Y bien? ¿Vas a decirme? 
—Es el nombre de mi canción favorita. 
Las mariposas revolotearon frenéticas en mi pecho. 
—Cuando te conocí —continuó— la canción apareció en mi cabeza, te sentí como una melodía agradable y familiar, Penny. Aún te sientes así.  
Besé su nariz. 
—Eso es lo más bonito que me han dicho. —Arrugué la frente—. Espera…Penny Lane es una canción de los Beatles, ¿no? 
Asintió. 
—Pero no es una canción de amor.  
—No —admitió—. Pero es la canción que me calmaba en mis malos ratos y me ayudaba a dormir por las noches. Me daba paz, igual que tú. Además, habla de un lugar amado…tú eres mi lugar amado. 
  
Sentí mis ojos llenarse de agua, me había conmovido hasta las lágrimas. Tomé su cara y lo besé, él me correspondió con dulzura, me moví para atraerlo más cerca y tuve que reprimir una mueca por el dolor que me causó ese movimiento tan brusco. 
—Muy bien —dijo Vincent acomodándome con suavidad en la almohada—. Nada de esto hasta que te sientas mejor. 
—Aburrido —susurré. 
Soltó una risita y me abrazó con suavidad. 
Me acurruqué en su pecho una vez más. 
—Deberías descansar —respondió acariciándome el cabello. 
—Tú también. 
—Lo haré —prometió—. Una vez que te duermas. 
—Tramposo. 
Otra vez esa risita burlona. 
—Cuéntame algo —dije en voz baja— algo que me ayude a dormir. 
—No soy bueno con los cuentos antes de dormir —admitió. 
—Mamá tampoco lo era. 
—¿Y cómo hacía dormir a un torbellino como tú? —preguntó curioso. 
Me reí. 
—Cantaba. 
—¿Canciones de cuna? 
Me reí de nuevo recordando mis años de niñez. 
—No, cantaba sobre cualquier cosa. Solía inventar canciones y cambiarles constantemente la letra. Cuando creía aprenderlas, el coro era diferente. Me gustaban.  
—Bueno, no creo tener la habilidad de composición de tu madre, pero puedo intentar algo. 
Acercó su boca a mi oído y empezó a tararear una melodía que después se convirtió en la famosa canción que había dado origen a mi apodo.  
Vincent cantó Penny Lane de una manera tan dulce que se sintió como una canción de amor. Porque lo era.  
Para nosotros lo era. 
Y así, arrullada por la voz del chico más dulce del mundo, me quedé dormida, sintiéndome amada y protegida. Como siempre. 
Como antes que siempre. 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  





  
  

Vincent

  
La dulce sensación de despertar con Penny en mis brazos era un vicio del que nunca podría curarme. 
Ella dormía plácidamente en mi pecho y la paz en su rostro hizo que valiera la pena la tortícolis que estaba sufriendo. Sonreí al verla, le acomodé un mechón rebelde detrás de la oreja y besé su frente con suavidad para no despertarla.  
El sonido de unos pasos acercándose me pusieron en alerta. Me desenredé de Penny con cuidado de no despertarla y me bajé de la cama antes de que la enfermera me echara. 
La puerta se abrió y Reid apareció en el umbral. 
Él lucía igual de sorprendido por este encuentro, ninguno de los dos esperaba ver al otro.  
—¿Qué haces aquí? —preguntó sin esconder su descontento por verme. 
—Lo mismo pregunto —respondí con la misma antipatía. 
—Me llamaron, soy su contacto de emergencia. 
Solté una risa sin humor. 
—¿Y hasta ahora apareces? 
—No escuché la llamada, vine tan pronto como recibí el mensaje —frunció el ceño—. No es que te deba alguna explicación. 
Tenía ganas de echarlo a patadas de la habitación, pero tenía que contenerme. 
  
—Ella está bien, puedes irte —dije con toda la diplomacia que pude reunir. 
—¿Qué haces aquí? —insistió, ignorando lo que le había dicho—. ¿Dónde está Eliot? 
—En casa, vendrá en unas horas. 
Me miró, estudió mi cara con ojeras y mi cabello despeinado. 
—Pasaste la noche aquí. —Su tono fue acusatorio—. Se volvieron cercanos demasiado rápido. 
Asentí. 
Reid soltó un bufido incrédulo. 
—No podías esperar para ir tras ella, ¿cierto? Estabas ansioso por hundirle tus garras.  
—No empieces, Reid. No es el lugar para pelear. 
—Estás aprovechándote de la situación —sentenció—. Ella está vulnerable por la ruptura, quieres ser el noble caballero que la consuele. 
No me gustó su tonito despectivo. 
Estaba harto de que todo mundo me dijera lo mismo, no, no me estaba aprovechando; Penny y yo estábamos destinados, que ella estuviera conmigo era la única cosa correcta en este mundo, lo único que sabía con toda seguridad que estaba en su lugar. No iba a quedarme escuchando como me acusaba de ser un oportunista. 
—Piensa lo que quieras, Reid. Lo mejor será que te vayas. Dudo que ella quiera verte. 
—¿Por qué no dejamos que ella lo decida? —me retó. 
Suspiré y apreté los labios. 
—Como quieras —bufé. 
Reid hizo ademán de caminar hacia la cama, me interpuse instintivamente. Él me miró como si quisiera asesinarme. 
—Hazte a un lado. 
—Si la despiertas, entonces sí te echaré a patadas —prometí. 
Me hice a un lado muy a mi pesar para evitar la palpable pelea que se avecinaba. 
Reid hizo una mueca preocupada cuando vio a Penny con todos esos golpes y rasguños. Él todavía la amaba, era imposible que lo ocultara, y eso fue doloroso de ver.  
—Le dije cientos de veces que se deshiciera de esa motoneta —susurró. 
Hizo un ademán por tocarla, y ahí ya no lo resistí.  
Le detuve la mano en el acto. 
—No la toques —gruñí. 
Reid me vio con odio y un chispazo de entendimiento brilló en sus ojos. 
—No me creo el cuento de amiguito preocupado —escupió—. Si fuera así no te pondrías como un perro rabioso. 
Le sonreí con malicia. 
—Tienes razón. Estoy enamorado de ella.  
Se tensó ante mi confesión. 
—¿Y lo dices sin ningún tipo de remordimiento? 
—No hay vergüenza en lo que siento, Penny es libre y yo también. Yo no fui quien arruinó su oportunidad. 
Reid tensó la mandíbula y dio un paso al frente. 
  
  
—Escúchame, idiota. Voy a recuperarla, no puedes competir contra todo lo que hemos pasado, eres un extraño para ella, una tabla de salvación que no tardará en desechar. No te saldrás con la tuya.  
Penny comenzó a balbucear en sueños. Ambos nos giramos hacia ella. 
Repetía mi nombre, una y otra vez. 
Mi nombre…solo mi nombre. 
Podría haber caído de rodillas con ese simple gesto. 
Miré a Reid con un aire triunfal. 
—Parece que ya lo hice. 
La furia ardió al rojo vivo en su cara, me miró con unos ojos que prometían consecuencias. 
—Esto no se quedará así —juró. 
Le dio una última mirada a Penny antes de dar media vuelta y desaparecer de la habitación. 
~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~• 
Unas horas más tarde Penny despertó sin darse por enterada de la visita inesperada. 
—Reid estuvo aquí —informé mientras le daba de desayunar. 
Ella abrió mucho los ojos y me miró. 
—Olvidé quitarlo de mis contactos de emergencia. Recuérdame hacerlo antes de irme. 
Siguió comiendo como si nada, pero podía ver que la información la había descolocado un poco. 
—¿Quieres hablar de ello? —pregunté con suavidad. 
Ella negó con la cabeza. 
—Se veía preocupado —agregué—. Lo eché de aquí antes de que despertaras, pero… está bien si quieres hablar con él.  
—Vins, está bien. No tengo nada que decirle. 
—Aún te quiere, Penny —susurré, casi con la intención egoísta de que no me escuchara. 
Penny le dio un trago a su jugo sin azúcar. 
—Fueron muchos años juntos, supongo que es normal que se preocupe. 
La miré. 
—¿Aún lo quieres? —pregunté con tranquilidad, como si la respuesta no pudiera romperme el corazón. 
Penny dejó el vaso en la bandeja de comida y me miró. Suavizó el semblante. 
—Una parte de mí le guardará cariño siempre, fueron muchos años juntos…deseo que tenga una vida feliz. Pero no lo amo más. 
Tuve que reprimir el suspiro de alivio. 
—Entiendo —respondí tomando un trozo de melón con el tenedor para dárselo a Penny. 
—Vins, somos tú y yo —juró con los ojos brillantes—. No existe nadie más. 
Me sonrió de una manera tan cálida que podría haberme derretido ahí mismo. 
—Tú y yo, Penny…Siempre. 
Después de un rato llegaron Eliot y Nina, con un cambio de ropa y listos para llevarse a Penny a casa. Hicimos el papeleo de salida, agradecimos a la enfermera por sus atenciones y Penny realizó una actualización en sus números de emergencia; Nina y yo fuimos agregados en lugar de Reid.  
Se sintió como una manera de hacer más oficial nuestra unión.  
Al pagar nos hicieron saber que los gastos habían sido cubiertos, podría jurar que Renzo se hizo cargo de ello, tendría que agradecérselo después. Antes de marchar nos dieron una actualización sobre el caso del hombre que provocó el accidente; no pudieron encontrarlo, pero eso no fue sorpresa para ninguno de nosotros. Era obvio que mis padres habían hecho bien su trabajo. 
Eliot nos llevó a casa en su auto y Penny sostuvo mi mano durante todo el camino, eso hizo más fácil el trayecto.   
Llegamos a casa y Nina se quedó con Penny en el departamento mientras yo atendía la tienda, no quería alejarme de ella, pero no podía correr el riesgo de que me despidieran, ya teníamos todos los desempleados que podíamos manejar. Eliot pasó un rato en la tienda estudiando el caso y subía cada tanto con la excusa de llevarle cosas a Nina para su revisión, pero en realidad estaba cuidando a Penny. 
—Va a echarte si sigues haciendo eso —dije cuando lo vi levantarse de su escritorio para subir por quinta vez al departamento. —Eres demasiado obvio. 
—No estaba tratando de ser sutil —respondió burlón. 
—Ella está bien, dale un poco de espacio. 
Me miró incrédulo. 
—Eres la última persona que puede decirme eso, Finton. 
Suspiré. 
—Tienes razón.  
Eliot se rio. 
—Somos un caso perdido.  
—En nuestra defensa, Penny tiene un don para lastimarse. 
Eliot se recargó en el escritorio. 
—En realidad no, Penny no suele tener accidentes, tampoco suele enfermarse. Es demasiado noble y confía mucho en las personas, lo cual siempre es problemático, pero los accidentes parecen ser parte de una mala racha, que espero acabe pronto o va a terminar con mis nervios. 
Asentí pensativo, mientras veía como Eliot tomaba una carpeta y salía por la puerta hacia el departamento. 
Era extraño, creía que Penny era propensa a los accidentes desde antes de conocerme, pero parecía que su mala racha había iniciado después de que yo llegara a su vida. Sacudí la cabeza intentando quitarme de encima el pensamiento de que yo había traído el caos a su vida. Aunque sabía en parte, que eso era una posibilidad muy palpable. 
Tomé el diario de Aspen y seguí con la traducción, tenía que centrar mi cabeza en cosas más productivas. Pasé un par de horas en ello, llegué a un pasaje que hablaba sobre las brujas blancas que Aspen ya había mencionado en las anotaciones del libro de leyendas.  
En el pasaje hablaba sobre una única solución para desocultar el hilo, las brujas preferían no revelarlo por temor a que Aspen accediera a hacerlo y perdiera la cordura. En las páginas que terminé de traducir encontré a qué se refería, y tuve que reprimir un escalofrío, porque creo que acababa de descubrir qué fue lo que el rey Aspen hizo para poder buscar a Calipso durante mil años. 

 


Las brujas blancas dicen que no pueden romper el hechizo de la reina de sangre, el hilo seguirá oculto y yo me estoy quedando sin esperanza, las canas en mi cabello son un constante recordatorio de que el tiempo se me está terminando. Hemos pasado años sin encontrar la solución, y no quiero partir de este mundo sin saber que tengo al menos una oportunidad de seguirla buscando. La bruja mayor me ha dado una alternativa, y a pesar de que todos han intentado persuadirme de no aceptarlo, es lo único que tengo. 


Al pasar a la otra vida, olvidamos la persona que fuimos y comenzamos de nuevo. Las brujas han encontrado una forma de mantener mi conciencia actual en las siguientes vidas, para seguir buscándola. Así que acepté.


No importa cuánto me lleve, voy a encontrarla, aunque pierda la cabeza en el proceso.


 

Bajé el diario con la sangre helada. 
Aspen se condenó a vivir extrañándola por siempre. Solo por tener la remota posibilidad de encontrarla. Cuando hubiera sido más fácil darse por vencido y dejar que su siguiente vida viviera sin el tormento de saber que perdió a su otra mitad.  
No podía creer que lo hubiera hecho… que yo lo hiciera. 
Eso quería decir que el hombre que veía en mis sueños no era un fantasma; era un retazo de mi propia consciencia milenaria. 
—Necesito un trago —dije sintiéndome abrumado por toda esta nueva información. 
Cerré la tienda y subí al departamento donde Penny estaba sentada en el sofá, leyendo una carpeta de las que Eliot le había llevado a Nina, con Telémaco a sus pies.  Eliot estaba en la cocina preparando café y Nina estaba en la alfombra anotando cosas en una libreta.  
Penny se giró a mirarme y me sonrió, radiante, hermosa y vibrante. 
Sí, el tipo de sonrisa por el que condenarías tu vida. 
No pude evitarlo y corrí a abrazarla. 
—¿Todo está bien? —preguntó correspondiendo a mi abrazo sorprendida. 
—Ahora lo está —susurré. 
Tomó mi cara entre sus manos. 
—¿Vins, qué ocurre? —su tono sonaba preocupado. 
Sentí la mirada de Nina, ella también quería asegurarse que estuviera bien. 
Sonreí para tranquilizar a ambas.  
Clavé los ojos en Penny. 
—Solo me alegra haberte encontrado. Perdón por haber tardado tanto. 
Sus enormes ojos brillaron y besó la punta de mi nariz. 
—Gracias por no darte por vencido conmigo. 
Eliot soltó un bufido. 
—Ustedes son insoportables. 
Nina soltó una risa burlona. 
—Estoy de acuerdo con su señoría. 
—Ya te dije que no me llames así —se quejó Eliot dejándose caer en el sillón de al lado. 
Nina se rio y le arrojó un beso a manera de burla. 
Sabía que debía compartir mi actual descubrimiento, pero quería esperar a estar a solas con Penny para hacerlo. Confiaba en Nina y en Eliot, pero era consciente de que a ambos todavía les resultaba difícil lidiar con todo este tema místico, sobre todo a Eliot. Lo mejor que podíamos hacer era digerirlo primero nosotros para poder contarles de una manera más diluida.  
Penny pareció sospechar que había algo que no le estaba diciendo por la manera en que me miró; lanzándome esos ojos de «más te vale contarme después».  
Cuando Eliot y Nina se fueron el sol se había ocultado. 
  
—¿Quieres ir a cenar? —preguntó Penny cuando regresé de cerrar la tienda. 
—Quizás sería mejor que nos quedáramos en casa. Acabas de salir del hospital. 
Penny hizo un puchero. 
—Por favor, Vins. Me siento bien, y llevo todo el día encerrada. 
—Podemos ordenar algo y ver un reality estúpido en la televisión —contraoferté. 
—Suena tentador, pero enserio quiero salir —batió sus pestañas—. Por favor. 
No era justo, no podía negarme a nada que me pidiera, y ella lo sabía perfectamente. 
—Qué te parece si vamos, ordenamos, esperamos en el restaurante y comemos en casa. 
Penny se lo pensó y resopló. Era un amigable punto medio. 
—De acuerdo —accedió—. Gruñón. 
Me reí. 
—Andando, señorita no acepto un no por respuesta. 
Tomó mi brazo y nos dirigimos a la pizzería Jonas. 
Sentí como se apoyaba más de la cuenta en mí para poder caminar con normalidad. Tenía una leve torcedura en el tobillo. 
—¿Segura que quieres seguir caminando? —pregunté preocupado—. Podemos volver, o puedo cargarte hasta allá. 
Negó con la cabeza. 
—Estoy bien —insistió—. Solo me duele un poco cuando apoyo de más. 
—Penny… 
—Deja de preocuparte tanto, Vins —respondió con dulzura—. Estoy perfectamente, me hace bien caminar y respirar un poco de aire fresco. 
Suspiré y me rendí. 
—Está bien, pero si te sientes mal… 
—Te lo diré enseguida —contestó velozmente. 
Le sonreí y seguimos el camino a paso lento. 
Cuando estábamos a un par de cuadras vi como Penny fruncía el ceño. 
—¿Qué ocurre? —pregunté buscando la causa de su expresión. 
—La pizzería no está. 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  





  
  

Penélope

  
Vincent giró rápido la mirada para comprobarlo.  
La esquina estaba vacía, un par de lotes abandonados ocupaban el lugar que hace unos días era la mejor pizzería de la ciudad. Ambos nos paramos frente a los lotes, contemplando la destartalada instalación.  
Vincent dio un paso al frente para analizarlo mejor. 
—No lo entiendo, ¿cómo desalojaron tan rápido?, ¿y qué pasó con el lugar? Parece que lo arrasó un tornado.  
No tenía sentido, hace unos días este lugar estaba intacto, no había escuchado nada sobre un incendio o algún desastre natural que azotara solo esa zona, tampoco había oído sobre demoliciones o anuncios de cierre o desalojo. Era sumamente extraño.  
El hombre que tenía una panadería al lado salió a tirar la basura y caminé rengueando a toda prisa para abordarlo. 
—Disculpe, ¿sabe lo que sucedió con la pizzería? 
El hombre me vio como si estuviera preguntando por la vida en otro planeta.  
—Este lugar lleva solo desde hace años, jovencita. No hay una pizzería por aquí cerca, lo más seguro es que le dieron mal la dirección —señaló al lado contrario—. Hay una, diez calles abajo.  
Vincent y yo intercambiamos una mirada confundida. 
—Había una pizzería aquí, la pizzería Jonas —insistí—. Estaba justo ahí, en esos lotes baldíos. 
El hombre ahora me miraba con expresión preocupada. 
—Le repito, jovencita. Ese lugar lleva años vacío. Debe de estar confundiendo el lugar. 
Un escalofrío me recorrió la espalda y supe que no tenía nada que ver con el aire gélido del otoño.  
—Comprendo, gracias por su tiempo. 
El hombre regresó a su panadería, no sin antes regalarme una última mirada de recelo.  
—Vincent, esto no me da buena espina. 
Él estaba mirando el lugar con la mirada perdida, seguramente estaba viendo algo en su cabeza, ahora controlaba mejor sus visiones, a veces ya ni notaba cuando las estaba teniendo; eran más silenciosas, sin dolores de cabeza ni temblores, solo esa mirada perdida que regresaba después de unos segundos. No sabía qué estaba viendo, pero por la expresión asustada de su cara, no debía ser nada bueno.  
Me paré a su lado y tomé su mano con delicadeza. Parpadeó de repente, apretó mi mano con fuerza y me miró preocupado. 
—¿Qué viste?  
—A ti —apretó mi mano para aferrarse a la realidad—. Resplandecías en un dorado intenso y después, simplemente te desvanecías. No podía alcanzarte.  
Solté un suspiro, intentando eliminar el sentimiento aterrador que se estaba arremolinando en mi pecho.  
—Otro acertijo —susurré. 
No había soltado su mano, algo me decía que los dos necesitábamos estabilidad, si lo soltaba probablemente si me desvanecería. 
  
  
—Esto está conectado —dijo Vincent mirando el lugar vacío que teníamos enfrente—. No sé cómo…pero esto tiene que ver con nosotros.  
—¿Crees que nosotros…lo desaparecimos? 
—No lo sé, Penny. Pero no puede ser una coincidencia —me miró—. Es momento de actuar, basta de esperar.  
Fruncí el ceño sin entender qué estaba queriendo decirme. 
—¿A qué te refieres? 
—Basta de esperar a que Aspen nos de las pistas que necesitamos, es hora de pedírselas, tenemos que contactarnos con él. 
—¿Y cómo haremos eso? 
—Si él puede contactarse con nosotros, debe haber un modo para abrir el canal de comunicación en ambas direcciones. No solo siendo un receptor. Solo tenemos que averiguar el modo. 
No era mala idea, a decir verdad, era totalmente descabellada, pero a este punto tal vez era lo que necesitábamos en lugar de sentarnos a esperar a que las respuestas cayeran del cielo. 
—Hay que llamar su atención. ¿Has notado algún patrón? ¿Cuándo tienes más visiones o sueños? 
—Todo es demasiado aleatorio, la única constante…eres tú, Penny. Las visiones se disparan cuando te tengo cerca, o se detonan cuando veo o siento algo relacionado a ti. 
—La única vez que yo pude hablar con él, fue cuando estaba ardiendo en fiebre. Tal vez si enfermo de nuevo… 
—No —me interrumpió tajantemente —. No vamos a hacer eso. 
—Vins, piénsalo…solo se ha comunicado con nosotros así; cuando he estado enferma o en peligro, tal vez si lo hacemos en un ambiente controlado, logremos llamar su atención. 
La mirada de Vincent se oscureció. 
—Ni en un millón de años, jamás te pondría en peligro. 
—¿Tienes un mejor plan para atraer la atención de un fantasma? 
Vincent me miró y apretó la mandíbula. Lucía cansado, había algo que estaba ocultando, algo que se estaba guardando para cargar solo con ese peso. 
—Escúpelo —dije —. Hay algo que no me estás diciendo. 
—Penny, Aspen no es un fantasma…es una fracción de mi propia consciencia.  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  





  
  

Vincent


 

Le conté todo. 
Todo lo que Aspen hizo para buscar a Calipso…lo que yo hice para encontrarla a ella. 
Aspen y yo no éramos personas separadas, éramos lo mismo, la misma conciencia…pasada de vida en vida hasta que llegó a mí. 
—¡Dios mío, Vincent! —exclamó Penny—. ¿Enserio hizo eso por ella? 
Asentí. 
—Lo hizo por ti…lo hice —me corregí. 
Los ojos de Penny se llenaron de agua, me miró con una devoción que casi me hizo ceder las rodillas y me abrazó con fuerza. 
—Lo siento tanto, Vincent —sollozó—. Tuviste que pasar por todo esto tú solo, y por tanto tiempo. 
Acaricié su cabello. 
—Está bien, valió cada segundo de espera, porque ahora te tengo conmigo. 
Las palabras brotaron de mi boca como si proviniera de un lugar muy arraigado en mi pecho, como si Aspen también estuviera hablando a través de mí, porque éramos lo mismo. De repente sentí el alivio de esa búsqueda milenaria, como si ahora que la tenía en mis brazos pudiera permitirme respirar. Los ojos comenzaron a picarme a mí también.  
  
Porque mientras yo sostenía a Penny entre mis brazos, Aspen sostenía a Calipso.  
Por fin todo estaba en orden.  
Un sollozo se escapó de mi garganta, parecía que ahora que sabía toda la verdad, el peso de todos esos años de espera y búsqueda me golpearon, al igual que el alivio de haber logrado encontrarla. 
Sentí como Penny me apretaba más contra ella, sosteniéndome con una familiaridad reconfortante. Pero eso sólo acrecentó el miedo paralizante de que algo me la quitara de nuevo. 
La desaparición de la pizzería, el que el hombre no la recordara, puso en alerta mis sentidos; no había ninguna explicación lógica para ello, como tampoco lo que sucedía con nosotros la tenía. Por ende, ambos sucesos debían estar relacionados de alguna misteriosa manera. 
Otro misterio. Otro camino que no conocíamos. 
No sé cuánto tiempo estuvimos así; parados frente al lote baldío que hace unos días había sido nuestra pizzería favorita, sin entender cómo las cosas simplemente desaparecían. Con un presentimiento alarmante y un alivio de tener al otro para mantenernos en pie. 
—Vincent —susurró ella, sosteniendo mi cara entre sus manos y limpiando las lágrimas que corrían silenciosas en mis mejillas—. Estaremos bien. No importa que signifique todo esto…no van a volver a separarnos. 
Por supuesto que adivinó a dónde se habían ido mis pensamientos. Por supuesto que estaba intentando darme esperanza…y le creí, no solo por la convicción en su voz, sino porque siglos de ira y desesperación bullían ahora en mis venas, no había forma que dejara que se la llevaran lejos de mí.  
No otra vez. 

Nunca otra vez. 
—Jamás, Penny —juré—. Primero me arrancaría el corazón del pecho. 
Penny me besó en respuesta, un beso rápido y dulce. Luego suspiró y miró el lote baldío. 
—Tenemos que averiguar qué está pasando.  
—Si Aspen es mi propia conciencia, es probable que yo lo sepa…solo tengo que concentrarme, quizás si lo hago suficiente pueda recordar algo. 
Penny asintió. 
—Quizás mientras duermas esta noche. Ahora que ya entiendes cómo funciona, tal vez todo se vuelva más claro. 
—Eso espero —respondí y la vi de reojo—. O podrías besarme de nuevo como aquel día en la rueda de la fortuna.  
Penny quitó su semblante preocupado y sonrió. 
—Siempre aprovechando la situación. 
Me encogí de hombros. 
—Qué puedo decirte, estoy harto de dejar pasar las oportunidades. 
Penny salvó la mínima distancia entre ambos y me besó la punta de la nariz. 
—Ya veremos, amor. 

Amor. 
El mote se sentía tan familiar y a salvo que casi hizo desaparecer el desconcierto de lo que acabábamos de vivir. 
Extendió la mano y me la ofreció. 
  
—Volvamos a casa, creo que no cenaremos pizza del Jonas esta noche. 
Ni nunca más. 
Acepté su mano y juntos caminamos de regreso, con una sonrisa en los labios y un mal presentimiento en el pecho. 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  





  
  

Penélope


 

¿Cómo podía algo desaparecer de la faz de la tierra? 
Preguntamos en los comercios que estaban de camino a casa si conocían la pizzería, pero nadie sabía de qué estábamos hablando. 
El miedo y el desconcierto querían echar raíces, pero intenté no desmoronarme, no después de enterarme de todo lo que Aspen tuvo que pasar para encontrarme. 

Lo que Vincent tuvo que hacer. 
Era una mujer amada más allá de lo razonable. 
Aún no podía asimilarlo. Pero si él no se rindió cuando las cosas se pusieron difíciles, yo tampoco me dejaría caer ahora que encontrábamos un bache en el camino. Además, no estábamos completamente seguros de que eso estuviera relacionado con nosotros. 
Vincent preparó algo casero para cenar y encendimos la televisión para distraernos un poco. 
Cuando se hizo tarde y los analgésicos se asentaron en mí, los ojos me pesaron.  
Sentí cuando Vincent me tomó en brazos y me llevó a la habitación, me recostó suavemente en la cama y me arropó. 
Escuché como se alejaba para irse a dormir al sofá, tomé su mano y lo detuve. 
—Quédate conmigo —susurré. 
—¿Estás segura? —preguntó—. No quiero incomodarte, mucho menos ahora que estás herida. 
—Vincent, ven aquí ahora mismo antes de que te arroje uno de mis zapatos. 
Se rio con dulzura. 
—Está bien, está bien. No es necesario que me amenaces. 
Se recostó a mi lado y acomodé mi cabeza en su pecho. 
—¿Mejor? —preguntó. 
—Mucho mejor —aseguré. 
Me concentré en los latidos de su corazón, parecían cantar una canción de cuna solo para mí.  
Cerré los ojos sintiéndome segura y a salvo. 
Hasta que llegaron los sueños. 
~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~• 
Había frío y un dolor extraño.  
Los brazos de un hombre fuerte me sostenían, estaban temblando, podía sentirlo a través de la niebla de entumecimiento de mi cuerpo.  

Muriendo, yo estaba muriendo. 
No podía entender lo que aquel hombre que me sostenía estaba gritando, pero parecía enfadado con alguien, nunca había visto tanto odio en los ojos de nadie. Me miró y toda esa ira se esfumó; sus ojos eran verdes como el más bonito de los bosques, y no había más que amor y un enorme dolor cuando se clavaron en los míos. Yo conocía a ese hombre, su cara estaba manchada de sangre y tierra, el cabello castaño revuelto, la mandíbula marcada y un hoyuelo en su mejilla izquierda.  
Aspen, el hombre que me sostenía era el rey Aspen. 
Sentí como la vida se me escapaba entre cada respiración mientras él veía con impotencia sin poder detenerlo. Por alguna razón, no tuve miedo. Sabía que moriría, pero mirándolo supe que todo estaría bien, porque eventualmente volvería a verlo, nos encontraríamos allá donde quiera que la siguiente vida nos llevara y tendríamos tiempo.  
Antes de cerrar los ojos por lo que sabía sería el final de esa vida, dirigí una última mirada a Aspen, su rostro ya no era el mismo; Vincent era el que ahora me sostenía, pero ya no estábamos en el mismo lugar, ahora estaba tumbada sobre la calle del parque media rosa mientras Vincent lloraba sobre mi pecho.  Una mujer de cabello negro y unos ojos que eran demasiado familiares para no reconocerlos le sostenía el hombro.  
Calipso. 
—Déjala ir —le dijo—. Antes de que todo se complique. 
Una corriente de electricidad fue lo último que sentí antes de morir. 
~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~• 
Abrí los ojos empapada en sudor, y con un grito raspando mi garganta.  
Vincent estaba agitándome como aquella vez cuando intentó despertarme de mi sueño febril.  
—Penny, fue solo un sueño, tranquila.  —Se acercó para abrazarme, su olor me devolvió a la realidad. 
—¿No estoy muerta? —pregunté entre susurros. 
—Por supuesto que no —respondió—. Estás bien, estás a salvo…estoy aquí contigo. 
Sentí como poco a poco mi corazón volvía a su ritmo habitual, me aferré a Vincent intentando aferrarme a la cordura. 
—¿Quieres contarme qué soñaste? —preguntó sin soltarme. 
—Estaba muriendo en tus brazos —susurré. 
Sentí como los músculos de Vincent se tensaban al instante. 
—Solo fue una pesadilla —respondió con un hilo de voz. 
—Calipso aparecía y te decía que me dejaras ir antes de que todo se complicara. 
Ahora fue Vincent quien puso sus manos en mi cara para que lo mirara. 
—Eso no va a pasar, Penny. El mundo colapsaría primero antes de que yo me diera por vencido contigo. No lo hice hace mil años y no lo haré nunca. Además, no va a pasarte nada malo.  
Asentí, convencida de sus palabras. 
—Solo fue un mal sueño —dije. 
—Solo fue un mal sueño —repitió. 
Me acurruqué de nuevo en su pecho y él me arropó. 
—No creo que pueda volver a dormir —admití. 
—Podemos hablar hasta que te de sueño. 
—Técnicamente ya es el día siguiente, podemos hablar sobre la fiesta de inauguración. 
Vincent suspiró. 
—No prefieres hablar sobre aliens, fantasmas, o algo menos terrorífico que mis padres. 
—Tenemos que afrontarlo tarde o temprano. 
Se acomodó apretándome más cerca de él. 
—Supongo que tienes razón. 
—Iré contigo —sentencié. 
—Lo último que quiero es involucrarte, pero sé que eres demasiado terca para hacerte cambiar de opinión. 
Me reí. 
  
—Que bien me conoces —levanté la vista para mirarlo—. ¿Cuándo es la fiesta? 
Vincent apretó los labios. 
—Mañana en la noche. 
Me enderecé bruscamente. 
—¿Y ahora me lo dices?  
—En mi defensa, esperaba poder escabullirme sin que lo notaras. 
Le golpeé el brazo. 
—Eres terrible. 
Me levanté de la cama y fui directo al armario, rengueando un poco a causa del dolor del tobillo. 
—¿Qué demonios me voy a poner? 
—Qué te parece ropa. 
Puse los ojos en blanco. 
—Hombres —musité. 
Vincent se levantó cuando empecé a sacar mi ropa, arrojándola en todas direcciones. 
—Penny —un vestido aterrizó en su cabeza—. Tómalo con calma, no es para tanto. 
—Es una gala —contradije—. Claro que es para tanto. No tengo nada para usar en un lugar así. 
Se quitó el vestido de la cabeza. 
—¿Qué tal este? 
Lo tomé, era un vestido rosa lleno de margaritas. 
—¿Te parece que puedo usar algo como esto en un lugar así? 
—Es bonito —tomó uno de mis mechones—. Combina con tu cabello. 
Me pareció demasiado tierno como para seguir enfadada. 
—Eres terrible —repetí y planté un beso en su mejilla —. Buscaré algo por la mañana. 
Me senté en la cama. 
Vincent me siguió. 
—Siempre luces preciosa, no importa lo que uses. 
Sonreí. 
—Siempre tan dulce —dije recargando mi cabeza en su hombro. 
—No tienes que ir, Penny —susurró—. Puedo ir solo. 
—Estamos juntos en esto —rebatí. 
Soltó una risita y plantó un beso en mi cabeza. 
—Siempre tan terca. 
Se levantó y me cargó en brazos para acomodarme en la cama con suavidad. 
—Ahora a dormir, tenemos que descansar un poco. 
Me acomodé bajo las cobijas y me acurruqué a su lado. 
—Gruñón —susurré. 
Su sonrisa fue lo último que vi antes de quedarme dormida. 
  
  
  
  
  
  
  





  
  

Vincent


 

Estaba en una situación realmente jodida. 
Odiaba la idea de tener que verles la cara a mis padres, pero odiaba más la idea de tener que llevar a Penny conmigo. 
No quería que tuviera nada que ver con esto, pero era demasiado tarde para eso; mis padres la tenían en la mira y quizás, aunque odiara admitirlo, Renzo tenía razón y presentarme en público con ella le daría un tipo de seguridad. Mis padres serían más cautelosos respecto a ella ahora si querían volver a herirla, y eso era terriblemente horrible, pero al menos era algo. 
Suspiré mientras me abrochaba la corbata del viejo y único traje que tenía en mi armario. Los odiaba, me recordaban a una vida que ya no era la mía, una que me había hecho miserable. 
Peiné mi cabello lo mejor que pude, estaba más largo de lo que mamá aprobaría, seguramente lo notaría y lo odiaría. Eso me hizo sentir un poco mejor. Si iba a actuar como hijo sumiso, al menos mi cabello medio desordenado sería mi estandarte de rebeldía. Esperaba que todo esto realmente funcionara para calmar las aguas, tenía que hacerlo, no podría soportar ver herido a nadie más por mi culpa. 
El sonido de unos toques suaves en la puerta me sacó de mi maraña de pensamientos. 
La dulce voz de Penny me llegó desde el otro lado. 
—Vins, dejé mi labial ahí dentro, ¿podrías pasármelo?  
  
Pasé la vista por el pequeño baño, buscando lo que me pedía. Un tubito rosado apareció en mi campo de visión. 
Abrí la puerta para dárselo y me quedé pasmado en el umbral. 
Que el cielo me amparara. 
—¿Qué ocurre? —preguntó mirándose la ropa—. ¿Me veo muy mal? 
—Eres lo más bonito que he visto en mi vida —susurré. 
Porque lo era.  
Lucía preciosa, siempre lo hacía, pero ahora… parecía que el sol, las estrellas y toda la magia del mundo se habían unido para que Penny existiera.  
Había atado su cabello en una coleta alta, y tenía puesto un vestido azul oscuro que acentuaba su delicada figura. El maquillaje de sus ojos era sutil, pero resaltaba sus enormes ojos.  Un par de pendientes largos colgaban de sus orejas con delicadeza y sus mejillas lucían sonrojadas a causa de mi cumplido. 
No podía dejar de mirarla. 
—Estás exagerando —respondió sin ocultar su sonrisa. 
—Me estoy quedando corto. 
Se rio. 
—Ya basta. 
Me acerqué a ella y besé su mejilla. 
—Eres exquisita —besé su otra mejilla—. Radiante —besé su nariz—. Preciosa —besé su frente—. Arrolladora —besé sus labios suavemente —Mía. 
Las mejillas de Penny se encendieron y fue absolutamente adorable. 
Se arrojó a mis brazos y me besó con fuerza.  
  
Chocamos contra la puerta del baño y estuve a punto de mandar a la mierda el plan y quedarme aquí con ella, solo nosotros, sin que el mundo exterior existiera. 
Ese condenado vestido me estaba nublando el juicio. 
—Penny —susurré separando mi boca de la suya—. Tenemos que parar o no saldremos nunca del departamento. 
Sus ojos juguetones se iluminaron. 
—Podemos llegar con un elegante retraso. 
Santo cielo, esta chica iba a matarme. 
Sonreí ante su propuesta. 
—A la mierda, nunca fui conocido por mi puntualidad. 
La tomé en brazos y volé hacia la habitación, sin dejar de besarla. 
—Te amo, Vincent —susurró en mis labios. 
El corazón se me paró un segundo. 
Abrí los ojos y la miré, sonrojada y con esos ojos brillantes, entonces supe que esto era el equivalente al paraíso.  

Ella me amaba.  
—Te amo, Penélope —respondí mirándola a los ojos—. Te he amado desde hace mucho tiempo. 
Su sonrisa se ensanchó y el mundo pareció despertar. 
Me senté en la cama con ella en mi regazo y la besé como si no hubiera un mañana. 
Hasta que el timbre sonó. 
—Ignóralo —susurré. 
El timbre sonó con más insistencia. Lo dejé pasar. 
—¡Vincent! ¡Penny! —exclamó Nina desde fuera. 
Me separé de Penny y cerré los ojos con frustración. El teléfono de Penny vibró en la mesita de noche, Eliot la estaba llamando. 
Maldije en voz baja. 
—Necesitamos cambiar de mejores amigos por unos menos entrometidos —dijo Penny con un ápice de diversión y frustración. 
—Nos mudaremos a las montañas donde no puedan encontrarnos. 
Penny soltó una risita y me acomodó la corbata que ahora se veía arrugada. 
—Es mejor que vayamos antes de que tiren la puerta. 
Asentí, dejándola levantarse de mi regazo, con reticencia de dejarla marchar. 
Penny abrió la puerta y Nina entró seguida de Eliot. 
—¿Que acaso están sordos? —preguntó Nina. 
—Lo siento —dijo Penny—. Estábamos algo ocupados. 
Nina echó una mirada a su vestido desacomodado, para después clavar los ojos en mí mientras me acomodaba la corbata. 
Soltó una risita. 
—Ya veo. 
Eliot puso los ojos en blanco. 
—Parecen adolescentes —bufó. 
Penny le frunció el ceño y alisó la parte del vestido que se había arrugado. 
—¿A qué debemos el honor de su visita? —pregunté—. Estábamos por irnos. 
—Si, como no —masculló Nina. 
Le lancé una mirada asesina, ella solo se rio. 
  
  
—Queríamos desearles buena suerte —respondió Eliot—. Y decirles que iremos a Villa Ángelo con ustedes, no iremos a la fiesta, pero esperaremos afuera por si ocurre cualquier contratiempo. 
Abrí mucho los ojos. 
—Tiene que ser una broma. 
—No, no lo es —Nina me clavó la mirada—. Y más te vale no ponerte a la defensiva porque no vamos a cambiar de opinión, iremos. 
—No quiero que mis padres los involucren. 
—Querido Vincent, ya estamos demasiado involucrados —aseguró Eliot—. Todos estaremos más tranquilos si sabemos que estamos cerca. 
—En eso tiene razón —dijo Penny. 
Me llevé los dedos debajo de las gafas. 
—Esto es una pesadilla. 
Tres personas que me importaban demasiado, yendo directo a la boca del lobo, esto no podía terminar bien. 
Eliot hizo girar las llaves del auto. 
—Vámonos, la ciudad de los artistas nos espera. 
  

 


 


 


 







Penélope


 

Vincent no soltó mi mano en todo el camino. 
A todos nos hubiera gustado ahorrarle el viaje de cuatro horas en auto, pero no había trenes hasta Villa Ángelo y los autobuses solían tardar más tiempo en llegar. Vincent aseguró que podía resistirlo, así que Eliot condujo con más precaución que en toda su vida y Nina se ofreció a ir de copiloto para que Vincent no tuviera que ver la carretera en primer plano. 
Todo marchó con bastante normalidad, me encargué de distraerlo con todo lo que se me ocurrió para mantener su mente fija en mí, y no en lo que había pasado hace diez años en este mismo trayecto, y casi lo logré, hasta que llegamos al punto exacto del accidente. 
Lo noté tensarse y apretar la mandíbula, sus manos comenzaron a sudar y supe en un segundo que esto estaba trayendo recuerdos desagradables. 
—Vins —lo llamé—. Todo está bien, estamos aquí contigo. 
Él me miró y apretó mi mano. 
—Lo sé, es solo que… no había regresado desde lo que pasó. Parece que fue ayer. 
Besé su mejilla. 
—Pronto Teddy estará con nosotros, abrirá su estudio en Villa Ángelo, y nosotros viajaremos a visitarlo y ese mal recuerdo se esfumará.  
Una pequeña sonrisa tironeó sus labios. 
—Así será —respondió. 
  
El letrero de Villa Ángelo nos dio la bienvenida un par de horas después.  
El lugar era precioso, lo había visitado un par de veces y sin duda siempre quedaba con ganas de volver, esta ciudad sabía cómo embelesar a los turistas.  
Eliot puso el GPS para encontrar el hotel y llegamos en cuestión de minutos. Villa Ángelo era una ciudad pequeña y pintoresca donde podías llegar a cualquier lugar de manera rápida, lo cual fue una ventaja ya que íbamos media hora tarde. Aparcamos el auto a un par de calles, cerca de un bar llamado «el ciprés azul», para que mis padres no supieran que veníamos acompañados.  
—Estaremos al pendiente del teléfono en todo momento —dijo Nina mirándonos desde el asiento delantero—. No importa lo que pase, llamen. 
Ambos asentimos. 
—Una cosa más. —Eliot sacó algo parecido a una pequeña tachuela y me la tendió—. Es un localizador, solo pude robarle uno a Fran así que asegúrense de permanecer juntos. 
Abrí los ojos sorprendida, sin tomar el pequeño aparato. 
—¿No crees que es una exageración? 
—Penny, un auto te sacó del camino a propósito y terminaste en el hospital, no sabemos de qué son capaces estas personas, no nos hará daño ser cautos. 
—Pero esto… 
—Penny, ¿qué es lo que siempre decía tu abuelo? —me miró insistente. 
—Alerta permanente. 
—Exacto, alerta permanente —puso el localizador en mi mano—. Engánchalo en tu ropa. 
Hice lo que me pidió. 
Vincent lo miró. 
—Gracias por esto.  
—Solo cuídala ahí dentro. 
—Tienes mi palabra. —La determinación en su voz me calentó el pecho. 
Salimos del auto y nos despedimos de nuestros amigos. 
Caminamos un par de cuadras hasta el bullicio de la fiesta. El hotel era enorme; aproximadamente quince pisos de puro lujo. Autos caros siendo aparcados y personas con atuendos costosos llegaban a la entrada con suma elegancia. De pronto me sentí fuera de lugar con mi vestido sencillo, pero Vincent debía sentirse peor al recordar este mundo que tanto aborrecía. 
Enganché mi mano en su brazo y sonreí para hacerle saber que estábamos juntos en esto. 
—Por Teddy —dije. 
—Por Teddy—repitió. 
Caminamos a la entrada mezclándonos con el resto de los invitados. Vincent le tendió la invitación al hombre de la puerta. 
—Lo siento señor, esta invitación es solo para una persona. 
—No creo que haya ningún problema de que mi bella novia entre conmigo. 

Novia. 
Era bonito escucharlo en sus labios. Aunque nosotros éramos más que eso, mucho más. 
—Me temo que no puedo hacer ninguna excepción —insistió el hombre de la puerta. 
Vincent sacó su cartera y le mostró su identificación con mucho secretismo, casi como si se sintiera avergonzado de que se enterara quién era él.  El hombre leyó el nombre y abrió mucho los ojos. 
—Lamento el malentendido, señor Finton. Adelante. 
—Te lo agradezco —dijo con amabilidad. 
Entramos al hotel y quedé maravillada con lo lujoso y elegante que era todo. 
—Tus padres no escatimaron —susurré. 
Vincent no parecía impresionado, todo lo contrario. Casi lucía asqueado. 
—No, no lo hicieron. 
Renzo nos abordó en la recepción. 
—Llegaron —dijo con alivio—. Estaba comenzando a creer que no vendrían. 
—Yo también —musitó Vincent. 
—Es por un bien mayor, recuérdalo. 
Un fotógrafo apareció delante nuestro y tomó una fotografía de los hermanos Finton, sin duda le pagarían bien por ella; la primera aparición del más pequeño de los Finton en años, el regreso del hijo pródigo. Ya podía ver los titulares. 
Renzo y Vincent me tomaron cada uno del brazo y me pusieron en medio de ambos con suavidad para salir en la fotografía. 
—Finge que no es raro —masculló Renzo—. Sonríe como si estuvieras feliz de estar aquí. 
Y eso hice. 
—Lo siento por esto —susurró Vincent, para después plantarme un beso en la mejilla, lo fotografiaron enseguida. 
Me quedé petrificada y sonreí a la cámara intentando no verme tensa. 
Otros fotógrafos se acercaron, y después de regalarles algunas buenas tomas se marcharon a seguir fotografiando a los demás. 
Los hermanos Finton me miraron. 
—Perdona, Penny —dijo Vincent avergonzado—. Esto es una mierda, deberíamos irnos. 
—Tranquilo, Vins. Está bien, yo lo entiendo. 
—Recuerda que estamos comprándole un seguro de protección —añadió Renzo. 
Vins lucía frustrado. 
—Si, eso le sirvió mucho a Teddy. 
Renzo puso una mano en su hombro intentando calmarlo. 
—Sabes que es diferente, Teddy tuvo mala suerte de verse involucrado en una situación que nuestros padres pudieron retorcer. No vamos a darles esa oportunidad, nosotros controlamos la narrativa está vez. Estamos preparados. 
Vincent suspiró y asintió. 
—Solo terminemos con esto. 
Miré a la prensa y a los fotógrafos y fruncí el ceño. 
—¿Por qué nadie está haciendo preguntas sobre el caso de Teddy, o la demanda? 
—Porque mis padres compraron a la prensa —respondió Renzo—. Solo harán cobertura de la inauguración e intentarán probar con todo esto —abrió los brazos señalando el hotel— que todo lo que se ha dicho de ellos es una mentira. 
—Ya veo. Y supongo que nuestra presencia les jugará a favor. 
Asintió. 
—Por el momento, eso les ayudará a bajar la guardia. Lo tomarán como una victoria. 
—¿Así que estos reporteros no van a atacarnos con preguntas? —pregunté incrédula. 
—Al menos no como al que hiciste correr despavorido aquel día —respondió Vincent con una pequeña sonrisa. 
Renzo abrió los ojos, sorprendido. 
—Eso sí que necesito saberlo. 
—Penny ahuyentó a un periodista que estaba acosándome, debiste ver la mirada de terror del pobre hombre, hasta yo sentí un poco de pena por él. 
Ambos soltaron una risita que delató claramente su parentesco. 
Fruncí el ceño. 
—La próxima vez dejaré que defiendas tu propio trasero —me crucé de brazos—. Aún no entiendo cómo la prensa logró enterarse tan rápido que habíamos reabierto el caso. 
Renzo se aclaró la garganta. 
—Yo filtré la información —confesó—. Un amigo que trabaja en los juzgados me avisó, y pensé que ya era hora de que el mundo se enterara de la verdad. Era la única forma en que les ataría las manos a mis padres, antes de que ocultaran todo y le quitaran esa oportunidad a Teddy —miró a Vincent—. Sabía que esto podía tener repercusiones, pero tenía que hacerlo. Quería ayudarte de alguna manera, pero después todo se salió de mis manos. 
Ambos lo miramos, ninguno estaba molesto. 
—Gracias —respondió Vincent y puso una mano en su hombro—. Hiciste lo correcto, sin esa primera exposición, tal vez nos hubieran detenido antes de intentarlo siquiera. 
Tenía razón, si la información del caso no se hubiera filtrado probablemente los Finton nos hubieran detenido antes de siquiera intentar llegar a los tribunales. 
Renzo soltó un suspiro. 
—Tenía que hacerlo, tenía que intentar ayudarte. Pero cuando vi lo furiosos que se pusieron mis padres, ahí supe que debía hacerte parar, antes de que hicieran algo en tu contra. Pero no quisiste escucharme —miró a su hermano con una pequeña sonrisa—. Siempre has sido el más obstinado de los tres. 
 —Sí que lo es —concedí. 
Vincent se rio. 
—Mira quien habla. 
Todo rastro de diversión desapareció de su rostro cuando clavó la mirada detrás de mí. Renzo también se tensó al instante y supe a quién debían estar mirando. Me giré para comprobarlo y los vi. Los padres de Vincent charlaban con una pareja mayor que también vestían con suma elegancia, asumí que debían ser una de las familias adineradas de la ciudad.  
Su madre giró la vista y tuvo que disimular la sorpresa que le causó ver a Vincent parado a escasos metros de ella, sonrió como si su presencia aquí significara algún tipo de triunfo, porque para ellos lo era.  
Tocó suavemente el brazo de su esposo y le informó sobre nuestra llegada. Ambos se disculparon con la pareja y caminaron hacia nosotros con elegancia y una sonrisa perfectamente ensayada para parecer amable y cortés, pero había algo frío bajo toda esa fachada. Los ojos de su madre eran del mismo color que los de Vincent, pero estaban desprovistos de calidez; eran más bien calculadores y cautelosos. Su padre era alto y fornido, tenía una barba canosa perfectamente recortada y sonreía como si fuera dueño del mundo. 
Vincent buscó mi mano y se colocó un poco más delante de mí, como si quisiera interponerse entre sus padres y yo todo lo que fuera posible.  
Apreté su mano para infundirle valor y me preparé para lo que probablemente sería una de las noches más complicadas de mi vida. 
  

 


 


 


 


 


 


 


 







 


Vincent


 

Quería que la tierra se abriera y me tragara. 
Que un tornado llegara y arrasara con el lugar. 
Eso sería menos devastador que tener que ver la cara de mis padres y no escupirles toda la ira que tenía acumulada en el pecho. 
—Miren quien volvió —la voz de mi madre sonaba dulce, pero tenía un toque amargo que yo había aprendido a escuchar muy bien. —Es un placer verte, hijo. 
Se acercó a plantarme un beso en la mejilla y solo fui capaz de quedarme inmóvil en mi lugar. Escuchando el ruido de las cámaras y los reporteros que debían estar ganando el mejor ángulo para sus encabezados de mañana. 
No creía poder soportar esto.  
Entonces Penny apretó mi mano y supe que no estaba solo. 
—No podía perderme este gran evento —respondí con una sonrisa forzada, mi madre esbozó una igual de cínica.  
—Vincent —mi padre palmeó mi espalda. 
—Padre —respondí sin ninguna emoción. 
Renzo estaba sonriendo a las cámaras como si estuviera disfrutando de esta pequeña reunión familiar. Debía darle crédito, sabía cómo interpretar su papel a la perfección, pero seguramente estaba pasándola incluso peor que yo. 
—Veo que trajiste una amiga —dijo mi madre mirando a Penny. 
Tuve que reprimir el instinto de ponerla detrás de mí. 
No me gustó como la miró, con esos ojos despectivos observándola de arriba a abajo. Viendo su vestido, obviamente notó que lucía más sencillo a comparación de las demás chicas, pero Penny no necesitaba esos atuendos costosos, ella brillaba por sí sola y no había una chica más bonita en todo el lugar. Luego mi madre clavó la vista en sus zapatos; eran bajos debido a la torcedura de su tobillo, se detuvo en la venda de su pie unos segundos de más, para pasar a la que llevaba en su mano. Sonrió y tuve que reprimir el impulso de llevarme a Penny lejos de aquí, de gritarle a todas estas personas la clase de monstruos que eran los Finton. 
—¿Qué te ocurrió, linda? 
—Un imbécil la sacó del carril —respondí por ella con un tono tan gélido que nunca había escuchado salir de mi boca. —Ya sabes, algunas personas no saben cuándo parar. 
Mi madre sacudió la cabeza entendiendo perfectamente mi acusación disfrazada. 
—Los accidentes son una pena, tenemos que ser cuidadosos para no sufrirlos —respondió y luego miró a Penny. —Es bastante bonita —extendió la mano para saludarla—. Stella Finton, es un placer, querida. 
Penny sonrió con amabilidad y estrechó su mano. 
—Penélope Day, el placer es mío. 
—¿Day? ¿De los Day de la línea de perfumería fina? 
Apreté la mandíbula, mi madre sabía perfectamente que Penny no era de esa familia millonaria, solo lo dijo para hacerla sentir pequeña. Estuve a punto de abrir la boca para contestarle, pero no hizo falta, Penny respondió con tranquilidad y elegancia. 
—Me encantan esos perfumes, pero no pertenezco a esa familia. Mi madre es profesora de primaria y mi padrastro es un ex militar retirado.  
Eso llamó la atención de mi padre, que hasta ahora se había dedicado a solo observarla. 
—¿Cómo se llama tu padrastro? 
—Randall Plint. 
Una sombra de sorpresa apareció en su cara. 
—¿Eres hija de Darlin Day? 
Penny asintió, algo extrañada de que conociera a su madre. 
—¿La conoces, cariño? —preguntó mamá igual de confundida. 
Papá ignoró su pregunta y clavó los ojos en Penny. 
—¿Eres nieta del coronel Octavius? 
—Así es, señor. ¿Conoció a mi abuelo? 
—Peleó en la guerra con mi padre, salvó su vida más de una vez. Papá siempre estuvo agradecido con él, eran buenos amigos.  —Algo parecido a una sonrisa, a una verdadera, se dibujó en la cara de mi padre—. Tu madre fue mi amiga de la infancia, pasamos muchos veranos en la casa del lago de esta misma ciudad. 
Penny le sonrió. 
—Estoy segura que le agradará saber que lo he conocido hoy. 
—Por favor envíale saludos de parte de su amigo, Rixton Finton. Cielos, de haber sabido antes que eras su hija…—se calló de repente y miró sus vendajes disimuladamente. 
¿Qué? ¿No hubieran mandado a su matón a que la lastimara? ¿No la hubieran enviado al hospital? 
Apreté tanto la mandíbula que pensé que me rompería los dientes,  
  
Penny debió notar como me tensaba porque apretó mi mano y una pequeña corriente de electricidad bailó por las puntas de mis dedos.  
Renzo puso una mano en mi hombro. 
—Relájate —susurró. 
—De haber sabido quién eras —continuó mi padre—. Hubiéramos insistido en conocerte en persona lo antes posible. 
Penny siguió sonriendo. 
—Nos conocemos ahora, es lo importante. 
—El mundo sí que es un pañuelo —comentó sin poder creerse que había medio matado a la hija de su amiga de la infancia—. Es loco cómo funciona el destino. 

No tienes ni idea. 

—Asumo que es gracias a ti que mi querido Vincent aceptó la invitación —dijo mi madre, clavó sus ojos fríos en mí—. ¿Es por ella qué estás aquí, no es cierto? —miró disimuladamente sus vendajes. 
Estaba provocándome, ella sabía perfectamente por qué estaba aquí. Lo que desconocía es que Penny era consciente de que ellos habían sido la causa de su accidente.  
—Sí, estoy aquí por ella —respondí sin ninguna emoción. No iba a darle el gusto de verme explotar.  
—Perfecto —giró su cabeza como una cobra a punto de atacar. Su cabello rojizo peinado en un moño apretado no se movió ni un milímetro de su lugar—. Imagino que has oído esos horribles rumores sobre la demanda que supuestamente hiciste en nuestra contra.  

Supuestamente. Habían recibido los malditos papeles. 
Asentí. 
  
—Es terrible las cosas que las personas inventan para tener un encabezado —continuó mi padre—. Ahora él también estaba mirándome con intensidad—. Imagino que nos ayudarás a desmentirlos. 
Apreté los labios.  
—Lo haré. 
—Excelente —le echó una mirada significativa a Penny—. Es bueno saber que todos estamos en la misma página. 
Como los odiaba. Estaban usando a Penny contra mí, en mi propia cara, haciéndose los amables con ella pensando que desconocía lo que estaba pasando. 
—Tomemos una foto ahora que toda la familia está reunida —sugirió Stella y mi sangre se calentó. 
—No está completa —musité sin poder contenerme. 
—Vincent —me reprendió Renzo. 
—Déjalo Renzo, tu hermano sigue aferrado al pasado —intervino mi madre y me tomó suavemente del brazo haciéndome soltar a Penny para colocarme a su lado en la foto familiar. Me acomodó la corbata—. Pero algo me dice que está aprendiendo a soltarlo, por su propio bien —bajó la voz para que solo yo pudiera escucharla—. Sabe que tiene mucho que perder si sigue ese camino. 
Los fotógrafos soltaron sus flashes y tuve que sonreír como si fuéramos una maldita familia feliz. Sentía que estaba asfixiándome, pero tenía que soportar la tempestad. 
Tenía que hacerlo por todos los que amaba. 
Esto terminará pronto. 
Tenía que hacerlo. 

Soporta la tempestad. Me dije a mi mismo una y otra vez mientras sentía que me ahogaba. 

 







 


Penélope


 

Quería mandar el plan a la mierda y llevarme a Vincent de ahí. 
Pero ya habíamos llegado demasiado lejos como para rendirnos ahora. 
Cuando la sesión de fotos terminó, Stella y Rixton se despidieron momentáneamente para atender a sus otros invitados, nos desearon que disfrutáramos la fiesta y se fueron tan felices como si no hubieran puesto patas arriba el mundo de sus hijos. 
Renzo también se disculpó, tenía tareas de heredero que tenía que cumplir para no levantar sospechas.  
Vincent y yo fuimos a la mesa de aperitivos por un trago, creo que ambos lo necesitábamos. 
—Lamento mucho todo esto, Penny. 
—Deja de disculparte cada dos segundos por cosas que no son tu culpa —lo reprendí—. Estoy bien, no me afectan sus palabras. 
—No tenía idea de que conociera a tu familia —dijo después de apurar su trago de whisky—. Eso lo hace más aterrador.  
—Quizás es bueno, tal vez eso los ablande un poco. 
—Estamos hablando de las mismas personas que enviaron a su propio hijo a prisión. 
Di un sorbo de mi copa de vino. 
—Tienes razón —miré a mi alrededor contemplando la fiesta—. ¿Dónde piensan todas estas personas que está Teddy? 
—Dirigiendo los hoteles en Suecia. 
—¿Y en serio lo creen? 
Asintió. 
—Son bastante buenos fabricando engaños. Las pocas personas que saben la verdad no dirán nada, están demasiado cómodas o asustadas con lo que mis padres les ofrecieron, así que van a guardar silencio, aunque después de que reabrimos el caso y de que Renzo lo filtrara a la prensa hemos provocado un par de dudas entre su círculo de amistades.  
—Eso es algo bueno, ¿no? 
—Aún estoy intentando averiguarlo. 
Tomé una fresa y la bañé en la fuente de chocolate, ya que estábamos aquí al menos podíamos intentar disfrutar la comida. 
—Es bastante bonito —dije admirando todo el lugar—. ¿Teddy realmente hubiera sido tan infeliz dirigiéndolo? 
Vincent se lo pensó un segundo. 
—No era su sueño, pero lo hubiera intentado si mis padres le hubieran permitido pintar también. Podían haber llegado a un punto medio, Teddy estaba dispuesto a negociar, pero con ellos no existen los acuerdos, o haces lo que quieren, exactamente como lo quieren o te arruinarán la vida. 
Puse una mano sobre la suya. 
—Tuviste suerte de poder librarte un poco. 
—Tuve suerte de que Renzo sea un buen hermano. Supongo que accedieron a tener un hijo entregado en cuerpo y alma al negocio familiar a tener tres ovejas descarriadas. 
Apreté su mano. 
—Siento mucho todo esto. Ojalá pudiera hacer más para ayudar. 
Besó mis nudillos. 
—Todo duele menos cuando estás conmigo, Penny Lane. Haces demasiado solo quedándote a mi lado. 
—Siempre tan dulce —respondí con el corazón acelerado y una sonrisa boba en mi rostro. 
Renzo le hizo una señal desde el otro lado del salón, estaba hablando con unos chicos que asumí, serían los hijos de las familias poderosas de esta ciudad.  
—Parece que quiere que vayas a socializar —dije mirando hacia donde estaba Renzo. 
—Es parte de la pantomima que estamos montando, quiere que mis padres vean que estoy cediendo —me miró—. Pero no voy a dejarte sola. 
—Estaré bien, me quedaré aquí arrasando con los postres. 
—No lo sé, Penny… 
—Si las cosas se ponen feas lanzaré mis zapatos. 
Me miró sin un ápice de humor. 
Besé su mejilla. 
—Estaré bien, lo prometo. Ve. Te llamaré si las cosas se ponen incómodas. 
Suspiró resignado y vio hacia donde Renzo no paraba de lanzarle miradas asesinas para que continuara con la farsa. 
—No tardaré. 
Besó mis nudillos una vez más y se marchó. Cuando llegó con Renzo, caminaron hacia el bar a tomar unos tragos. Vincent me miró alarmado porque saldría de su campo de visión.  
Le sonreí para calmarlo.  
Se fue muy a regañadientes. 
Me concentré en bañar fresas con ese deliciosamente obsceno chocolate. Podría vivir comiendo esto por siempre, pero tuve que contenerme porque aparentemente nadie comía postres en estos eventos, miré a mi alrededor y el resto de las personas solo bebían champaña y comían bocadillos de langosta. Ellos se lo perdían, yo prefería elegir el camino de la felicidad. Empapé mi sexta fresa en la fuente preguntándome qué diablos tenía ese chocolate, cuando una voz conocida me hizo helar la sangre. 
—Veo que sigues sin poder resistirte al chocolate. 
Me di la vuelta y vi a Reid parado frente a mí, lucía un traje elegante, el que siempre llevaba a los conciertos de la sinfónica; cargaba el estuche de su violín en la mano derecha, y me regaló una sonrisa triste.  
— Reid, ¿qué haces aquí? —pregunté sin salir de mi sorpresa. 
Era la última persona que esperaba ver aquí. 
Levantó el estuche de su violín. 
—Contrataron a la sinfónica para tocar en la inauguración. 
Asentí, sonriendo de manera forzada. 
—Ya veo, me da gusto. 
—¿Tú qué haces aquí? —preguntó igual de extrañado de haberme encontrado ahí. 
—Fui invitada. 
Frunció el ceño. 
—¿Conoces a estas personas? 
Sabía que sería mala idea contarle que estaba acompañando a Vincent, pero era inútil ocultarlo, y no quería hacerlo, Vincent no se merecía eso. 
—Vine con Vincent.  
La cara le cambió de inmediato. 
—¿Y quién diablos lo invitó? 
No me gustó la manera tan despectiva en que lo preguntó.  
—Este hotel es de sus padres —respondí tajante. 
Reid abrió mucho los ojos y soltó una risa sin humor. 
—Claro, ahora todo tiene sentido. 
Entrecerré los ojos. 
—¿De qué estás hablando?  
—Tu amiguito es un Finton —bajó la voz—.  Un maldito Finton —me miró—. Ahora entiendo tu repentino interés por él. 
Apreté los puños a los costados, no iba a darle el gusto de provocarme, mucho menos en público, corriendo el riesgo de poner en ridículo a Vincent y arruinar nuestro plan. 
—Reid, puedes pensar lo que quieras. Espero disfrutes tu velada. —Me di media vuelta para irme, pero él me sostuvo del brazo. 
—No hemos terminado —dijo con voz enfadada—. Me debes una explicación. 
Lo miré a los ojos. 
—Suéltame —ordené—. Estás haciendo una escena. 
—¿Y qué? No quieres avergonzar al imbécil de tu novio. 
—Reid, suéltame —repetí—. No es el momento ni el lugar. 
—No lo entiendo, Penny. ¿Por qué si es tan rico te tiene viviendo en ese departamento de quinta?, ¿o es acaso que eres su amante y te está ocultando?  
La ira hirvió en mi sangre y tuve que contenerme para no abofetearlo. 
—Suéltame —insistí con una ira fría—. A-ho-ra. 
—No hasta que me digas la verdad —un destello de dolor brilló en sus ojos enfadados—. ¿Estás saliendo con él?  
Le sostuve la mirada y levanté la barbilla. 
—Sí, estoy saliendo con él.  
Su agarre se apretó en mi brazo y vi como algo dentro de él se rompía.  
—No puedes elegirlo a él, Penny —su voz sonó lastimera—. ¿Qué hay de toda nuestra historia juntos? No pudiste haberme olvidado tan rápido. 
—¿Qué querías, Reid? ¿Qué te llorara toda la vida? 
Reid apretó la mandíbula. 
—Pensé que te llevaría más tiempo, que aún tendría una oportunidad. 
Acababa de insinuar que era una mujerzuela y ahora decía que me quería. Definitivamente este no era el hombre que yo conocí. 
—Yo no fui quien lo arruinó, yo no te traicioné. Ahora —miré su mano en mi brazo— suéltame. 
—Penny… 
Un hombre alto y elegante lo zafó de mi brazo. 
—La señorita te dijo que la soltaras —soltó la mano de Reid con tanta brusquedad que lo hizo tambalear hacia atrás—. Ahora vete si no quieres que llame a seguridad. 
—¿Y tú quién demonios eres para darme órdenes? 
Los ojos grises y fríos del extraño se volvieron glaciales. 
—Si te lo digo tendría que asesinarte —señaló hacia el otro lado del salón—. Ahora lárgate. 
Reid soltó un bufido, me lanzó una última mirada lastimera y se fue.  
Al menos aún conservaba el sentido común. 
Me giré hacia el extraño, sus ojos se volvieron un poco más cálidos. 
—Gracias, estaba a punto de abofetearlo. 
—Se lo tenía bien merecido. 
—Sí, pero creo que no hubiera sido bien visto aquí. 
Suspiró. 
—El escrutinio público siempre es un fastidio. 
Me reí. 
—Ni que lo digas. 
El sonido de mi risa lo desconcertó. 
—No pareces ser una snob.

Arqueé las cejas. 
—¿Gracias?  
—No me malentiendas, acabo de hacerte un cumplido. 
—¿Qué me delató? ¿Mi vestido sacado de una rebaja? ¿O la falta de diamantes? 
—Pareces amable —respondió—. Eso te delató. 
—Pues tienes buen ojo. 
—Eso me han dicho. 
El rey de la modestia. 
Extendí mi mano hacia él. 
—Soy Penny, por cierto. 
La estrechó con gentileza. 
—Klaus. 
Lo analicé. Lucía un traje elegante color vino, impecable de pies a cabeza. Un hombre salido de un catálogo de perfumes costosos. 
—No pareces un matón, Klaus. 
Levantó la comisura de sus labios en una especie de sonrisa. 
—No deberías dejarte llevar por las apariencias, Penny.  
—Lo sé, es solo que mi concepto de criminal está más asociado a capuchas y secretismo. No a trajes elegantes. 
—Te daré un consejo, desconfía sobre todo de las personas con ropa cara, probablemente escondan algo.  
Conociendo a los padres de Vincent no podía contradecir su teoría.  
—Desconfiar de los trajes, confiar en las capuchas, lo tengo. 
Sonrió de lado. 
—Yo no dije eso. —Se giró hacia una mujer de cabello negro y piel de porcelana que lo llamaba del otro lado del salón. Una sonrisa genuina se extendió en su rostro cuando la vio—. Debo irme, ha sido un placer, Penny. 
—Lo mismo digo, Klaus.  
Observé como se perdía entre la multitud, su forma de caminar tan elegante me recordó a un zorro listo para atacar.   
Por algún motivo, me dieron ganas de sonreír. 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  





  
  

Vincent


 

La tortuosa conversación en la que me vi enfrascado pasó a segundo plano cuando vi a Reid caminar furioso hacia el salón principal. 
Me disculpé con los hombres con quienes estaba y me retiré, sintiendo la mirada asesina de mi hermano en la nuca. 
Caminé a toda velocidad hacia la recepción donde había dejado a Penny, suspiré de alivio cuando la vi sumergiendo las fresas en el chocolate.  

Está bien. Nadie le hizo daño.

Por todos los cielos, me estaba volviendo un paranoico.  
—Penny —la llamé y ella se giró con una sonrisa y la comisura de su labio inferior lleno de chocolate. 
—Volviste rápido. 
Me acerqué a limpiarle el chocolate con el pulgar, lo hice con delicadeza para después llevármelo a los labios. 
—Tenías razón, es un gran chocolate. 
Se sonrojó y yo solté una risita que se esfumó al recordar la razón por la que había prácticamente corrido hasta aquí. 
—Reid está aquí —anuncié. 
Ella asintió. 
—Lo sé, estuvo aquí. Tuvimos una charla muy amigable. 
  
  
Su tono me hizo saber que el sujeto había sido un patán. Otra vez. Y yo había sido testigo en primera fila de lo hiriente que Reid podía ser cuando se lo proponía. 
Apreté los puños y sentí mi sangre calentarse. 
—¿Fue grosero contigo? 
Hizo un gesto con la mano para quitarle importancia. 
—No fue para tanto. 
Apreté la mandíbula. Por supuesto que había escupido su veneno hacia ella. 
—Penny… ¿Qué te dijo? —insistí. 
—Sugirió que era tu amante y luego me dijo que me quería de vuelta. Fue bastante extraño. 
Suficiente. 
—Voy a matarlo —me dirigí hacia el gran salón, ya era hora que le parara los pies a ese imbécil. 
Penny me detuvo. 
Claro que lo haría. 
—Vins, déjalo. No me importa lo que piense. 
—No voy a permitir que te falte al respeto. Que se entere de una buena vez que no estás sola.  
—Lo sabe. Yo se lo dije —me sonrió—. Sabe que estoy contigo. 
Mi cuerpo se relajó al verla tan radiante. Ella me quería, a mí. No a Reid ni a nadie más. A mí. ¿Qué diablos había hecho para merecerlo? No lo sabía, pero no malgastaría el tiempo en tipos como Reid, no cuando podía pasarlo con Penny. 
—Gracias —susurré. 
Penny frunció el ceño. 
—¿Por qué? 
—Por escogerme. 
Ahí estaba esa sonrisa otra vez, por la que valía la pena esperar mil años, por la que vivía y por la que no dudaría en morir. 
Se paró de puntillas y me besó. 
—Estaba escrito en las estrellas, amor. 
Dios, estaba tan enamorado de ella. 
Le sonreí, mientras me sentía el hombre más afortunado del planeta. 
La música en el gran salón comenzó a sonar y por primera vez desde hace mucho tiempo, tuve ganas de bailar 
Hice una reverencia exagerada. 
—Me permites está pieza, Penny Lane. 
Ella soltó una risita. 
—Sería un honor. 
Tomó mi mano y nos dirigimos a la pista de baile en el salón principal.  
Sentí la mirada de todos cuando entramos al lugar, sabía que no estaban viéndome a mí, Penny era la chica más bonita de todas.  
—Todos nos están viendo —susurró. 
Le sonreí. 
—A como yo lo veo, todos tienen los ojos puestos en ti. 
Se miró los zapatos y las vendas, sintiéndose fuera de lugar. 
—Y no los culpo —continué—. Eres la mujer más hermosa del lugar —acerqué mis labios a su oreja para susurrar—. Mi preciosa y luminosa Penny. 
Sonrió con los ojos brillantes. 
—Siempre tan dulce. 
  
Miró con nerviosismo a su alrededor. Tomé su barbilla y la hice verme a los ojos. 
—Olvídate de ellos. Solo existimos tú y yo. Deja que el resto se desvanezca. 
Suspiró y asintió confiada. 
Puso sus manos en mi cuello mientras yo dejaba caer las mías en su cintura. Clavó sus enormes ojos en los míos y dejamos que la música nos guiara. Olvidé que estábamos en el hotel de mis padres, olvidé lo que este lugar representaba; la cárcel de oro que construyeron para Teddy, y en la que amenazaban con encerrarme a mí también. Olvidé el peso de mi apellido, el dolor de mis hermanos… el mío. Olvidé quién estaba tocando el violín, el pasado que no dejaba de aferrarse a nosotros, olvidé mis fantasmas y los de Penny, olvidé el miedo insistente y la incertidumbre que envolvía nuestras vidas, y solo me concentré en la chica que tenía entre mis brazos, en la forma en que brillaba mientras sonreía, en cómo su presencia calentaba mi pecho y ponía todo en su lugar.  
Sin importar lo que pasara, o lo que el destino quisiera lanzarnos, estaríamos bien, porque éramos nosotros, y habíamos sorteado una tormenta milenaria para estar aquí.  
Ahora merecíamos disfrutar el sol.  
  
  
  
  






Penélope


 

¿Así se sentía flotar?  
Mientras bailaba con Vincent, el mundo desapareció y dejaron de importarme todas esas cosas que rumiaban mi cabeza.   
El dolor de mi tobillo pasó a ser solo una punzada tolerable, sentía que podía bailar por siempre mientras Vincent fuera mi compañero. 
No sé cuántas canciones pasaron mientras nos quedamos absortos el uno en el otro, pero cuando la música paró, se sintió como despertar de un bello sueño, uno al que quería seguir aferrada. 
Los músicos hicieron una pausa para descansar y fuimos arrastrados hacia la realidad una vez más. 
Nos dirigimos al bar por un trago y Renzo se nos unió. 
—Bueno, ustedes dos sí que saben cómo dar un espectáculo —dijo levantando su copa de vino hacia nosotros—. Si quedaba alguna duda de que estaban saliendo, con esas miradas intensas mientras bailaban ha quedado todo bastante claro.  
—¿Fue demasiado obvio? —pregunté sintiendo como se me calentaban las mejillas. 
—Mañana habrá unas bonitas fotos de ustedes dos en primera plana, la prensa estaba extasiada. 
—No sé si estoy cómodo con esto —dijo Vincent. 
—Queríamos comprarle un seguro de protección, y eso es lo que acabamos de hacer. La gente ahora conoce su cara y la asocian con nuestro apellido, acabas de convertirla en intocable para mis padres, al menos en público —explicó Renzo. 
Vincent apuró su trago. 
—Ojalá tengas razón.  
—Confía en mí, ya hay socios de mis padres preguntando por su relación. Les gusta la pareja que hacen. 
—Me tiene sin cuidado lo que piensen —respondió Vincent frunciendo el ceño—. Solo ven una nota bonita en la portada de sociales. 
—Vins, tomémoslo por el lado positivo —dije intentando subirle el ánimo.  
—Siempre tan optimista —bufó. 
—Alguien tiene que serlo, gruñón. 
Un reportero apareció a interrumpir nuestra conversación. El hombre solicitó una entrevista con los hermanos. Renzo sonrió y accedió, llevándose a Vincent casi a rastras lejos de la barra del bar. Le sonreí para convencerlo de que estaría a salvo. 
—Parece que tu novio es algo sobreprotector —dijo el chico que servía los tragos en la barra. 
Me reí. 
—Lo es. No confía mucho en la gente. 
—Y tiene razón, esta ciudad está plagada de personas que aparentan ser algo que no son. 
Ladeé la cabeza. 
—Eres la segunda persona que me dice algo como eso esta noche. 
El chico moreno sonrió. 
—Bienvenida a la ciudad del engaño. 
Dejó el trago frente a mí y siguió preparando las bebidas. 

Que extraño.

Miré a los padres de Vincent; caminaban hacia un lugar más privado y pensé que sería buen momento para intentar entablar una conversación con ellos. Tenía que asegurarme que no sospechaban que yo conocía la verdad, si Vins estaba haciendo su parte para calmar las aguas, tal vez yo podía contribuir haciéndome la simpática, además, si lograba que me fotografiaran con ellos, quizás sería bueno para todos. 
Me levanté de la barra y caminé hacia ellos, rengueando un poco debido a lo mucho que había abusado de mi tobillo al bailar. Aceleraron el paso sin percatarse de que iba tras ellos y se perdieron escaleras arriba. Parecían estar discutiendo, eso me puso en alerta. Así que los seguí. 
Dieron vuelta y se pararon en un pasillo alejado de todos para hablar con tranquilidad. Me pegué a la pared para que no me vieran. 
—No, Stella. Esto se nos está saliendo de las manos. Casi matamos a esa chica. 
Me llevé una mano a la boca y presté atención a su conversación. 
—Eso no parecía importarte hasta que averiguaste quién era su madre —respondió Stella enfadada. 
—Darlin fue mi amiga hace años y su padre salvó a mi padre en la guerra. Tengo una deuda con su familia. 
Stella soltó una risa sin humor. 
—De cuándo acá eres un hombre honorable, Rixton. No olvides que nos hemos ensuciado las manos más de una vez. 
Una voz en mi cabeza parecía gritarme: «Idiota, grábalo, es prácticamente una confesión». 
  
Saqué mi celular y oprimí el botón para grabar, esperaba que el audio fuera suficiente para probar que eran ellos, desde donde estaba oculta no podía grabar sus rostros sin arriesgarme a que me vieran. 
—Crees que no lo sé —respondió Rixton—. Pero esto es diferente, conozco a estas personas.  
—Y eso no te impidió firmar los cheques que pusieron a tu hijo en la cárcel. Ni tampoco amenazar a la mujer que falsificó el examen toxicológico.  
Abrí mucho los ojos y comprobé que mi teléfono hubiera grabado eso. Casi suspiré de alivio cuando vi que sí. Quizás no necesitaríamos que Renzo declarara, quizás esta confesión sería suficiente. 
—Baja la voz, Stella —la reprendió Rixton, tomándola del brazo—. Te recuerdo que tu firma también estaba en esos cheques. Y que fuiste tú la que amenazó con quitarle el hijo a esa mujer. 
Ella se zafó de su agarre. 
—Lo sé, y es por eso que yo no estoy dándome aires de moralidad ahora, ya es demasiado tarde para eso. Si pudiste enviar a tu hijo a prisión, puedes callar tu consciencia respecto a esa chica. 
Escuché un bufido molesto. 
—La gente ya la vio, Stella.  Nuestros socios están encantados con la pareja que hace con Vincent, no podemos eliminarla así como así, habría preguntas. 
—No vamos a eliminarla, vamos a usarla para mantener a Vincent y a su estúpido abogado a raya. Ambos reaccionaron a nuestra advertencia, mi abogado me llamó para decirme que han retirado la demanda en nuestra contra; están cediendo, el hecho de que Vincent esté aquí es prueba de que hemos encontrado el modo de pararle los pies y que deje el tema de Theodor en paz. 
—Es demasiado testarudo para hacerlo, tenemos que ser definitivos con esto, al menos déjame ofrecerle una alternativa, le daré un ultimátum; la seguridad de esa chica y la posibilidad de vivir una vida libre de nosotros si se retira del caso de su hermano, o que afronte las consecuencias de no saber cuándo desistir. 
—¿Qué hay de Renzo? Podría ponerse en nuestra contra si Vincent no para y se da cuenta de que estamos tras él.  
—No lo hará, yo le prometí dejar a Vincent intacto si nos obedecía, nunca hablé de las personas cercanas a él. 
—Entonces está hecho —respondió Stella—. Esta noche Vincent tendrá que decidir a quién quiere salvar. Veamos qué tan importante es esa chica para él. 
Por todos los cielos, tenía que encontrar a Vincent y largarnos de aquí antes de que sus padres lo pusieran contra la espada y la pared. Teníamos que ir por Eliot y Nina, y volver a casa para presentar esta grabación. 
—¿Penny? —dijo Reid detrás de mí—. ¿Qué haces aquí? ¿Podemos hablar? 
Los Finton giraron hacia el punto ciego del pasillo y vieron a un Reid algo ebrio hablando con la pared. Hablando conmigo.  
Reprimí una maldición, había estado tan concentrada en la conversación que no lo escuché llegar. Los pasos de los Finton se sintieron cada vez más cerca, era obvio que sabían que estaba ahí, Reid casi había gritado mi nombre. Sabían que había escuchado todo.
No me quedó más remedio que echar a correr. 
—Llama a seguridad —dijo Stella antes de que me perdiera por el laberinto de pasillos—. No debe salir del edificio. 
Mierda.  
Mi pie dolía a causa de la torcedura, pero eso no me detuvo, tenía que encontrar a Vincent y salir de ahí, llevaba las malditas pruebas que necesitábamos conmigo, solo tenía que lograr esconderme para pensar en un plan de escape y enviarle las pruebas a Eliot. 
Todos los cuartos estaban cerrados, supuse que querían evitar que algún listo se colara a pasar una noche divertida, se abrirían hasta que se cortara el listón de inauguración. 
—Maldita sea —mascullé, sintiendo los pasos de más de una persona tras de mí. Estaban buscándome. 
Intenté forzar la cerradura de la primera habitación que encontré, no tuve éxito. 
La pateé con mi pie bueno para liberar la frustración. 
—Estoy jodida. 
Mientras pensaba cómo fundirme con la pared para pasar desapercibida, una puerta frente a mí se abrió, el hombre elegante de ojos grises apareció frente a mí. 
Klaus. 
—Parece que tienes problemas. 
Los pasos, de los que asumí eran los guardias, resonaron cada vez más cerca.  
Klaus lo notó. 
—Me están buscando —confesé. 
Klaus no preguntó más, solo señaló dentro del pequeño armario de limpieza del que había salido. 
—Entra. 
No lo pensé dos veces y lo hice. 
Klaus cerró la puerta con llave y nos sumimos en la penumbra. Bajo las sombras pude ver como se llevaba un dedo a los labios para indicarme que guardara silencio. 
Asentí, sintiendo el corazón tronando en el pecho. 
Los pasos se hicieron más claros, hasta que vi las sombras de sus pies bajo la puerta. 
—No está aquí —dijo uno de ellos. 
—No pudo simplemente esfumarse, debemos encontrarla o el jefe nos matará —respondió el otro. 
—Busquemos en el siguiente piso, pidamos los accesos para registrar las habitaciones, tal vez logró entrar a alguna. 
Los pies se alejaron a toda prisa. 
Solté un poco el aire que estaba conteniendo. 
Klaus habló por fin. 
—Y bien, Penny. Parece que acabo de salvarte, ahora me gustaría saber exactamente de qué. 
La voz de mi abuelo resonó en mi cabeza: «alerta permanente».  No podía seguir confiando en extraños, mucho menos en uno que me había aconsejado no confiar en él. Pero, acababa de salvarme, por segunda vez esta noche, además…había algo en él que me generaba confianza, aunque no sabía exactamente qué. 
—Los Finton están buscándome —respondí—. Escuché una conversación que no debía.  
Klaus asintió. 
—Ya veo. ¿Qué tan grave fue? 
—Bastante. 
  
—Penny, si quieres que te ayude a salir de aquí necesitaré un poco más de información. 
Abrí muchos los ojos. 
—¿Vas a ayudarme a salir? 
—Bueno, no puedo dejarte a tu suerte mientras los Finton te dan caza.  
—Eso es muy considerado de tu parte —entrecerré los ojos—. Espera, ¿tú qué haces aquí metido? 
—Pensé que yo era el que estaba haciendo las preguntas. 
Levanté la barbilla de manera testaruda. 
—Ahora las estoy haciendo yo. 
Me miró por unos segundos. 
—Sabes, conozco a alguien a quien le caerías de maravilla. Ambas son igual de irritantes. 
Me crucé de brazos. 
—¿Qué haces aquí? —insistí. 
Klaus soltó un suspiro. 
—Estoy esperando a mis amigos. 
Miré el pequeño armario. 
—¿Aquí? 
Asintió. 
—Eso no suena convincente. 
—Lo es si consideras que este es el único punto del hotel por el cual puedes escapar sin ser visto. 
Bajé los brazos hacia los costados. 
—¿De qué hablas? 
Señaló hacia arriba. Había una rendija. 
—El conducto de ventilación. 
Clavé la vista en él. 
—Debes estar bromeando. 
—Yo nunca bromeo —respondió tajante. 
Eso sí que lo creía. 
—¿Y por qué querrían salir por aquí sin ser vistos? ¿No fueron invitados? 
—Lo fuimos, en teoría. 
Fruncí el ceño. 
—Eso sí que deja todo muy claro. 
—No hay mucho más que tengas que saber. Ese conducto puede sacarte del edificio, solo tienes que hacer lo que yo te diga. 
Me recargué en la pared. 
—No puedo, tengo que encontrar a Vincent. 
Me miró. 
—Claro, eres la chica que bailaba con el hijo menor de los Finton —ladeó la cabeza, como si de repente se hubiera dado cuenta de algo—. ¿Qué escuchaste? 
Apreté los labios. 
—No sé si debería repetirlo —saqué el celular, recordando que debía enviarle el audio a Eliot—. Mierda, no hay señal. 
—No solo lo escuchaste, ¿lo grabaste? 
Asentí. 
—Ahora entiendo porque están buscándote, tienes algo para hundirlos. 
—Algo así —admití. 
Me estudió con esos ojos fríos. 
—Tiene que ver con su hijo Theodor. 
Di un paso atrás. 
—¿Cómo lo sabes? 
—He investigado a fondo a los Finton, sé de buena fuente las cosas que esconden en su armario. Las cosas que dice la prensa son ciertas, ¿no es así? Theodor está en prisión, no dirigiendo los hoteles en Suecia. 
Asentí. Temiendo que si lo decía en voz alta algo pudiera perjudicar a Teddy. 
—Eso imaginé. Tu chico reabrió el caso, está intentando salvar a su hermano. Y tú acabas de obtener pruebas para lograrlo —conjeturó Klaus. 

Mi chico. 

Sí, Vincent era mío. 
Asentí. 
Klaus pareció sonreír. 
—Querida Penny, estamos en el mismo equipo.  
Eso me tomó por sorpresa. 
—¿Ah, si? 
—Los Finton tienen una deuda con uno de los míos. 
—¿Por eso estás aquí? —pregunté curiosa. 
Asintió. 
—Venimos a tomar un poco de lo mucho que le han quitado a tanta gente.  
Lo miré, más intrigada que nunca. 
—¿Quién eres? ¿Qué planeas hacer? 
—Penny, te sacaremos de aquí con una condición. No puedes preguntar nada de eso, tendrás que confiar en mí.  
Aquí estaba otra vez, parada frente a un extraño que me pedía que confiara en su palabra. No encontraba otra salida a esta situación, tendría que hacer lo que siempre hacía y que tanto me habían criticado: darle un voto de confianza a alguien que apenas conocía.  
La última vez había salido bastante bien. 
Suspiré y decidí dar un salto de fe. 
—De acuerdo. Salgamos de aquí. 
—Aún no, estamos esperando la señal. 
—¿Cuál señal? 
El ruido de una explosión resonó por todo el hotel, seguido de los gritos de las personas. 
Lo miré aterrada.  
—¿Qué demonios fue eso? 
—La señal. 
Sentí como la sangre abandonaba mi cara. 
—Tranquila, todos están a salvo. Es una bomba de humo que no le hará daño a nadie.  
Se escucharon unos pasos acercándose a toda velocidad por el corredor. 
Me puse tensa. 
Klaus le quitó el seguro a la puerta y el chico que servía tragos en la barra entró a trompicones al pequeño cuarto de limpieza con nosotros, llevaba la cara manchada de colores.  
—Está hecho, más nos vale darnos prisa —reparó en mí—. Klaus, hay una chica aquí. 
—Penny, permíteme presentarte a Max Fisher. Hijo de los estafadores que los Finton enviaron a prisión.  





  
  

Vincent


 

La había perdido de vista.  
No la encontraba por ningún lugar.  
Entonces vi a Reid caminar furioso hacia mí y tuve un mal presentimiento. 
—¿Qué diablos está pasando? —preguntó furioso y con el aliento apestando a alcohol.  
—¿De qué hablas? —respondí con la misma antipatía. 
—Me importa una mierda quién seas —dijo—. Me importa poco que este estúpido hotel sea tuyo, y me importa aún menos que seas millonario. Lo que sí me importa es Penny. ¿Por qué tus padres enviaron a seguridad tras ella? 
El miedo me congeló las venas. 
—¿Qué? 
—La encontré en el pasillo del piso tres y echó a correr en cuanto tus padres la vieron, enviaron hombres tras ella. Llevo mucho tiempo buscándola, no pude encontrarla —me miró con una mezcla de rabia y preocupación—. ¿Qué mierda está pasando? ¿En qué carajos la metiste? 
No lo sabía. Pero debía ser algo horrible. 

Penny.

Ese miedo ancestral se acentuó en mi pecho, junto con el instinto primigenio de protegerla a toda costa. 
  
Estaba a punto de dejar a Reid con la palabra en la boca y salir corriendo a buscarla, pero entonces algo estalló en el salón, llenando todo el lugar con humo de colores. 

 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 







 


 


Penélope


 

—¿Perdiste la cabeza? —exclamó el chico que acababan de presentarme como Max—. Por qué no le das nuestra dirección y nuestro tipo de sangre ya que te sientes tan confiado. 
Klaus no perdió la calma. 
—No dirá nada. 
—¿Cómo estás tan seguro?  
—Ella también tiene asuntos pendientes con los Finton. 
Eso pareció calmarlo, aunque solo un poco. 
Los miré a ambos con el corazón latiendo muy a prisa. 
—¿Qué fue esa explosión? —Hice un ademán por salir, Klaus me empujó suavemente hacia atrás—. Tengo que ir a buscar a Vincent, asegurarme que está bien. 
—Tranquila, lo está. Lo que escuchaste fue solo una pequeña distracción para que el resto de nosotros saliera sin ser visto. 
Max lo miró con incredulidad. 
—¿También le dijiste que somos ladrones? 
La sangre se me fue a los pies. Klaus se llevó la mano al puente de la nariz. 
—No, había decidido no contarle ese pequeño detalle, pero gracias por tu aportación, Maxi. 
Max cerró los ojos, avergonzado. Luego suspiró y me miró. 
—Bueno, ahora sí que vas a correr directo a la policía. 
  
—No lo haré —aseguré, y era verdad—. No mientras nadie salga herido. 
Klaus abrió la rendija sobre nuestras cabezas con suma facilidad, eso es lo que debió estar haciendo cuando lo encontré aquí; aflojando los tornillos.  
—Descuida, Penny. No somos ese tipo de criminales.  
—¿Y de cuáles son? —me atreví a preguntar. 
Klaus apiló un par de cajas, me ofreció la mano para ayudarme a subir y alcanzar el agujero de ventilación en el techo. 
—De los que te ayudan a escapar, ahora sube. 
Dudé un segundo, esto podría ser una trampa. 
—Vincent… 
—Te prometo que estará bien, ahora debemos salir de aquí antes de que los guardias decidan abrir cada maldita habitación y nos encuentren. 
Max dio un paso al frente. 
—Klaus, nada nos asegura que no correrá a delatarnos, ha visto nuestras caras, debemos tener una garantía de seguridad. 
Me giré a mirarlo. 
—No hablaré, con una condición. 
Max sonrió sin ningún tipo de alegría. 
—Lo ves, siempre quieren algo. Habla. 
—Si lo que dices es verdad y eres hijo de los Fisher…convéncelos de declarar la verdad de lo que pasó, que digan que los Finton los engañaron. Sé que su condena es larga, ellos no tienen nada que perder, pero Teddy tiene una oportunidad. 
Algo en el semblante de Max se suavizó. 
—No he visto a mis padres en años, dudo que estén interesados en ayudar a alguien. 
—¿Y qué tal aprovechar la oportunidad de vengarse? Si nos ayudan, verán como los Finton se van a prisión, les ofrezco un asiento en primera fila para ese espectáculo. Solo tienen que hablar. 
Max se lo pensó y miró a Klaus. Él parecía estar analizando la situación.  
—Es una buena oferta —concluyó—. Max, vinimos aquí a tomar un par de cuadros y algunas joyas sabiendo que eso no compensaría tu pérdida, ambos sabemos que tus padres no son inocentes, pero fueron embaucados, y sé que todo esto es una forma de hacerte sentir que los Finton están pagando por lo que hicieron, pero ella está ofreciendo algo mejor de lo que vinimos a buscar; la oportunidad de salvar a un inocente y hacer caer a los Finton.  
Max suspiró y me miró. 
—Lo intentaré, pero no te prometo nada…Mis padres son algo impredecibles. 
Asentí. 
—Eso nos pone en el mismo barco —levanté la barbilla y le ofrecí la mano—. Ahora puedes confiar en mí. Soy Penélope Day, por cierto. 
Pensé que si sabía mi nombre completo eso nos ponía en igualdad de condiciones.  
Mi abuelo seguro estaba gritándome idiota desde el más allá. 
Max esbozó una sonrisa de lado. 
—Esperemos no hundirnos, Penélope Day —respondió. 
Unos pasos resonaron en el pasillo y nos pusieron a los tres en alerta. 
  
Klaus señaló el techo, Max corrió para subir y guiar el camino, me apresuré a trepar por las cajas para llegar al ducto de ventilación, Max me ayudó a entrar, al final Klaus subió y cerró la escotilla. Seguí en silencio a Max mientras gateábamos por el ducto, dimos un par de giros y después de diez minutos llegamos a lo que parecía ser una salida. Unas manos pálidas y hábiles abrieron la escotilla desde el otro lado. Max salió y me ayudó a ponerme de pie, seguido de Klaus. Llegamos a una habitación de servicio, aún estábamos dentro del hotel. 
—¿Están bien? —preguntó la chica de cabello negro con quien había visto a Klaus al principio de la noche. Reparó en mí y miró a los chicos en busca de respuestas. 
—Es una historia muy larga, Gigi —respondió Klaus—. Te la contaré luego. Ahora, necesito sacarla de aquí. 
La chica asintió con plena confianza en las palabras de Klaus. 
—Los demás ya están fuera de aquí con el motín, solo faltamos nosotros. El auto está a unas calles. 
—¿Es seguro salir? —preguntó Max. 
Gigi asintió. 
—Solo tenemos que ser discretos y mezclarnos con el resto de personas. Desalojaron el hotel a causa del humo, están todos esperando afuera.  
Las sirenas de la policía resonaban afuera y me ponían los nervios de punta. A ellos no parecía perturbarlos, como si ya estuvieran acostumbrados. 
—No puedo salir allá afuera, me reconocerán —dije alarmada. 
Klaus analizó la situación. Sus ojos se movían frenéticos mientras las ideas se formaban en su cabeza. Reparó en los uniformes colgados en un rincón. Caminó hacia ellos y me tendió uno. 
—Espero que sea tu talla. 
Era un enorme traje de los que usaban los botones del hotel, pero era mejor eso a salir al descubierto. 
Me puse el saco y los pantalones enormes sobre mi vestido, coloqué bien el sombrero sobre mi cabeza sintiendo la adrenalina del momento correr por mis venas. 
—¿Qué tal me queda? 
Los tres me miraron. 
—Pareces un umpa lumpa con esa ropa —respondió Max— pero servirá. 
—Ahora salgamos, Gigi ve con Max. Yo saldré con Penny.  
Ambos obedecieron y salieron por la puerta trasera del área de servicio que daba directamente a un callejón. Max me ofreció un leve asentimiento de cabeza que interpreté como un recordatorio de que no olvidaría nuestro trato. 
—Ahora nosotros —indicó—. Cuando salgas, no busques a Vincent, ve a un lugar seguro, si no lo tienes, pide un taxi y ve directo a la policía, pregunta por la oficial Ali y cuéntale lo que pasó. Llama a Vincent cuando estés a salvo. Deja que él vaya a buscarte. 
—Mis amigos están en un bar a un par de calles —respondí—. Ellos me sacarán de aquí. 
—Entonces ve rápido y no te detengas a hablar con nadie. 
Asentí. 
Me miró. 
—¿Lista? 
—Lo más que puedo estarlo. 
—Eso debería ser suficiente —agregó. 
Salimos por la puerta hacia el caos de la multitud. Miré de reojo a Klaus, él y sus amigos habían provocado todo esto, y aún así, no me parecían malas personas.  Tal vez Eliot tenía razón al pensar que soy demasiado confiada. ¿Quién en su sano juicio le confiaría su vida a unos ladrones? Aparentemente yo no estaba en mis cabales. 
—Aquí es donde nos separamos —susurró Klaus y me dirigió una mirada amable—. Mantente a salvo.  
Le sonreí. 
—Gracias por salvarme. Nos vemos. 
—Hazlos pagar, Penny —dijo antes de desaparecer de mi vista. 
Asentí con la convicción ardiendo en mis venas. Porque eso haría, había llegado la hora de que los Finton pagaran sus cuentas pendientes. 
Eché a andar con rapidez perdiéndome entre la multitud hacia el bar, con nuestra única prueba fehaciente en el bolsillo. 
  
  
  
  
  
  
  
  
  






 


Vincent


 

El mundo se había llenado de colores y gritos aterrados. 
Al principio pensé que se trataba de gas tóxico, pero pronto supe que no era así. Solo era humo de colores, demasiado denso para ver por donde caminabas. Esta táctica la había visto antes en las noticias, cuando hace un par de años unos ladrones de arte estaban haciendo de las suyas en esta misma ciudad, el caso nunca se cerró, no pudieron atraparlos, llevaban años sin aparecer.  
Hasta ahora. 
Venían a robarle a mis padres. 
Por un momento me sentí feliz por ello. Pero ese rayo maquiavélico de felicidad se vio aplastado por el miedo arrasador de no saber dónde estaba Penny. 
Caminé a ciegas, tropezando y derribando personas a mi paso. Tenía que encontrarla antes que mis padres. 
El localizador.  
Saqué el celular de mi bolsillo para llamar a Nina, ellos podrían decirme dónde estaba. 

Sin señal.

Reprimí una maldición. 
Seguí avanzando mientras el humo se disipaba, todos estaban desalojando el hotel, caminando directamente a la calle.  
  
Seguí a la multitud y entre el tumulto de personas reconocí el cabello rojo de mi madre, estaba junto a mi padre. Una ira ancestral me calentó las venas y caminé hacia ellos. 
—¿Dónde está? ¿Qué le hicieron? 
Mi madre no parecía feliz. 
—Vaya, así que no está contigo. Eso nos facilita las cosas. Así será más fácil hacerlo parecer un accidente. 
Di un paso al frente. 
—No te atrevas a tocarla. 
—Alguien debió enseñarle que es de mala educación escuchar conversaciones privadas —agregó mi padre—. Intenté darle una oportunidad, Vincent, es una lástima que no se mantuviera al margen. Ahora sabe la verdad y tiene pruebas de ello. —Se acercó más a mí, habló con una calma aterradora—. Eliminarás la evidencia y la enviaremos lejos de aquí, te asegurarás que mantenga la boca cerrada y tú dejarás el tema de Theodor de una maldita vez. Te quedarás en Villa Ángelo y te harás cargo del hotel, harás apariciones ante la prensa de buena gana y todo lo que se te ordene. 
¿Penny tenía evidencias de una conversación comprometedora de mis padres? Eso cambiaba todo el juego. Ya no tenía que fingir que estaba rindiéndome, ahora sí que podríamos hacerles frente para que todo acabara de una maldita vez. 
Todo mi cuerpo temblaba de rabia.  
—¿Y si me niego? 
—Entonces no volverás a verla —sentenció mi madre. 

Nunca más. Nunca me alejarían de ella. 
  
—Púdranse —respondí y eché a correr hacia el bar, al menos ahora sabía que no estaba con mis padres, debía estar escondida y no podía perder el tiempo buscándola a ciegas. 
~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~• 
Llegué al bar en menos de cinco minutos, mi aliento estaba agitado y mis ojos buscaron frenéticamente a mis amigos. 
Eliot y Nina se levantaron de la mesa con rapidez en cuanto me vieron. 
—¿Qué pasó? —se apresuró a preguntar Eliot—. ¿Dónde está Penny? 
—Búscala, ahora —ordené— con el rastreador.  
Eliot no hizo más preguntas y tecleó un par de cosas para dar con su paradero.  
—Está a un par de calles, se mueve con rapidez, debe estar corriendo —respondió con el ceño fruncido y exigiéndome respuestas con los ojos. 
—Andando —dije y salí corriendo al auto. 
Nina y Eliot me siguieron sin perder un segundo.  
No me importó mi persistente pánico a subir a los autos, dejé a un lado mi miedo paralizante y tomé el volante por primera vez desde hace diez años. 
Tenía que encontrarla. Solo eso importaba. 
Seguimos a Penny con el rastreador, estaba dando muchos rodeos. Aceleré hasta que vi a una pequeña figura corriendo hacia el auto.  
Era Penny, ¿vestida de botones? 
Frené el auto y ella entró con rapidez, deshaciéndose de su disfraz improvisado. 
—Arranca, ahora —exclamó. 
Obedecí y aceleré, directo a la salida de Villa Ángelo. 
—¿Estás bien? —pregunté sintiendo un alivio descomunal. 
Se masajeó el tobillo. 
—Estoy bien —aseguró—. Lo tengo, tengo una confesión grabada de tus padres, eso debe servir —miró a Eliot quien venía de copiloto y la miraba con una expresión entre el alivio y la preocupación. 
—Déjame escuchar. —Penny le tendió el celular y reprodujo la grabación. 
Si eso no era una confesión, entonces no sabía qué sí podría serlo. 
Apreté las manos en el volante al escuchar como pensaban usar a Penny contra mí, y como hablaban de mi hermano como si no fuera más que un cachorrito que abandonaron en el parque.  
—Definitivamente esto servirá —aseguró Eliot con una sonrisa. 
Nina le ayudó a Penny a quitarse el resto del disfraz y pude ver por el retrovisor como sonreía. 
—Los tenemos, sacaremos a Teddy —dijo mi amiga con voz triunfal. 
—Vendrán por nosotros —respondió Penny—. Estaban cazándome, saben que lo tengo. Todos corremos peligro. 
—Que vengan —gruñí con la ira a flor de piel—. No van a lastimar a nadie a quien amo, ya no. Nunca más. Esto se termina ahora. 
Todos asintieron con la misma convicción que la mía. 
—El juicio es en una semana —anunció Eliot—. Hasta entonces, permanezcamos juntos. Pediré protección al departamento de policía. Fran me ayudará con eso. 
—Solo un par de días y Teddy volverá contigo, Vins. Esta pesadilla terminará —dijo Penny, puso su mano en mi hombro por detrás del asiento y sentí que el mundo se volvía más ligero de repente. 
Teddy volvería conmigo, Penny estaría a mi lado, Renzo sería libre para hacer su vida y mis padres no volverían a lastimar a nadie.   
Recorrimos la carretera hacia Solentino con esperanzas renovadas, y por primera vez en años, el futuro lucía prometedor. 
Hasta que llegamos a la entrada y vi que la vieja parada de autobuses había desaparecido. 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  





  

Penélope


 

Llegamos a casa y tuve que dar muchas explicaciones. 
Les conté que alguien me había ayudado a escapar, pero omití la parte de que habían sido las mismas personas que robaron el hotel, no quería que Eliot perdiera los estribos. Lo que no omití es que uno de ellos era el hijo de los Fisher y que había prometido hablar con sus padres para intentar convencerlos de declarar. Eliot dijo que había solicitado una reunión con ellos en un par de días, supongo que ahí sabríamos si la labor de convencimiento de Max había surtido efecto. 
Eliot llamó a Fran y le contó lo sucedido; en menos de dos horas teníamos una escolta para Nina, para Eliot y para nosotros dos. Vigilarían nuestros departamentos hasta que el juicio pasara y descartáramos el peligro. Era raro sentirse vigilado, pero me daba paz saber que todos estábamos protegidos, era claro que no podíamos tomarnos a la ligera las amenazas de los Finton. 
Vincent llamó a Renzo para asegurarse que estaba a salvo; lo estaba, pero nos advirtió sobre la ira de sus padres y como temía por nuestra seguridad. Calmamos su preocupación y le informamos sobre el día que el juicio se llevaría a cabo. Los Finton habían conseguido engañar a la prensa convenciéndolos de que todo eran solo mentiras; a ojos de todo mundo, Teddy estaba dirigiendo los hoteles en Suecia. El juicio se haría a puerta cerrada con suma discreción, pero todo ese secretismo terminaría cuando el jurado se diera cuenta de la verdad. Ahí el castillo de mentiras de los Finton se derrumbaría. 
Después de un par de horas, nos quedamos solos. 
Estábamos sentados en el sofá, Telémaco hecho un ovillo a mis pies.  
Recargué la cabeza en el hombro de Vincent. 
—Vaya noche —exclamé. 
Suspiró. 
—Estaba aterrado —confesó—. Cuando no pude encontrarte, sentí… sentí que me volvía loco. 
—Te dije que siempre encontraría una forma de volver contigo. 
—Aún no puedo creer que tengas la grabación. Eso fue tan valiente y tan imprudente, Penny. 
Sonreí. 
—Les dijiste a tus padres, unas de las personas más peligrosas y poderosas que conozco, que se pudrieran, así que puedo decir que somos igual de imprudentes y valientes. 
Cuando Vincent me lo contó tuve unas ganas inmensas de ver la cara que pusieron.  
Besó mi cabello. 
—Supongo que tienes razón. 
—Condujiste hoy —señalé—. Estoy orgullosa de ti. 
—Estabas ahí afuera y yo tenía que encontrarte, ni siquiera lo pensé. 
Besé su mejilla con suavidad y me demoré unos segundos de más solo para sentirlo cerca. Cerró los ojos ante el gesto. 
—Te quiero —susurré. 
Abrió los ojos y puso ambas manos en mi cara para besarme en los labios. Después me contempló por unos segundos. 
—No puedo imaginar una vida donde no te ame, Penny. 
  
Sus palabras calentaron mi pecho y me hicieron sentir más liviana. El mundo amenazaba con aplastarnos, pero aquí, en los brazos de Vincent, la gravedad parecía no afectarme. Aunque había algo que aún me tenía inquieta. 
—Deberíamos ir a dormir —dije, intentando ignorar esa sensación. 
Asintió. 
—Deberíamos. 
Suspiré. 
—¿Qué sucede? —preguntó con curiosidad. 
—También lo notaste, ¿no? Cuando entramos a Solentino.  
Vi como se tensaba. 
—Sí —susurró—. La parada de autobuses no está. 
Ambos habíamos reparado en ello, Eliot y Nina también lo notaron, pero no le dieron mayor importancia y nosotros no dijimos ni una palabra. Estaban pasando muchas cosas como para agregar algo como eso, mucho menos cuando ni siquiera nosotros sabíamos explicarlo.  
—¿Realmente esto es nuestra culpa? 
—No lo sé, Penny. No encuentro cómo nosotros podríamos tener algo que ver, tal vez están sucediendo cosas extrañas y el mundo no es como imaginamos.  
—Pero ¿por qué solo nosotros recordamos la pizzería? Eso me hace pensar que si que tenemos algo que ver. 
—Nina y Eliot también notaron lo de la parada de autobuses —rebatió—. Tal vez solo existimos personas que podemos ver a través de la niebla de la normalidad. Tú misma lo dijiste cuando nos conocimos. 
  
—Cuando me decepcioné de que no pudieras ver fantasmas —agregué para disminuir la tensión que ya comenzaba a crecer en el ambiente. 
Sonrió divertido ante el recuerdo. 
—Sí, lamento no haberte impresionado con mis dones paranormales. 
Me reí sin mucho ánimo. 
—Está bien, tienes otros encantos. 
Sus labios dibujaron una sonrisa tierna y me miró con cansancio. 
—Ven —tendió su mano hacia mí—. Hay que dormir.  
La acepté y lo seguí a la habitación. 
Me acurruqué en su pecho e intenté silenciar los múltiples pensamientos que amenazaban con ahogarme. No lo logré. 
Sabía que teníamos que enfocarnos en el juicio y en mantenernos a salvo mientras conseguíamos liberar a Teddy. Pero el tema de las desapariciones espontáneas ocupaba el primer puesto en mi lista de preocupaciones, algo me decía que era nuestra culpa, aunque no pudiera explicar el por qué. 
La respiración de Vincent delataba que tampoco estaba durmiendo, aunque hubiéramos apagado la luz hace una hora y lleváramos casi el mismo tiempo sin hablar.  
—Tú tampoco puedes dormir —susurré. 
—Al parecer no. 
—¿Qué te ha ahuyentado el sueño?  
Suspiró y sentí como su pecho se elevaba bajo mi mejilla. 
—Todo, nada, un poco de ambas —me acarició el cabello—. ¿Qué hay de ti? 
—Un poco de todo, pero si te soy sincera —me enderecé a mirarlo y él encendió la lámpara de la mesita de noche—. Sé que hay cosas más apremiantes, pero no puedo dejar de pensar en las desapariciones, creo que no estaré tranquila hasta que sepa con certeza que no estamos relacionados con ello. 
—Me faltan un par de páginas del diario de Aspen…mi diario —frunció el ceño—. Es algo complicado saber cómo referirme a estas cosas. Tal vez podamos encontrar algo ahí, o investigar un poco sobre esa época en concreto de Solentino.  
—Ya buscamos por todos lados —respondí desanimada—. Hay poca información sobre la época real de Solentino, casi todo se perdió en el gran incendio.  
Suspiró frustrado. 
—Tienes razón, los libros de historia no han sido de mucha ayuda, al menos no cuando sólo tenemos fragmentos. 
Algo hizo click en mi cabeza. 
—Quizás es porque estamos buscando en los libros equivocados. 
Me miró con curiosidad. 
—¿A qué te refieres? 
—Tú mismo lo dijiste, los libros de historia no nos han llevado a nada en concreto —me levanté de la cama con velocidad—. Quizás es hora de buscar en otro tipo de libros. 
Vincent se paró de la cama y tomó mi brazo para frenarme. 
—Aguarda, Penny. Explícate, ¿a dónde vas? 
—Mucho de lo que hemos descubierto fue gracias al diario de Aspen…tú diario —hice una mueca—. Tienes razón, referirse a estas cosas es complicado —sacudí la cabeza para acomodar mis ideas—. A lo que me refiero es que el diario nos dio respuestas, al igual que ese libro de fábulas en Tinoli antiguo, y tiene sentido, porque dudo mucho que los libros de historia de la biblioteca hablen sobre magia y destino, créeme, estudié muchos de ellos en la universidad. Quizás es hora de buscar en libros diferentes.  
—¿Hablas de libros esotéricos? —preguntó arqueando las cejas. 
Me encogí de hombros. 
—Hablo de lo que sea que nos de una explicación sobre la magia —lo arrastré fuera de la habitación—. Andando. 
—Espera, Penny, son las cuatro de la mañana, ¿a dónde vamos? 
—A la tienda de antigüedades —respondí como si fuera obvio—. Si hay alguien que tenga ese tipo de libros esa debe ser Dorothea.  
—Hay al menos diez cajas repletas en la trastienda, tardaremos un rato en solo encontrar algo que nos sirva, no se diga en revisarlo todo. 
—Entonces dejemos de perder el tiempo. 
—Penny —volvió a frenarme cuando hice ademán de salir disparada hacia la salida—. Debo recordarte que no estamos seguros, mis padres saben que tienes esa grabación, no van a parar hasta impedirnos llegar al juicio.  
La preocupación bañaba el rostro de Vincent y sabía que no era por lo que pudiera pasarle a él; estaba aterrado por mí, por Teddy y por todos los que estaban involucrados.  
—Vincent… 
Puso sus manos en mis mejillas, antes de que pudiera seguir. 
—No puedo perderte, Penny. No otra vez.  
Suavicé el semblante. 
—Estaremos bien —prometí y besé su mejilla—. Hay policías vigilando la casa y solo iremos al piso de abajo.  
No parecía muy convencido, pero al final accedió. 
  
—Bien —susurró y fue directo a la mesita de noche para sacar el diario del cajón—. Supongo que será una noche larga, más vale que termine de traducirlo. 
Sonreí y tomé su mano una vez más. 
—Vamos, amor. Encontremos las respuestas. 
La electricidad me recorrió las puntas de los dedos y me tragué el miedo que se arremolinaba en mi pecho mientras caminábamos hacia la salida. 
Directo a encontrar la verdad. 
  

 


 


 


 


 


 


 


 


 


 







 


Vincent


 

Dos horas después, tenía el resto de las páginas traducidas y el corazón roto. 
No podía creer todo lo que Aspen (yo) tuvo que pasar hasta el final de sus días. Las últimas páginas solo relataban la inmensa pena de no haber podido encontrar a Calipso (Penny). Murió solo y con la esperanza de que el hechizo de las brujas blancas funcionara para buscarla en su siguiente vida.  
Y vaya que funcionó. 
Miré a Penny; sentada en el suelo con libros de magia y ocultismo a su alrededor, tenía uno en el regazo mientras leía concentrada. 
Tuvo razón, Dorothea tenía más de un par de libros como los que estábamos buscando, algunos traducidos, otros en Tinoli antiguo; esos estaban apilados en mi lado del suelo. 
Algunos mechones rosas se le escaparon de la coleta y cayeron sobre sus mejillas, tuve que reprimir el impulso de ir a colocarlos tras su oreja; esa necesidad de tocarla, de verla, de saber que era real solo pareció aumentar cuando terminé el diario. Como si ese vestigio de mi alma hubiera quedado atrapado entre las páginas, y ahora no pudiera creer que después de tantos años por fin la había encontrado. 
—¡Vincent! —su exclamación me hizo dar un respingo—. Creo que encontré algo, pero tiene algunas palabras en Tinoli, necesito tu ayuda. 
  
Se levantó de su lado del suelo y se sentó a mi lado poniendo el libro en mis manos. Era un tomo grande sobre runas y encantamientos arcanos. Sí, definitivamente tendría que preguntarle a Dorothea de donde diantres sacaba estos libros. 
Había dibujos de runas y descripciones entremezcladas en Tinoli.  
—Habla sobre los enlaces de alma —se le cortó la respiración—. Sobre el hilo dorado y como está ligado al destino.  
Leí las páginas, devorándolas con el corazón atronando en mi pecho.  
Pronuncié en voz alta el fragmento que me pareció más apremiante: 

—Las almas están ligadas al mundo, la magia las protege, porque a su vez protege el equilibrio del delicado hilo del destino. —El texto ahora cambiaba a Tinoli, lo traduje en mi cabeza con rapidez para leérselo a Penny—. Era magia antigua, más vieja que el tiempo mismo la que tejió el hilo dorado del destino, creó dos puntas de un mismo hilo que se estira, se contrae, pero no se puede romper, a menos que el mundo se rompa primero. —Pasé el dedo por las letras en negritas que venían a continuación y tardé unos segundos en encontrar la traducción adecuada, cuando al final lo logré miré a Penny y traduje las palabras para que pudiera entenderme—. El destino no cobra facturas y siempre paga sus deudas. 

El texto venía acompañado de una runa en la parte inferior izquierda, con una pequeña inscripción en Tinoli. 
«Para romper lo irrompible». 
Acompañado de una serie de palabras, que dado el contexto, supuse era un hechizo. 
El corazón se me fue a la garganta. 
  
—Penny, esto es magia arcana. Creo que es un hechizo para romper el hilo. 
Ella me miró y el bonito rosado de sus mejillas la abandonó para quedar completamente pálida. 
—¡Santo cielo! —exclamó—. Pensé que el hilo no podía romperse. 
—También yo. 
Me miró sin poder entenderlo. 
—¿Por qué alguien querría romper el hilo? 
—No lo sé, Penny. Pero doy gracias por que la persona que ocultó nuestro hilo no tenía esta información.  
Un escalofrío me recorrió al pensar solo en la posibilidad de que eso hubiera ocurrido. 
Penny debió pensar lo mismo porque tomó mi mano, como si tuviera miedo a que alguien más supiera esto y quisiera usarlo en nuestra contra. Como si algo pudiera alejarme de ella. 
—Esto no aclara nada sobre las desapariciones espontáneas, pero sí que nos da algo más apremiante en lo que preocuparnos —miró la página del libro con desprecio—. Nadie debe enterarse de que eso es posible. 
La atraje hacia mí y besé su cabello. 
—Descuida, dudo que alguien esté leyendo libros sobre magia arcana. 
De repente se enderezó para mirarme asustada. 
—Vins, y si hay alguien haciendo precisamente eso. ¿Y si alguien está desapareciendo las cosas con magia? ¿Y si nos están buscando? ¿Y si es la misma persona que ocultó nuestro hilo? 
Intenté tragarme el nudo de pánico que se formó en mi garganta. 
¿Era eso posible? ¿Ese viejo mal habría regresado por nosotros?  
No. Tenía que conservar la mente tranquila, no podía permitirme caer presa del pánico. 
—Debe haber otra explicación, Penny. Tal vez las desapariciones sí son producto de la magia, pero dudo que nos estén buscando a nosotros, creo que alguien que es capaz de hacer este tipo de hechizos ya nos hubiera encontrado y hubiera actuado en nuestra contra sin darnos tiempo de investigar. 
Su semblante pareció relajarse un poco. 
—Supongo que tienes razón —miró el libro con el ceño fruncido—. Pero hay que mantener este libro oculto, solo por si las dudas. 
—Estoy de acuerdo.   
—Investigaré más al respecto, quizás exista alguna runa de desaparición en este libro, así podremos averiguar si alguien está practicando magia arcana en la ciudad. 
Asentí. 
—El mundo no es como pensamos, Penny, a estas alturas descubrir que alguien en esta ciudad es un hechicero ya no me sorprendería. 
—Esta ciudad está llena de historias que no conocemos, podría ser un pozo mágico sin fondo y nadie tendría cómo saberlo. 
—Tal vez es información que no todos podrían manejar. Es decir, míranos a nosotros —solté una risita que sonó más a una exhalación agotada—. Ambos estábamos aterrados al enterarnos de la verdad. Quizá el hilo dorado es solo una pequeña parte de un mundo que no conocemos, las desapariciones podrían formar parte de el. 
Ella suspiró y volvió a recargar su cabeza en mi hombro.  
—Solo espero que no tenga nada que ver con nosotros. 
  
Recargué mi mejilla en su cabeza y cerré los ojos, sintiéndome de pronto demasiado cansado. 
—Así será, Penny Lane. 
Lancé una súplica ferviente y silenciosa al cielo, a los dioses del pasado y presente, a los que rezó Aspen y a los que me aferraba yo justo ahora, para tener razón.  
Para que no me quitaran a Penny. 
Para que el destino fuera piadoso. 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  





  

Penélope


 

Los días transcurrieron a una velocidad contradictoria. 
Con el día del juicio a la vuelta de la esquina, había demasiado trabajo que hacer y pocas horas en el día. Eliot y Nina pasaron la última semana en nuestro pequeño departamento.  

Nuestro, sí, así se sentía. 
Ese pequeño lugar se había convertido en mi hogar. 
Todos nos turnábamos para atender la tienda mientras ayudábamos con el papeleo y dejábamos a Eliot preparar la defensa. Dormíamos poco y donde podíamos; en la tienda o en los sillones del departamento, nadie paró ni un solo segundo, teníamos que pulir y prever cualquier imprevisto, los Finton nos atacarían con todo en la corte, incluso antes.  
El ambiente era tenso y aún todos corríamos peligro. Fran se encargó de que una escolta encubierta me acompañara al trabajo y me esperara fuera para escoltarme de regreso, al igual que a los demás cuando tenían que salir. El pequeño localizador pasó de mano en mano cada que alguien atravesaba la puerta. Estábamos extremando precauciones. 
Los Finton habían estado inquietantemente callados, y eso solo hacía que todos estuviéramos más nerviosos, su silencio solo podía significar que estaban planeando su golpe final y definitivo. Renzo se había escabullido un par de noches para informarnos cómo iban las cosas; al parecer sus padres se habían reunido varios días a puerta cerrada con sus abogados. Renzo no pudo conseguir mucha información porque al parecer su padre lo tenía vigilado a sol y sombra, había contratado una escolta que lo seguía a todos lados. Una medida de precaución para que no se le ocurriera cambiarse de bando en el último momento. 
Muy tarde. 
Al parecer el juicio se llevaría a cabo con la mayor de las discreciones, no habría jurado después de todo, la decisión final sería dictaminada por el juez después de ver todas las pruebas. Los Finton sabían que teníamos una confesión en audio, que según Renzo, intentarían desestimar a toda costa, argumentando que había sido modificada por mí. También desestimarían la salud mental de Vincent, usarían esa carta para ponerlo como inestable y quitarle credibilidad a cualquier declaración que pudiera hacer, y dado que Vins tenía estrés postraumático y problemas para dormir, había un historial clínico del que echarían mano, incluso acusarían a Nina de darle medicamento sin prescripción poniendo en riesgo su licencia. Nina estaba que echaba fuego, así que hizo unas cuantas llamadas a la terapeuta de Vins para coordinar la defensa de su amigo. 
Es todo lo que Renzo había logrado obtener, pero a pesar de ser poco, nos daba un panorama para no ir a ciegas. Además, teníamos nuestro As bajo la manga; los Finton no sabían que Renzo declararía en su contra. Eso nos daría la credibilidad que necesitábamos. 
Teddy estaba al tanto de todo, Eliot y Vincent lo pusieron al corriente en la última visita que realizaron esta tarde. Al parecer las esperanzas le habían regresado ante el panorama que ambos le pintaron, no había nada seguro, pero al menos no teníamos las manos vacías, y lo más importante: Ya no teníamos miedo a las consecuencias. 
Esa noche, la última antes del juicio, mientras preparaba café para todos en la cocina, un número desconocido apareció en mi teléfono. Contesté con algo de duda. 
—¿Hola?  
—Lo harán, van a declarar, siempre y cuando les envíes una fotografía con sus trajes de presidiarios. 
Reconocí su voz.  
—¿Max? 
—Hola, Penny. 
Dejé la jarra de café en la mesa. 
—¿Hablas enserio?  
—Completamente. Tu abogado solo tiene que llamar, está todo arreglado. 
Sonreí de oreja a oreja. Esto definitivamente no se lo esperarían.  
Teddy saldría libre. 
Vincent recuperaría a su hermano. 
—No sabes como te lo agradezco.   
—Sé que no resarcirá el daño…pero espero que ayude a que ese chico tenga algo de justicia.  
—Haré que así sea —respondí con determinación. 
Max soltó una risita. 
—Te creo. Cuídate, Penny. 
—Espera —exclamé antes de que me colgara la llamada—. ¿Cómo conseguiste mi número? 
Otra risita. 
—Klaus y Gigi te envían saludos. 
Y colgó. 
Fruncí el ceño y miré el teléfono. ¿Cómo…? Sonreí, era mejor no saberlo. 
Vincent se acercó y me miró con curiosidad. 
—¿Debería preocuparme de que le sonrías de ese modo al teléfono?  
Me reí y negué con la cabeza. 
—Tengo buenas noticias —anuncié en voz alta para que Eliot y Nina pudieran escuchar también—. Los Fisher van a declarar. 
Todos me miraron sorprendidos y luego esbozaron una sonrisa incrédula. 
Eliot se levantó rápido del sofá y tomó el teléfono. 
—Haré unas llamadas. 
Vincent me miró. 
—Teddy será libre —dijo con la voz impregnada de una esperanza desbordada, una que no se había permitido albergar hasta ahora. 
—Teddy será libre —repetí como una promesa. 
Lo abracé y por un momento sentí que habíamos ganado. 
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Vincent


 

El día había llegado. 
Aquí se decidía todo. 
Me abroché la corbata como lo había hecho tantas veces antes, cuando iba a los eventos de mis padres. Pensar en esos días me revolvió el estómago, quién diría que llegaríamos a tanto, a tener que vernos las caras en un juzgado. Ni mis hermanos ni yo nos merecíamos lo que hicieron con nosotros, ellos habían destruido esta familia. Pero podríamos volver a empezar, los tres.  
El pensamiento me llenó de esperanza y disipó las nubes negras que estaban cerniéndose sobre mi cabeza, eso y la aparición de la chica con los mechones rosas, parada en el umbral de la puerta de la habitación. 
Penny lucía preciosa, iba con un traje azul formal que le acentuaba la figura y la hacía lucir tan elegante y sofisticada. ¿Alguna vez iba a dejar de sentirme tan embelesado por ella?  
Me sonrió con dulzura y tuve mi respuesta. 
Por supuesto que no. Nunca iba a dejar de adorarla. 
—¿Estás listo para lo que viene? —preguntó tomando mi mano. 
Asentí. 
—Me he preparado para esto desde hace diez años —la miré—. Y es posible debido a ti. Gracias, Penny. Sé que dices que fui yo quien te salvó aquella noche en el parque, pero tú fuiste la que me salvó a mí, mi dulce, preciosa y luminosa Penny Lane. 
Se le cristalizaron sus preciosos ojos marrones. 
—Tú fuiste quien nunca se rindió, ni con Teddy, ni conmigo —besó mi mejilla—. Es hora de que nosotros te cuidemos a ti —apretó mi mano—. Vamos, tenemos un juicio que ganar. 
Eliot se había adelantado para ver a Teddy, Nina estaba en la cocina hablando por teléfono con mi terapeuta para informarle la hora a la que debía asistir, por si mis padres decidían jugar su carta de la salud mental. 
El timbre sonó y solté la mano de Penny para abrir. 
Renzo apareció en el umbral. 
Estaba pálido, llevaba el traje sucio y desordenado. Tenía raspaduras en la cara y su semblante lucía preocupado. Algo andaba muy mal. 
—Lo saben —dijo sin aliento. Parecía que había corrido todo el camino hasta aquí—. Saben que voy a declarar. 
Me hice a un lado y lo dejé entrar acribillándolo con preguntas. 
—¿Qué? ¿Cómo? ¿Estás bien? ¿Qué te sucedió? 
—Mi maldita escolta me siguió ayer por la noche, saben que me he estado reuniendo con ustedes, no sé qué harán ahora. Tuve que escabullirme por una ventana para llegar hasta aquí.  
La ira me encendió las venas. 
—¿Te encerraron? 
Asintió, caminó rengueando hasta el sofá, se sentó con una mueca.  
—Tuve que romper la ventana, trepar por una enredadera y saltar hasta el suelo. Sin mencionar un par de sobornos a los hombres de seguridad, pero logré salir. 
Penny se acercó y le dio un vaso de agua. 
—¿Estás herido? Podemos llevarte al hospital. 
Renzo negó con la cabeza y aceptó el vaso. 
—Estoy bien, es Teddy el que me preocupa ahora. No sé qué intentarán ahora que lo saben. 
Puse una mano en el hombro de mi hermano. 
—Tranquilo, es muy tarde para que hagan algo al respecto. Estaremos bien. 
Asintió y se bebió el agua de un trago. 
—Solo tenemos que llegar al juzgado. 
Nina se acercó y señaló el teléfono. 
Le envié un mensaje a Eliot. Estará alerta, Fran está con él. Así que nuestra defensa está protegida —vio el reloj de su muñeca—. Más nos vale darnos prisa, está haciéndose tarde. 
Miré a mi hermano. 
—¿Puedes caminar?  
Asintió y se puso de pie. 
—Y si no pudiera, me arrastraría hasta ese juzgado —me miró con determinación—. Sacaremos a nuestro hermano. 
Una emoción cálida me apretó el pecho y sonreí. 
—Vamos por nuestro Teddy. 
Subimos al auto de Nina, Renzo tomó el lugar de copiloto para que pudiera sentarme atrás con Penny, el miedo a subir a un auto había reducido considerablemente desde aquel día que la adrenalina me hizo conducir uno para encontrarla, pero ahora, con la mente despejada, seguía costándome un poco. Podía lidiar mejor con ello desde el asiento trasero.  
La escolta que Fran nos proporcionó nos seguía de cerca en otro auto, y así en menos de veinte minutos estábamos a las afueras del juzgado, buscando un lugar donde aparcar. Encontramos estacionamiento a un par de cuadras.  
Nina paró el auto y suspiró. 
—Llegamos —anunció. 
Bajamos del auto y pude ver el juzgado a dos calles de nosotros. Tomé la mano de Penny para caminar hacia mi última oportunidad de salvar a Teddy, porque si fallaba, mis padres no permitirían que hubiera una siguiente ocasión, todos estábamos demasiado involucrados para salir ilesos de este golpe si no salía como esperábamos. Posiblemente tendríamos que huir de la ciudad, aunque sabía que mis padres no descansarían hasta encontrarnos.  
Los había condenado a todos.  
Teníamos que ganar, no había otra opción. 
Apreté la mano de Penny para darme valor, ella me miró y sonrió. El mundo pareció menos desastrado de repente.  
—Todo saldrá bien, y sin importar lo que pase, lo enfrentaremos juntos. 
Besé sus nudillos. 
—Por siempre —susurré. 
—Incluso después —respondió con dulzura. 
Me perdí en el brillo de sus ojos mientras tomaba aire para enfrentar lo que nos esperaba en ese juicio. 
—Voy a adelantarme —anunció Nina—. Tu terapeuta llegó, debo hablar un par de cosas con ella y con Eliot antes de empezar. —Me dedicó una mirada dulce, llena de determinación y cariño—. Vamos a sacarlo, Vini. Te lo prometo.  
Sentí un nudo en la garganta, Nina era mi familia, había estado conmigo durante años en mis mejores y peores momentos, nunca me abandonó, incluso cuando sentía que estaba perdiendo la cabeza se quedó a mi lado. Y ahora, había trabajado día y noche para ayudar a preparar el caso. El amor que sentía hacia ella era tanto que no me cabía en el pecho, mucho menos podía expresarlo en palabras, nunca hablábamos de nuestros sentimientos hacia el otro, pero aun así lo intenté. 
—Nina —la llamé antes de que se fuera—. Gracias —dije desde el fondo de mi corazón—. Por todo. Te quiero. 
Nina se sorprendió ante mi repentino arrebato sentimentaloide hacia ella, sonrió y se le cristalizaron los ojos. Corrió para abrazarme.  
—También te quiero, idiota. 
Solté una risita, el insulto se sintió como un apodo cariñoso. Se separó de mí y se limpió los ojos con disimulo. 
Definitivamente no estábamos acostumbrados a estas muestras de cariño, pero ambos siempre habíamos sabido lo que significábamos para el otro. 
—Los veré adentro —caminó a paso rápido hacia el juzgado, haciendo sonar sus tacones por la acera.  
Tomé de nuevo la mano de Penny, para caminar a un paso más tranquilo tras Nina. 
Renzo se acercó a nosotros. 
—Vincent, ¿podemos hablar?  
Miré a Penny y ella asintió soltando mi mano. Se puso de puntillas y besó mi mejilla. 
—Alcanzaré a Nina, los veré adentro.  
  
Estaba reacio a dejarla ir, pero sentí que era importante que hablara con Renzo antes de entrar ahí. La escolta que nos acompañaba siguió a Penny y a Nina mientras nosotros nos quedábamos un poco atrás. 
—¿Qué ocurre? —pregunté, aunque sabía que estaban sucediendo muchas cosas. 
—Si las cosas se tuercen ahí dentro, necesito que me prometas que no vas a intervenir. 
Fruncí el ceño. 
—¿A qué te refieres?  
—Tengo las manos manchadas, Vincent. Tendré que pagar por lo que hice. Si Eliot no consigue que me indulten, quiero que me prometas que vas a aceptarlo y seguir con tu vida sin sentirte culpable. 
—¿Estás pidiéndome que te abandone? ¿Que escoja a Teddy por encima de ti? —pregunté exaltado. 
Puso una mano en mi hombro para calmarme. 
—Estoy pidiéndote que te escojas a ti, que vivas tu vida sin culpa y sin presiones. Te mereces ser feliz, Vincent. Yo estaré bien. 
—No voy a abandonarte. 
Sonrió. 
—Por supuesto que no lo harías. Por eso te lo estoy pidiendo, como un pequeño favor. —Sacó un sobre del bolsillo interior de su saco rasgado—. Esto es para ti, si las cosas salen bien quiero que lo uses, y si las cosas salen mal y perdemos el juicio quiero que lo uses con más razón. 
Tomé el sobre con algo de duda. Lo abrí y vi su contenido.  
Billetes, muchos billetes. 
Lo miré con los ojos muy abiertos. 
—Si todo sale bien, puedes comprarle un anillo a Penny y cambiarte a un departamento más grande. Empezar una nueva familia, tú, ella y su gato. Si las cosas salen mal, quiero que uses el dinero para que se vayan de aquí. 
Cerré el sobre y se lo tendí. 
—No, Renzo, no puedo aceptarlo. ¿Qué pasará contigo? No puedo abandonarte. 
No aceptó el sobre y apartó mi mano con suavidad. 
—Haz eso por mí, no hay nada que me haría más feliz que saber que estás viviendo una vida plena. Me haría saber que todo valió la pena. 
Se me llenaron los ojos de lágrimas.  
Me acerqué a mi hermano y lo abracé. Él correspondió mi abrazo y sin poder evitarlo, lágrimas silenciosas rodaron por mis mejillas mientras sentía como recuperaba a mi hermano. Nunca había estado solo, él siempre había estado cuidando mis espaldas. Y ahora me regalaba la oportunidad de ser libre, otra vez. Pero no lo dejaría, sin importar que sucediera ahí dentro, encontraría una manera de que todos tuviéramos un final feliz. 
Nos separamos y ambos nos limpiamos las comisuras de los ojos. 
—Somos patéticos —dije. 
Se rio. 
—Un poco —admitió y señaló el juzgado con la cabeza—. Vamos, recuperemos a nuestro hermano. 
Asentí y caminé con él. Podía ver a Nina en la puerta del juzgado hablando con mi terapeuta y a Penny esperándome en la acera, la escolta las vigilaba a ambas. Penny me sonrió desde el otro lado de la calle, yo la imité.  
Podía hacerlo, podía enfrentar lo que fuera si ella estaba conmigo. 
El sonido de un auto acercándose me hizo girar hacia mi derecha, a donde Renzo caminaba a mi lado. Apareció de la nada, iba a toda velocidad y no tenía intenciones de frenar.  
Ambos adivinamos qué estaba pasando, mis padres debieron descubrir que se había fugado de donde lo tenían encerrado, ahora querían silenciarlo.  
Corrimos hacia la acera, pero Renzo no fue tan rápido debido a la renguera que le ocasionó saltar desde la enredadera. No lo pensé ni un segundo, lo empujé hacia la acera con todas mis fuerzas y todo pasó muy rápido. 
Vi como Renzo caía sano y salvo al otro lado, sentí el golpe del auto vibrar en mis huesos y el dolor apabullante del asfalto cuando aterricé después de ser arrollado. Entre la bruma de mi conciencia vi como el auto se alejaba y escuché el grito aterrado de Penny. 

Penny.


Mi Penny. 
Su cara apareció en mi campo de visión borroso, y sentí sus manos en mi cara, su olor a lilas perfumó el aire. Sus enormes ojos me miraban con terror y quise hacer algo, decir cualquier cosa para tranquilizarla, pero no podía hilar mis pensamientos, me sentía flotando en una bruma pesada y espesa. Vi sus manos manchadas de sangre, mi sangre. Y supe que estaba muriendo. No quería que ella me viera morir. ¿El destino nos quería separar otra vez?  

No. Por favor. 
Supliqué a quien quisiera escuchar mis plegarias.  
La inconsciencia estaba reclamándome y yo no quería cerrar los ojos, porque si lo hacía, tal vez no la volvería a ver.  
—Vincent —su voz estrangulada por el llanto me llegó a lo lejos—. No me dejes. No te atrevas. Quédate conmigo. 
Era una demanda, no una sugerencia. Era una súplica.  
Pero mis fuerzas se agotaron y cerré los ojos. 
—Penélope —susurré con mi último aliento de consciencia. 
Si iba a morir, me iría al más allá con su nombre en mis labios. 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  





  

Penélope


 


No.  
Él se estaba muriendo en mis brazos.  
El amor de mi vida, la mitad de mi alma, mi Vincent.  
Sentí su sangre calentarme las manos y un grito ahogado me brotó de la garganta. 
Alguien se acercó a mí y lo llamó con voz quebradiza. 
Renzo.  
Se levantó rengueando del suelo, me miró con un corte sangrante en la frente y me hizo a un lado para intentar hacer reaccionar a Vincent, mientras yo gritaba por ayuda. 
—¿Por qué hiciste eso grandísimo tonto? ¡Abre los ojos! —dijo su hermano desesperado. 
Escuché la voz aterrorizada de Nina a mi espalda mientras llamaba a emergencias.  
Apreté la mano de Vincent, como si así estuviera anclándolo a la vida, estaba respirando…todavía. 
Renzo y yo intercambiamos una mirada horrorizada, mientras sentíamos que la vida se nos estaba escapando a nosotros al verlo ahí. La escolta que estaba custodiando nuestras espaldas desapareció, había ido tras el auto que se dio a la fuga.  
—¿Qué demonios pasó? —preguntó Nina sollozando. 
—Fueron ellos…mis padres —gruñó Renzo—. Iba a arrollarme a mí. Él me salvó.  
La ambulancia llegó en minutos y los paramédicos me apartaron de Vincent, me negué a soltarlo, pero Renzo me jaló hacia atrás. Lo subieron a una camilla y sentí como el alma se me rompía en mil pedazos al verlo así.  
—¿Quién va a acompañarlo? —preguntó el paramédico. 
—Yo —respondí sin dar oportunidad de debate. 
—Iré contigo —dijo Renzo. 
—No —lo detuve—. Tienes que quedarte aquí, Renzo. El juicio está por empezar, no van a detenerlo y Vincent trabajó toda su vida para este momento. —Las lágrimas corrían sin parar mientras hablaba entre sollozos—. Saca a Teddy y hazlos pagar. Hazlos pagar por todo. 
No había tiempo para negociaciones, así que asintió muy a su pesar.  
Nina estaba parada en la acera, con los ojos anegados de lágrimas y el corazón en un puño. Se veía aterrada y…sumamente enfadada. Me miró y supe lo que estaba sintiendo, una ira que no cabía en ella misma. Jaló a Renzo para apartarlo de la ambulancia.  
—Hagamos pagar a los bastardos —escupió con veneno y determinación. 
Subí a la ambulancia con Vincent y no solté su mano en todo el camino, suplicando a todo en lo que creía que por favor no me lo quitaran.  
No otra vez. 

Nunca otra vez.

~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~• 
Estaba mordiéndome las uñas en la sala de espera, hacía una hora que nadie me decía nada y yo estaba empezando a perder la compostura.  
  
Renzo me había llamado hace media hora para decirme que nadie dentro del juzgado se había enterado de lo que sucedió hasta que se los comunicaron, intentaron aplazar el juicio, pero la petición fue denegada, así que tuvieron que seguir adelante. No tenía idea de qué estaba pasando ahí, así como tampoco tenía idea de qué estaba pasando aquí. Estaba atrapada en un limbo desesperante, sin noticias de nada, condenada a esperar respuestas de cualquiera de los lados. 
Pero aquí es donde prefería estar, cerca de él.  
Después de un rato una doctora apareció en el pasillo. 
—Familiares de Vincent Finton. 
Me paré de un salto. 
—¿Está bien? ¿Ya despertó? 
Ella suavizó su semblante. 
—No, lo siento. Vincent se dio un fuerte golpe en la cabeza, está estable, pero sigue inconsciente. Tuvimos que inducirlo a un coma para desinflamar su cerebro. Una vez que ocurra, veremos cómo evoluciona. 
Me llevé una mano al pecho y las lágrimas aparecieron una vez más. 

En coma.

¿Qué pasaba si nunca despertaba? 
—¿Puedo verlo? —pregunté entre sollozos. 
La doctora asintió. 
—Claro. Puedes hablarle, eso ayuda en la mayoría de los casos —respondió con una voz dulce y consoladora. 
Me condujo a una habitación y me dejó a solas con él. 
Ahí estaba, parecía dormido y se veía tan apacible…tan indefenso. Me senté en el banco junto a la cama y tomé su mano mientras lloraba. 
  
—Aquí estoy, amor. Tienes que ponerte bien. —Puse una mano en su mejilla—. Tienes que despertar, te prohíbo que me dejes. 
La electricidad bailó en las puntas de mis dedos, más fuerte que nunca y me recorrió el cuerpo completo.  
Cerré los ojos ante el calor que me inundó el pecho después y rogué que eso fuera una buena señal. 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  





  

Vincent

Estaba en el parque media rosa, era de noche y no había nadie.  
¿Había muerto? 
Si esta era mi versión del cielo estaría muy decepcionado. 
—Vincent —. Esa voz…la conocía demasiado bien. Había atormentado mis sueños por meses. 
Aspen me llamaba, estaba sentado en una de las bancas cercanas a las fuentes.  
Un sueño, esto era un sueño. 
Caminé hacia él, dejando que el sonido del gorgoteo del agua me tranquilizara. Me senté a su lado mirando hacia el frente.  
—¿Ahora que estoy muerto te dignarás a dirigirme más de un par de palabras? —pregunté algo molesto. 
—No estás muerto, solo inconsciente. 
Suspiré. 
—Es bueno saberlo. 
Me miró y le sostuve la mirada; sus ojos eran iguales a los míos, pero ahí terminaba el parecido. Aspen vestía un traje de batalla y llevaba una espada enfundada, claramente fuera de lugar a la época actual, sus músculos estaban definidos y su voz era mucho más grave que la mía. Sabía que éramos la misma persona, pero eso no impedía que me siguiera sorprendiendo. 
—Tenemos que hablar —dijo en un tono serio. 
—¿Hablas de una charla real, o me dirás un par de oraciones crípticas y desaparecerás? 
—Lamento no haberte ayudado mucho antes. Hice lo que pude con lo que se me permitía intervenir. 
Solté una risita sin alegría. 
—Así que, sí hay reglas en torno a esto, se lo dije a Penny…—un chispazo de preocupación me golpeó—. Penny —lo miré con pánico—. ¿Ella está bien? ¿La volveré a ver? 
Aspen relajó el semblante y asintió. 
—Ella está bien, y sí …volverás a verla. 
El alivio que sentí fue difícil de ocultar. 
—Pero es justo de ella que tenemos que hablar. 
Me tensé de inmediato. 
—¿Qué ocurre con ella? —pregunté con cautela. 
Aspen guardó silencio unos segundos. Luego me miró con una expresión que no supe descifrar. 
—Antes déjame contarte una historia. La reina de sangre era una hechicera poderosa —empezó—. Era cruel y despiadada, tenía al reino sumido en oscuridad y sufrimiento, subió al trono asesinando al padre de Calipso; El rey Rela. Yo era capitán de su guardia, le era leal a él y a su hija.  
Fruncí el ceño. 
—Pensé que eras un rey. 
—No siempre lo fui. Y acepté el título solo porque ella me lo pidió—respondió con un deje de nostalgia en la voz.  
Guardé silencio y lo dejé continuar.   
—Ayudé a Calipso a iniciar una revolución para recuperar el trono, ella era la reina legítima, así que le ofrecí mi espada y en el proceso se ganó también mi corazón. Poco después descubrimos que éramos almas gemelas —sonrió ante el recuerdo—. No fue difícil adivinarlo, yo estaba loco por ella, lo que sentía era algo más allá del amor común; era una devoción y una adoración fuera de lo natural. Mi alma había reconocido la suya.  
«Reunimos un ejército poderoso y fuimos a la guerra por la liberación del reino…ahí fue donde la perdí…murió en mis brazos. La reina de sangre ocultó el hilo como venganza cuando la derrotamos, y pasé el resto de mi vida y las siguientes buscándola —me miró—, pero eso ya lo sabías. Después de todo eres yo…y leíste mi diario». 
—Técnicamente no estaba invadiendo tu privacidad —argumenté. 
—Técnicamente —concedió. 
—Ya que estamos en eso, ¿cómo es que puedo verte? Digo, si eres yo, ¿por qué puedo hablar contigo como si fueras alguien diferente? 
—Como ya lo leíste en el diario, las brujas blancas conservaron mi consciencia para que pasara de vida en vida, pero, con el tiempo, esta se fue diluyendo. Con cada vida que pasaba iba olvidando un poco sobre la vida a la que mi mente se había quedado anclada. Así que al final, solo un fragmento de esa conciencia se quedó en mis siguientes vidas…hasta que llegó a ti. Y algo la despertó.  
—Penny —susurré. 
Asintió. 
—La sentí, algo en mi aletargada conciencia despertó cuando la sintió. No había pasado en más de mil años, pero percibí el tirón del hilo guiándome hacia ella, completamente a ciegas. Fue entonces que ocurrió un tipo de fractura, y tu conciencia, ya desarrollada de manera independiente se entremezcló con la mía, es por eso que puedes ver mis recuerdos como si fueran tuyos, y por eso puedes hablar conmigo como si fuéramos dos personas diferentes. Pero somos el mismo; con una conciencia fracturada, pero la misma alma. 
Me quedé sin habla. ¿Qué se supone que debía responder a todo eso? 
—Eso tiene sentido, supongo. 
—El mundo no funciona como crees, Vincent. 
—Eso me queda claro. —Un pensamiento me asaltó de pronto—. ¿Cómo sabías que Penny corría peligro? Me enviaste a salvarla. 
—Cuando sentí el tirón del hilo, supe qué algo andaba mal. Se sentía tenue, débil, pero cuando localicé a Penny, cuando supe que ella era Calipso…su destino me vino de golpe y supe que iba a morir. 
Se me cortó la respiración. 
—¿Por qué yo no pude verlo? Acabas de decir que somos la misma consciencia.  
—Esa parte aún no se había arraigado a ti, no del todo como para saber quién era ella. Pero sí lo suficiente para escucharme cuando te advertí que corría peligro, lo suficiente para que te lanzaras a salvarla sin siquiera conocerla.  
—Mi alma la reconoció —conjeturé. 
Asintió. 
—Una vez que se encontraron, el hechizo se rompió, de manera lenta, pero lo hizo. Por eso mis recuerdos te llegaban de golpe cuando pasaba algo relacionado con ella, por eso los dolores de cabeza que te paralizaban; eran nuestras conciencias intentando unirse de nuevo. 
—¿Y lo estamos? —pregunté con las cejas levantadas—. Unidos, quiero decir. 
—Lo estamos, pero no del todo, no aún. 
—¿Por eso podemos tener esta conversación? 
—Eso y que estás sumido en un estado de inconsciencia demasiado profundo. Solo así podríamos mantener una conversación tan extensa. Los sueños tienden a ser más cortos, es por eso que no podía explicártelo todo —hizo una mueca—. Eso y que ya ocasioné demasiados problemas por intervenir. Al destino no le gusta que juegues con el. 
Fruncí el ceño. 
—¿A qué te refieres?  
—Intervine para que salvaras a Penny, se supone que eso no está permitido. 
—Pero si ella es mi hilo dorado, tenía que conocerla. ¿Qué importa cómo la encontré? Estaba destinado a pasar. El hilo solo estaba oculto. 
Aspen miró hacia el frente con la mirada perdida, el borboteo del agua resonando tras nosotros, acompañado por el sonido de los grillos. 
—Si el hilo nunca se hubiera ocultado la hubieras conocido antes, igual la hubieras amado, pero también…estabas destinado a perderla muy temprano en esta vida. Al igual que yo con Calipso. —El corazón se me fue a la garganta y sentí que no podía respirar. No me gustaba hacia donde estaba yendo esta conversación—. Penny iba a morir aquel día —dijo con demasiada quietud—. Tenía que morir, así estaba escrito en su destino. Pero te hice intervenir, y eso…bueno, eso no está permitido. 
Sentí como el alma se me fue a los pies. No podía ser cierto, me rehusaba a creerlo. 
Me paré con brusquedad de la banca y lo miré furioso. 
—Sé claro, ¿qué estás intentando decirme? 
  
Aspen me miró con ojos cansados, pero no perdió la calma, tenía el temple de un guerrero listo para enfrentar la batalla. 
—Penny tenía razón, las desapariciones sí tienen que ver con ustedes; el mundo está descomponiéndose, Vincent, porque hemos alterado el curso del destino. Ella tenía que morir y al no hacerlo, el destino intentó poner las cosas en su lugar, es por eso que le ocurrían accidentes todo el tiempo. 
Recordé la maceta que casi la golpea, la lámpara que se desprendió del techo de la cocina y por poco le cae en la cabeza, la herida del cuchillo, el farol aquel día en el festival, todo eso…era el destino intentando cumplir con lo que se supone que debía de pasar. 
Una ira me calentó las venas, y por la mirada dolida que me dedicó Aspen, supe que podía sentir mi pesar. 
—Tiene que ser algo más… es imposible que la simple presencia de Penny haya alterado el curso de todo. Es imposible que el mundo este rompiéndose por ello. 
—El destino está ligado a un montón de posibles escenarios para cada persona, está escrito, pero deja un pequeño margen para que cada quien decida sus caminos. Pero todas esas variantes están determinadas ya… Penny moría en todas ellas. Si eso no se corrige…puede que todo el mundo se consuma a sí mismo. 
Me llevé una mano al pecho. Un miedo puro y espeso se arremolinó en mi interior. 

No.  
Tenía que haber un error. 
—¿Estás diciendo que el mundo se acabará a menos de que Penny muera? 
Aspen asintió y yo sentí como mi alma se rompía.  
Se levantó y puso una mano en mi hombro en gesto conciliador. 
—Lo siento mucho, Vincent. No sabes cuánto. 
Me quité con brusquedad. 
—No. Me niego. ¿Por qué demonios el destino permitió que la encontrara si iba a quitármela? La separaron de mí durante siglos… ¿Cómo eso no alteró el curso del mundo? Jugaron con el destino al separarnos, eso tendría que haber ocasionado algo, pero no lo hizo. —Me enjuagué las lágrimas que resbalaban silenciosas y furiosas por mis mejillas. Miré al cielo, a la noche estrellada que parecía burlarse de mí—. ¿Por qué no interviniste en eso? —le grité al destino o a quien quiera que me estuviera haciendo esta mala broma—. ¿Por qué te desquitas conmigo? 
Aspen me puso las manos sobre los hombros para centrarme. 
—Vincent, no funciona así. Tienes que calmarte —sus ojos tan parecidos a los míos parecían cargar con el mismo dolor que me aquejaba a mí—. El hilo estaba oculto, pero estaba ahí, no podían encontrarse, pero ambos vivieron las vidas que estaban destinados a vivir, todas ellas, solo que sin conocerse; existieron en este plano de forma correcta y murieron cuando tuvieron que hacerlo. Pero ahora… el mundo no está rompiéndose por que la conocieras, lo está haciendo porque el destino de Penny era morir, contigo o sin ti.  
Negué con la cabeza.  
—No es justo —gruñí —¿Por qué ahora? ¿Por qué justo cuando la encontré? 
Aspen pareció tragarse su dolor. 
—No lo sé. Pero así es como se dieron las cosas. Lamento mucho que tengas que pasar por esto. Pero la buena noticia es que podrás encontrarla en tu siguiente vida, el hechizo por fin se rompió.  
—No quiero esperar a la siguiente vida —exclamé furioso—. La quiero en esta y en todas, nos merecemos estar juntos. Ya nos quitaron demasiado tiempo. 
—Lo sé, pero el destino no cobra facturas y siempre paga sus deudas —dijo, repitiendo esa extraña oración que venía en el libro de runas—. La siguiente puede ser una extraordinaria vida juntos. 
—¿Y qué pasa si me niego?  
—El mundo se consumirá lentamente. 
—El mundo se puede ir a la mierda —sentencié —. Penny no va a morir. 
Aspen me miró con cautela. 
—El destino intentará mantener el equilibrio, intentará preservar el mundo a toda costa.  No descansará hasta acabar con la vida de Penny. 
Me dejé caer en la banca, completamente abatido. 
—¿Y qué se supone que debo hacer? ¿Dejar que el universo la mate? ¿Esperar que mis padres lo hagan? —sentí náuseas de solo pensarlo—. Jamás. 
Aspen se sentó a mi lado de nuevo. 
El silencio nos invadió por unos segundos. 
—Yo tampoco quiero que muera —confesó con la voz ronca. 
—Entonces ayúdame a pensar cómo mantenerla a salvo. 
Apretó la mandíbula. 
—Hay una manera que podría funcionar, pero no te gustará. 
—Dudo que exista algo que me guste menos que verla morir. 
  
—Cuando perdí a Calipso —dijo con la emoción contenida en su voz— pasé toda mi vida intentando buscar una forma de deshacer el hechizo. Nunca lo encontré, como ya sabrás…pero sopesé muchas alternativas antes de decidir mantener mi consciencia viva tras la reencarnación —hizo una pausa demasiado larga—. Hay una forma de reescribir el destino de una persona por completo, borrarlo para darle una especie de reinicio. 
—¿Qué tengo que hacer? —pregunté con más ansiedad de la que pretendía. 
Aspen me miró y supe que la respuesta no iba a gustarme. 
—Tienes que romper el hilo. 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  





  

Penélope


 

Me quedé dormida contando sus respiraciones. 
Unas manos gentiles me sacudieron con suavidad para despertarme. Abrí los ojos y me enderecé de inmediato.  
Renzo me miraba con los ojos llenos de tristeza. 
—¿Qué pasó? —pregunté a toda prisa, dejando de estar adormilada de inmediato—. ¿Cómo fue el juicio? ¿Perdimos? ¿Ganamos? ¿Tenemos que huir? ¿Dónde está Eliot? ¿Te dieron el indulto? ¿Qué hora es? 
Renzo puso una mano en mi hombro para calmarme. 
—Penny, respira. Todo está bien —señaló hacia la puerta—. Hay alguien que quiere ver a Vincent —la emoción teñía su voz. 
Un hombre alto de cabello castaño rojizo, ojos color miel y barba desalineada estaba parado en el umbral. Tenía la nariz igual a Renzo y los labios de la misma forma que Vincent. 
Teddy. 
Se me cortó la respiración. 
Apretó los labios y comenzó a llorar cuando vio a Vincent.    
Entró en la habitación y lo abrazó. 
Yo comencé a llorar. 
Lo habíamos logrado. Teddy estaba libre. 
Sentí como el aire volvía a mis pulmones y miré a Renzo en busca de explicaciones, pero estaba viendo la escena del reencuentro entre sus hermanos, no quería interrumpir, ya habría tiempo para hablar después. 
—Siempre haciéndote el héroe, maldito idiota —sollozó Teddy con una sonrisa—. No podías dejar que arrollaran a Renzo, así como no podías dejarme a mi suerte. Debiste dejarnos a ambos. Se supone que nosotros teníamos que protegerte a ti —bajó la voz—. Lo siento, Vincent…enserio lo siento. 
Renzo se limpió las lágrimas con su mano derecha, la izquierda estaba en un cabestrillo.  
Habían liberado a Teddy y habían curado a Renzo. ¿Cuánto tiempo había dormido? 
Teddy se enderezó y se limpió las lágrimas. 
Me miró por primera vez desde que entró en la habitación. 
—Tú debes ser la famosa Penny. 
Sonreí y asentí. 
—Es un gusto conocerte por fin. 
Me devolvió la sonrisa. 
—Penny, el placer es todo mío. Estoy en deuda contigo. 
—Nada de eso, Eliot y Nina también trabajaron muy duro en el caso. 
—No hablo solo de sacarme de prisión —miró a su hermano—. Gracias por cuidar de él. 
La emoción se desbordó por mis ojos. 
—Él es el que ha cuidado de mí. Me salvó. 
—Sí…eso es lo que suele hacer. 
Renzo y Teddy compartieron una mirada y sentí que estaba invadiendo un momento familiar. Me levanté del banco incómodo que había arrastrado hasta la cama y sentí los músculos agarrotados por estar tanto tiempo en una posición tan incómoda. 
  
—Creo que los dejaré un momento a solas con él, iré a la cafetería —dije caminando hacia la puerta—. Volveré en un rato.  
—Gracias, Penny —respondió Renzo con la emoción aún tiñendo su voz—. Gracias por todo. 
Sonreí con los ojos llorosos y abandoné la habitación. 
Atravesé la sala de espera, Eliot y Nina estaban sentados uno al lado del otro. Nina fue la primera en percatarse de mi presencia, se levantó como un rayo y corrió a mi encuentro seguida de Eliot. 
—¿Cómo está? ¿Ya despertó? —preguntó Nina con las mejillas surcadas en lágrimas y la preocupación latente en su voz. 
—Está estable, pero aún no despierta —respondí con suavidad para no acetarle un golpe tan duro. No funcionó; cerró los ojos y se le escapó un sollozo. 
La abracé con fuerza. 
—Estará bien, es fuerte y obstinado, no va a dejarse vencer. 
No sabía si se lo estaba diciendo a ella o a mí misma. Pero quería creerlo en realidad. 
—¿Por qué tuvo que atravesarse el muy insensato? Siempre tan fastidiosamente noble.  
Nos separamos y la ayudé a sentarse de nuevo.  
—Tiene una tendencia molesta de salvar a las personas —respondí con un deje de diversión para romper la tensión. 
Nina sonrió un poco. 
—Si que la tiene. 
Miré hacia Eliot que nos miraba de pie todavía. 
Levantó una ceja. 
—¿Yo no merezco un abrazo? 
Me levanté y lo abracé con fuerza. 
—Lo lograste —susurré—. Lograste sacarlo. 
—Es lo menos que podía hacer, no iba a parar hasta que pagaran por lo que le hicieron. 
Puse mis manos en su cara. 
—Cuéntame qué sucedió. 
Eliot suspiró y se sentó en uno de los pequeños sofás, hice lo mismo. 
—No voy a aburrirte con términos legales, voy a resumirlo a las partes importantes —empezó a relatar Eliot—. Cuando presentamos las pruebas de la alteración del examen toxicológico y los acusamos de haber chantajeado y amenazado para obtener la falsificación, intentaron desestimarnos; no teníamos pruebas contundentes de que ellos eran los culpables…no fue un buen inicio, pero todos estábamos tan enfadados y asustados por lo que pasó con Vincent que sabía que de una u otra manera no saldríamos de ahí hasta probar que eran culpables de todo.  
«El testimonio de Renzo fue crucial, debo decir que los Finton estaban sorprendidos de verlo ahí, lo hacían encerrado…o muerto, no lo sé. Les contó todo, incluso el cómo lo encerraron para impedirle declarar y cómo habían intentado arrollarlo, cómo habían enviado a Vincent al hospital; eso no pudimos probarlo, pero no fue necesario. La declaración de los Fisher corroboró la versión de Renzo —una sonrisa malévola se dibujó en su rostro—. Debiste ver su cara cuando los vieron entrar al juzgado, no lo esperaban para nada y ahí fue donde comenzamos a ganar. No pudieron defenderse de eso, lo único que tenían para desacreditarnos era la estabilidad mental de Vincent y él no estaba ahí, no pudieron probar que él había organizado toda la defensa».  
«Dimos testimonió de cómo intentaron hacerte daño, y cómo te amenazaron la noche de la inauguración del hotel y les enseñé la grabación, no había modo de que estuviera alterada por más que quisieron argumentar que sí, y a pesar de llevar sus propios testigos que mintieron por ellos, no pudieron sostenerse después de las declaraciones de Renzo y de que los Fisher hablaran. Incluso Fran testificó sobre sus propias investigaciones y la seguridad que tuvo que proporcionarnos. Pero lo que dio el golpe definitivo…fue la mujer que se declaró culpable de falsificar el examen por chantaje —me miró con una sonrisa—. Al parecer su visita a Jessie no fue en vano».  
Se me cortó la respiración. 
—Espera, ¿declaró la verdad?, ¿está bien? —algo me oprimió el pecho—. Sus hijos… 
—Tranquila, los Finton no pueden tocarla. Todo terminó ya. 
—¿A qué te refieres? 
—Rixton Finton está preso y su esposa…bueno ella intentó darse a la fuga, pero no lo logró. También está presa. Todo terminó. 
—Debiste verlo, Penny —dijo Nina un poco más calmada—. Eliot fue brillante, no se da el crédito suficiente por lo que hizo. 
Eliot sonrió 
—Tuve una grandiosa compañera de trabajo. 
Eso también le sacó una sonrisa a Nina. 
Lo tomé de la mano y lo miré a los ojos. 
—Gracias, no sabes cuanto te lo agradezco. 
—Lo que sea por ti, Penny —respondió con dulzura. Apretó los labios—. Ahora más le vale a Vincent despertar pronto para ver a su hermano libre, o estará en serios problemas por hacerme trabajar tanto para nada. 
Su sarcasmo me deshizo un poco el nudo que tenía en la garganta. 
—Lo hará…tiene que hacerlo. 
O yo me apagaría para siempre.  
Me negaba a creer que estábamos destinados a encontrarnos solo para perdernos tan rápido. 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  





  
  

Vincent


 

Sentí como si me hubieran apuñalado el corazón. 
—El hilo no puede romperse —rebatí. 
Recordé el libro de magia arcana que encontramos en la tienda, había una runa y un hechizo para hacer precisamente lo que Aspen estaba diciendo. Pero me aferré a la idea de que estaba equivocado…tenía que estarlo. 
—Solo pueden romperlo los extremos de cada punta, es decir, solo los que comparten el hilo pueden decidir romperlo. 
Negué con la cabeza y sentí el peso del mundo caerme en los hombros. 
—No lo haré, tú no lo hiciste con Calipso, y dado que somos la misma persona creo que sabes que no voy a hacer tal cosa. 
Asintió con pesar. 
—Si eso hubiera devuelto a Calipso a la vida…probablemente hubiera accedido. Ella merecía vivir para ver todo por lo que luchó. Merecía ver a su reino libre, merecía sentarse en el trono y tener una larga y feliz vida…si cortando el hilo el destino le hubiera regalado esa oportunidad —apretó los labios— lo hubiera hecho. Aunque eso significara alejarla de mí —suspiró—. Pero la magia no funciona así, nadie puede revivir a los muertos —miró al cielo—. Penny aún está viva… y tal vez si su destino se reescribe, el mundo tenga el equilibrio que está luchando por obtener a toda costa. Viviría…pero la perderías de todas formas. 
  
Esto era una pesadilla, horrible y cruel. ¿Estaba condenado a perderla sin importar lo que hiciera? No parecía algo muy justo por parte del destino, no después de haber estado separados por tanto tiempo. ¿Por qué tenían que ajustar cuentas con ella? 
—Hay otra opción —dijo mirando hacia el frente, perdido en sus pensamientos. —Si el destino requiere equilibrio, podrías ofrecerle otra vida a cambio —abrí mucho los ojos—. La tuya. 
—Lo haré. —No hubo tiempo para analizarlo, no había nada que pensar, Penny viviría. Es lo único que me importaba. 
—Ella es la mitad de tu alma —explicó Aspen— sus vidas están ligadas, son uno solo. Si mueres, es como si ella muriera. Es un sacrificio; Uno que intenté con Calipso, pero ella… ya era tarde. 
Porque ninguna magia podía revivir a los muertos.  
Sentí una ligera brisa alborotarme el cabello. 
—No estoy seguro si eso funcionaría—dijo Aspen quien me miraba con una expresión de respeto—. Pero si estás dispuesto a intentarlo, yo te seguiré.  
Sonreí sin mucho ánimo. 
—No creo que tengas opción. Al final del día yo soy tú. 
Puso una mano en mi hombro una vez más. 
—Y yo soy tú—dijo con orgullo—. Salvemos a nuestra chica. 
Asentí, más decidido que nunca. 
—¿Cómo sabré si funcionó? Digo, ya estaré muerto.  
Los ojos de Aspen brillaron con una emoción contenida. 
—Lo sabrás, lo sentirás antes de partir a la otra vida. Un sentimiento de corrección. 
—¿Y cómo lo hago? ¿Cómo tomo su lugar? 
Aspen sonrió. 
—El libro de magia arcana. Ahí encontrarás la respuesta.  
Lo miré con los ojos entrecerrados. 
—¿Cómo es que llegó a nosotros?  
—Presiento que alguien está cuidando de ustedes. 
¿A qué demonios se refería? 
El paisaje empezó a desvanecerse, Aspen frente a mí lo notó. 
—Vincent, presiento que está es la última vez que hablaremos de esta forma, nos hemos unido definitivamente.  
—Espera —exclamé— Tengo muchas preguntas todavía. 
Aspen volvió a sonreír. 
—Elige sabiamente, el tiempo se agota. 
—Calipso —su nombre se sintió correcto en mis labios—. ¿Su conciencia está unida a la de Penny?, ¿o también está fragmentada como tú? 
—Mi amada Calipso está unida a Penny. Son la misma persona.  
Eso me hizo sentir aliviado por alguna razón. 
—¿La encontraré? si muero por ella, ¿la encontraré en la siguiente vida? 
Aspen asintió.  
—Mientras el hilo siga uniéndolos, se encontrarán para siempre. 
—¿Lo recordaré? ¿Todo lo que pasó en esta vida? 
—No, Vincent. La búsqueda terminó, tu reencarnación no recordará nada de esta vida, pero tu alma reconocerá la de Penny. Y con algo de suerte tendrán una vida larga y feliz. 
Sonreí ante la posibilidad.  
  
El parque desapareció, dejándome en un lugar vacío con un cielo estrellado. Aspen comenzó a difuminarse también. 
Él lo notó. 
—Ahora, sé valiente, no importa lo que pase. Estoy orgulloso de ti —puso una mano en mi corazón—. Aquí estaré para siempre.  
El cuerpo de Aspen se fundió en una intensa luz dorada que me hizo entrecerrar los ojos; la luz atravesó mi pecho, llenándolo de calidez y paz. Cuando la luz se fundió por completo en mi pecho, me sentí completo y listo para enfrentar lo que sea. Aspen al final se había unido a mí. La determinación fluía en mis venas, caliente y burbujeante.  
No había podido salvar a Calipso, pero salvaría a Penny. 
Cuando la luz por fin se asentó dentro de mí, abrí los ojos. 
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El olor a antiséptico y detergente me centró en la realidad. El constante ruido de una máquina a mi derecha me dio una pista de dónde estaba. Y de pronto recordé lo que había sucedido. 

Un auto iba a arrollar a Renzo.


Yo lo empujé.


Dolor.


Penny sosteniéndome mientras lloraba.


El juicio de Teddy.

La preocupación que se arremolinó en mi pecho me hizo confirmar que no estaba muerto.  
Nina dormitaba en el sofá de la habitación con un libro en el regazo.  
  
—Nina. —Me sorprendió lo aguardientosa que se escuchó mi voz.  
Abrió los ojos de golpe y me miró con una sonrisa. Se acercó a toda velocidad. 
—Gracias a Dios —exclamó con los ojos llenos de lágrimas y me abrazó. 
Al parecer no era el único que pensaba que iba a morir. 
Deshizo el abrazo y me golpeó el brazo, hice una mueca. 
—Me diste un susto de muerte, idiota. 
Sonreí, esa era la Nina que conocía.  
—¿Teddy? ¿Renzo? —pregunté azotado por la preocupación—. ¿Penny? 
—Todos están bien —aseguró—. Renzo sólo se rompió el brazo, pero estará bien —me miró con una sonrisa radiante—. Ganamos el juicio. 
De pronto sentí como el peso que había cargado desde el día que arrestaron a Teddy se esfumaba de mis hombros. Las lágrimas no tardaron en llegar.  
—¿De verdad? —apreté los labios —. ¿Teddy está libre? 
Nina asintió también con lágrimas en los ojos. 
—Lo lograste, Vini. Tú hermano es libre. 
Cerré los ojos ante el alivio que fue escuchar esas cuatro palabras. 

Tu hermano es libre.


Tu hermano es libre


Tu hermano es libre.

Abrí los ojos y el mundo pareció más brillante, más esperanzador, Teddy estaba libre…pero todo eso era una ilusión, un panorama momentáneo, porque el mundo se estaba consumiendo…por mi culpa.  
Nos había condenado a todos.   
Pero lo arreglaría, tenía que hacerlo. 
Intenté enderezarme y Nina me detuvo. 
—Tómatelo con calma, acabas de despertar. 
Me desplomé de nuevo en la cama. 
—¿Dónde está Penny? —no pude ocultar la ansiedad en mi voz. Ahora que sabía que el destino estaba intentando reclamar su vida, me sentía demasiado aterrado de que lo lograra antes de que yo pudiera intervenir. 
—La enviamos a casa —respondió con suavidad—. Llevaba días durmiendo en una silla, y solo se iba de esta habitación para comer algo insípido de la cafetería. Eliot tuvo que llevársela a rastras cuando la encontró dormitando frente a la máquina expendedora. 
Penny, mi Penny había estado aquí todo este tiempo.  
—Espera —interrumpí a Nina—. ¿Dijiste días? —la ansiedad creció en mi pecho—. ¿Cuánto exactamente llevo inconsciente? 
Nina me miró y apretó los labios, pensando si debería decírmelo o no. 
—Nina —insistí. 
—Cinco días —respondió con suavidad. 
—¡Cinco días! —exclamé. 
—Vini, te diste un golpe en la cabeza…tuvieron que inducirte a un coma para que tu cerebro se desinflamara. Tuviste mucha suerte de que todo saliera bien.  
Suspiré, sí, mi salud era lo menos que me importaba en este momento. El mundo estaba acabando y Penny estaba condenada a muerte a menos que hiciera algo al respecto. Mi hermano estaba libre…había demasiadas emociones corriendo por mi pecho. 
  
Aun así, sentía que me asfixiaba estando ahí recostado, lo que quería era salir corriendo. 
Nina debió notarlo porque me ayudó; pulsó el botón de la cama para elevarme un poco. 
—Llamaré a la enfermera —anunció levantándose para ir a buscarla. 
La puerta se abrió y se me cortó la respiración. 
—Teddy —dije conteniendo la emoción. 
Mi hermano se quedó pasmado unos segundos y luego salvó la distancia entre nosotros y me abrazó con fuerza.  
—Gracias, gracias, gracias, gracias —susurró mientras lo sentía sollozar. No sabía si estaba agradeciéndome a mí o al universo porque había despertado. Quizás fueran ambos. Me miró sonriendo, y no pude evitar sonreírle de regreso—. Me asustaste, grandísimo idiota.  
—Estoy bien —respondí sin poder creer que lo tenía frente a mí. No había cambiado mucho de la última vez que lo vi, pero se veía más alineado y esa chispa había regresado a sus ojos —. Estoy bien —repetí sin poder contener las lágrimas. 
Me alborotó el cabello como solía hacerlo cuando era un niño. 
—Debiste dejar que arrollaran a Renzo —dijo bromeando—. Eso le enseñaría a ver a los dos lados antes de cruzar la calle. 
Me reí y la risa se diluyó con rapidez. 
—No es su culpa tener padres psicópatas. Teddy, Renzo no es lo que creímos, él… 
—Lo sé —me interrumpió—. Ahora lo sé todo. 
—¿Sigues molesto con él?  
Negó con la cabeza. 
  
—Cómo podría después de todo lo que hizo. Al final…los dos hicimos lo que pudimos para protegernos entre nosotros, para protegerte a ti. 
—Merecíamos una mejor familia. 
—No, merecíamos mejores padres —corrigió—. Nosotros tres somos la única familia que necesitamos.  
Asentí. 
—¿Qué pasó con ellos? Con nuestros padres. 
—Ambos pagarán sus crímenes en prisión. Les dieron veinte años.  
No sentí ni una pizca de compasión por ellos. 
—¿Es normal que no me sienta ni un poco mal por ellos? 
—Yo tampoco lo hago. 
—¿Eso qué dice de nosotros? 
—Probablemente que tenemos sentido común —respondió Renzo desde la puerta. No lo había escuchado entrar—. Convirtieron nuestra vida en tres versiones de infierno diferente.  
—Iré por la enfermera. 
Nina nos dejó solos. Suponía que quiso dar privacidad a esta pequeña reunión familiar. 
—¿Cómo te sientes, capitán? —preguntó Renzo manteniéndose un poco al margen. 
—Como si un auto me hubiera arrollado. 
Levantó un poco la comisura de sus labios. 
—Eso es bastante acertado. 
La ansiedad se apoderó de mí de pronto. 
—Renzo, ¿qué pasará contigo?, ¿lograron el indulto? 
Asintió. 
  
—Eliot consiguió que solo pagara una fianza considerable para ayudar a resarcir algunos daños. Después de que los Fisher corroboraron la forma en que mis padres me manipulaban para ser su jodido títere no hubo mucho que discutir. Tuve suerte de tener un abogado como él, su defensa fue brillante. 
Respiré de nuevo. 
—Me alegra mucho escucharlo. No puedo creer que todo saliera bien al final. 
Renzo me miró con intensidad, había sentimientos encontrados en sus ojos. Sabía que debía sentirse culpable por verme en esta cama de hospital y feliz porque al fin su pesadilla había terminado. 
—¿Por qué, Vincent? ¿Por qué harías algo así? —preguntó refiriéndose al accidente. 
—Porque eres mi hermano —respondí sin pensarlo—. Y te quiero. 
La declaración pareció golpear por sorpresa a Renzo. 
—Vincent, después de todo lo que te hice pasar… 
—Renzo, nunca dejé de quererte. Estaba enfadado contigo porque no sabía la verdad.  Y me frustraba no poder odiarte, nunca hubiera podido hacerlo.  
—Lo siento, enserio lamento no haber sido honesto contigo.  —Miró a Teddy—. Sé que ya te lo dije, pero lo vuelvo a repetir…perdón por no haber podido ayudarte, debí buscar el modo de hacer más. 
Teddy le pasó un brazo por el hombro y lo acercó más a él. 
—Ya te dije que no hay nada que perdonar. Hiciste lo que tenías que hacer. Fuiste un soldado valiente en esta guerra contra el imperio Finton. 
Nos miró a ambos. 
—¿Eso significa que estamos bien? —preguntó con suavidad. 
Solté una risita y luego hice una mueca por el dolor que eso me provocó. 
—Me lancé frente a un maldito auto para salvarte, ¿tú qué crees? 
Renzo suspiró, parecía estarse liberando de un enorme peso. Al parecer los tres lo hacíamos.  
Extendí el brazo para tomar la mano de Teddy, quien sostenía a Renzo. 
—A partir de hoy, empezaremos de nuevo —aseguró Teddy—. El pasado puede quedarse justo ahí, en el pasado. Nosotros avanzaremos, juntos. 
—Juntos —repetí. 
—Juntos —repitió Renzo. 
Ni en mis más locos sueños hubiera imaginado que llegaríamos a este momento. A tener todo por lo que había luchado tantos años, incluso más.  
Tenía a mis hermanos conmigo, la lealtad de mi mejor amiga, un amigo nuevo, el amor de la mujer más maravillosa que existía, el fin del mundo cerniéndose sobre todos nosotros y una cuenta pendiente con el destino que tenía que saldar. 
  

 


 


 







 


Penélope


 

Eliot tuvo que sacarme a rastras del hospital. 
Llevaba días sin dormir, sin comer a mis horas y sin hacer otra cosa que no fuera contar las respiraciones de Vincent, eso y rezar porque despertara. La inflamación de su cerebro había cedido, el peligro ya había pasado, pero aún así no sabíamos con seguridad cuanto tardaría en despertar. 
Solo quedaba esperar.  
Ya iban cinco días y yo sentía que estaba perdiendo la cabeza. 
Eliot me atrapó dormitando recargada en una máquina expendedora, el cansancio estaba haciendo estragos y mi cuerpo simplemente se rindió. Fue entonces que todos me obligaron a regresar al departamento a dormir y ducharme. Todos habían estado rotando sus turnos en el hospital, yo fui la única que se negó a tomar un descanso. Eliot y Nina mantenían alimentado a Telémaco, entonces no había ninguna razón para que yo me despegara de Vincent. 
La tienda permaneció cerrada, intentamos localizar a Dorothea para informarle, pero no tuvimos éxito, solo esperaba que ella lo comprendiera y no despidiera a Vins. 
Después de ducharme sentí que regresaba a la vida un poco, me senté en el sofá y Telémaco se arremolinó en mis pies. Me dije a mi misma que sólo descansaría unos segundos, pero antes de notarlo me había quedado completamente dormida. 
Cuando abrí los ojos el cielo estaba oscuro y una manta me cubría. Un plato de comida china descansaba en la mesita de café con una nota que decía: «No te atrevas a volver sin comerlo todo». Reconocí la letra estilizada, Nina había estado aquí, probablemente ella me había arropado, pero ¿por qué no me despertó? Eran las diez de la mañana cuando llegué y ahora el cielo estaba completamente oscuro. Me incorporé y revisé mi celular; eran las diez de la noche, había dormido casi doce horas. 
Me estiré y me levanté para calentar la comida en el microondas. Telémaco me seguía de cerca. Tomé la comida caliente y me subí a la barra de la cocina a comer. Casi esperaba escuchar la voz de Vins diciendo que me bajara en ese mismo instante. Sonreí con tristeza y miré a mi alrededor…este lugar se sentía tan vacío sin él. Telémaco me miró con sus enormes ojos y maulló, como si se preguntara dónde rayos estaba el gruñón de anteojos que lo alimentaba y acariciaba constantemente. 
—Volverá pronto —susurré—. Y podremos molestarlo como siempre. 
Me apresuré a comer para volver al hospital. 
Dejé el plato de Telémaco con suficiente comida y agua, tomé una chaqueta y cerré la puerta con llave, bajé las escaleras y me sorprendió ver la luz encendida de la tienda. ¿Acaso alguien había entrado a robar? 
En lugar de hacer lo más sensato y llamar a la policía, en lugar de escuchar la voz de mi abuelo que me advertía ser siempre precavida, hice lo más estúpido y entré a la tienda a investigar. 
La campanilla anunció mi entrada. 
—¿Hola? —pregunté con cautela—. ¿Hay alguien ahí? 
Que pregunta, por supuesto que había alguien ahí. 
Una mujer alta y robusta apareció con una pila de libros en las manos y me hizo soltar un grito y dar un paso atrás. Me llevé una mano al corazón y solté el aire cuando la reconocí. 
—Lo siento —dijo con una voz amable que recordaba muy bien—. No era mi intención asustarte. 
—No, descuide, no esperaba verla aquí, señora Dorothea. 
Dejó los libros en una mesa cercana y el movimiento hizo saltar los risos de su cabello negro. 
—No te culpo, tenía mucho tiempo sin venir a mi propia tienda —miró a su alrededor y la luz cálida de las lámparas hacían brillar su piel de caramelo—. Pero veo que Vincent tiene todo bajo control —posó sus ojos en mí y su semblante se suavizó—. Me enteré de lo que pasó, ¿cómo está? 
Suspiré. 
—Aún no despierta, pero los médicos dicen que el peligro ya pasó. 
—Me alegra oírlo. 
Caminé hacia ella. 
—No va a despedirlo, ¿cierto? 
Soltó una risita. 
—Por supuesto que no, esta tienda se caería a pedazos sin él. Ahora en lo único que tiene que enfocarse es en recuperarse, la tienda no irá a ninguna parte. 
Sonreí ante su comprensión.  
—Perdoné que entrara así, pensé que alguien estaba intentando robarse algo. 
  
—No te preocupes, querida. Agradezco tu preocupación. Siempre has sido fiel defensora de las antigüedades, desde que eras una niña. ¿Cómo está tu madre por cierto? 
—Está genial, gracias por preguntar. Se alegrará de saber que la vi. 
—Envíale mis saludos, espero verla pronto por aquí. 
—Claro —señalé la puerta—. Debo irme, iré al hospital. Que tenga una noche agradable. 
—Penny, espera —me detuve y me giré de regreso a ella—. Te invito una taza de té, hay algo de lo que me gustaría hablar contigo. 
¿Conmigo?  
—Cla-claro —respondí dubitativa. 
Dorothea desapareció en la trastienda en busca del té. 
Me senté en una silla cerca del escritorio donde solía sentarse Vincent. El corazón se me contrajo. 

Él va a despertar.


Tiene que despertar.

—Espero que te guste la manzanilla —dijo cuando volvió con una charola en las manos. Tenía una tetera y un par de tazas. 
Asentí con amabilidad. 
Se sentó frente a mí y dejó las cosas en el escritorio. 
—Debes preguntarte de qué quiero hablar. 
—Así es —admití. 
Suspiró. 
—Querida, iré al punto —tomó un libro de la pila que había dejado caer cuando entré—. ¿Reconoces este libro? 
Me lo tendió y lo tomé para hojearlo; era el libro de magia arcana.  
—Sí, Vincent y yo estuvimos revisándolo…solo por curiosidad. 
¿Estaríamos metidos en problemas? Tal vez no debíamos tomarlo, pero estaba en las pilas de libros que ella envió. Si quisiera mantenerlo fuera del alcance, se lo hubiera dicho a Vincent. 
—Entonces asumo que saben que es un libro de hechicería muy antiguo. 
—Sí, está en Tinoli, debe ser una reliquia, hay muy pocos libros existentes que estén en esa lengua —miré a Dorothea, me escuchaba con suma atención, algo me dijo que tal vez sí que estaba en problemas. Le tendí el libro de regreso y tomé mi taza de té porque no sabía qué hacer con las manos—. No queríamos tomarlo sin permiso, lamento si causamos algún daño. 
El semblante de Dorothea se relajó. 
—Linda, ese libro no llegó aquí por casualidad. Lo envié apropósito, pensé que podrían necesitarlo —fruncí el ceño, ¿de qué estaba hablando? —. Sé lo de las desapariciones. 
La taza tembló en mi mano y sentí como palidecía. 
—¿Qué? —susurré. 
Dorothea me miró, sus ojos miel resplandecían y supe que había algo oculto en ellos. Algo místico. 
—No es fácil empezar a explicar esto, así que lo haré de una vez. Penny, sé quién eres, y sé quién es Vincent. Y no me refiero a que los conozco desde que eran unos niños. Sé quiénes fueron mucho antes de eso y el hilo dorado que los ha unido desde hace tantísimos años. 
Dejé la taza en el plato para evitar que resbalara de mi mano. Me sentí temblar. 
—¿Cómo es posible? —pregunté en un susurro. 
—Yo conocí al rey Aspen y a la legitima reina, Calipso.  
Abrí muchos los ojos. 
—¿Hablas de conocerlos en persona? Pero eso fue hace… 
—Cientos de años, sí. 
Sacudí la cabeza con incredulidad. 
—¿Entonces usted…? 
—Soy así de vieja, sí. Quizás un poco más —me quedé sin habla—. Me conservo bastante bien, ¿no lo crees? 
—Déjeme ver si lo comprendo, ¿usted es la reencarnación de alguien que vivió en el tiempo de Aspen y Calipso? 
—No, querida. Yo soy la misma persona de ese entonces. 
Me llevé una mano al pecho, el corazón me latía muy rápido. Sí yo no fuera la reencarnación de una princesa no le creería ni una palabra, pero desde hace tiempo me había quedado muy claro que el mundo no era como yo creía. Había cosas inexplicables sucediendo 
—Es…imposible.  
—Tanto como estar unida por un hilo dorado del destino a otra persona. 
—Touche —susurré. 
Dorothea dio un sorbo a su té, completamente calmada. Como si no acabara de soltarme una bomba con toda esa información. 
—Yo era una de las brujas blancas que ayudaron a Aspen. Fui yo quien mantuvo su consciencia intacta en sus siguientes vidas para que pudiera encontrarte. Estuve ahí cuando todo sucedió, cuando la reina de sangre ocultó el hilo —su mirada se volvió triste—. Sufrió muchísimo, pero nunca se rindió —sonrió un poco—. Me alegra que pudiera encontrarte, majestad. 
  
El mote me calentó el pecho. Algo en Dorothea se sentía familiar y seguro. Tal vez estaba siendo demasiado confiada como siempre, o quizás algo en mí la reconocía. 
—Gracias —respondí con una sonrisa—. Sin tu ayuda tal vez nunca lo hubiéramos logrado. 
Ese brillo triste volvió a sus ojos. 
—Por eso odio ser yo quien tenga que decirte esto. 
Un mal presentimiento se asentó en mi corazón. 
—¿Qué ocurre? ¿Tiene que ver con las desapariciones? Estamos involucrados, ¿verdad? 
Asintió con pesar. 
—Me temo que sí. Han estado desapareciendo más cosas de las que creen. Y seguirán haciéndolo hasta que el destino encuentre su equilibrio. De otro modo el mundo terminará por consumirse. 
—¿Qué? —exclamé—. Todo porque Vincent y yo nos encontramos. 
—No, querida. Ese no es el problema. Vincent, guiado con la consciencia de Aspen, hicieron algo que está sumamente prohibido; intervinieron y cambiaron el destino —suavizó la voz, como si intentara hacer que lo que iba a decir a continuación fuera menos duro de escuchar—. Aquel día cuando Vincent te encontró y te salvó de un terrible accidente… —el corazón atronaba en mi pecho—... Penny, ibas a morir esa noche. Así estaba escrito, y ahora al no hacerlo, se ha alterado el destino; cuando eso pasa hay caos, destrucción, es por eso que nunca debes jugar con el.  
Debía sentir miedo, terror incluso, después de escuchar eso, pero solo me sentía…vacía.  
—¿El mundo está descomponiéndose porque estoy viva?  
Asintió con pesar. 
—Tú tiempo en esta vida se debió terminar aquel día, no importa que ramificación de tu destino siguieras, todas terminaban con el fin de tu vida esa noche. Ahora tu mera presencia altera el curso de todo. El destino puede reescribirse y cambiar para cada persona, no es inamovible, pero hay una sola cosa que nunca puede alterarse… 
—El día en que mueres —asumí. 
—Así es. 
Cerré los ojos con frustración, para abrirlos unos segundos después con determinación. 
—¿Y cómo lo detengo? 
—El destino ha tratado recobrar el equilibrio intentando terminar con tu vida, y no parará hasta lograrlo—. Ahora todos mis múltiples accidentes cobraban sentido—. Así que… 
—Debo morir —terminé por ella. 
—Hay dos opciones alternativas —se apresuró a decir. Tomó el libro y señaló una runa—. Alguien puede tomar tu lugar y por alguien me refiero a una persona específica, alguien que esté ligado a tu alma, solo debe entregarse voluntariamente.  
Vincent. 
—No —respondí tajantemente—. Eso nunca. 
—Imaginé que dirías eso. La siguiente opción tampoco te gustará —señaló la runa que tanto terror me había dado la primera vez que la vi—. Cortar el hilo.  
—¿Cómo eso detendría todo esto? dijiste que nuestra unión no era un problema. 
  
—Y no lo es, pero el hilo dorado está entretejido con tu destino y el de él…si se rompe es un reinicio para ambos. Todo lo que estaba escrito para ustedes juntos e individualmente desaparece para comenzar de nuevo con algo diferente, sin interferir en las cosas que se han construido hasta el momento con otras personas. 
Sentí los ojos llorosos. 
—Y lo perdería para siempre. 
—En esta y en las siguientes vidas.  
Sacudí la cabeza. 
—No —susurré y luego la miré—. Si muero ahora, ¿lo encontraré en mi siguiente vida?, ¿estaremos juntos? 
Sonrió un poco y asintió. 
—El hechizo se rompió, así que sí. Pero no recordarán nada de esta vida, ninguno de los dos. 
Suspiré.  
Debía ser suficiente, tal vez no recordaría nada, pero mi alma lo reconocería. 
—Parece un chiste encontrarnos después de tantos años, solo para perdernos…otra vez.  
—Fue mala suerte —concedió—. Después de mil años, sus almas reencarnaron en el lugar donde inició todo, estoy casi segura que eso fortaleció la conexión, eso y que el hechizo de la reina de sangre se debilitó después de tanto tiempo. No importa que tan antigua sea la magia, tiende a perder fuerza con los años si quien lo invoca muere. Eso y que estaba peleando con la magia más poderosa de todas —me miró—. El amor. 
  
Sentí unas ganas inmensas de echarme a llorar, pero no había nada que pudiera hacer para cambiar las cosas. 
El destino estaba escrito. Y tenía que pagar mi deuda con él. 
Me limpié las lágrimas silenciosas que rodaban mis mejillas. Dorothea me tendió un pañuelo.  
—Gracias —suspiré, resignada—. ¿Qué debo hacer? ¿Esperar que algo me mate? 
Dorothea parecía afligida. 
—No, cariño. Puedo darte algo para que sea indoloro…como quedarse dormida. 
Asentí. 
—Bien. ¿Cuánto tiempo me queda? 
—No mucho me temo, pero lo suficiente para que dejes las cosas en orden. 
Cerré los ojos una vez más. 
—Solo espero que Vincent despierte antes.  

Vincent. 

El dolor que esto le iba a causar casi amenazó con partirme en dos. Después de todo lo que pasó, cuando por fin podría tener una vida feliz, el peso de mi muerte se cernía sobre él para condenarlo a vivir una vida miserable. 
—Esto no es justo —susurré. 
—El destino no cobra facturas y siempre paga sus deudas —respondió Dorothea—. Tengo fe en que en la siguiente vida serán recompensados. 
Abrí los ojos de golpe. 
—¿No podrías hacer conmigo lo mismo que hiciste con Aspen? Mantener mi consciencia intacta para la siguiente vida. 
Sonrió con tristeza. 
—No puedo hacerlo. El destino podría complicarse, estaría manteniendo una consciencia que ya no debería existir…ya hemos rozado los límites haciéndolo con Aspen. Y viendo como están las cosas… 
—Podría torcerse más, lo entiendo —la miré—. Dorothea me harías un favor. 
—Lo que quieras. 
—¿Podrías borrarle la memoria a Vincent? —empecé a llorar enserio—. ¿Podrías hacer que no me recuerde en esta vida? No quiero que viva miserable cuando me vaya. 
Se acercó para abrazarme. 
—No hay magia que pueda hacer que él te olvide. 
Sollocé con más fuerza, mientras Dorothea me consolaba de manera maternal. No me asustaba lo que pasaría conmigo, Vincent era lo que me preocupaba. 
—Pero lo ayudaré a sobrellevarlo, lo prometo —me aseguró. 
Después de un rato llorando descontroladamente, me calmé.  
El té se había enfriado al igual que mi sangre.  
—¿Dorothea, desde cuando sabes quiénes somos? —pregunté con la voz ronca de tanto llorar. 
—Reconocí a Vincent desde el primer día que lo vi, supe que era Aspen, pero había pasado tanto tiempo que esa parte de él que podría reconocerme estaba demasiado apagada.  
—Por eso lo ayudaste —conjeturé. 
Asintió. 
—Y por esa misma razón siempre se sintió atraído a este lugar, aunque pensara que eran los libros lo que lo hacían pasar todo su tiempo aquí, en realidad algo en su alma también reconoció la mía y la magia que irradia esta tienda. Es curioso cómo funciona, existen personas que son susceptibles a la magia, esta ciudad está repleta, pero también hay muchos que no pueden percibirlo y cuando no pueden encontrar un sentido lógico a lo que los rodea, su cerebro simplemente acomoda la información distinto para asimilarlo. Puedo apostarte que muchos ni siquiera recordarán los lugares que desaparecieron; es la manera en que pueden procesarlo sin entrar en pánico, es la protección que ofrece la magia para los que no pueden percibirla. 
Eso explicaba porque había tantas personas que no recordaban la pizzería y porque Nina y Eliot sí se habían percatado de la ausencia de la parada de autobuses. Ellos debían estar más sensibilizados, sobre todo después de tenernos a nosotros cerca. 
—¿Y yo? cuando notaste quién era yo. 
—Contigo fue más difícil, majestad. No lo supe de inmediato cuando eras una niña, aunque tenía una predilección por ti, pensé que era solo porque eras amable y educada, pero con el tiempo tu alma me resultó conocida y entonces lo supe.  
—¿Por qué no se lo dijiste a Vincent? 
—No podía intervenir, además, ¿cómo crees que se lo hubiera tomado?, ¿me hubiera creído? 
No, no lo hubiera hecho. 
—Confié en que ahora que estaban cerca eventualmente se encontrarían. Y así fue. 
—Fue él, él me encontró —esbocé una sonrisa triste—. Nunca pensé que existiría ese tipo de amor. Qué yo fuera merecedora de el. 
Dorothea me miró con una emoción que no supe descifrar. 
—Lo eres. Siempre lo has sido —sonrió y se le cristalizaron los ojos—.Créeme, te conozco de mucho tiempo atrás. Eres la persona más digna y merecedora de amor que ha pisado este mundo.  
Una emoción extraña reptó por mi columna, un escalofrío que se convirtió en una sensación de calidez.  
Sonreí. 
—Te lo agradezco —señalé una vez más a la puerta—. Debería irme, debo ir al hospital. Vendré a buscarte cuando todo esté en orden—me forcé a sonreír —. Gracias por venir a ayudarnos, supongo que fue gracias a ti que encontramos la verdad. El diario y los libros que nos ayudaron a juntar las piezas, no llegaron aquí por casualidad, ¿cierto? 
—Así es. No se me permitía decirles la verdad, pero podía poner a su alcance las pistas adecuadas para que lo descubrieran por ustedes mismos.  
Me acerqué y la abracé. 
—Y por eso estaremos en deuda contigo. 
Me tomó la cara con las manos y su voz sonaba quebradiza cuando habló. 
—Nada de eso. Tú salvaste nuestro reino hace mil años, esto es lo menos que podía hacer para agradecerte.  
Sonreí con lágrimas en los ojos. Yo no lo recordaba, pero sabía muy dentro de mí que lo que decía era verdad y no pude evitar emocionarme. 
Nos separamos y caminé hacia la salida. No sin dedicarle una última mirada a Dorothea. Ella hizo una reverencia. 
—Larga vida a la legítima reina de Solentino. 
El corazón me dio un vuelco y me llenó de fuerzas para enfrentar la difícil batalla que se avecinaba.  
Como hace mil años, como ahora, como lo haría siempre. 

 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 







 


Vincent


 

Navegué entre la conciencia y el sueño durante todo el día. 
Cada que abría los ojos una persona diferente estaba en mi habitación; si no eran mis hermanos era Nina, o Eliot. La última vez que cerré los ojos Teddy estaba de guardia. Cuando los abrí de nuevo unos enormes ojos marrones me devolvían la mirada. El mundo de pronto parecía un mejor lugar.  
Una corriente de electricidad me recorrió el cuerpo cuando me abrazó. 
—Vincent —susurró en mi oído—. Gracias al cielo que despertaste. No podía perderte…no podía. 
La sentí temblar y pronto noté que yo también estaba temblando, yo tampoco podía perderla. No lo haría. No otra vez…nunca otra vez. 
Me llenó la cara de besos, sus mejillas estaban surcadas de lágrimas cuando me escaneó con la mirada para asegurarse de que estaba bien. 
—¿Te duele? —preguntó con la voz quebrada. 
Negué con la cabeza y limpié sus lágrimas con delicadeza. 
—Hola, Penny Lane —susurré mientras la miraba, absorbiendo cada detalle de ella. 
Soltó una risita. 
—Hola, amor. 
Mi pecho se hinchó, nunca iba a dejar de sentirme vivo cuando me llamaba así.  
  
—Ven aquí —la atraje hacia mi pecho y ella se subió a la cama para acurrucarse conmigo. 
La abracé con fuerzas, como si pudiera meterla en mi pecho y mantenerla a salvo de todo lo que pudiera lastimarla. Odiaba al mundo, al destino y a todos los que estuvieran involucrados en esto. ¿No podían simplemente dejarme ser feliz con ella? ¿No habíamos sufrido ambos lo suficiente? 
¿Que pasaría una vez que yo tomara su lugar y me fuera de este mundo? ¿Reid la buscaría de nuevo? ¿Intentaría volver con ella? Solo pensarlo me revolvía el estómago. Sabía que Penny nunca volvería con él, pero el solo pensar en que la dejaría aquí a merced de ese tipo sin poder cuidarla me hacía querer gritar. Penny sufriría horrores cuando me fuera, y no podría abrazarla para calmar su dolor. Eliot la cuidaría, de eso estaba seguro, pero eso no hacía nada por aliviar el escozor que sentía en el alma.  
Esto no era justo. 
—Lo lograste, Vins—. La voz de Penny me volvió a la realidad—. Teddy es libre. 
—Fue gracias a ti —la abracé con más fuerza—. Nada de esto sería posible sin ti. Me salvaste, Penny. Salvaste a mi familia. 
Me miró. Esos ojos…podría vivir mirándolos durante el resto de mi vida. 
—Fuiste tú, fue tu determinación y tu perseverancia quien puso todo en acción, y no pienso discutirlo. 
Le planté un beso en la cabeza. 
—Siempre tan terca. 
  
No supe cuánto tiempo nos quedamos así, ella acurrucada en mi pecho y yo sosteniéndola entre mis brazos, pudo haber sido horas, días, toda la vida y aun así no hubiera sido suficiente.  
Ojalá pudiera quedarme así, congelar el momento y vivir en el para siempre.  
Pero el tiempo apremiaba. Y odiaba no tener el coraje para decírselo. 

Mañana, me repetía a mí mismo. Hoy podía permitirme un momento de paz. Fingir que el mundo no estaba en nuestra contra. 
Me quedé dormido con la cálida presencia de Penny envolviéndome. 
~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~• 
—Pero qué tenemos aquí—. La voz de Teddy me hizo abrir los ojos. Penny dormía en mis brazos—. No pudieron esperar a llegar al departamento —soltó una risita burlona—. Tienen suerte de que fui yo quien entró, si no serían la comidilla de las enfermeras. 
—Cierra la boca —bufé medio adormilado. 
Volvió a reír y se sentó en el sofá de la habitación. 
—Solo te estoy molestando. 
Penny se desperezó, me miró adormilada y luego a Teddy, pareció ser consciente de dónde estaba y eso la hizo terminar de despertar.  
—Lo siento, debí dormirme. No lo entiendo, llevo durmiendo todo el día. 
—Sí, pero te recuerdo que llevabas cinco días sin hacerlo —respondió Teddy. 
¿Cinco días? La miré preocupado. 
Ella suavizó el semblante. 
—No es para tanto, si dormía…poco, pero lo hacía. 
—Sí, en la máquina expendedora. 
Miró a Teddy con el ceño fruncido. 
—No estás ayudando. 
Mi hermano volvió a sonreír. 
—Veo que no es necesario que los presente —dije mientras se me escapaba una sonrisa. 
—Nos hemos hecho cercanos estos días —aseguró Teddy—. Tenías razón cuando dijiste que la adoraría. 
Penny se desenredo de mí y se sentó en la orilla de la cama, acomodó su cabello y sonrió.  
—Eres mi segundo Finton favorito, pero no se lo digas a Renzo. 
Teddy soltó una carcajada. Hubo un tiempo en que creí que no lo volvería escuchar reír así. Casi me eché a llorar ahí mismo. 
—Descuida, será nuestro secreto —le guiñó el ojo. 
Algo en mi pecho se calentó al ver a dos de las personas que más amaba llevarse tan bien. ¿Cómo es que esto podría hacerle mal al mundo? ¿Cómo es que el equilibrio se alteraría por la vida de alguien tan buena como Penny?  
Y por eso tenía que salvarla. 
Mis hermanos también sufrirían cuando me fuera, y Nina… 
Cerré los ojos, frustrado. Sin importar lo que hiciera habría dolor. 
Aun así, Penny tenía que vivir. 
Me concentré en el aquí y en el ahora, porque es todo lo que tendría. Al menos en esta vida. 

 


 







 


Penélope


 

Pasaron tres días hasta que dieron de alta a Vincent. 
No me separé de él ni un momento, dormía a su lado. Las enfermeras debieron creer que era algo tierno porque no me sacaron de su habitación, lo cual agradecí enormemente. 
Cuando estábamos arreglando sus papeles para el alta y vimos la cuenta, Vincent nos miró preocupado. 
—¿Cómo vamos a pagar esto?  
Renzo frunció el ceño, confundido. 
—¿De qué hablas? 
—Esto es lo que gano en cuatro meses. 
—Vincent, no vamos a dejar que tú pagues la cuenta. 
—Son tres salarios completos de Penny. Eliot y Nina están desempleados. 
Renzo le puso una mano en el hombro. 
—Olvidas que somos dueños del imperio hotelero más grande del país. —Renzo agitó la tarjeta—. El dinero no es un problema.  
—Pero… 
—Los hoteles, las cuentas de banco, la casa, todo lo que estaba a nombre de nuestros padres ha pasado a ser mío —miró a Teddy y a Vincent—. Nuestro. 
Vincent abrió mucho los ojos. 
—¿Hablas de que somos ricos? 
—Asquerosamente ricos —respondió Teddy con diversión. 
Vincent me miró y se le escapó una risa nerviosa. 
—Telémaco podrá comer esas croquetas caras que anuncian en televisión. 
Solté una pequeña carcajada y a Vincent le brillaron los ojos.  
—Será el gato mimado que siempre ha querido ser. 
Nina y Eliot nos esperaban con el auto en la salida. Renzo se acercó a Eliot. 
—Estoy buscando un abogado de planta que se encargue de todos los asuntos legales de los hoteles en Solentino y el de Villa Ángelo. Además de los asuntos legales de la familia que pudieran surgir.  Tiene que ser hábil y de toda nuestra confianza. ¿Qué dices? ¿Estás interesado? La paga es buena. 
Eliot lo miró sin poder disimular la sorpresa. 
—¿Hablas enserio? 
—No hay nadie más a quien le confiaría este trabajo. 
Mi amigo me miró emocionado y yo asentí frenéticamente. 
—Por supuesto que acepto. 
Estrecharon sus manos para cerrar el trato.  
Luego se dirigió a Nina. 
—¿Qué me dirías de ser la nueva presidenta del área de salud mental en el hospital? 
Nina hizo una mueca. 
—Pero Peter es el presidente, además me despidió. 
—No quería al incompetente y engreído de Peter a cargo, así que lo despedí. Sé que se robó tu proyecto y sé que no es la primera vez que se cuelga de ideas de sus colegas.  
—Espera, ¿lo despediste?, ¿cómo tendrías la autoridad para eso? 
—Mis padres tenían acciones en el hospital. El director era su socio, así que fui a tener una charla con él. Le dije que si no quería que lo demandara por recibir sobornos para que no te subieran de puesto, tendría sentido común y te ascendería al puesto que debiste tener hace años. 
Nina se llevó una mano a la boca. 
—¿Hablas de que todo este tiempo nunca me ascendieron porque tus padres tenían comprado al director? 
Asintió. 
—Eres amiga de Vincent, necesitaban mantenerte controlada, no te querían en un puesto de poder, sabían que ayudarías a Vincent a seguir el caso de Teddy. Por eso frenaron tu carrera —apretó los labios—. Me disculpo enormemente por eso, Nina.  
—¿Qué hicieron qué? —Vincent lucía muy enojado—. Nina no tenía nada que ver con esto—. La miró—. No tenía idea, si lo hubiera sabido yo… 
—Te hubieras alejado de mí para mantenerme a salvo y fuera de todo esto, lo sé. Y agradezco que no lo supieras porque nada, escúchame bien, Vincent Finton, nada vale más que tenerte en mi vida. Mucho menos un trabajo. 
Vincent pareció conmovido y vi claramente como sus ojos verdes se volvían cristalinos. Nina lo notó y los suyos aguaron al instante. Se acercó a darle un golpecito en el hombro.  
—Ya no me mires así, idiota. Me harás llorar y este delineador es costoso. 
Vincent soltó una risita. 
—También te quiero, bruja. 
Se me escapó una sonrisa. Esos dos eran pésimos para hablar sobre sus sentimientos, pero se amaban, habían encontrado su familia en el otro y tenían su propia manera de demostrarse afecto.  
—¿Entonces qué dices, Nina? —preguntó Renzo—. ¿Aceptas? 
Nina sonrió radiante. 
—Por supuesto que acepto. Es hora de poner a trabajar a esos holgazanes. 
—Me compadezco de las pobres almas que tendrás bajo tu cargo —exclamó Eliot llevándose una mirada tozuda de Nina. Eso solo lo hizo reír. 
Con la cuenta saldada y las ofertas cerradas, nos dirigimos al departamento. 
A casa. 
Cuando llegamos, Telémaco fue a toda prisa a saludar a Vincent. 
—Parece que alguien te extrañó —dije con una risita. 
Vincent se agachó a saludarlo mientras Teddy llevaba sus cosas a la habitación. Nina y Eliot se habían ido con Renzo para ajustar algunas cosas de sus respectivos contratos.  
—Yo también te eché de menos —le dijo a Telémaco mientras lo acariciaba.  
—Seguro que no quieres quedarte aquí, Teddy —pregunté dirigiéndome a él. 
—Agradezco la oferta, Penny. Pero creo que este lugar es demasiado pequeño para los tres. Además, no quiero importunar. 
—Nunca importunarías —respondió Vincent incorporándose—. Eres bienvenido a quedarte el tiempo que necesites. 
—Gracias —respondió con sinceridad—. Pero incordiaré un poco a Renzo en su departamento.  
—Pensé que Renzo vivía en la mansión —dije confundida. 
—Lo hacía, pero tenía un pequeño departamento donde a veces iba a descansar de mis padres. 
—Entonces supongo que te veré luego —respondió Vincent, había algo de emoción contenida en su voz. 
Teddy sonrió. 
—Te veré todos los jodidos días, hermanito. Hay mucho tiempo que recuperar. 
Vincent sonrió con tristeza. Había algo que andaba mal. 
—Lo haremos, claro que lo haremos. 
—Y cuando me mude a Villa Ángelo, quiero que vayan a visitarme tan seguido como les sea posible —abrazó a Vincent—. No volverán a separar esta familia. Te lo prometo —me miró—. Eso te incluye a ti, Penny. Eres parte de nosotros ahora. 
Me dieron ganas de echarme a llorar. Por el cariño en sus palabras, porque me consideraran parte de ellos, por el fatídico desenlace que tendría todo. Pero me reconforté en el hecho de que al menos estaría salvando el mundo donde ellos vivían, donde lo hacían mis padres, donde vivía Eliot y Nina.  
Ni siquiera quería pensar en cómo se tomarían la noticia mis padres. Mi madre ya había perdido demasiadas cosas en su vida, no quería que tuviera que pasar por esto, pero tampoco quería que tuviera que ver como el mundo poco a poco se consumía.  Seguramente también le destrozaría el corazón a Eliot. Sacudí la cabeza intentando alejar esos pensamientos.  
Esto era por el bien mayor. Aunque lo odiaba profundamente.  
—Gracias, Teddy —respondí con una sonrisa—. Es un honor. 
Teddy me regresó la sonrisa y caminó hacia la puerta. 
—Bueno, los dejo a solas. Los veré mañana —me miró—. Cuida a nuestro muchacho. 
—Ve tranquilo, sabes que está en buenas manos. 
Teddy se fue y nos dejó a solas, pensé que sentiría un alivio cuando solo estuviéramos los dos, pero el torrente de preocupación me azotó con fuerza. Porque ahora sí que sentía que me estaba quedando sin tiempo, y tenía que hablar con él, tenía que decirle la verdad. No podía seguir postergándolo.  
Vincent se sentó en el sofá, estaba perdido en sus pensamientos y supe que había algo que también lo tenía intranquilo. Me senté a su lado. 
—¿Qué ocurre? Además de que liberaste a tu hermano, encarcelaron a tus padres y acabas de salir de un coma después de ser arrollado por un auto 
Vincent se rio. 
—Sorprendentemente nada de eso ocupa mi mente en este momento. 
Me acerqué más a él, como si quisiera protegerlo de todo lo que pudiera lastimarlo. Pero sabía bien que no iba a poder librarlo del dolor que le aguardaba con mi muerte. 
—¿Qué pasa? —insistí. 
—Nada —respondió con una sonrisa que no le llegó a los ojos—. Solo estoy cansado—me plantó un beso en el cabello y me miró—. ¿Qué hay de ti? Has estado rara estos últimos días.  
Negué con la cabeza.  
—También estoy cansada. 
No me creyó. Yo tampoco le creí. 

Mañana, me repetí, se lo diré mañana. 
Me levanté para ir a la cocina a prepararnos un té, todo lo que quería hacer esta noche era acurrucarme con Vincent mientras veíamos un programa bobo en la televisión y tomábamos infusiones.  
Cuando abrí la alacena para alcanzar ambas tazas, el suelo comenzó a temblar. 
Di un paso atrás y vi como todo empezó a sacudirse.  
Los muebles, las lámparas, todo temblaba. Vi a Telémaco huir asustado antes de que el librero casi le cayera encima y lo aplastara. Me moví como pude a toda velocidad hacia el para tomarlo en brazos. Vincent llegó a mi lado a la velocidad de la luz y me tomó de la mano libre que no sostenía a mi gato para jalarme hacia la salida. 
—Tenemos que salir de aquí.  
Bajamos las escaleras a toda velocidad mientras todo se sacudía, pisé un escalón que comenzó a cuartearse, la vibración me hubiera hecho caer si Vincent no me tuviera bien sujeta. Llegamos afuera, todos estaban en la calle esperando que el temblor pasara. Esto era sumamente extraño, Solentino no era un lugar de sismos, nunca había temblado, por eso la cara de terror y la falta de preparación de todos. Al menos todos habíamos visto suficientes películas para saber que la mejor idea era salir.  
Pero algo dentro de mí sabía la verdad, esto no era un simple sismo, el mundo estaba colapsando por mi culpa. La conversación no podría esperar hasta mañana.  
Vincent me abrazó, Telémaco aún en mis brazos.  
  
Cerré los ojos esperando a que todo pasara, rogando porque no fuera muy tarde para salvarnos. Que mi egoísmo de querer pasar unos días más con Vincent no llevase a la destrucción del mundo. 
El temblor cesó y abrí los ojos. 
Dorothea nos miraba a ambos desde el otro extremo de la acera, fuera de la tienda. Sus ojos me dijeron todo. 
Se me había acabado el tiempo. 
—¿Estás bien? —. La voz de Vincent me devolvió al aquí y al ahora. Me escaneó con la mirada y vi miedo reflejado en ellos—. ¿Te hiciste daño? 
Negué con la cabeza. 
—Estoy bien —susurré. 
No, por supuesto que no lo estaba. 
Dorothea se acercó a nosotros. 
—Dorothea —saludó Vincent con amabilidad—. ¿Está usted bien? 
—Lo estoy, por lo que veo tú también. Tu hermano me informó que te dieron el alta, me da gusto. 
—Volveré a la tienda por la mañana. 
Ella le sonrió. 
—No hay ninguna prisa, hay cosas más apremiantes como tu recuperación. Vuelve cuando estés listo. 
Se me contrajo el corazón, sabía el significado oculto de esas palabras. Dorothea sabía que Vincent iba a necesitar tiempo después de que yo me fuera. Me daba tranquilidad saber que no lo presionaría para volver.  
Aunque ahora era millonario. Tal vez ni siquiera volvería. 
—Lo agradezco mucho. 
  
—No hay de qué, cariño —me miró—. Penny, tengo el libro que querías, ven a buscarme cuando estés lista. No tardes, no sé cuánto tiempo más pueda guardarlo. 
Asentí con un nudo en la garganta. 
—Lo haré, iré mañana por la tarde. 
Asintió. 
—Te estaré esperando. 
Dorothea se fue y Vincent me miró extrañado. 
—¿Libro? 
—Sí, prometí pasar por un libro —desvié la mirada porque me era imposible verlo a los ojos y mentirle—. Parece que ya pasó, volvamos adentro. 
Caminé hacia el departamento y solté a Telémaco en la sala mientras evaluaba los daños. 
—Parece que solo se cayeron algunas cosas. 
—Penny. 
—Y se rompieron un par de adornos, la lámpara y algunos cuadros… 
—Penny. 
—Levantaré los libros y después podemos limpiar un poco. 
Vincent me tomó por los hombros para que lo mirara. 
—Penny, olvida eso por un momento. ¿Qué ocurre? Y no me digas que nada, lo veo en tus ojos, algo te está preocupando. 
Sin poder evitarlo me eché a llorar y corrí a la habitación. Al parecer no tenía el coraje suficiente para decirle la verdad. 
Como era de esperarse, me siguió. 
—Penny, háblame, lo que sea que esté mal, podemos arreglarlo.  
No, esto sí que no podíamos arreglarlo. 
Se sentó al borde de la cama y acarició mi cabello mientras yo estaba hecha un ovillo. 
—No quiero hablar de eso, porque entonces será real y no habrá marcha atrás. 
Pero esto ya era real y por más que quisiera negarlo, no dejaría de ser menos verdad. 
—Penny, me estás asustando —su voz cargada de ansiedad me rompió el corazón. 
Respiré profundamente, saqué fuerza de donde no había y me incorporé para verlo a los ojos. 
—Vins, sé por qué están desapareciendo las cosas —lo vi tensarse—. Es mi culpa. Yo debía morir aquella noche cuando me salvaste, ese era mi destino y como no sucedió me convertí en un error, el mundo está intentando eliminarme, y como no lo ha logrado se está consumiendo. 
—No vuelvas a decir que eres un error —respondió Vincent con voz trémula. 
No parecía sorprendido por lo que acababa de decirle. 
Abrí mucho los ojos. 
—Ya lo sabías, ¿cierto? Aspen te lo dijo, y no ibas a decirme nada. 
—Penny… 
—No, ibas a dejar que el mundo se consumiera. 
Puso sus manos en mi cara. 
—No iba a hacer eso, Penny, aunque no voy a decir que la idea no pasó por mi cabeza. Pero tampoco voy a dejarte morir. 
  
—Vins —suavicé el semblante—. No hay alternativa, si no muero el mundo terminará. 
—Me importa una mierda el mundo. Lo único que me importa está aquí frente a mí. 
Mis ojos se cristalizaron por sus palabras. 
—No digas eso, claro que te importa el mundo, porque eres el hombre más noble y valiente que conozco. No dejarías que todo se consumiera. 
—Si eso te mantiene conmigo, claro que lo haría —aseguró, y le creí. 
—Es inevitable, amor. El destino no parará hasta encontrar el equilibrio, no puedo esconderme para siempre. 
Vincent me acercó más a él sin soltar mi cara. 
—Podemos encontrar otro camino. 
—No lo hay —respondí con la voz rasposa de estar aguantando las lágrimas—. Pero estoy bien, no tengo miedo. 
—Por supuesto que no, tienes la percepción del peligro terriblemente distorsionada. 
Me reí entre lágrimas, ya me lo había dicho antes. 
La expresión que hizo cuando escuchó mi risa casi me parte el corazón. 
—No voy a dejarte morir —juró. 
—Vincent…  
—¡No! Penny, no hay nada que digas que me haga cambiar de parecer, no voy a permitirlo. Encontraré el modo. 
Se prendieron todas mis alarmas y me deslicé hacia atrás haciéndolo quitar sus manos de mi cara. 
—¿Qué te dijo Aspen?  
—Eso no importa. 
—Claro que importa —contradije—. ¿Te habló sobre alguna alternativa? 
Vincent suspiró. 
—Estarás bien, Penny. Solo tienes que confiar en mí. Nada malo va a sucederte. 
Me levanté de la cama de un salto cuando entendí lo que seguramente pensaba hacer.  
—¿Pretendes tomar mi lugar? —pregunté horrorizada—. ¿No es así? 
Vincent apretó los labios, pero no lo negó.  
—¿Quién te habló sobre todo esto, Penny? ¿Quién te dijo que tenías que morir? 
—No cambies de tema, responde a mi pregunta —exigí. 
—Solo hasta que tú respondas la mía —insistió. 
—Dorothea —dije rindiéndome. 
Vincent abrió mucho los ojos. 
—¿Dorothea? ¿Mi jefa? 
Asentí. 
—¿Cómo lo sabía? 
Era una historia larga, pero aun así, tomé su mano y me senté de nuevo a su lado. Le conté todo, le conté que Dorothea era la bruja que lo ayudó a mantener su consciencia para encontrarme y cómo nos estuvo ayudando a unir las piezas para descubrir la verdad. El aprecio que nos tiene a ambos por conocernos desde que éramos Aspen y Calipso. Cómo sintió que el mundo se descomponía y vino a advertirnos. Le conté todo sin dejarlo interrumpirme, porque sentía que, si paraba, sería incapaz de hablar otra vez.  
Cuando terminé Vincent me miraba pasmado. 
—¿Cómo no me di cuenta antes? Aspen… él no lo mencionó. 
—Creo que ambos se tambalearon en la línea entre lo que les permitían intervenir y lo que tenían prohibido. Hicieron lo mejor que pudieron para ayudarnos. 
—Esto es una locura —susurró—. Una jodida locura—. Me miró y algo pareció ensombrecerle la mirada—. ¿Por eso ibas a ver a Dorothea mañana? ¿Pensabas dejarte morir?  
No respondí. 
Soltó mi mano, como si mi contacto de pronto le quemara.  
—¿Cómo te atreves siquiera a pensarlo? —preguntó molesto. 
Me levanté y caminé hacia él, pero dio un paso atrás.  
Eso me rompió. 
—Vincent, no voy a dejar que el mundo colapse por mi culpa. Y tampoco voy a dejar que tú mueras. Y me niego a… 
Me callé de golpe, Vincent no necesitaba conocer la tercera alternativa.  
—Yo tampoco quiero romper el hilo —declaró. 
Entonces también lo sabía. 
—Eso nos deja una sola alternativa —susurré. 
—Me niego, Penélope. Me rehúso completamente a aceptar eso como una solución. 
Volví a acercarme a él, está vez no se alejó. 
Puse mis manos en su pecho. 
—Yo no te dejaré morir en mi lugar —dije mirándolo a los ojos. La voz quebrada por las emociones que se desbordaban. 
Porque podía fingir con todo el mundo, pero no con él, así que no escondí mis lágrimas, y él no me escondió las suyas.  
—Penny —susurró mi nombre como si fuera una súplica—. No me pidas que renuncie a ti, porque no lo haré. 
—Nos volveremos a encontrar, amor —prometí—. Lo haremos siempre. 
Las lágrimas resbalaban de sus mejillas. 
—No voy a soportar esta vida sin ti.  
Apreté los labios. Y sentí como se me rompía el corazón.  
—Tienes que hacerlo, Vins. Tienes que intentarlo por mí, por tus hermanos, por Nina. Yo te estaré esperando —sonreí sin muchas ganas—. Después de todo llevo la penitencia en el nombre. 
Y como Penélope con Odiseo, yo lo esperaría hasta que nos volviéramos a ver. 
Una sombra de aflicción profunda atravesó sus ojos. 
—No hagas eso, no intentes aligerar la situación con humor. —Volvió a tomar mi cara entre sus manos—. Eso solo me hace querer dejar que el mundo se vaya a la mierda y conservarte a mi lado por el tiempo que nos quede.  
—Vins —me tragué el nudo de emoción que amenazaba con ahogarme—. Tienes que prometerme que no tomarás mi lugar y que no dejarás que el mundo se destruya. 
—No puedes pedirme que te prometa eso. 
—Tienes que hacerlo —cerré los ojos y lo abracé—. Por favor —comencé a temblar—. Tienes que prometérmelo.  
Me eché a llorar desconsoladamente y Vincent me estrechó con fuerza. 
—Prométemelo, tienes que prometérmelo —repetí una y otra vez entre sollozos. 
  
Las piernas comenzaron a temblarme hasta que no pudieron sostenerme más. Se me doblaron las rodillas y Vincent me ayudó a mantenerme en pie. Comencé a respirar aceleradamente, no sentía que el aire estuviera llegando a mis pulmones, quizás así es como moriría; asfixiada con mi propio miedo. Tal vez el destino había encontrado una forma más efectiva de matarme que haciendo temblar el suelo o lanzándome lámparas a la cabeza. 
Sentí como Vincent me ponía con delicadeza en la cama 
—Penny, respira —puso una mano en mi corazón y se acuclilló frente a mí para quedar a la altura de mis ojos—. Inhala. 
Lo intenté, pero el aire era demasiado denso. 
—Una vez más, tú puedes —insistió—. Inhala. 
Esta vez sí lo conseguí. 
—Exhala. 
Solté el aire de manera brusca. 
—Bien, otra vez —dijo con suavidad.  
Inhalé y exhalé hasta que dejé de sentir que me estaba ahogando. Poco a poco sentí como mi corazón latía de un modo más acompasado. Mantuve los ojos en Vincent mientras él me ayudaba a respirar, esos ojos verdes me anclaron a la realidad.  
—¿Mejor? —preguntó. 
Asentí, sintiéndome muy cansada de repente. 
—Promételo —dije con voz trémula—. Promételo, por favor. 
Me miró con un millón de emociones atrapadas en esos preciosos ojos verdes.  
—Lo prometo —respondió. 
Sentí como un gran peso se iba de mis hombros. 
—Gracias —susurré y lo abracé con fuerza. Vincent correspondió el abrazo con la misma intensidad.  
No sé cuánto estuvimos así, pero los dos éramos reacios a soltar al otro. 
Cuando nos separamos, Vincent me besó, primero con suavidad y luego como si no lo hubiera hecho nunca, como si fuera la última vez. Y quizás eso fuera cierto. Yo tenía el tiempo contado en este mundo. 
—Te amo, Penny —susurró en mis labios—. En esta vida, en las que no recuerdo y en las que no hemos vivido todavía.  
—Te amo, Vincent —respondí—. Ahora y para siempre. Incluso después. 
Lo besé como si no hubiera un mañana, enredé mis dedos en su cabello, me dejé envolver por su olor fresco y familiar, y me permití no pensar en el mañana, él estaba conmigo ahora y eso era todo lo que importaba.  
Así que me dejé llevar. 
  
  

 


 


 


 


 







 


Vincent

  
Le mentí. 
La miré a los ojos y le mentí. 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  





  
  

Penélope


 

Estaba acurrucada en el pecho de Vincent mientras jugueteaba con los dedos de sus manos. Iba a extrañar esto, el poder tocarlo.  
—¿Quieres un té? —ofreció Vincent—. Creo que te vendría bien. 
Asentí.  
—Me gustaría. 
—Ya vuelvo —se levantó de la cama y me arrepentí enseguida de aceptar la taza de té, no quería separarme ni un segundo de él. 
Telémaco saltó a los pies de la cama y se hizo un ovillo, me senté y me estiré para acariciarlo. Los ojos se me llenaron de lágrimas, iba a extrañarlo mucho. Sabía que lo correcto sería llevarlo con Reid, a fin de cuentas, también era su gato y yo sabía que lo cuidaría bien. Pero también se había encariñado con Vins, y no quería quitarle ese pedacito de mí. 
—Manzanilla y lavanda —dijo con una sonrisa y me tendió la bonita taza que me había obsequiado. 
—Gracias —tomé la taza y le sonreí. 
Vincent volvió a mi lado para que pudiera acomodarme y abrazarme mientras me bebía la taza de té. 
Me hubiera encantado que así hubiera sido el resto de mi vida. Que hubiéramos tenido más tiempo. 
Bebí todo el té mientras sentía la respiración de Vincent en mi espalda. 
Un sueño repentino me invadió, pesado y aplastante.  
Era extraño, había dormido bien, y hace rato no me sentía cansada. No, algo andaba mal conmigo. Intenté enderezarme, pero mi cuerpo se sentía pesado, la taza vacía resbaló de mi mano. Intenté hablar, pero mi lengua se durmió. 
—Vincent —susurré antes de perder por completo la capacidad de hablar. 
Me miró, tenía los ojos cristalinos. Tomó mi cara y me besó con dulzura.  
—Te amo, Penélope Day. Te volveré a encontrar. 

No.


No.


No.

Quise responder, decirle que no lo hiciera. Pero perdí la batalla contra lo que sea que hubiera vertido en mi té y cerré los ojos.  
El beso en mi frente fue lo último que sentí antes de quedar inconsciente. 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  





  
  

Vincent


 

Mi alma ardería en el abismo por lo que acababa de hacer.  
Pero era necesario. 
Penny jamás me hubiera permitido tomar su lugar, y mucho menos dejaría a este mundo morir con todas las personas inocentes en él. Y yo no iba a permitir que ella muriera, así que solo había una vía de escape. 
Dejarla fuera del juego. 
Creo que sus sollozos rogándome que se lo prometiera me perseguirían al más allá, nunca había sentido tan roto el corazón como cuando la vi tan asustada de que tomara su lugar. Había tenido un ataque de pánico y yo no tuve más remedio que decirle lo que quería escuchar.  
Pero haría todo lo que estuviera a mi alcance para que Penny viviera.  
Aunque eso la hiciera odiarme después. 
Quizás el ponerle en el té uno de los somníferos fuertes que Nina me recetó para poder dormir había sido una jugada sucia, y aceptaría las consecuencias por ello. Pero al menos así podía mantenerla a salvo. 
Vi su respiración acompasada y supe que dormiría hasta el amanecer, tal vez más, para entonces yo ya me habría ido. El destino tendría su equilibrio y todo lo que más amaba estaría a salvo.  
Tuve el impulso egoísta de quedarme solo un poco más con ella, así que eso hice. 
 La sostuve contra mi pecho, acaricié sus mejillas y besé su frente otra vez.  
Acomodé uno de sus mechones rebeldes tras su oreja. Miré sus pecas y quise besar cada una de ellas, sabía que ningún tiempo en la tierra con ella sería suficiente, pero como deseaba que me hubieran concedido esta vida con ella. Quería envejecer con Penny, quería ver como sus mechas rosas pasaban a otros colores hasta volverse blancas, quería ver esos ojos marrones todos los días cuando me despertara, quería sentir su olor a lilas, reñir con ella por ser tan desordenada, quería verla en el sofá leyendo sus libros de historia con Telémaco acurrucado a sus pies, quería bajar su taza de la alacena, quería escuchar su risa y sentirla cerca. Quería tantas cosas. 
Pero la quería más a ella. 
Así que haría lo que se tenía que hacer. 
La abracé con fuerza como si pudiera fundirme con ella. La besé en la mejilla y la arropé. 
Sentí las mejillas calientes por el llanto mientras me obligaba a dar media vuelta y seguir mi camino. Telémaco maulló al verme marchar, casi como si el gato supiera lo que estaba a punto de hacer. 
Acaricié su cabeza. 
—Cuida a nuestra Penny, ¿de acuerdo? 
Maulló una vez más y lo tomé como un sí. 
Saqué fuerzas de donde no había para salir de la habitación, no sin antes darle una última mirada a Penny. La otra punta de mi hilo, la mitad de mi alma, el amor de todas mis vidas. 
—Espérame, Penny —susurré—. Espérame que volveré por ti. 
Cerré la puerta y bajé las escaleras a toda velocidad.  
Me dirigí hacia la tienda en busca de la única persona que sabría cómo ayudarme. Cuando abrí la puerta, la campana anunció mi llegada. 
Dorothea estaba sentada bebiendo una taza de té. Me miró y la dejó con delicadeza en la mesa, el libro de magia arcana también descansaba ahí. 
—Sabía que descubrirías la verdad y vendrías en su lugar. 
Caminé hacia ella. 
—Entonces sabes por qué estoy aquí. Hagámoslo de una vez. 
Dorothea se levantó de su silla.  
—¿Estás seguro de esto? 
—Completamente —dije sin dudar. 
—¿Qué hay de tus hermanos? ¿Y tu amiga? 
Respiré profundamente. 
—Lo entenderán, cuando estuve en el hospital escribí cartas para cada uno, donde les explico la situación y lo que siento por ellos. 
Pensaba entregarlas personalmente, quería verlos a todos por última vez. Pero el tiempo se nos vino encima y no podía arriesgarme a que el destino o la misma Penny se me adelantara antes de poder salvarla. Así que actué con rapidez y dejé los sobres encima de la barra de la cocina donde sabía que los encontrarían eventualmente.  
Excepto uno. 
Sus ojos se clavaron más profundo en mí. 
—¿Qué hay de Penny? 
Se me resquebrajó el corazón. 
—Ella estará a salvo, y con el tiempo…espero que lo entienda —saqué el único sobre que llevaba conmigo de mi chaqueta para dárselo a Dorothea—. ¿Podría darle esto? Por favor. No quiero que pase toda su vida enfadada o triste por mi culpa. 
Dorothea tomó la carta y asintió. 
—Veo que no cambiarás de opinión. 
—Así es. 
Suspiró. 
—Tu espíritu no cambia sin importar cuantas vidas pasen —aseguró y una mueca triste se dibujó en su cara—. Lo lamento mucho, Vincent. Ojalá las cosas hubieran resultado distintas esta vez. Siento mucho no poder hacer nada más —bajó la voz—. Como aquella vez. 
Me acerqué y tomé su mano. 
—Haz hecho mucho por mí, como Vincent…y como Aspen. Estoy en deuda contigo, en esta y en las vidas siguientes. 
—Penny te lo dijo —conjeturó. 
Asentí. 
—Supongo que una parte de mí ya lo sabía. 
Sonrió con tristeza. 
—Entonces sabes que haré lo que me pidas. Calipso y Aspen libraron al mundo de un destino cruel cuando eligieron pelear, su sacrificio salvó a Solentino y sentó las bases del mundo que podemos disfrutar ahora. Había solo un camino que entretejía un destino favorable, y ellos (ustedes) lucharon por la única esperanza que teníamos de que la luz saliera victoriosa sobre la oscuridad. Y por eso, todos estamos en deuda con ustedes. 
Me costaba trabajo asimilar que yo había formado parte de algo tan grande, pero la valentía y determinación de Aspen corría por mis venas, éramos la misma persona y sabía que no dudaría en enfrentar al enemigo si era necesario.  
—En ese caso, hagámoslo. 
Dorothea me sonrió con tristeza y se dirigió hacia la trastienda. 
—Sígueme, querido. 
Fui tras ella con el corazón tronando en el pecho, pensando en todo lo que dejaría atrás, pensé en mis hermanos, en Nina…en Penny. Salvaría el mundo para ellos.  
Apagué las luces principales y cerré la puerta, no quería que ningún inoportuno nos interrumpiera. 
Dorothea tomó el libro de magia arcana con una mano y me tendió una botella de cristal con un extraño líquido morado.  
Lo tomé y la miré confundido. 
—¿Qué es esto? 
—Es un veneno indoloro. Quien lo toma cae en un profundo sueño antes de que el corazón deje de latir. 
Lo miré y no tuve miedo, porque recordé a quien estaba salvando. 
—¿Es todo? ¿Solo debo beberlo? 
Negó con la cabeza. 
—Hay que dibujar esta runa en el piso —señaló la imagen del libro—. Y recitar el hechizo que está debajo.  
Estaba en Tinoli antiguo, la leí con cuidado y la traduje en mi cabeza. 

—Un corazón que late con el peso del reloj sobre el, detén las manecillas, que giren al revés, mientras le regalo mi aliento para que permanezca aquí, mi vida ofrezco para que la otra parte de mi alma pueda existir —recité en voz baja. 
Miré a Dorothea. 
—¿Funcionará? 
—Tiene que hacerlo. Siempre y cuando sea una decisión voluntaria. 
Lo era. Caminaría gustoso por el filo de la muerte para salvar a Penny. 
—Entonces supongo que llegó la hora. 
Dorothea me tendió un polvo blanco. 
—Es arena blanca —explicó—. Hay que dibujar la runa con ella para que el ritual funcione. 
Entrecerré los ojos y se me escapó una sonrisa sin mucho ánimo. 
—Nunca entenderé de donde sacas estas cosas.  
Ella correspondió a mi sonrisa. 
—Las brujas tenemos nuestros secretos. 
Solté una pequeña risa. No quería irme de este mundo sin haberme reído una última vez. 
Dibujé la runa en el piso copiándola lo más exacto posible del libro. Cuando terminé le tendí el frasco con el sobrante a Dorothea. 
—Es hora de despedirse —dije, acercándome para abrazarla—. Gracias por todo lo que hiciste por mí todos estos años. En esta y en mis otras vidas. 
Ella correspondió a mi abrazo para después darme un beso maternal en la mejilla. 
—Ha sido un honor, alteza. 
Sonreí con los ojos llorosos.  
—Cuida a Penny.  
—Lo prometo —aseguró. 
Caminé al centro de la runa como me había indicado Dorothea, el frasco con el veneno en mi mano derecha. Suspiré y lo acerqué a mi boca.  
Antes de que una sola gota pudiera caer en mis labios la campanilla de la tienda sonó. 





  

 


Penélope


 

¿Estaba temblando otra vez?  
¿Por qué todo estaba sacudiéndose? 
Quería averiguarlo, pero no podía abrir los ojos. 
—¡Penny! —escuché una voz llamándome con desesperación—. Penny abre los ojos, ¿dónde está Vincent? 
¿Renzo? ¿Qué hacía Renzo aquí? 
—¡Nina tienes que venir ahora! —dijo otra voz con urgencia. 
Ese era Teddy, estaba llamando a Nina, pero ¿por qué? 
—Tal vez tengamos que llamar a la ambulancia, no reacciona. —Sentí unos ligeros golpes en mis mejillas y abrí un poco los ojos. Renzo estaba mirándome terriblemente asustado. —¿Dónde está Vincent? —repitió  
El miedo pronto me heló la sangre cuando recordé lo que había pasado. 
Abrí los ojos y me enderecé como pude, la niebla del sueño me hacía sentir entumecida, pero luché contra ella.  
—La tienda —respondí con premura—. Tienes que detenerlo, quiere morir en mi lugar. 
Renzo miró a Teddy con terror, este se echó a correr escaleras abajo sin hacer ninguna pregunta. Me levanté como pude, con ayuda de Renzo.  
—Penny ¿Qué está pasando? ¿Qué demonios significa lo que dijo en estas cartas? —me mostró un sobre que tenía su nombre. Seguramente Vincent ya lo tenía planeado y había dejado cartas para despedirse de sus hermanos.  
—No hay tiempo para explicar, tenemos que detenerlo. 
Intenté caminar, pero caí de rodillas.  
Renzo se apresuró a levantarme. 
—¿Qué es lo que pasa contigo? ¿Qué tienes? 
—Vincent vertió algo en mi té para noquearme y que no le impidiera ir. 
—Mierda —siseó—. Ven, arriba. 
Me puso de pie y me sostuvo pasándose mi brazo por su hombro. 
—Vamos —apremié—. Tenemos que detenerlo. 
Bajamos las escaleras lo más rápido que pudimos, encontramos a Nina en la puerta y nos siguió sin hacer preguntas.  

Por favor que no sea demasiado tarde.


Por favor que no sea demasiado tarde.


Por favor.

Entramos en la tienda y vimos a Vincent parado en el centro de lo que parecía ser una runa, sosteniendo un frasco con un líquido morado. Estaba discutiendo con Teddy. 
Se detuvieron cuando entramos. Vincent me miró y apretó los labios. 
—No deberían estar aquí —dijo con voz fría. 
—Tú no deberías estar aquí —corregí—. Me acerqué a él con paso tambaleante. Hice ademán de tropezarme y él se apresuró a sostenerme. 
Nos miramos a los ojos y sentí un cúmulo de cosas que no pude explicar. 
—Lo prometiste —susurré, dolida. 
Algo parecido a la culpa brilló en esos ojos color bosque. 
—También prometí que te cuidaría.  
—Idiota —susurré y me eché a sus brazos para abrazarlo con fuerza. 
Él correspondió mi abrazo con la misma intensidad.  
—No vuelvas a hacerme esto —las lágrimas resbalaron por mis mejillas y sentía los músculos pesados por el efecto del somnífero. 
Me dio un beso dulce para después tomar mi cara entre sus manos. 
—Lo siento, Penny. Siento haberte mentido…y siento más lo que voy a hacer ahora. 
Fruncí el ceño sin entender a tiempo lo que pensaba hacer. 
Me empujó a los brazos de Renzo, fuera de la runa para poder beberse el líquido del frasco. Asumí que eso era lo que me lo arrebataría. 
Teddy fue más rápido y lo tacleó para que no lo hiciera. El frasco se rompió en el piso y el líquido mortífero se derramó por el suelo. 
Dorothea abrió mucho los ojos mientras veía la escena. 
Vincent se quitó a Teddy de encima y lo miró furioso. 
—¿Qué demonios acabas de hacer? 
—Salvarte la vida, imbécil —respondió entre enojado y dolido —¿Perdiste la cabeza? —agitó el sobre que, asumí sería su carta de despedida—. ¿Qué significa esto? ¿Estás drogándote? Cómo puedes creer que el mundo se está acabando y tienes que morir para salvarlo. Te hubieras matado si no hubiera olvidado mi teléfono en tu casa, si no lo hubiéramos ido a buscar estarías muerto, Vincent, ¿qué demonios te pasa?  Tuve que forzar la maldita cerradura para entrar aquí. 
Renzo miró a Nina y le tendió el sobre con su nombre. 
  
—Nina, creo que Vincent está teniendo algún tipo de episodio maníaco. Tenemos que intervenir. 
Nina lo miró asustada, luego me miró a mí. 
Abrió rápidamente su carta y leyó a toda prisa. Se llevó una mano a la boca mientras entendía el contexto de la situación. 
—No está teniendo un episodio, dice la verdad —nos miró de nuevo a ambos—. ¿No hay otra solución?  
Negamos con la cabeza.   
—Tengo que morir —respondí—. O el mundo se consumirá. 
—No vas a morir, Penny.  
Renzo y Teddy nos veían como si todos estuviéramos locos. 
—Nina, no puedes creer que lo que dicen es verdad —dijo Renzo exaltado. 
—Sé que es difícil de creer, pero es verdad. Ellos… son almas gemelas, están unidos por un hilo dorado. Vincent estuvo soñando con ella por meses antes de conocerla, sabía que estaba en peligro, conocía la hora, el día y el lugar donde ocurriría y la salvó.  
—Yo tenía que morir ese día —agregué sintiendo como el efecto de las pastillas se diluía en mi sangre por la adrenalina del momento—.  Y como no lo hice, el mundo está descomponiéndose. 
—Esto tiene que ser una broma —aseguró Teddy—. Muy graciosos, ahora basta. 
—Ojalá lo fuera, pero me temo que no es así —respondió Vincent—. Penny no va a morir.  
—Tú tampoco —contradije mirándolo. 
—Penny. 
—No, Vincent. No voy a ceder. 
El suelo comenzó a temblar otra vez, sacudiendo todas las cosas dentro. Las lámparas se agitaron, los libros se cayeron de los estantes y todos tuvimos que sostenernos de algo para no caer. El temblor pasó tan rápido como llegó. 
Dorothea nos miró a ambos. 
—El tiempo se agota. 
—Ya no tenemos veneno —señaló Vincent. 
—Preparé un poco más por si algo ocurría, más de un milenio de vida te hace una mujer precavida. 
Renzo y Teddy, incluso Nina, pusieron una cara de incredulidad que fue digna de una fotografía. Ya habría tiempo de explicarles todo después.  
Vincent se los explicaría. Porque él saldría de esta tienda, yo no. 
Caminé de nuevo hasta Vincent. 
—Te suplico que no lo hagas. 
—Yo te suplico que no me detengas —tomó mi cara entre sus manos—. Penny si tu mueres, yo estaré muerto en vida. Si te vas te llevaras mi alma contigo y no creo que quieras esa vida para mí.  
—No digas eso, cómo crees que me sentiré yo si te vas —me enjuagué las lágrimas—. Cargaré con el dolor de perderte y la culpa de saber que tomaste mi lugar.  No lo hagas, amor. Ya peleaste demasiado por mí. Ya perdiste mucho. Ahora me toca a mí. 
Pegó su frente a la mía. 
—Siempre tan terca. Pero no me vas a convencer. 
Miró a Dorothea y ella asintió. 
Vincent me abrazó. 
  
—Un corazón que late con el peso del reloj sobre el… —dijo sin soltarme. 
—¿Qué? 
—...detén las manecillas, que giren al revés. 
—¿Vincent? 
—...mientras le regalo mi aliento para que permanezca aquí. 
Abrí los ojos con terror cuando entendí lo que estaba haciendo. La runa a nuestros pies comenzó a brillar. 
—Detente —supliqué intentando zafarme de su agarre—. Ya basta.  
—...mi vida ofrezco para que la otra parte de mi alma pueda existir.  
La runa brilló con más intensidad.   
Escuché exclamaciones ahogadas de los hermanos de Vincent y de Nina, pero ninguno se atrevió a acercarse a nosotros. 
Vincent por fin me soltó para atrapar el frasco que Dorothea le arrojó. 
—¡No! —exclamé forcejeando con él—. No te dejaré hacerlo. 
—Penny suéltalo. 
—Tú suéltalo. 
La runa se apagó mientras forcejeábamos con el frasco. 
La puerta principal se abrió de golpe, unos pasos se escucharon avanzar a toda velocidad hasta la trastienda, y vi a la última persona que esperaba parada en el umbral. 
Todos nos quedamos congelados en la habitación. 
Vincent abrió mucho los ojos cuando una mirada fría y familiar se clavó en él.  
—¿Mamá?  





  

Vincent


 

Mi madre se había escapado de prisión. 
—Que lindo es ver a mis hijos reunidos —soltó una risita fría—. Sinceramente pensé que eso no volvería a pasar. 
—Tendrías que estar en la cárcel —dijo Renzo sin poder entender nada. 
—Así es…pero digamos que conozco a las personas correctas.  Tal vez expusieron todos nuestros secretos familiares, pero si son tan listos como piensan debieron saber que no habría modo de acabar conmigo. Su madre es una mujer poderosa, solo tuve que mover un par de hilos, sobornar a unos cuantos policías para que me sacaran de ahí, el dinero mueve al mundo, es algo con lo que no pueden pelear. —Nos miró con un desprecio que ninguna madre debería sentir por sus hijos—. Se encargaron de arruinarlo todo, les dimos el mundo en bandeja de plata y ustedes tiraron todo a la basura; tantos años de trabajo y esfuerzo, de crear un apellido que impusiera respeto y lo revolcaron por el lodo como si no valiera nada. ¿Y todo para qué? —miró a Teddy—. Para protegerse las espaldas y solaparse sus caprichos.  
Se dirigió a Penny y la puse detrás de mí. 
—Tú, pequeño ratón entrometido. Tú y tu amiguito abogado arruinaron todo. Les di un ultimátum… Pero esta vez no seré tan benevolente.  
Sentí la boca seca, mi madre estaba loca. Vi sus ojos perdidos en la rabia y supe que nos haría pagar por ello.  
Habíamos sido unos ingenuos al creer que no habría represalias. Miré a Nina de reojo para no desviar la atención hacia ella. Noté el movimiento disimulado cuando sacó el teléfono de su bolsillo y escribía un mensaje pidiendo ayuda.  
Bien, solo teníamos que entretenerla antes de que lastimara a alguien o escapara. 
Dorothea dio un paso al frente.  
—No eres bienvenida aquí —le dijo a mi madre—. Vete de mi tienda. 
Mamá la miró como si no hubiera notado su presencia hasta ahora, soltó una risa burlona. 
—¿Acaso tienes idea de con quién estás hablando? 
—Con la peor madre del mundo sin duda. 
Ella solo se rio. Al menos no tenía el descaro de negarlo. 
—Me iré en un segundo, solo vine a ajustar las cuentas con mis malagradecidos hijos —miró a Renzo—. ¿Cuál fue la lección más importante que te enseñamos?  
Renzo no contestó. 
—Siempre cobra tus deudas —respondió por él. Me miró—. Me quitaron todo lo que construí, arruinaron mi vida, así que lo justo es que yo arruine la de ustedes. Vincent, es hora de pagarle a tu madre. 
Sacó un arma y se movió a toda velocidad para apuntar a Penny con ella. 
Mis reflejos fueron más rápidos, como un sexto sentido, algo primigenio que me hizo reaccionar y moverme a tiempo para volver a colocar a Penny detrás de mí.  
El sonido de detonación llenó la tienda, al igual que las sirenas de la policía afuera.  
Sentí un calor recorrerme todo el cuerpo para después sentir un frío gélido en los huesos. Bajé la vista a mi pecho, la sangre empapaba mi camiseta. Mi madre me vio con ojos asustados, incluso vi algo de arrepentimiento en ellos. Todo se quedó inmóvil por un segundo o quizás fue más tiempo, no lo sabía. Escuché la voz aterrada de Penny gritando mi nombre y la vi sostenerme la cara, sus enormes ojos llenos de miedo. Entonces el tiempo volvió a avanzar a tiempo real.  
Me desplomé en los brazos de Penny y ella me recostó en el suelo. 
Eliot entró con Fran y otro guardia de policía. Arrestaron a mi madre. Esta no opuso resistencia, seguía en estado de shock por lo que acababa de hacer. Escuché a Eliot llamar una ambulancia, a Nina llorar y a mis hermanos gritar. Pero no sentí miedo, porque estaba en brazos de mi Penny. Estaba muriendo, lo cual indicaba que ella viviría. 
—Está bien, Penny —la tranquilicé mientras ella intentaba parar la hemorragia—. Está bien. 
—Te pondrás bien —prometió y miró a Renzo—. Ve por ayuda —le ordenó. 
—Siempre tan mandona —susurré con diversión mientras sentía que la vida se me escapaba. 
—Cierra la boca —respondió y me miró con la cara empapada de lágrimas—. Me rehúso a que me dejes. Así que guarda energías mientras llega la ayuda. 
La miré y sentí un calor calentar mi pecho ya frío.  
—Te amo, Penny —tomé sus manos, obligándola a dejar de presionar la herida—. Espérame que te volveré a encontrar. 
—¡No! —gritó y miró a Eliot—. ¿Dónde está la maldita ambulancia? 
—Penny, mírame —dije para irme al otro mundo viendo sus ojos—. Está bien, estarás bien. Vive una vida feliz, ama mucho y no dejes de ser lo que hace que el sol salga cada mañana. Yo siempre estaré contigo. 
—No, no te despidas —sollozó. 
Miré a mis hermanos, a Nina y a Eliot. Hice una mueca y los cuatro se acercaron y se arrodillaron conmigo en el suelo. 
—Los quiero —dije sintiendo como estos eran mis últimos momentos en esta vida—. Nina, gracias por ser mi familia. Renzo, gracias por protegerme a pesar de lo mal que te traté. Teddy, gracias por ir a buscarme ese día y por no odiarme por lo que sucedió después. Eliot, gracias por ser mi amigo y liberar a mi hermano. Fui malditamente afortunado de conocerlos, espero que en otra vida podamos coincidir otra vez. 
—No vas a morir, Vincent —me regañó Penny. 
La miré y le sonreí. No quería que su último recuerdo de mí fuera agonizando. 
—Siempre tan terca, mi dulce y amada Penny Lane.  
Dorothea se acercó. 
—Ya es tiempo, siento su pulsó debilitarse.  
La runa empezó a brillar, debió sentir como mi vida estaba apagándose. Dorothea les indicó que salieran de ella. 
Mis hermanos se echaron a llorar y Nina besó mi mejilla antes de levantarse del piso. 
—Te quiero, Vincent. 
Renzo tuvo que sostener a Teddy mientras lo obligaba a levantarse y alejarse de mí. 
  
Al final solo quedábamos Penny y yo. Ambos estábamos dentro de la runa del piso, así que solo quedaba algo por hacer. 
—Un corazón que late con el peso del reloj sobre el… —comencé. 
Entonces Penny se abalanzó sobre mí y me besó en los labios para callarme. 
—Perdóname por esto —susurró.  
Sacó un pequeño abrecartas y se cortó la palma de la mano.  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  





  

Penélope


Esa bala era para mí.

Vincent estaba muriendo y yo no iba a permitirlo. 
Me había salvado. Otra vez.  
Miré a todos a mi alrededor, escuchaba el llanto de sus hermanos, los gritos ahogados de Teddy mientras Renzo lo sostenía. Mi vida no sería la única que se apagaría con su partida.  No hubo mucho tiempo para pensar las consecuencias, tendría que lidiar con ellas, pero estaba dispuesta a asumirlas si eso le compraba un nuevo reinicio a Vincent. Él ya había sacrificado demasiado; mil años de dolor y frustración para poder encontrarme, además del tormento que pasó en esta vida con sus padres, la culpa y la tristeza que cargó tanto tiempo por no poder liberar a Teddy, la soledad y precariedad a la que se vio sometido para liberarse de sus padres. No. Vincent merecía ser feliz ahora que podía comenzar desde cero, así que, aunque me doliera en lo más profundo, lo dejaría libre. Libre para vivir una vida feliz y a salvo con sus hermanos.  
Una vida donde no me recordaría.  
Sabía a lo que estaba renunciando, pero era hora de que alguien más hiciera los sacrificios, era momento de que él fuera feliz. Estaba condenándonos a ambos a volvernos unos completos extraños para toda la eternidad. Pero estar ligado a mí le había traído años de sufrimiento.  
Y si este pequeño periodo de tiempo fue todo lo que pudimos tener, lo tomaría y lo agradecería con todo mi corazón.  
Porque al menos pudimos encontrarnos una vez más. El hilo dorado era magia antigua y poderosa, pero lo que yo sentía por él trascendía el tiempo, el espacio y el destino.  
Lo volvería a encontrar, con hilo o sin él.  
Pero por ahora, tenía que soltarlo. Porque dejar ir también era un acto de amor.   
Así que eso hice. 
Cuando la madre de Vincent entró por esa puerta, tomé el abrecartas del escritorio por puro instinto, pensando que eso podría servir si se le ocurría acercarse. Nunca pensé que sacaría un arma.  
En el momento en que la sangre de Vins empapó mis manos supe dos cosas con certeza: que no sobreviviría y que yo tendría que romper lo irrompible para salvarlo. Cortaría el hilo que nos unía para salvarle la vida. 
Había leído el hechizo con anterioridad y la runa aparecía en mi cabeza cada que cerraba los ojos. No había podido dejar de pensar en eso desde que lo descubrimos en el libro; estaba tan aterrada de que alguien pudiera usarlo en nuestra contra, nunca imaginé que al final sería yo la que terminaría utilizándolo. 
El hilo solo podían romperlo las puntas de cada extremo; debíamos dibujar la runa con la sangre entremezclada de ambos y repetir la oración. «Rompo lo irrompible».

Entonces Vincent comenzó a recitar el hechizo para tomar mi lugar y supe que tenía solo unos segundos para tomar una decisión. Saqué el abrecartas de mi bolsillo trasero donde lo había guardado y corté mi palma para que se entremezclara con la sangre de Vincent que salpicaba mis manos.  
Dibujé la runa con nuestra sangre en la palma de mi mano y después tomé la suya para repetir el dibujo. Lo sabía de memoria, había vivido en mis pesadillas estos últimos días como para no recordarlo con precisión. 
Todos me miraban sin entender lo que estaba haciendo. 
Dorothea soltó un suspiro entrecortado cuando entendió lo que pasaba. 
Vincent abrió muchos los ojos. 
—¿Penny, qué haces? —preguntó con voz demasiado débil. 
Tenía que darme prisa. 
Una luz irradió de nuestras manos y un hilo dorado nos envolvió a ambos.  
Vincent me miró con terror. 
—No lo hagas, Penny, no podré encontrarte después. 
Lo besé de nuevo y pegué mi frente a la suya. 
—Es mi turno de buscarte. Confía en mí, yo te encontraré. 
Miré esos ojos verde bosque y confié en mis palabras, mi amor por él era más poderoso que cualquier hilo del destino. 
Vincent puso una mano en mi mejilla y no apartó la vista de mí. 
—Penélope —susurró. 
Su mano resbaló de mi mejilla. 
Lo estaba perdiendo. 
Junté nuestras palmas como indicaba el libro y con lágrimas en los ojos repetí la oración que tanto miedo me daba. 
—Rompo lo irrompible. 
El hilo que nos rodeaba brilló de un dorado intenso, para romperse en una explosión de luz. 
Sus ojos fueron lo último que vi antes de perder el conocimiento. 
   

 


Vincent

  
Estaba muriendo.  

Penélope

Después hubo luz, dorada e intensa. 

Penélope.

Y luego, nada. 
  
  
  

 


 


 


 


 


 


 


 


 







 


Penélope


 

Desperté con un terrible dolor de cabeza y la extraña sensación de sentirme vacía.  
Incompleta. 
Me tallé los ojos y tardé un momento en recordar dónde estaba. 
Era el departamento de Eliot, llevaba todos estos meses desde la ruptura con Reid durmiendo en la habitación de invitados y aun así no me acostumbraba a despertar aquí. Me sentía desorientada todo el tiempo. 
Telémaco a mis pies dormía plácidamente. Como envidiaba a ese pequeño peludo, su máxima preocupación en la vida era comer y estirarse. 
Me levanté y fui directo a la ducha, se me hacía tarde para llegar al trabajo. El sentimiento de vacío no se fue con el agua caliente como yo esperaba. Sabía que no era por Reid, hacía mucho tiempo que lo había superado.  
¿Entonces por qué me sentía así?  
Como si hubiera perdido algo valioso. 
  
  
  
  





  
  

Vincent


 

Desperté con una sensación de vacío que ni siquiera el café cargado me pudo quitar.  
Quizás solo extrañaba mi viejo hogar, ese pequeño departamento se había convertido en mi casa. Aún no me acostumbrara a vivir en la mansión de los Finton. Ahora que mis padres estaban en prisión y Teddy era libre, gracias a la pericia de un abogado que logró demostrar su inocencia, todas las propiedades habían pasado a nosotros. Yo me rehusaba a regresar a este lugar que siempre fue una prisión para mí más que un hogar, pero Renzo insistió en que los tres nos mudáramos aquí, al menos mientras vendíamos la casa y conseguíamos un lugar nuevo donde iniciar. Teddy pasaría una larga temporada con nosotros antes de irse a Villa Ángelo a vivir su vida como artista, al fin cumpliría su sueño. Renzo decidió seguir con los negocios, no por obligación sino porque realmente disfrutaba hacerlo; se haría cargo de los hoteles, pero primero se encargaría de depurar toda la corrupción de ellos, y cambiaría el nombre de la cadena a T.R.V  
Los tres seríamos accionistas y tendríamos un porcentaje equitativo. Por mi parte yo conseguí trabajo en la galería de la ciudad, donde me pagarían por leer «libros aburridos» como los llamaba Teddy. Habían encontrado un nuevo cargamento de libros en Tinoli antiguo y necesitaban a un lingüista calificado.  
  
Los tres al final habíamos conseguido la libertad para hacer lo que queríamos.  
Tuve que dejar la tienda de antigüedades por falta de tiempo, pero Dorothea lo entendió y decidió quedarse una temporada para atenderla mientras encontraba un reemplazo digno, me ruboricé un poco cuando dijo que había dejado las expectativas demasiado altas.  
Esa tienda seguiría siendo mi hogar.  
Nina estaba muy ocupada dirigiendo el área psiquiátrica en el hospital, pero aun así seguía escabulléndose para comer comida china conmigo. 
Había tradiciones que no podían romperse. 
Todo estaba tomando su curso, mi vida se sentía en orden después de muchos años en caos absoluto. 
¿Entonces por qué me sentía así? 
Como si algo me faltara.  
Tenía todo lo que alguna vez quise, y aun así, me sentía terriblemente incompleto. 
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Penélope


 

—Eliot, ¿quieres darte prisa? 
Jalé a mi amigo del brazo, incitándolo a caminar más deprisa. 
—Ya voy, ya voy —respondió bufando. 
La campanilla de la tienda de antigüedades de Dorothea Flynn sonó cuando entramos por la puerta. 
La misma Dorothea nos recibió con una sonrisa. 
Le sonreí con amabilidad y señalé el cartel que estaba pegado en la pared. 
—Hola, me gustaría rentar el departamento que está en el anuncio. 
Ella me sonrió de vuelta. 
—Por supuesto, querida. Podemos firmar el contrato ya mismo. 
Eliot arqueó las cejas. 
—¿Así de fácil?, ¿no va a pedirle referencias?, ¿un pago por adelantado? Podría ser una criminal. 
Golpeé a mi amigo en el brazo. Más le valía no arruinar mi oportunidad de conseguir ese departamento, lo había visitado dos veces ya, y temía que alguien se me adelantara y lo rentara primero. Sabía que Eliot no quería que me mudara, pero era hora de tener mi propio espacio, nunca había tenido uno y me emocionaba tener mi propio hogar, aunque fuera pequeño. Me habían ascendido en el trabajo así que, con suerte, si ahorraba lo suficiente, podría mudarme a un lugar más grande después.  
Por el momento este parecía un gran lugar para empezar. 
Dorothea se rio. 
—No necesito nada de eso, conozco a Penny muy bien —sus ojos brillaron con una emoción que no supe descifrar—. Es completamente digna de mi confianza. 
—Lo ves —le dije a Eliot—. Me conoce desde niña. Además, si hago algo que no le guste estoy segura que no dudará en acusarme con mi madre. 
Ella volvió a reír. 
—Puedes apostarlo —señaló la trastienda—. Iré por el contrato de renta.  
Eliot suspiró. 
Yo lo abracé. 
—No quiero alejarme de ti, solo quiero mi propio espacio. Ya es tiempo de rehacer mi vida. Lo de Reid dejó de doler hace mucho. 
Correspondió mi abrazo. 
—Lo sé, es solo que me preocupa que estés sola. 
Lo miré y sonreí. 
—Sabes que mi padrastro es un ex militar, sé defenderme. 
—Eres tan peligrosa como un bebé conejo, Penny. 
Lo empujé y él se rio. 
—Estaré bien —prometí. 
Me despeinó en un gesto fraternal. 
—Lo sé. Eres fuerte, Penélope Day. 
Sonreí y señalé los discos de vinilo. 
—Vamos a ver. 
  
Su teléfono sonó y apareció la cara de Fran. El rostro de mi amigo se iluminó. 
—Adelántate, debo contestar. 
—Muy bien, Romeo. 
Caminé hacia los vinilos y busqué alguno que llamara mi atención. 
Encontré uno e hice ademán de tomarlo, pero otra mano chocó con la mía. Me giré a mirar al chico que tomó el mismo disco.  
Unos ojos verdes me regresaron la mirada. 
—Lo siento —dijimos al mismo tiempo. 
Yo sonreí y él me regresó una sonrisa más tímida. 
—Por favor, tómalo —me lo tendió—. Tú lo viste primero. 
—Está bien, solo quería verlo. Puedes llevártelo. 
—Insisto —lo puso en mis manos—. Acéptalo para no herir mi orgullo de caballero —bromeó. 
Me reí. 
—De acuerdo —abracé el vinil a mi pecho—. Solo para que la sociedad de caballeros de Solentino no te quite tu membresía. 
Suspiró aliviado. 
—Gracias, ha salvado mi reputación madame. 
Ambos nos reímos. 
Una sensación extraña me cosquilleó en el pecho.  
—¿Te he visto antes? —pregunté curiosa. 
Negó con la cabeza. 
—Ten por seguro que lo recordaría —respondió con una sonrisa. 
Sentí que me ruborizaba un poco.  
—Vincent —una chica de cabello castaño lo llamaba al otro lado de la tienda—. Necesito algo de asesoría aquí. 
—Son solo lámparas, Nina —respondió divertido. 
—Entonces compraré la más cara y la cargaré a tu tarjeta. 
El chico suspiró frustrado y me miró. 
—Debo ir a ayudar a mi amiga antes de que arruine mi historial crediticio. 
Sonreí. 
—Adelante. 
—Fue un placer conocerte… 
—Penny —respondí—. Me llamó Penny. 
Sus ojos brillaron bajo sus anteojos y su sonrisa se ensanchó. 
—Ha sido un placer conocerte, Penny. 
Una sensación extraña me calentó el pecho.  
El chico se fue al otro extremo de la tienda donde su amiga lo llamaba. Yo seguí viendo los vinilos sin soltar el que tenía en mis manos. 
Eliot regresó a mi lado. 
—¿Todo en orden? 
Asentí. 
—Todo está bien —respondí, intentando ignorar la sensación extraña que me llenaba el pecho. 
El tocadiscos de la tienda comenzó a sonar con una canción familiar. Penny Lane de los Beatles resonó en toda la tienda. 
Esa sensación en mi pecho no hizo más que aumentar. 
Sentí que alguien me miraba desde el otro lado del lugar, giré la cabeza hacia esa dirección, y encontré al chico de gafas con los ojos clavados en mí, había una emoción en su mirada que no supe descifrar.  
Mi corazón latía acelerado y le sonreí. 
Y el chico de los ojos verde bosque me sonrió de regreso. 
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UNA VIDA MÁS TARDE.
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Una chica camina apresurada por la calle.  
Toda su vida ha tenido la sensación de estar persiguiendo algo que constantemente se le escapa de las puntas de los dedos. Como un canto de sirena que la llama desde un sitio que ella no puede encontrar. No tiene idea de qué es, ni si está volviéndose loca.  
Hoy esa sensación la ha golpeado tan fuerte que no se vio capaz de ignorarla. Así que tomó sus cosas y corrió por las calles de la ciudad, guiada por ese instinto que ahora le gritaba a dónde dirigirse, como una brújula o un mapa.  
Dejó a un lado esa voz razonable que le susurraba que no tenía sentido.  
Y corrió. 
Corrió.  
Corrió. 
Sin mirar atrás. 
~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~• 
Un chico espera de pie bajo un árbol de lilas.  
El corazón le late a toda prisa, el sentimiento de vacío por fin cobró sentido cuando entendió por qué siempre sentía que había otro sitio en el que tenía que estar.  
Y corrió hasta este lugar para encontrar la respuesta. La solución a sus días incompletos.  
Ahora lo sabía. 
Y lo recordó todo. 
~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~•~• 
La chica llegó sin aliento, un chico la esperaba bajo un árbol de lilas.  
El chico le sonrió. 
—Llegas tarde, Penny Lane. 
Ella se rio con lágrimas en los ojos mientras se acercaba a él. 
—Vincent —susurró—. ¿Cómo es posible? 
—El destino no cobra facturas… —respondió él. 
—...Y siempre paga sus deudas —terminó ella. 
Se tomaron de las manos mientras una electricidad familiar rozaba las puntas de sus dedos.  
—Lo recuerdo —susurró ella mientras lo miraba a los ojos—. Me acuerdo de ti. 
Él puso sus manos en la cara delicada de ella. Y unió su frente con la de su amor. 
—Te recuerdo, Penny.  
Bajo el árbol de lilas, mientras dos almas volvían a reencontrarse, el hilo dorado resplandeció con fuerza y los envolvió a ambos. 
El destino como testigo, pagando una cuenta pendiente, resarciendo el daño y recuperando lo perdido.  
Ahora y por el resto de sus vidas. 
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